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  HERA UGARTE II 





 Noelia Barreiro Barros 




 Prefacio 


Septiembre 2028 Ceremonia póstuma en Sevilla. 














U na semana después de la irrupción de Hera en el Gobierno y del trágico final de Helena, muchos miembros de HBB   se reunieron en Sevilla para darle el último adiós a su compañera y también para acompañar a la familia de esta.  

 Todos los miembros de HBB, que habían jurado lealtad a la organización, tenían por costumbre dejar por escrito sus vivencias y sus sueños, pero también sus deseos. El deseo de Helena, había sido entre otros, que si en algún momento le pasaba algo, quería que se le guardase memoria enterrándola bajo un fresno, en un campo de Sevilla, para continuar el ciclo de la vida.  

 La familia de Helena, no tenía propiedades de esa índole y la empresa compró un terreno solo para ese fin. La familia de la joven solicitó un párroco para hacer el homenaje según su credo, petición que fue respetado por todos. 

 Después de una hora de misa alrededor del hoyo dónde se enterró a la joven y se plantó el árbol, varios miembros y compañeros se acercaron para tirar unas flores al agujero mientras todos guardaban máximo respeto.  

 Los más aguerridos cogieron en peso el ataúd y lo pusieron sobre el mecanismo que bajaría la caja hasta el fondo del mismo. El enterrador, empezó a echar tierra sobre la caja y pocos centímetros antes de terminar, plantó el fresno que ya medía cerca de un metro. Al mismo tiempo, posaron una losa que rezaba el nombre y las fechas de nacimiento y fallecimiento de Helena. Su familia, añadió las palabras “Estaremos siempre contigo”. 

 Al finalizar el rito, varios miembros de la compañía se fueron dispersando hasta quedar solo aquellos que eran más allegados.  

—¡Hera! ¿Estás bien? —preguntó Athenea con tristeza.  





—Sí, pude haberlo evitado —respondió Ugarte.  


—No te culpes, sabes cómo funciona esto, no siempre puedes evitar las consecuencias.  

—Lo sé, pero tenía toda la vida por delante, ¿quién soy yo para arrebatársela? —contestó decepcionada. 

—Tú no decidiste esto, lo decidió ella. 



—¿Y qué diferencia hay? Tiene que haber otro modo. No quiero perder a más jóvenes con futuros extraordinarios por esta causa, este no puede ser el único camino —continuó Hera llena de culpabilidad.  

—Tú has visto los diferentes caminos, y sabes perfectamente que este es el único donde podemos ganar, si no lo hacemos ninguno de ellos tendrán ningún futuro.  

—¿De verdad los he visto todos? ¿De verdad son todos los que he visto? Eso no lo sabemos.  

—Tienes razón, no lo sé, no tengo tu don —respondió Rivas molesta—, pero sí sé algo, que hasta la fecha no te has equivocado.  

 Eso es irrefutable, acéptalo.  

 Rivas se retiró al ver que otros compañeros se acercaban.  



—¡Hera! ¿Puedo hacer algo? —Preguntó Heros mientras su pareja seguía hablando con otros integrantes de la compañía más atrás.  

 Ugarte lo miró con tristeza y luego respondió.  



—Sí, puedes hacer algo, seguir al mando hasta que yo vuelva.  



 Heros se quedó de piedra paralizado mientras Hera se marchaba a lo lejos sin mediar palabra. Pasados unos segundos reaccionó intentando alcanzar a la fundadora, pero Athenea lo agarró del brazo.  

—¡Déjala! Ha sido un duro golpe —dijo Rivas mientras lo soltaba—, ella siempre ha sido demasiado sensible a estas cosas, llevaba casi cinco años entrenando a Helena, le tenía mucho aprecio.  

—¿Pero qué quiere decir con eso? ¿Al mando? ¿Yo? pero si no sé ni por dónde empezar —respondió él preocupado.  

—No te agobies, cualquiera de los que aquí quedamos estaríamos cien veces mejor preparados que tú para estar al mando, pero Hera quiere que seas tú, aunque no sé por qué, mi deber y el de todos tus compañeros es ayudarte a ello, y aunque no sea agua de mi devoción, lo haré, igual que cualquiera de los que estamos aquí —respondió Rivas con tono molesto pero seguro.  

—¿A dónde se va? 



—Supongo que a meditar, ella tiene mil y una herramientas para poder desempeñar esta batalla, pero tendrá que hacer algunos sacrificios. No me malinterpretes, ser ella no es fácil. Confía en su decisión, hará lo correcto.  

 Iris se acercó junto con Helier Campos, Eloisa, Mario Clavel, Isabel Valle, Miranda Vela y otros miembros del ejecutivo que a pesar de no formar parte de HBB, habían visto la necesidad de asistir a la ceremonia de una compañera del ejecutivo en semejante momento.  

—Heros ¿Todo bien? —preguntó Iris al verlo tan compungido.  





—No del todo. Tenemos que hablar —le susurró este al oído.  





 Después de un buen rato hablando entre murmullos y susurros el resto de los asistentes al funeral, terminaron de dispersarse hasta que al final no quedó nadie, solo los familiares más directos llorando la pérdida de su hija y hermana Helena.  
















 Capítulo I 


Primera semana de Julio del 2074



Hospital de CHUS Santiago, Mórrigan Ugarte


M órrigan Ugarte, nieta de Hera acompañó a su abuela en la habitación del hospital. Un dispositivo sonó en el armario con melodías ancestrales. Mórrigan se acercó al armario y empezó a buscar entre las pertenencias de su abuela el origen de la melodía. Al rato encontró un pliego casi transparente que centelleaba una luz verdosa. Desplegó el dispositivo y una imagen en forma de sobre se apareció.  

 Intentó abrir el mensaje una y otra vez sin ningún resultado. Después de un rato se dio por vencida y miró a su abuela en la cama dormida, entonces se le ocurrió una idea. Acercó el dispositivo a su abuela y cogió una de sus manos, la colocó sobre el dispositivo, éste se desbloqueó y el mensaje se reveló.  


“El tiempo se ha acabado para ti, ahora nadie sabrá la verdad” 




 No había remitente, solo unos puntos suspensivos. Mórrigan se asustó, soltó el dispositivo y éste cayó al suelo. Pasados unos segundos lo recogió y quiso volver a leerlo pero estaba otra vez bloqueado. Nuevamente agarró la mano de su abuela y volvió a colocarla sobre el dispositivo, pero esta vez un flash le vino a la cabeza como un dolor insoportable. Una imagen se coló en su mente, una caja cómo las de las cámaras acorazadas antigua con una cerradura en una habitación desconocida, la caja solo tenía el número 242 nada más que la identificase. Un lugar que nunca había visto antes. Soltó la mano de su abuela, dejó el dispositivo donde estaba y se marchó del lugar.  Asustada y con curiosidad salió del hospital hasta que se cruzó con su madre.  

—¿Mórrigan? —preguntó su madre. 



 Mórrigan ensimismada por lo que le había sucedido, no la escuchó.  



—¿¡Mórrigan!? —Gritó la madre más fuerte. 



 Mórrigan se paró y se volteó para ver quién le llamaba.  



—¡Mamá! —se sorprendió—, ¿Qué haces aquí? 



—Vengo a ver a tu abuela ¿Estás bien? —preguntó la madre preocupada. 

 —Sí, estaba pensando en mis cosas.  



 La madre se acercó a ella, la abrazó fuerte y Mórrigan correspondió de igual forma.  

—Ya sé que no es fácil, tienes que hacerte a la idea. Los médicos dicen que la situación de la abuela es complicada.  

 Mórrigan apartó a su madre y le dio la espalda.  



—Eso es lo que tú haces, dar todo por perdido, pero yo no soy así. No creo que sea la hora de la abuela —gritó ella enfadada.  

—Hija —le respondió la madre casi llorosa—, eso es injusto. ¿Por qué piensas eso de mí? 

—¿Y papá? ¿Qué pasa con papa? Ya me he enterado. 



 Su madre bajó la cabeza y la invitó a sentarse. Mórrigan muy a su pesar lo hizo. 

—Te lo iba a decir, danos tiempo, todavía no está nada decidido.  



—¡Pero ya estáis preparando papeles! —contestó Mórrigan enfadada mientras se levantó con gesto de desprecio. 

—Eso no quiere decir nada mi niña. A veces las cosas no son lo que parecen.  

—Pues a mí me parece que os estáis separando. La abuela nunca lo aprobaría.  

—No sabes nada de tu abuela Mórrigan. Con el tiempo lo entenderás.  

 La madre se levantó del asiento y le dio un beso en la frente para despedirse.  

—Eso no es cierto, sé más que vosotros, casi no habláis con ella desde que yo tengo diez años, yo soy la única que sí ha estado a su lado todo este tiempo cuando ella no trabajaba o tenía algún viaje.  

 La madre sonrió con dulzura y se despidió diciendo. 



—Nada es casual Mórrigan, nada es casual.  



 Mórrigan se fue a su apartamento. En esa época, las normativas para el control del precio del suelo y la vivienda eran muy restrictivos, así que la opción más económica para los jóvenes sin ingresos aparentes, salvo aquellos que percibían por sus respetivos trabajos para empresas digitales o aquellos que les daban sus padres, era un “ACH”, AUTO CAR —HOME. En las últimas décadas se había restringido notablemente las zonas dónde se podía construir y por lo tanto habitar. Gracias a los consensos internacionales sobre el control del crecimiento de la población y uso de las tierras, una nueva forma de vida se había instaurado en la mayoría de la población joven, la nómada. Esta situación había beneficiado a nuevas empresas que se especializaron en este nuevo modelo, haciendo híbridos de apartamentos y vehículos que se transformaban según el fin que el usuario quería darle. Además como éstos ACH eran autónomos no se necesitaba ningún permiso para conducirlo o para transformarlo. 

 Mórrigan entró en su ACH, con la identificación de la palma de su mano y una vez allí, se fue en busca de su libro favorito, ordenó al ACH que abriese la estantería de libros y lo cogió. El libro era un recuerdo de su abuelo, antes de fallecer. Como a ella le gustaban tanto las historias del pasado, le regaló una historia sobre una gran hechicera de la edad media. Esta hechicera descendía de un gran linaje de hechiceras, el libro contaba como la protagonista Dagda luchaba contra las fuerzas de un tirano que no aceptaba que las mujeres tuvieran conocimiento más allá del que les correspondía como cuidadoras de un hogar. Dagda de origen celta se esforzaba en ayudar a otras mujeres a salir del rol de la cuidadora del hogar y les enseñaba en secreto todo tipo de ciencias, medicina, las propiedades de las plantas, la química de los elementos, etc. Hasta que al final de la historia el tirano la descubre, la encierra y finalmente la quema delante de todo el pueblo. Pero sus alumnas continuaron sus enseñanzas, ayudando a otras mujeres y así generación tras generación. Donde abuelas enseñaban a nietas y estas a sus nietas.  

 Mórrigan le tenía gran aprecio a ese libro digital porque veía cierto paralelismo con la relación que tenía con su abuela. Durante la lectura, Mórrigan se quedó dormida, por alguna razón cada vez que leía el libro, se despertaba en medio de un gran aquelarre, lleno de mujeres vestidas de blanco que cantaban y recitaban versos en otro idioma que ella no era capaz de reconocer. Cada vez que volvía del sueño, tenía una sensación extraña, como si aquello fuera real. Pero no entendía que significaba todo aquello. Mórrigan miró el reloj digital sobre la cama e intentó volver a dormirse.  

 A partir de la segunda semana, Mórrigan empezó a disgustarse. No se hacía a la idea de que su abuela tuviera que irse. A menudo iba por la casa de su abuela a ojear diarios que Hera había dejado escritos de su puño y letra. El cuidador de su abuela, disfrutaba cada vez que veía a la chica revisar una y otra vez los manuscritos de la señora Ugarte.  

—¿Otra vez por aquí señorita Ugarte? —le preguntaba él cada vez que le abría la puerta. 

 Sí, mientras no empiecen las clases acompañaré a mi abuela, leyéndole estas historias que ella misma ha escrito, con un poco de suerte se despierta al recordarlas.  

—Me parece una gran idea, ¿Y qué historia le va a llevar hoy? 



—Creo que una de las que escribió antes de hacerse política contestó la joven.  

—¿Hay alguna en concreto que le llame la atención? ¿Puedo ayudarle a buscarla? 

—Pues ahora que lo dice, me llama la atención qué faltan algunos años. Por ejemplo, desde 2024 hasta al 2028 no hay diarios. ¿Sabes por qué François? 

—Desconozco los detalles, pero me consta que su abuela, guardó algunos de esos textos a buen recaudo. Para que no caigan en malas manos. Pues algunos tenían conversaciones y encuentros de alto secretismo.  

—¿Y cómo puedo encontrarlos François?  



—Eso es más difícil. Su abuela hacía de la vida una serie de códigos y mensajes cifrados para planificar las estrategias en las que ella basaba toda su vida. Pero de ahí a saber cuáles eran esos códigos y pistas pues no la puedo ayudar. Lo que sí le puedo decir, es que si ella quería que alguien encontrase esos textos esa eres tú. Pues ella siempre decía lo mucho que tú te parecías a ella cuando era pequeña. Estoy seguro de que si buscas los encontrarás.  

—Pero a mí no me ha dejado ningún tipo de clave ni pista de nada que a mí me conste.  

—¿Está completamente segura señorita Ugarte? —preguntó él con cierto ingenio. 

 François se fue con una sonrisa, dejando a Mórrigan sola en el despacho de su abuela.  

 Mórrigan intentó recordar una y otra vez algo que pudiese darle una pista sobre esos textos desaparecidos. Pero no encontró nada. Vio a su alrededor y cientos de libros decoraban las paredes. Empezó a sacar uno por uno y a buscar alguna pista que le sirviese de ayuda. Después de varias horas, se sentó junto a la chimenea en la alfombra del suelo y se la quedó viendo. En ese momento le vinieron a la cabeza recuerdos de la infancia, jugando con su abuela en ese mismo lugar. Uno de los juegos que más le gustaba era el de adivinar objetos. Su abuela tenía unas decenas de figuritas pequeñas en 3D que representaban cosas reales con líneas geométricas muy simples. Un árbol, con un círculo y un rectángulo; una estrella, con dos triángulos superpuestos; una casa con un cuadrado y un triángulo; así varias diferentes.  

 Mórrigan y su abuela se sentaban en esa alfombra al calor de la chimenea uniendo espalda contra espalda, su abuela cogía una de las figuritas en su mano viéndola fijamente y Mórrigan tenía que adivinar de qué figura se trataba, si acertaba tenía premio. Sorprendentemente acertaba la mayoría. Otros días jugaban a las historias atemporales. En ese juego ella y su abuela se alternaban para cerrar los ojos y describir una escena real del pasado o del futuro. Al principio, las historias de Mórrigan no se parecían mucho a la realidad, pero con el paso de los años, cada vez fueron más certeras e incluso las adornaba con nombres y apellidos propios.  

 A su abuela le encantaba oír las historias de Mórrigan y muchas veces la felicitaba por la exactitud de las mismas, pero Mórrigan nunca entendió dónde estaba el mérito. Pero de todos los juegos que su abuela le enseñaba, uno con los que más disfrutaba de pequeña, era con el juego de las dobles hélices. Este juego consistía en construir dobles hélices con colores y secuencias diferentes. Cada secuencia y color guardaban códigos secretos que su abuela tenía que adivinar y viceversa. A veces los mensajes secretos podían contar historias, describir objetos o incluso animales. En medio de esos recuerdos, Mórrigan se sobresaltó.  

—¿Códigos? —se dijo.  



—Eso es, mi abuela me enseñó códigos, pero ¿Con qué los construyó? —pensó en alto para ella.  

 Como loca, Mórrigan empezó a abrir todos los libros que formaban parte de los proyectos de Hera. Libros dónde su abuela dejaba por escrito sus estrategias empresariales o políticas.  

—En alguno de estos libros seguro que encuentro algo.  



 Pasaron varias horas y Mórrigan no encontró ninguna pauta.  



—¿Señorita Ugarte? —llamó François desde la puerta—. ¿Quiere comer algo? Son casi las quince horas. ¿Quiere que le prepare un arcoíris de verduras? Igual que cuando era pequeña.  

—No François, no tengo mucha hambre —respondió Mórrigan un poco decepcionada. 

—Como quiera señorita Ugarte. 



—Espera François, un arcoíris —se sobresaltó ella—, colores, código cromático. ¡Gracias François! Tomaré un sándwich. 

 De acuerdo, de nada —respondió François que se fue extrañado por la actitud de Mórrigan, poco después volvió con un sándwich.  

 Mórrigan en lo que tardó François, quitó todos los libros de las estanterías y empezó a colocarlos de perfil sobre su costado, unos encima de otros según los colores de las solapas en el orden cromático de la naturaleza, el arcoíris. Al rato cogió una libreta y empezó a anotar las sílabas que cada libro tenía adjudicado para su organización alfabética, AA, AB, AC, BA,… Pero al cambiar el orden y colocarlos por colores se leía algunas frases que no siempre estaban completas, solo había una frase que se completaba.   

 “LA_CL_AV_EP_AR_AE_NC_ON_TR_AR_EL_SE_CR_ 



 ET_OE_ST_AE_NM_IM_UE_RT_EE_NT_US_SU_EÑ_OS” 

—No puede ser ¿Su muerte? ¿Por qué su muerte? ¿Por qué tiene que morir para desvelar esos secretos? No es justo —se decía Mórrigan en alto.  

—Aquí tiene señorita Ugarte.  



—François ¿Tú sabías algo de esto?  



 François, se la quedó mirando y luego intentó entender a qué se refería Mórrigan con todas aquellas pilas de libros. Finalmente puso cara de no comprenderla.  

—Mira ¿No lo lees? —replicó ella.  



—Disculpe señorita Ugarte ¿Ver el qué? 



—La frase. “la clave para encontrar el secreto está en mi muerte en tus sueños” 

 Mórrigan le acercó la libreta y se la leyó mientras subrayaba con el dedo las sílabas. 

—Lo siento señorita pero no lo había visto antes.  



—¿Qué crees que quiere decir François? —interrogó ella eufórica. 



—No tengo ni idea, su abuela tenía una mente prodigiosa, no alcanzo a entenderla. Pero si alguien puede saberlo, esa es usted. Estoy seguro.  

—Pero, ¿Crees que se refiere a algo en concreto? Su muerte, ¿Qué quiere decir? ¿Mis sueños? No lo entiendo.  

—Lo único que se me ocurre, relacionado con su muerte, es el testamento. Pero respeto a sus sueños, no lo sé. Eso debo discurrirlo usted.  

 Mórrigan algo desilusionada, bajó la cabeza y se sentó con la libreta digital en la mano.  

—Gracias François, supongo que tendré que discurrirlo yo sola.  



 François se fue y ella se quedó otra vez leyendo alguno de los diarios de su abuela.  

 «2022-02-03 Hera Ugarte




 “Después de dos años con la empresa, he decidido que tengo que ir más lejos. Necesito gente en la que pueda confiar. Hoy he grabado un vídeo que explica todos los principios y valores de esta empresa y su organización interna. En el vídeo he explicado con detalle la normativa interna y sus objetivos, en otra parte del vídeo, explico a los futuros talentos cómo tienen que proceder para captar nuevos colaboradores para la causa.  

 Mañana inauguraré una filial en Sevilla, empezaré a reclutar caras nuevas por allí. Hoy me ha visitado Athenea, por lo visto a cambiado de opinión, después de pensárselo mucho durante este último año, ha decidido que Esus no es un buen compañero de viaje. Así que ha decidido acompañarme en este largo camino. 

 Ella junto a sus compañeros de investigación en Ginebra, han descubierto como acoplar las pantallas flexibles a los circuitos propios de un dispositivo inteligente. También han mejorado la conectividad de los circuitos. Con los avances del departamento de innovación junto con la experiencia de Athenea en Europa, estoy segura de que conseguiremos grandes cosas.  

 Respeto a lo personal todo va según lo previsto, con muchos altibajos e infinidad de fisuras. El otro día he vuelto a discutir con Raúl, no está de acuerdo con que mi carrera laboral absorba tanto de mi tiempo. Tengo dos opciones y ambas serían igual de frustrantes, quitarlo del medio por las malas o seguir teniendo fe en que algún día mire más allá de sus narices y deje de cuestionarlo todo para que podamos vivir una relación en paz. De momento, optaré por la segunda aunque se me está acabando la paciencia, espero y deseo que entre en razón por el bien de todos, o me veré obligada a prescindir de su compañía. » 

 Mórrigan leyó los diarios de su abuela sintiendo cada palabra como si fuera ella. Sentía la tristeza, la soledad, la inquietud que cada una de aquellas frases desprendía. Cada párrafo era una foto que reflejaba fielmente lo mal que lo había pasado Hera en cada decisión que tomaba. Durante la lectura Mórrigan no podía evitar las lágrimas al ponerse en el sitio de su abuela. 







 «2022-02-05 Hera Ugarte




 Hoy he soñado que Ángel se separaba, parece un sueño recurrente, espero que esté bien. En breves iré a visitarlo. Mi historia con él todavía no se ha terminado aunque me hubiera gustado que así fuera. Pero no es así, resulta que todavía tengo temas pendientes con él y me gusten o no, tengo que afrontarlos. La última vez que hablamos por teléfono, me pidió perdón por todo lo que había hecho y me contó que soñaba con nosotros de viejos. Quizás sea una señal. No lo sé. Pero algo me dice que no es casualidad.  

 El día ha resultado caótico, como tantos otros, me está costando mucho separar mi vida personal de los negocios. A noche cuando llegué, Raúl ya no estaba en casa, aprovechó que los niños estaban fuera para salir. No creo que vuelva a verlo hasta mañana.  

 Me duele pero lo entiendo. No es fácil compartir tu vida con una mujer poco tradicional, que está todo el día dejándose la piel para crear empresas y el poco tiempo que le resta, lo dedica a los niños o a la casa. No es una feliz época para mí.  

 Aprovechando que estaba sola abrí mi portátil para estructurar lo que será un antes y un después en la historia de mi país.  Allí dejé por escrito cual es la estrategia a seguir para los próximos seis años. La estructura deberá ser viral, casi como si de un virus se tratase. Necesito infectar las principales comunidades de mi país, para ello debo terminar de crear lo que serán las centrales autonómicas de HBB. Ya tengo buena parte de ellas, Galicia, Madrid, Andalucía, País Vasco, etc. pero aún me quedan otras cinco que deben de ser creadas en los próximos dos años. El tiempo apremia y no se detiene. Por cada una de las centrales crearé filiales en cada provincia que me permitan una mayor influencia territorial. Por cada central, crearé un equipo de al menos diez personas, que a su vez podrán contar con un máximo de tres asesores cada uno, jurídico, legislativo y económico. Aquellos que mejor gestionen sus tareas serán fichados para mi sede en Santiago, con ellos crearé la estructura principal para las decisiones más complejas. Nunca antes se había hecho algo así, espero y deseo que mi instinto no me falle.  

 Respeto a los laboratorios están en fase de bloqueo, no consiguen avanzar el trabajo que heredé. No sé dónde buscar a más personas capaces de desentramar los pocos archivos que no se llevó mi antiguo compañero Ian. Ahora todo está parado. Les he dado unos días de descanso, lejos de las presiones y los agobios para que refresquen sus mentes y vuelvan con ambición y nuevas ideas para desarrollar y mejorar los proyectos inacabados. Si todo sale bien, deberían estar funcionando en unos seis años, si no lo consigo, me temo que la suerte estará echada.»   

 Cuando Mórrigan vio el reloj, ya marcaba más de las diecinueve horas. La mañana se le había pasado casi sin darse cuenta. Cogió sus cosas y se marchó al hospital.  

 Desde mediados de siglo, los horarios internacionales se habían unificado. Más de ciento ochenta países llegaron a la conclusión de que una única hora común a todos sería mucho más útil para las transacciones comerciales entre otras cosas. Después de muchos años de debates a gran escala en los diferentes grupos globales como el G20, el G8, la ONU, etc…se pusieron de acuerdo en iniciar la cuenta allí dónde se había marcado el huso cero, en las islas del gran pacífico. De esta forma el sol amanecía a las 00:00 en las islas, a la 01:00 en el siguiente huso, y así con todos. Europa se encontraba en el meridiano de Greenwich por lo tanto en el oeste de Europa amanecía a las 12:00 y así con todos los demás. Así forma no había errores, solo costaría un poco adaptarse al principio, pero después todo serían ventajas.  







 Capítulo II 


Tres semanas después del atentado 



 Sala de prensa del Palacio de la Moncloa. 


S emanas después no se hablaba de otra cosa. Mario Clavel se quedó al frente del ejecutivo mientras Hera solucionaba sus propios problemas a la vez que ejercía de mandataria en el extranjero. Los periodistas acosaban al ejecutivo en busca de respuestas a todo lo sucedido. La sala de prensa de la Moncloa estaba a rebosar.  



—Vamos Mario, tienes que intervenir —apresuró Rivas a su pareja.  



—Los servicios de inteligencia todavía no tienen nada, solo sospechosos —respondió él.  

—Lo sé, el argumento es escueto. No te preocupes, todo se acabará arreglando.  

 Mario dio un paso al frente para posicionarse en su atril. 

—Señores y señoras, bienvenidos una vez más —comenzó Mario su discurso—, como todos ya sabéis, hemos sufrido una gran pérdida y hemos puesto todos los medios a disposición de las fuerzas de seguridad para dar con los culpables.  

—¿Vicepresidente, para la tercera cadena, cuando podremos saber los resultados de la investigación? —interrumpió un agente de prensa. 

—Disculparme, pero cuando haya terminado, será su turno para preguntas, ¿Le parece? —respondió Mario enfadado.  

—Como iba diciendo, este ha sido un duro golpe para todos. Dicho esto, tenemos unos sospechosos, los comandos llamados Ndelta, parecen haber traspasado la única línea roja que les quedaba, a partir de ahora, serán perseguidos con más dureza y severidad. Hasta este momento, eran sospechosos de causar daños materiales y daños económicos, pero ahora parecen ser los principales promotores de arrebatarle la vida gente inocente. Y por ello, seguimos muy de cerca cualquier pista que nos pueda llevar a su líder. En estos momentos, sabemos que son como fantasmas, que aparecen a plena luz del día, para cometer atrocidades sin que les preocupe ni lo más mínimo ser encarcelados, detenidos o abatidos. Aparecen como grupos solitarios sin más lazos que los que forman ese grupo al que pertenecen, pero sabemos que tiene que haber alguien, alguien que esté detrás de todos ellos y le daremos caza. Tengan por seguro que lo encontraremos. No les puedo decir nada más, el resto está bajo investigación y no se pueden hacer declaraciones al respeto. Pero encontraremos las respuestas, encontraremos a los culpables y haremos justicia. Nada más.  

—¿Pero señor Clavel, de dónde han salido? ¿Desde cuándo saben de su existencia? ¿Por qué no les han detenido aún? —preguntó efusivamente una corresponsal.  

—No sabemos de dónde han salido, las primeras noticias que tenemos de ellos, fueron en los ataques sufridos al centro nacional de inteligencia hace poco más de unos meses, no nos consta que hayan hecho nada similar antes, y sí, hemos detenido a unos cuantos, pero ninguno de ellos recuerda ni quiénes son, ni de dónde vienen, ni qué hacían allí, tienen la memoria borrada y no podemos acceder a ella. Eso es todo lo que sabemos.  

 Varios murmullos sonaron en la sala, el rumor subía a medida que el vicepresidente hablaba.  

—¿Señor, en directo para Madrid, se decretará estado de emergencia? 

—No, ya estamos a un nivel cuatro, no necesitamos más militares, necesitamos más inteligencia. Aprovecho para anunciar un reclutamiento a gran escala de todos aquellos que quieran formar parte del ejército militar de inteligencia. Se abrirán diligencias a partir del próximo mes. Nada más por hoy. Buenas tardes.  

—Señor Clavel, Señor Clavel… —llamaron la atención varios periodistas de la sala, pero éste ya se había bajado del atril.  

 Fuera de cámaras, Athenea intentó animar a su pareja.  



—Lo has hecho bien Mario, no te desanimes —dijo ella con tono dulce.  

—Esto rebasa toda paciencia Athenea, Hera no hablaba de un plan, de una estrategia, de una cronología,… ¿Dónde está ahora? ¿Por qué no da la cara? 

—La dará, ella no es política, ella es empresaria, odia ser un mono de feria —explicó su pareja. 

—¡Y los demás también! Pero estamos aquí, para eso nos eligen democráticamente —reprochó Mario. 

—Hera no está aquí para eso, ella tiene muchos más problemas que resolver que lidiar con periodistas y seres varios que solo buscan carnaza para comer.  

—¡Y los demás tenemos que ser esa carnaza, mientras ella va por ahí visitando países! 

—¡Cálmate quieres! —respondió Athenea un poco molesta.  



—¡No quiero! ¡Para qué se presentó si no iba a estar aquí! —protestó Mario enérgicamente. 

—Bueno, pues si no te calmas yo me voy. Tengo cosas más importantes que hacer que discutir contigo.  

—De acuerdo… —respondió más sosegado— pero necesito saber algo más, no puedo hacer de vicepresidente y no saber ni la mitad de las cosas que necesito para afrontar esto. Hera me parece una gran líder, pero tendrá que hacer algo más para convencerme de que no deje caer este ejecutivo de locos, si voy a tener que mediar yo entre los más de diecisiete ministros que ella ha elegido, al menos quiero saber a qué estamos jugando.  

—De acuerdo, hablaré con ella.  



 Ambos seguían la conversación mientras se iban hacia el despacho del congreso.  

—¿Desde cuando tienes tanta confianza con Ugarte, Athenea?soltó Mario un poco confuso. 

 Ella se quedó un rato en blanco, sin saber muy bien cómo seguir la conversación.  

—Desde hace ocho años. Fue compañera mía de trabajo, hubo una época en la que ambas rivalizábamos por llevar las mismas tareas, pero de eso ya hace mucho tiempo. Los años han puesto a cada una en su lugar, y hoy una vez más, nos toca trabajar juntas.  

—Nunca me hablaste de ella Athenea —respondió él desconfiado. 



—No tenía por qué —contestó ella.  

—¿Eso es todo lo que debo saber? —preguntó él sin mucha simpatía.  

—Eso es todo lo que debes saber, por ahora.  



 Athenea le dio un beso y se marchó. Varias personas ya estaban esperando a la puerta para hablar con Clavel, asesores, colaboradores y otros responsables públicos a la espera de firmar acuerdos y órdenes para empezar a gestionar la legislatura.  

 No muy lejos de allí, Athenea recogió a su hija Deva en un colegio privado, lejos de cualquier acceso público que pudiese suponer un peligro para la criatura. Athenea, aprovechó las escasas dos horas que tenía para estar con la pequeña.  

—¿Quieres ir a pasear princesa? —le dijo mientras la recogía.  



—Sí, porfa, quiero un helado.  



 La pequeña con cuatro años, lucía unos ojos azules preciosos con trenzas pelirrojas y piel clara como la madre. Al salir del colegio, le gustaba ir dando saltos hacia la heladería que se encontraba cerca de allí y pasear hasta el parque, disfrutaba de cada minuto que sus padres podían brindarle. Mario, casi no la veía en todo el día hasta bien entrada la noche, y la madre, casi siempre estaba de un lado para otro, la pequeña pasaba más tiempo con los profesores y la cuidadora que con sus propios padres.  

—Mamá, ¿Cuándo tienes vacaciones? 



—No lo sé hija, quizás nunca —suspiró Athenea mientras la miraba con tristeza.  

—¿Por qué no descansáis papá y tú? ¿Podemos hacer una excursión? —solicitó la hija con entusiasmo. 

—Quizás cuando seas más mayor, ahora tenemos mucho trabajo.  



—Pero yo quiero jugar con vosotros mami —replicó la pequeña suplicando. 

—Y nosotros contigo, pero eso será dentro de unos años.  



 Sin previo aviso, un hombre de mediana edad, de complexión fuerte y una voz grave, se acercó por detrás de la mujer y la agarró del cuello. La niña quiso empezar a gritar, pero otro chico le tapó la boca.  

—Rivas… —dijo el hombre con gorro y gafas de sol—, cuanto tiempo… —susurró—, ¿hasta cuándo pensabas esperar? 

 Ambas retenidas en un callejón por dónde no pasaba nadie poco podían hacer para zafarse.  

—Essus… —dijo ella con terror—, era cuestión de tiempo, tú lo sabes. 

—Sí, lo sé. Pero puede ser mejor.  



—No, Essus no lo será… —dijo Athenea con dificultad por el brazo que la agarraba del cuello. 

—Sí. Lo he visto, sabes tan bien como yo que el plan de Ugarte no saldrá bien, tarde o temprano todo se desmoronará, lo sabes mejor que yo —aseguró el hombre entre las sombras. 

—Eso no es seguro Essus —Athenea miró a su hija con los ojos empapados en lágrimas, mientras intentaba negociar con el asaltante—. ¿Por qué no te unes? ¿Por qué no formas parte? Te escucharemos, escucharemos tu propuesta, pero deja ya esta batalla, nosotros no somos el problema, todos queremos lo mismo —solicitó Athenea con dificultad.  

—No puedo, Hera me echó. —Recriminó el asaltante. 



—No, tú te fuiste.  



—Eso no es cierto, aun así no puedo volver, lo que propone Hera no va a arreglar nada.  

—Eso no lo sabes Essus, escúchala, habla con ella, no sabes de lo que es capaz.  

—Ella es débil, emotiva, sentimental,…no puede salvarnos, así no lo conseguirá.  

—Pues vuelve, propón tus ideas, ambos tenéis unos dones extraordinarios, ambos podéis hacerlo mejor… 

—¡Ya basta! —gritó Essus a la vez que la soltaba y le hacía un gesto a su compañero para que hiciese lo mismo con la niña—. Tenías que haberme informado, tenías que haberme contado lo que iba a hacer, lo hubiera evitado, ahora es demasiado tarde. Ahora solo puedo detenerla por las malas ¿lo que va a pasar es culpa tuya? 

—No, tú no quisiste escucharme cuando te ofrecí toda la información antes de que decidiese montar el partido, ahora ya no puedo ayudarte más, lo que vaya a pasar es culpa tuya.  

—¡Escúchame bien Athenea!, si no estás de mi lado estás contra mí. ¿Es eso lo que quieres? —preguntó enfadado mientras señalaba a la cría que se abrazaba a la pierna de su madre.  

—No estoy en tu contra Essus, pero ya no te puedo ayudar, Hera no comparte información con los antiguos veteranos, solo la comparte con sus pupilos, ahora no tengo su confianza, tenías que haberme escuchado cuando te lo pedí. Ahora ya no puedo hacer nada.  

 Essus se agarró la cabeza desesperado, hizo un gesto de ira hacia el aire y cogió algo de su riñonera para apuntarla. Athenea cerró los ojos mientras ocultó a su hija rodeándola esperando lo peor.  

—¡Vámonos! Tenemos trabajo —dijo finalmente Essus haciéndole un gesto a su compañero mientras miraba con compasión a la mujer y su niña.  

—¡Essus! Gracias —respondió ella agradecida.  



—No me des las gracias, te lo debo. Pero las cosas han cambiado, no dejaré que el mundo se vaya a pique por las ensoñaciones de una esotérica. La salvación llegará a través de mí, y no de una soñadora. Te lo aseguro, elige bien el bando, quizás así no te arrepientas.  

  Ambos se alejaron de la zona ocultando sus rostros con bufandas y gorros. Madre e hija se quedaron un rato sentadas mientras se reponían del susto.  

—Mami, quiero irme a casa —suplicó la pequeña. 



—Sí hija, ya nos vamos —respondió Athenea intentando tranquilizar a la cría. 

—¿Quiénes son esos señores mami? 



—Antiguos compañeros de trabajo, Deva.  



—¿Son malos? 



—Antes creía que no, pero ahora no estoy segura. ¡Venga, arriba princesa! 

 Rivas cogió a la pequeña en su regazo y salió a la calle principal para llamar a un taxi.  

—Deva, escúchame, no le digas nada de esto a papá ¿Vale? 



—¿Por qué mami? 



—Porque se enfadaría mucho, este será nuestro pequeño secreto, ¿de acuerdo? 

—Sí mami.  



 No tardaron mucho en llegar a su domicilio para poder tomarse algo caliente y descansar un rato. Athenea cogió su agenda y dudó en varias ocasiones si escribir en ella o no lo que le había sucedido.  

 Conocía a Essus desde hacía casi quince años, mucho antes de conocer a Hera. Essus trabajaba con ella en el laboratorio junto a otras eminencias de la ciencia, mucho antes de formar parte de la organización. Él era un chico ejemplar, tenía grandes conocimientos biológicos y cerca estuvo de conseguir lograr un avance que cambiaría el mundo, la forma de anular la autonomía de los individuos para que estos dejaran de cometer actos destructivos, como agresiones, violaciones, peleas, etc. Essus estaba a punto de conseguirlo junto a su equipo, entre ellos Athenea, por entonces joven e inexperta, hasta que un magnate empresario decidió que quería comprar el laboratorio y no pudo terminar su trabajo.  

 Essus era de complexión fuerte, había estado voluntariamente en las fuerzas armadas durante dos años, su cabello era oscuro y liso, su piel morena, con aire mediterráneo, y su mandíbula cuadrada. Usaba gafas cuando estaba en el laboratorio, pero la mayor parte del tiempo prefería lentillas.  

 Al poco de que el magnate comprase el laboratorio, éste empezó nuevos proyectos de investigación que tenían por objetivo, eliminar buena parte de la población a través de diferentes agentes biológicos. Al principio, todos los del equipo de Essus tenían auténtico pavor por lo que aquel magnate del mundo empresarial estaba preparando, pero con el tiempo, después de varios años de proyectos se dieron cuenta de que el fin último no era una guerra biológica hacia unos u otros, sino que buscaba reducir la población sin importar sus razas, sus credos o sus culturas. La obsesión de este hombre era parar la sobrepoblación que colapsaría la humanidad en escasos cincuenta o cien años a lo mucho.  

 Junto con los datos desmesurados de población exponencial y sin control, sin que los principales gobiernos del mundo ni las principales potencias hicieran nada, esta era su mejor baza. Estos estudios junto a las investigaciones previas que Essus y su equipo habían alcanzado sobre la anulación de la voluntad de los individuos prometían ser la solución definitiva.  

 A partir de ese momento, Essus se ganó la confianza del empresario una vez entendió el propósito de todo aquello. El Empresario lejos de esconderse, le abrió la puerta a un mundo nuevo, oculto de todo lo que hasta ese momento conocían, les descubrió a él y a Athenea una serie de investigaciones confidenciales que tenían por objeto conocer la verdad sobre el pasado, presente y futuro. 

 Individuos seminconscientes atados a camas, conectados a unas pantallas que permitían a través de la inteligencia artificial de un ordenador ver lo que los individuos veían en sus sueños. Imágenes con muy poca resolución, que mostraban vídeos de un recuerdo que al mismo tiempo eran imágenes vivas del pasado, pero también podían ver a través de aquellos individuos imágenes de un futuro no muy lejano lleno de pobreza, peleándose por los escasos recursos que encontraban, niños abandonados a su suerte porque sus padres no podían mantenerlos, cientos de personas luchando por un mismo espacio a modo de refugio,…era un auténtico infierno.  

 Vivir esa experiencia, los marcó de por vida, convencidos de que tenían que hacer algo al respeto, convencidos de que los delirios de aquel magnate no eran tales. Essus empezó a cambiar. A partir de aquel momento dejó de ser un ciudadano ejemplar y empezó a comportarse como su predecesor, obsesionándose por salvar el mundo a cualquier precio. Athenea, creía firmemente en que había que hacer algo, pero no compartía el plan, eliminar a millones de individuos al azar sin pautas ni programas, era muy arriesgado, ella misma podía verse afectada.  

 Pero el viejo enfermó, su edad no le permitió continuar con el proyecto y debía delegarlo a alguien de su confianza, su primer candidato sin duda era Essus, pero año a año, discutían por como acometer semejante atrocidad, sobre la forma, el cuándo, el cómo… no compartían el mismo punto de vista. Essus, se obstinó con una parte de la población en concreto. La parte que no era útil para la sociedad, personas no válidas física o mentalmente, él defendía que si una persona no podía aportar nada, esta debía de ser eliminada.  

 Athenea fue testigo durante años de cómo ambos hombres discutían una y otra vez por el cómo llevar a cabo el plan sin saber qué hacer, hasta que el magnate se cansó y desapareció. No volvió durante casi dos años, en los que Essus desarrolló y perfeccionó su plan maestro. El viejo antes de fallecer se llevó a Essus a su mansión en las cristalinas playas del mediterráneo y con su último aliento le dejó bien claro quién mandaba allí, si Essus no cedía en sus delirios perdería todos los fondos y financiación de las que disponía, debía trabajar en equipo, pues de lo que allí se decidiera dependería la balanza del futuro de la humanidad. Hasta que un día el abogado del empresario volvió con Hera y otro candidato más, Ian Formoré, experto genetista y nanotecnología.  

 Athenea recordó aquel día como si fuera ayer, habían pasado muchos años ya, pero aquellos sucesos la marcaron de por vida, hasta la fecha, todo lo que ella había hecho, todo lo que ella había vivido, fue consecuencia de todo aquello.  

 Pasados varios minutos al final, Athenea dejó su agenda sobre la mesa e intentó olvidar lo sucedido. La niña se había quedado dormida viendo los dibujos en el sofá y ella se sentó a su lado para abrazarla.  







 Capítulo III 


Tercera semana de Julio del 2074 Mórrigan Ugarte, Hospital CHUS












M órrigan llevaba tres semanas visitando a su abuela en el hospital. Ya se sentía cansada y con los ánimos por los  suelos. Cada día le llevaba una historia a su abuela para leérsela en voz alta, pero no conseguía que se despertase. Pasada la mañana le entró hambre y quiso ir a la cafetería automatizada para tomar algo. De camino, su dispositivo integrado le avisó de un video mensaje. Cuando lo abrió, era su pareja.  

—Buenos días, creo que no es el momento pero necesito confesarte algo, hace unos meses que casi no nos vemos con todo lo que te ha pasado y entiendo que no tienes ánimos para mucho más, pero yo no puedo seguir con esta situación. Necesito probar cosas nuevas sin castigarme por lo que te pueda pasar o no, aunque sé que es tu forma de ser, alejarte cuando no sabes cómo solucionar los problemas, pero no puedo seguir esperando a que ordenes tus ideas. Sabes que me importas y no te cambiaría por nada, pero no puedo continuar así. De todas formas sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras, no lo olvides. Un beso tu Milo. Recupérate pronto.  

 La grabación se cerró y desapareció del aire en el que estaba suspendida. Mórrigan se sentó en los sicodélicos asientos de la cafetería automatizada de un blanco impoluto y se echó a llorar.  

—¿Qué más puede salir mal? —se lamentó ella entre sollozos.  



—Hola ¿Puedo sentarme? —dijo un chico vestido con el uniforme típico hospitalario de la época, con telas sintéticas adheridas al cuerpo con tecnología capaz de repeler cualquier contagio bacteriano o vírico. 



—¿Qué? —contestó ella sobresaltada. 

—¿Qué si puedo sentarme? Perdona, igual no es el mejor momento, mejor espero a que se quede algún sitio libre —respondió el chico al verla llorosa. 

—No perdona, no te había entendido —contestó ella mientras se secaba la cara.  

—No pasa nada, puedo esperar un rato. 



—No, nada. Solo faltaría ¡Siéntate! —sonrió ella. 



—Gracias, solo tengo veinte minutos y no puedo demorarme mucho, soy Dian Formoré, trabajo en el hospital como técnico genetista. 

—¡Genética! Me encanta, yo soy Mórrigan Ugarte, mi abuela está aquí ingresada, me preparo para ser investigadora de biotecnología. Si puedo me especializaré en biogenética. 

—¡Vaya! Parece que tenemos los mismos gustos —bromeó él para hacerla reír. 

—Pues eso parece sí —contestó ella mientras cogía su plato de la máquina que acababa de terminar su pedido.  

 Un silencio se colocó entre ambos y no parecía que se fuese a marcharse. Así que Dian, decidió hacer la forzosa cita amena.  

—Yo, cuando era pequeño quería ser técnico de seguridad, como los antiguos policías ¿Sabes? Pero con el paso de los años y gracias a mi abuelo me he decantado más por solucionar los problemas desde el principio mismo de la vida, en el momento que surge un nuevo RNA. 

—Eso es muy propio de nuestra generación. Yo de pequeña también quería ser historiadora como mi madre, pero con el paso de los años y por influencia de mi abuela —su rostro se entristeció un poco—, al final me decanté por la historia desde un punto de vista más genético.  

—Sí, tenemos suerte los por disfrutar de mentores que nos ayudan para tomar decisiones. Nadie podía prever que los últimos años la genética diera para tanto.  

—Nadie no, mi abuela sí lo sabía, pero no sé cómo. Ella me convenció una y otra vez de que la historia de los libros son meras tergiversaciones de quienes los escribieron, pero la auténtica historia se encuentra en la esencia de la vida, su ADN. 

—Pues tu abuela debe de ser una visionaria del futuro, porque fue todo un descubrimiento casual, que nadie esperaba. 

—A veces pienso que sí. Pero también me decía que no hay nada casual en esta vida. Creo que lo que se nos cuenta de cómo los científicos llegaron a esas conclusiones no es del todo cierto.  

 Dian vio el reloj suspendido del centro de la sala y cambió de tercio.  

—¿Eras Mórrigan verdad? Tengo que irme, pero me ha encantado charlar contigo, no es muy habitual encontrar a alguien tan puesto en este tema. ¿Te apetece quedar otro día? 

 Esa pregunta la pilló desprevenida, no esperaba conocer a alguien con tanto feeling en medio del hospital.  

—No sé, llevo semanas sin quedar con nadie, estoy muy desconectada.  

—No me refiero a quedar por ahí, digo para comer cualquier otro día, tú tendrás cosas que hacer-Contestó casi riéndose Dian. 

—No sé cuánto tiempo estaré por aquí, mi abuela está en coma y no sé cuándo se despertará, pero vendré a la hora de comer como hoy. 

—Por mi bien, sobre estas horas me tomo mi descanso. Guárdame un sitio. —Sonrió Dian. 

 Mórrigan asintió con la cabeza y le sonrió. Él le extendió la mano y se despidió. Giró la muñeca y le volcó su contacto.  

—Te dejo mi contacto por si no me encuentras.  



—¡Genial gracias!  



 Mórrigan vio su antebrazo y se fijó en el nombre identificativo que le figuraba. 

 “Dian Formoré Dumore, 26 años, Técnico genetista en el hospital CHUS. More info” 

 Las nuevas tecnologías, permitían que los dispositivos integrados guardaran todo tipo de información del sujeto, facilitando no solo las identificaciones nacionales e internacionales, sino también toda la trayectoria del sujeto, desde su currículo hasta sus suscripciones de ocio.  

 Desde hacía casi cuatro décadas, se había instaurado un sistema central de información de los ciudadanos que guardaban todo el historial de éstos. Tardaron años para que los gobiernos creasen su propio software para este tipo de gestión de datos. Mientras los servidores pertenecieron a empresas privadas, se perdió mucho tiempo en legislar año tras año malas praxis para un mal uso de esos datos, pero la burocracia era lenta y pedante. Cada vez que conseguían aprobar alguna legislación al respeto, las empresas privadas ya habían encontrado mil códigos nuevos para saltarse las leyes a través de los vacíos legales. Finalmente los gobiernos se dieron cuenta de que esto no podía seguir así, y formaron sus propios servidores públicos estatales. Mórrigan se fue nuevamente a la habitación de su abuela para seguir con la lectura que le estaba haciendo, pero una música volvió a alterar su concentración. Esta vez fue su dispositivo el que sonó.  

—Sí, ¿Con quién hablo? —contestó ella.  



 Nada se escuchó al otro lado. 



—Oiga, ¿me oye?  



 Nada se escuchaba, solo un silbido agudo y constante casi imperceptible.  

—Disculpe ¿Puede oírme? —insistió ella. 



 Al cabo de un rato se cansó y colgó. Sin saber muy bien cómo, se encontraba en una sala de conferencias sentada en una de sus butacas junto con diez personas más. No conocía a nadie, su abuela entró por la puerta y empezó a dar una charla sobre el proyecto que estaban realizando en ese momento. Ella se quedó callada, mirando para todos lados sin saber qué hacer. Al rato de estar su abuela hablando, visiblemente unos treinta años más joven se dirigió a ella exclusivamente.  

—¿Sabes cuál es tu papel? ¿Te ha quedado claro el objetivo? 



 Mórrigan no sabía que contestar, por dudas decidió ser ambigua.  



—En estos momentos no, pero averiguaré el cómo tarde o temprano.  

 La abuela se le quedó viendo con cara de no entender la respuesta. Se abalanzó sobre ella y le posó una mano en la cabeza. Poco después volvió a verla sonriendo. Se alejó y terminó su discurso. 

—Está bien, si todos tenéis claro los objetivos, se levanta la reunión. Pero tú —dijo señalando a Mórrigan—, te quedarás para explicarte unas tareas.  

 El resto de los allí presentes se fueron, Mórrigan se quedó sin saber muy bien que hacer. Hasta que Hera se sentó en frente y empezó a sondearla.  

—¿Por qué no sabes de que te estoy hablando? 



—¿Quién yo? es que no sé qué hago aquí.  



—¿Aquí dónde? ¿A qué te refieres? —preguntó su abuela autoritaria. 

—Aquí en este salón de reuniones, contigo, con toda esta gentetitubeó Mórrigan desconcertada.  

 Hera se la quedó mirando un rato y empezó a sospechar que algo no estaba bien.  

—¿Quién eres? —le preguntó Hera a Mórrigan.  



—Mórrigan Ugarte, ¿No me conoces? —se sobresaltó ella.  



—No, no conozco a ninguna Mórrigan, ¿Qué años tienes? 



—¿Cómo que no me conoces? Soy tu nieta, tengo 24 años.  



—Así que mi nieta. 



 Hera se levantó se fue a una estantería y se trajo una especie de cuadro reflectante.  

—¿Estás segura? Yo no he tenido ningún nieto todavía Mórrigan —explicó Hera con aire misterioso. 

—¡Como que no! Somos muchísimos, algunos directos, otros biológicos y otros genéticos.  

—¿Biológicos, directos y genéticos? ¿Qué quieres decir con eso Mórrigan? 

—¿Pero qué te pasa abuela? Estás muy rara, pues lo que tú creaste, uno de tus negocios, la gestación de niños y niñas con tu genética para ayudar a otras mujeres a tener hijos sanos sin enfermedades hereditarias con tu genética y la de toda la familia.  

—¿Y dices que eso lo he creado yo?  



—Sí —contestó Mórrigan molesta y con seguridad. 



—¿Y me podrías decir cuándo? 



 Hera se había sentado a su lado más cerca para observarla muy fijamente mientras sonreía de forma casi maligna.  

—Pues no sé a finales de los cincuenta creo… está en tus diarios.  

—¿En mis diarios dices? —preguntó Hera mientras se levantaba—. ¿Sabes en que año estamos Mórrigan? 

—¿Qué año? —respondió Mórrigan perpleja. 



—Estamos en 2042 querida. 

—¿Qué estamos dónde? 

—Dónde no, cuándo. 



 Mórrigan se quedó de piedra. No sabía cómo procesar esa información. Pasados unos segundos, Mórrigan reaccionó e intentó darle sentido a aquello.  

—¿Cómo puede ser eso? ¿He retrocedido treinta años? eso no es posible —respondió al fin asustada.  

—¿Sabes en qué consiste la bilocación Mórrigan?  



—Sí, en teoría y en la práctica es la capacidad que tienen las cosas o la energía de reproducirse en cualquier otro lado en un ente de similares características.  Tele transportarse, o algo así.  

—Algo parecido, pues tú te has bilocado Mórrigan. ¿Sabes quién eres ahora, en estos momentos? ¿Sabes dónde estás? ¿Y cómo has llegado aquí? 

—Sí, soy Mórrigan, pero no tengo ni idea de dónde, ni cómo he llegado aquí.  






 —No, no eres Mórrigan, eres mi hijo y por suposición supongo que tu padre.  

—¿Qué? 



 Hera le acercó el cuadro que reflectaba su imagen y se lo puso delante. El reflejo era el de su padre, cuando apenas tenía treinta años.  

—Veo que es la primera vez que te bilocas Mórrigan. No tienes ni idea de qué va esto ¿verdad? —dijo Hera casi con pena pero con voz maternal.  

 Mórrigan se quedó ensimismada viendo el reflejo, no entendía nada no era capaz de contestar.  

—Te lo voy a explicar, muchas personas que forman parte de nuestra familia, tienen algunas cualidades especiales. La bilocación es una de ellas, no te asustes, la primera vez que yo lo viví también me asusté. No lo entendía. Por lo que he investigado y averiguado, viene a ser algo así como que te puedes mover en diferentes espacios y tiempos a través de la genética que llevas. Puedes bilocarte a la época de tus padres, de tus abuelos, etc. siempre compartiendo genética, esta genética te proporciona cuerpo para que puedas hacer lo que tengas que hacer en ese momento, y por eso te bilocas en antepasados. Si no es ascendente o descendente genético tuyo, simplemente no puedes.  

 Hera hizo una pausa mientras observaba a Mórrigan que estaba fascinada con el reflejo del cuadro. Sonrió y prosiguió.  

—Así que te has aparecido aquí a través de tu padre para decirme algo, aunque no sé todavía que mensaje traes.  

—¿Qué? ¿Mensaje? ¡No traigo ningún mensaje! —protestó la chica.  



—Seguro que sí pero no lo sabes, las primeras veces que yo me biloqué, tampoco tenía ni idea de qué estaba haciendo allí. Pero con el paso del tiempo lo descubrí.  

—¿Así que puedo comunicarme con gente del pasado que forme parte de mi ascendencia y hablar? ¡Absolutamente inverosímil! Y si es así ¿Cómo se activa o se hace? 

 Hera se echó a reír a carcajadas. 



—¡Ojalá lo supiera! Sería el descubrimiento del siglo —volvió a reírse y cogió aire—, no tengo ni idea Mórrigan. Lo único que te puedo decir es que aparece, yo me quedo dormida y a veces se manifiesta, el secreto está en la genética, pero yo no creo que llegue a averiguarlo, quizás dentro de cincuenta años o un siglo descubramos como va esto. Pero de momento no he conseguido averiguar nada más de lo que ya te he comentado.  

—¿Y dices que es para dar mensajes? 



—No exactamente, las primeras veces no di ningún mensaje pero pude reconocer a gente que iba a necesitar en un futuro y que tenía que encontrar. En otras me di cuenta de que era para avisar a mis antepasados de algo grave que debían de hacer o preparar para cuando llegase mi turno en tiempo, y luego averigüé que esa era una vía de doble sentido, a veces daba yo los mensajes y otras los recibía.  

 —Como ahora.  

—¿Cómo ahora? ¿Supiste que yo no era mi padre? 



—Por supuesto que sí, cuando contestaste de aquella forma me sonó extraño, pues tu padre está perfectamente enterado de todo esto y lo vive con intensidad, lo primero que se me pasó por la cabeza era que podía ser algún espía o un topo disfrazado de tu padre con los avances que hay hoy en día, pero luego se me ocurrió que podía ser alguna bilocación, pero esta vez no era yo la bilocada, por eso quería saber quién eras y cómo habías desarrollado dicha cualidad.  

 Mórrigan escuchaba atenta casi hipnotizada toda la información.  



 Tardó largo tiempo en reaccionar.  

—¿Así que no sabes si tienes algún mensaje? —repreguntó Hera. 



 Mórrigan sacudió la cabeza intentando centrarse y negando con ella.  

—No abuela, no se me ocurre nada, en estos momentos lo único que te puedo decir es que tú estás en coma en el hospital, mis padres se separan y mi pareja me ha dejado. Fuera de ahí no se me ocurre nada.  

—Vaya, no pareces pasar un buen momento querida —se apenó Ugarte. 

—No, creo que es la peor época de mi vida.  



—No seas así, de verdad no te ha pasado nada peculiar hoy, que te haya forzado a dar este salto en el tiempo.  

—No, de verdad que no, lo único extraordinario que me ha pasado hoy es que un operario del hospital llamado Dian Formoré se ha sentado conmigo a hablar.  

—¿Dian Formoré? ¿A hablar de qué? —preguntó Ugarte con mucho interés sobre el muchacho. 

—De nada en particular, de nuestros estudios, nuestras aspiraciones, cómo toda nuestra generación fue casi obligada a coger algún ramo de la genética por influencia de sus mayores,… 

 Hera había cogido una agenda electrónica y se había puesto a escribir todo lo que su nieta le contaba.  

 …del descubrimiento de los últimos años de cómo se pueden recuperar recuerdos o pedazos de historia a través de la genética, no sé, nada especial.  

 Mórrigan se quedó callada y observó cómo su abuela apuntaba a velocidad de vértigo todo lo que ella decía en una agenda electrónica. —¿De qué te puede servir a ti todo esto?  

—De mucho Mórrigan de mucho. Verás que los mensajes no siempre se entienden, a veces son pequeñas piezas que forman parte de un puzle, en un momento me llega este trocito, a lo mejor dentro de dos años otro, etc. así hasta que formo el puzle.  

—No lo entiendo —respondió Mórrigan dándose por vencida.  



—Tranquila, ya lo entenderás, ahora sé que voy a tener una nieta que se biloca igual que yo, tan pronto nazcas te criaré como si fueras mi hija. Te enseñaré todo lo que sé y lo que he descubierto, la vida y sus designios son extraordinarios. Los descubrirás poco a poco, y te ayudaré en lo que pueda.  

—Pero eso todo ya lo has hecho abuela.  



—No, lo haré ahora que te he conocido, si no hubieras aparecido te hubiera tratado igual que todos los demás nietos que por lo visto tendré.  

—Espera, Espera… —respondió Mórrigan interrumpiéndola seria y fría. 

—¿Quieres decir que todo lo que he vivido contigo empieza aquí? 



—Sí, exactamente. 



—¿Y si no hubiera hecho esta bilocación, y si esto nunca hubiera pasado?¿Hubieras pasado de mí cómo hiciste con el resto?preguntó enfadada.  

—No, no lo has entendido.  



—Pues es lo que acabas de decir. —Respondió Mórrigan enfadada. 



—No, el espacio tiempo no se puede cambiar. Todo tiene una causa y una consecuencia, yo te he criado como mi hija porque hoy estás aquí, por eso se ha producido así. Si alguna vez ves cómo pierdes a un ser querido, o alguien a quien quieres mucho, ese hecho no se va a poder cambiar, estos saltos en el tiempo solo te van a ayudar a prevenirlos o a hacerlos realidad, pero nunca a evitarlos. Es como si de alguna forma todo ya estuviera escrito, pero gente como tú y como yo tenemos la ventaja de abrir esas ventanas que nos permiten verlo, pero no cambiarlo.  

—A ver si lo he entendido, todo está ya predefinido, pero tenemos la capacidad de ver más allá de dónde otros ven. Y esa información la podremos utilizar para avisar a nuestros ancestros o incluso a nosotros mismos para adelantarnos a que lo vaya a suceder, bien para prevenirlos o bien para hacerlo pasar, pero nunca modificarlos.  

—¡Sí! ¡A que es fantástico! Te puedes adelantar a las cosas o buscar respuestas donde otros no pueden ¡la humanidad entera mataría por poder hacer lo mismo que hacemos nosotras! —dijo Hera llena de júbilo. 

 Mórrigan no estaba muy segura de que el descubrimiento era para alegrarse tanto, más bien parecía una cruz.  

—Supongo —respondió un poco frustrada. 



 Hera le agarró la cara y se la levantó para mirarla a los ojos.  



—Tranquila, ya sé que es mucha presión en poco tiempo. Te acostumbrarás, estoy segura, sabrás utilizarlo en tu beneficio y en el beneficio de todos. También verás cosas que te harán mucho daño, pero conseguirás convivir con ello. Ya sé que no es fácil al principio. 

—¿Me ayudarás? 

—Sí, haré todo lo que esté en mis manos. Nuestro linaje llega al principio de los tiempos, querida, es nuestra responsabilidad utilizar los talentos que nos han sido dados, en beneficio de todos. Aprenderás esto tú, como antaño lo hice yo. 

 Un golpe fortísimo sonó en toda la sala, todo se volvió oscuro, unos destellos la rodeaban, otro golpe fuerte resonó nuevamente, el corazón de Mórrigan se le salía del pecho, no sabía qué hacer. Escuchó una voz que llamaba por su nombre.  

—¡Mórrigan! ¡Mórrigan! ¿Nos oyes? ¿Qué te pasa? —Mórrigan intentó abrir los ojos, varias personas con aparatos médicos la rodeaban, llamándola una y otra vez. 

—¡Mórrigan! ¿Me oyes? 



—¿Quién sois? —respondió cuando al fin consiguió vocalizar algo.  



—Enfermeras Mórrigan, ¿Qué te ha pasado? Estabas fría y con los ojos en blanco.  

—No lo sé, supongo que me quedé dormida.  



 Mórrigan abrió los ojos y las siluetas se fueron clarificando, dos enfermeras, Dian y su madre estaban alrededor. Se incorporó y se sentó correctamente. 

—Tenemos que hacerle pruebas, esta niña no está bien… —Dijo una de las enfermeras dirigiéndose a su madre.  

—De acuerdo, cuando quieran —contestó la madre.  



—¿Qué? No, no hace falta —respondió Mórrigan molesta. 



 Sí Mórrigan, lo que te ha pasado no es normal, casi no tenías pulso y estabas helada —intervino Dian. 

—Pero ahora ya estoy bien, no quiero que me hagan pruebas, solo quiero tomar algo. Parece que llevo días sin comer.  

 La madre y las enfermeras cuchicheaban en bajo mientras Dian se le acercó para hablar.  

—Escucha, si quieres las convenzo para que te dejen tomar algo primero pero luego vas con ellas, ¿Te parece bien? —Mórrigan suspiró sin mucha aprobación—. Vale, pero una y ya.  

—Eso lo decidirán ellos, pero al menos una.  



 Dian se acercó al grupo de mujeres, empezó a hablarles y volvió.  

—Vale, ya está, ven conmigo y luego te llevo a su box —contestó Dian acercándole una mano para ayudarla. 

—De acuerdo.  



 Ambos fueron por los pasillos, hasta la cafetería automatizada. Buscaron un lugar donde sentarse y Dian preocupado empezó a interrogarla.  

—¿Sabes que te pasó ahí arriba? 



—Más o menos, pero nunca me creerías —respondió ella mientras sorbía su leche en polvo con agua.  

—Me asusté mucho cuando vi a tu madre en los pasillos gritando, en ese momento no sabía que eras tú, ha sido una gran casualidad que justo nos conociésemos hoy ¿No te parece? 

—Si te soy sincera no, cada vez tengo más claro que las casualidades no existen y después de lo de hoy más me vale que así sea. 

—¿A qué te refieres? No te entiendo.  



—Nada olvídalo, es demasiado complejo de explicar, aún no lo entiendo ni yo.  

 Dian, se puso serio y preocupado al mismo tiempo, no entendía el cambio de actitud de la Mórrigan de la mañana a la Mórrigan de ahora. Era todo muy extraño.  

—¿Me contarás algún día que te ha pasado hoy? —preguntó Dian dándose por vencido.  

 Mórrigan se sintió culpable al verlo tan decepcionado, y con cara más amable bromeó para animarlo. 

—¿Estarás por aquí trabajando? Si es así seguro que sí. 



 Dian se echó a reír.  



 Al día siguiente, ella tenía la sensación de que ahora lo entendía todo, pero cuanto más entendía más preguntas le surgían. Ahora entendía los juegos de su abuela cuando era niña, también ese empeño por contar historias atemporales y muchas otras cosas. Cuando sus padres discutían ella pedía que la llevasen a la casa de su abuela para sentirse mejor. Cada vez que eso pasaba le contaba todo lo sucedido a su abuela y ésta le decía.  

—Escríbelo todo Mórrigan, nunca dejes nada sin anotar.  

 Hasta ese momento no lo había entendido. Ahora sabía que no era una obsesión de su abuela, eran piezas que formaban puzles y debía dejarlas por escrito. Recordó una vez que se levantó de la cama alterada y contenta porque había soñado que iba a ser una gran investigadora tal y como quería su abuela, esa noche se puso en pie y se fue corriendo a la habitación de Hera para contarle lo que había soñado.  

—…y después inauguraba un gran museo, el museo personal más grande del mundo, todos me aplaudían… —decía Mórrigan mientras se lo contaba a su abuela con entusiasmo.  

—Muy bien Mórrigan, sigue soñando, pero no dejes de escribirlos. Es un sueño precioso.  

—Pero para qué lo voy a escribir, es solo un sueño abuela.Contestó Mórrigan con apenas ocho años. 

—Los sueños pueden ser imaginarios que te muestren aquello que temes o deseas, pero también pueden ser pistas de tu destino. No lo olvides. Nunca sabes cuándo vas a necesitar recuperar esa información.  

—¿Para qué voy a querer yo saber lo que soñé hace un millón de años abuela? —protestaba Mórrigan con linda inocencia. 

 Mientras recordaba la escena, Mórrigan empezó a sentir lástima y nostalgia por todo aquello. Con el paso de los años no le había dado importancia a eso de escribir. Pero ahora lamentaba no haber hecho caso de su abuela. A ella no le gustaba mucho escribir o grabar aquello que le pasaba cómo lo hacía su abuela, pero tampoco entendía a qué venía tanta obsesión. Ahora sí lo entendía, y se arrepentía de no haberla escuchado. A lo largo de toda su vida, solo había escrito o grabado, proyectos, informes, ensayos, post,… y como mucho alguna anécdota que le pasaba muy llamativa, un sueño especial o un mal pensamiento. Pero todo lo demás se había perdido en el tiempo. Ahora que había descubierto parte de sus raíces, su ser, su genética… ahora se daba cuenta de que tenía que haber escrito más, pero ahora ya era tarde 

 ¿Cuantas cosas podía haber visto y ella no lo sabía? ¿Cuantas cosas podía haber prevenido y ella no la sabía? ¿Cuántas pequeñas piezas de ese gran puzle había perdido y ya no recuperaría?




 Capítulo IV 


Tercera Semana octubre del 2028 Sede de S.XXI en Madrid
















E n la sede de s. XXI, los equipos más afines a Hera seguían intentando resolver los números económicos que la fundadora les había encomendado. Al frente de la comisión de economía Iris debatía con Miranda Vela, la sustituta de De La Paz en BdP, sobre los pasos a seguir.  



—Miranda, te hemos elegido para formar parte del ejecutivo para que puedas valorar desde dentro nuestra forma de hacer economía, no para que hagas oposición, ese es el papel de tu portavoz en el parlamento, no el tuyo. —Debatía Iris en tono de negociación mientras daba vueltas por la sala.  

—Siento mucho que no comparta vuestra forma de hacer economía pero no puedo permitir que hagáis cosas que son completamente experimentales, y que nunca se han hecho antes. —Respondió Vela. 

—¿Qué es según tú experimental? Dar trabajo a los parados, crear empresa pública, apropiarse de terrenos y edificios abandonados,.. ¿Qué es experimental? Todo esto se ha hecho ya, pero no se ha hecho como es debido —gritó Iris. 

—Pero nunca se ha hecho así, lo que proponéis es imposible, ¿Y si los mercados no responden, y si la ciudadanía se acomoda, y si no se coloca lo que se produce,…? 

—Y si, y si, y si… —se burló Iris—, siempre con peros, por eso no habéis avanzado en tantos años, porque dependéis más de las conjeturas que de los hechos, valoráis más una opinión que un informe constatado, le dais más valor a una hipótesis que a un hecho, tenéis miedo a lo diferente, todo esto se ha hecho así en HBB desde que tengo conocimiento de la empresa, y ha funcionado.  

—No estoy tan segura de ello, habéis cerrado una infinidad de sucursales.  

 La conversación se iba caldeando según iba avanzando. 

—Eso formó parte del plan de Ugarte, ella necesitaba cerrar esas empresas para que los trabajadores tuvieran esperanza en ella, para recuperar sus trabajos. Es una cuestión de estrategia, ahora volverá a montarlas. —Contestó Iris sin ser muy consciente de lo que estaba confesando. 

—¿Vosotros pusisteis a la gente en la calle porque sí? ¿Para ganar votos? 

—Sí, aunque eso ya lo sabíais ¿no? —intentó paliar la metedura de pata—, ¿no llevabais años investigando a los partidos? 

—Pero entonces…murmuró Vela. ¡Vosotros sois la organización anónima! 

—¡Eh! ¡Para! sí, nosotros hemos provocado los despidos masivos, también la extracción de datos, y otras cosas, pero nunca, y repito nunca hemos hecho daño a nadie. Hera no trabaja así.  

—¿Qué? —Se sorprendió Vela escandalizada—. ¿Qué no habéis hecho daño? Pero sabéis la cantidad de familias que habéis roto, sabéis el daño que le habéis hecho a esta sociedad, a nuestra sociedad, a nuestra economía… —Vela se enajenaba cada vez más hasta que casi le estallaba la cabeza de los gritos.  

—Vela, ¡Cálmate!  



—No puedo, esto tengo que denunciarlo, ¿Habéis hecho todo esto para gobernar? ¡Estáis locos! 

—No, Vela, ahora formas parte de nuestro ejecutivo y tendrás que ver más allá de lo que lo has hecho hasta ahora.  

—¿Ver qué? Esto es una locura —gritó Vela horrorizada.  



 Iris empezó a perder los nervios, le habían enseñado algunos trucos para controlar situaciones extremas y estaba a punto de utilizarlos, pero algo la bloqueó. Un inmenso dolor de cabeza empezó a asolarla.  

—¿Iris, Estás bien? —preguntó Vela preocupada. 



—No, espera —Iris se sentó intentando paliar el dolor de cabeza hasta que agarró fuerte a Vela del brazo para ayudarse, en ese momento un montón de imágenes la bombardearon, pero no eran recuerdos suyos, sino de Miranda.  

—¿Iris? 



 Al poco rato el inmenso dolor fue paliando, había presenciado muchas de las vivencias de Miranda, cuando dejó a su hijo en el internado, cuando la eligió De la Paz, cuando discutió con él en su despacho,…infinidad de imágenes y vivencias sin sentido la atormentaron.  

—Vela —dijo Iris con bastante agotamiento—, nada de lo que hemos hecho ha sido por una mala idea. Necesito que nos ayudes, a sacar el plan económico adelante, necesitamos tu apoyo. No espero que lo entiendas ahora, pero si quieres que España prospere y tenga un futuro ideal tienes que estar aquí. Hera te eligió porque eres una economista excelente, no por ser de un partido u otro. Entiende eso y entenderás todo lo demás.  

—Como esperas que confíe en vosotros después de todo lo que me has contado —respondió Vela con mucha incertidumbre.  

—Me creerías si te digo que puedo ver cosas que te han pasado. 

—¿Qué me han pasado a mí? No, no te creería.  



—Pues he visto como dejabas al pequeño Daniel en el internado, lo he visto con un conjunto azul marino y calcetines rojos, te he visto a ti, dejándolo fría y sin ninguna emoción al respeto, he visto como el niño quería llorar y tú le decías que formaba parte de la educación de cualquier niño, que todos tienen que hacerlo igual que él, que siempre ha sido así-Vela la escuchó con las lágrimas en los ojos—, he visto cómo abandonó tu mano y se dirigió al colegio cabizbajo y triste, he visto como lo perdías de vista y luego te derrumbabas. Lo he visto todo Vela.  

—¡Eso es imposible! No es posible.  



—Sí, que es posible, y por esto y muchas cosas más, tienes que entender que todo pasa por algo, te acostumbrarás, poco a poco irás conociendo a mis compañeros, a entender que todos y cada uno de ellos han entrenado facultades fuera de todo conocimiento científico, Hera nos lo ha enseñado y quien sabe, quizás en algún momento también te quiera iniciar a ti.  

—¿Pero cómo? —Vela no daba crédito a todo lo que estaba oyendo en ese momento.  

—Todavía no nos ha dicho tanto. Solo nos lo muestra, no nos dice el cómo. Cuanto más tiempo trabajamos con ella, más cosas entendemos que no están al alcance del común de los mortales, y yo se lo agradezco. Hera sufre graves achaques a medida que avanzamos, desconfío de que cuanto más sabe, más salud pierde, quizás no quiera involucrarnos más de lo que podemos soportar…esa es la verdad. Si hacemos esto Vela, es porque ella sabe algo que nosotros no sabemos, y es para evitar que pasen cosas horribles —Iris se incorporó mientras continuaba con su explicación triste y preocupada—, solo hacemos lo que creemos que tenemos que hacer.  

—¡Así sin más! —reprochó Vela— ¿creéis en Hera cómo si todo lo supiera y la seguís sin más?  

 —Sí, a cambio nos enseña a ser mejores, a potenciar nuestras habilidades, nuestros conocimientos, nuestras capacidades,… 

—Pero no sabéis a dónde os va a llevar.  

—Eso no es cierto, algo sí sabemos, que antes no éramos nadie y ahora formamos parte de algo importante, más que nuestras propias vidas.  

—¿Y si todo eso es para acabar con el bienestar? ¿Para acabar con alguien o algo? ¿Para algo malo? 

—Si tú trabajases con ella, desde hace cuatro años como lo he hecho yo, no dirías nada de eso. Yo también dudé de sus intenciones en algún momento, pero me equivoqué, tenía razón en sus previsiones y tuve que olvidarlo.  

 Vela siguió con la riña e Iris empezaba a perder los nervios.  



—¡A mí no me tiene que demostrar nada! No puedo aceptarlo. Tengo que hacer algo —explotó Miranda. 

—Vela no te equivoques, quizás todo lo que te he confesado te ha confundido un poco, pero si no haces lo correcto no puedo garantizar tu seguridad.  

—¿Mi Seguridad? ¿Es una amenaza? —reprochó Vela. 



—No, en absoluto, pero hay más, muchas más cosas que tú no sabes.  

—¿Qué más puede haber? —Vela ya se marchaba por la puerta cuando Iris gastó su última bala.  

—Alguien quiere destruir nuestro bienestar, tal y como lo conocemos, pero no somos nosotros. Tiene conocimiento, tecnología, poder y recursos de sobra para llevar a cabo sus malas intenciones, es necesario que estemos unidos en esto. O todo, tal y como lo conoces pasará a la historia.  

—¿De qué estás hablando? —Gritó Vela desesperada. 



—No somos los únicos que quieren cambiar las cosas, pero en el caso de los Ndelta, no será un final feliz.  

—¿Los Ndelta? Pero si son unos matones.  



—Quizás los soldados sí, pero no quién los lidera.  



—¿Y vosotros también sabéis quién es, verdad? —respondió ella con cierto tono burlesco. 

—Sí, pero no conseguimos localizarlo. Lleva oculto desde hace años.  

—Esto es demasiado… —desesperó Vela sobrepasada—, me pensaré todo esto. 


—De acuerdo, pero recuerda que juraste lealtad a Ugarte, si tienes más dudas sobre el tema habla con ella primero. Ahora deberíamos terminar de estructurar estos datos económicos, eres buena en esto, ¡Demuéstralo! —terminó Iris con severidad.  

 Miranda se quedó de piedra, no sabía cómo reaccionar, todo lo que le habían confesado Iris en los últimos minutos la sobrepasaba, poco había pasado para lo que Iris dijo que hicieron. Una estrategia perfectamente acompasada desde sus inicios con claves y pautas concretas todo para un único fin, un fin que nadie conocía, salvo Ugarte. Vela reflexionó sobre todo lo que le había contado su compañera de comisión, fuese bueno o malo una cosa sí era cierta, había funcionado. Hera y su grupo habían conseguido sus objetivos, derrocando a partidos tan míticos como el partido conservador al que ella pertenecía, quizás tenía muchas dudas sobre la situación que estaba viviendo, pero una cosa era cierta, Ugarte manejaban la estrategia mejor que nadie, y quizás desde dentro, si algo no pintaba bien, si algo se torcía un poco, ella podría tener margen de maniobra para evitarlo.  

 Además, volvería a haber elecciones, y para entonces ella habría aprendido todos los trucos y maniobras más oscuras del partido de s.XXI para utilizarlos luego a su favor. No apoyaría el ejecutivo, pero tampoco lo dejaría caer hasta que ella aprendiese todo lo que debía saber sobre sus competidores políticos.  

—Iris, está bien. Colaboraré con esta locura, pero no puedo ni quiero traicionar mis propios principios morales, así que no haré nada si no me lo cuentas todo. Y cuando digo todo es todo. No moveré un dedo sin saber qué o quiénes sois realmente, queréis llevar a cabo vuestro programa, pues empieza a hablar a las claras.  

 Vela se sentó autoritaria y segura de sí misma, decidida a llegar hasta el fondo de lo que sus compañeros de ejecutivo y todos los miembros que habían hecho esto posible quedaran completamente al descubierto. No volvería a cometer el mismo error dos veces.  

—Está bien, pero no me corresponde a mí contarte todo esto, tendrás que hablar con Hera. Solo ella te puede dar la información que buscas.  

—¿Y cuándo volverá de sus viajes? 



—En Enero, eso tengo entendido, mientras tanto, hay que dejar todos estos números atados y bien atados —le respondió Iris mostrándole un fajo de folios con datos.  

 —Está bien, esperaré, pero no daré el visto bueno a mi partido para apoyar ninguna ley mientras no sepa toda la verdad. 

—Lo entiendo, pero al menos dejemos el trabajo hecho. No lo llevaremos a las cámaras hasta que hayas calmado tus dudas.  

—Vale. ¿Qué tenemos que cuadrar? 



—Los tiempos, las partidas están más o menos calculadas, pero necesitamos cuadrar los tiempos de las inversiones inversamente proporcional a las previsiones de ingresos y gastos.  

—Pero eso lo hace automáticamente el ordenador —se quejó Vela.  



—Hera lo quiere por días y semanas, eso no lo hace un ordenador, también lo quiere por ámbitos, estatal, autonómico, provincial y local.  

 —Eso tampoco lo hace un ordenador.  

—¿Para qué? 



—Para no dejar cabos sueltos, como todo lo que hace ella.  



—¡Dios! Estáis obsesionados con el detalle más mínimo, eso nos llevará semanas.  

—Por eso no podemos perder el tiempo.  



—Esto es algo sobrehumano, jamás he tenido que hacer una prospección a ese calibre.  

—¡Pues nunca es tarde para empezar! ¡Venga, allá vamos! —soltó Iris como si fuera una adolescente a punto de entrar por primera vez a una fiesta.  

 Miranda la miró con vergüenza ajena, mientras negaba con la cabeza al tiempo que revisaba los datos.  









 Capítulo V 


Última semana de Agosto 2074



Hospital CHUS Santiago, Mórrigan Ugarte


M órrigan llevaba más de un mes acompañando a su abuela en el hospital. Como no se daba información respeto a la situación de Hera, muchos medios de comunicación creyeron que era un buen momento para sacarle réditos económicos a costa de la precaria situación de una de las personas más populares del momento.  

 Empezaron a sonar bulos y calumnias sobre la implicación de la misteriosa Hera en torno a muertes, atentados, ataques, quiebras… una conspiración llena de especulaciones sin pruebas ni argumentos. Solo por mero entretenimiento. Mórrigan veía las noticias en los paneles tridimensionales de la habitación del hospital y en las pantallas que adornaban las fachadas de los edificios. En ellas salían indecentes que acusaban a su abuela de los mayores atentados de las últimas décadas. Acusaciones que la gente se creía y que también afectaban a Mórrigan. Cuando comenzó la temporada estudiantil, Mórrigan seguía preparándose para el doctorado en biogenética aplicada a la micro tecnología. Cada vez que tenía que ir a la universidad sus compañeros la increpaban repitiéndole mentiras que algunos decían por los medios de comunicación de su abuela.  

—¡Mira ahí está! —decía una chica a otra mientras la señalaban.  



—¡Asesinos! —gritaban otras desde un banco mientras se reían.  



—¡Fuera! —la increpaban otros compañeros de universidad.  



 Mórrigan, no podía con tanta presión. Aceleraba el paso mientras sus compañeros seguían gritando desde los pasillos y los jardines del campus. 

—¡Mórrigan, Mórrigan! —gritó una voz que la perseguía.  



—¡Espera Mórrigan! —repetía la voz.  



 De pronto una mano le agarró el bolso desde atrás para detenerla. Mórrigan quiso zafarse del compañero, pero solo consiguió romper el bolso para girarse. 

—¡Mórrigan espera! 



 Cuando Mórrigan se giró vio a su primo y se detuvo.  



 —Hola, Lug —respondió ella más tranquila.  





—Tranquila, no te agobies, estamos todos igual que tú. Nadie quiere relacionarse con nosotros, creen que somos los culpables de tanto daño en el pasado.  

—Ya lo sé, es por culpa de esos malnacidos que viven de las mentiras.  

—No sabemos si son mentiras o no, Ugarte era muy peculiar, pero aun que así fuera no tienen pruebas.  

—La abuela nunca haría esas cosas tan horribles, jamás, solo hizo cosas buenas —reprochó Mórrigan casi llorando.  

 Ambos se dirigieron hacia la cafetería para tomar algo mientras no aparecían los primeros ponentes del curso.  

—Quiero pensar así, pero tienes que reconocer que nunca sabíamos dónde estaba, ni a qué se dedicaba, siempre fue muy misteriosa. Quizás no cometió ninguno de esos crímenes pero sí que pudo ser la cabeza pensante.  

—¿Cómo puedes pensar así? —preguntó ella enfadada—. Ella tenía que vivir así porque la perseguían, la perseguían desde el mismo día que decidió dedicarse a la política, ella escapaba de Esus, lo pone en sus diarios.  

—¿Esus, el expresidente? —se sorprendía Lug—. ¿Pero cómo se te ocurre? Esus jamás fue violento.  

—Esus sí, el mismo. La abuela decía que él era el cabecilla de una organización que quería cambiar todo por la fuerza y no aceptó que fuese ella la que le ganara la batalla. Ese tío no es legal, tiene una doble cara, es malo.  

—¿Cómo va a ser eso? Él fue que metió a los terroristas en la cárcel, él fue quién detuvo a todo el mundo relacionado con los atentados u organizaciones,…  creo que se te está yendo la cabeza.  

—Sí, pero también detuvo a todos los compañeros de la abuela, los persiguió durante años, muchos se tuvieron que ir.  

—Por eso, porque había descubierto algo sobre ellos. No porque le dio la gana Mórrigan —protestó Lug. 

 La discusión iba en creccendo, ambos estaban cada vez más alterados. 

—No es cierto, fue una trama contra ellos, ellos quería cambiar las cosas por las buenas, ¿Es que no lo ves? 

—Yo lo único que veo es que fuera verdad o mentira ahora quienes pagamos los platos rotos somos nosotros ¿Sabes? 

—Esto no puede quedar así, es todo falso, tenemos que hacer algo —se sobresaltó Mórrigan casi enervada.  

—Dirás tú, yo no pienso mancharme las manos por nadie. Ni siquiera por la abuela. Hay muchas cosas que no sabemos, todo se destruyó en la transición del treinta y siete, todo lo que había en las sedes de la abuela fue requisado. No se pueden recuperar esos documentos, han desaparecido todos.  

—Todos no —Mórrigan se levantó decidida y con una sonrisa en la boca—. No voy a permitir que se siga ensuciando el nombre de la abuela. Ella guardó documentos en todas partes a lo largo del planeta. Los voy a buscar y voy a crear el mayor centro de interpretación que nadie ha visto jamás sobre nuestra abuela. ¿Me acompañas? 

 Lug se dio la vuelta y casi disculpándose dijo.  



—No quiero que te enfades, pero no creo que eso sea posible. Si lo que dices es cierto, alguien se ha tomado muchas molestias en que nada de esto salga a la luz, y si han sido capaces de eso ¿Quién sabe de qué más son capaces? Creo que no es buena idea rebuscar en el pasado Mórrigan.  

—¿Prefieres quedarte sin hacer nada, seguir soportando que te insulten, que te aíslen, que sigan contando mentiras sobre toda nuestra familia? 

—La verdad que no me importa en exceso, esto son modas, como cuando increpaban a otros colectivos a lo largo de la historia. La sociedad siempre busca algún pasatiempo de odio y sin razón. No es malo, es parte de nuestra naturaleza.  

—No puedo creer lo que oigo, ¿Te da igual?  



—Sí, me da igual. Ya se les pasará.  



—¿Y si esto va a más? ¿Y si empieza a afectar a tus derechos para terminar de formarte, para conseguir un empleo en tu rama de TIC? ¿Qué harás entonces? ¿Seguir esperando a que se les pase? 

—Eso nunca ha pasado.  



—¿Nunca? Que poco recordamos de la historia —contestó ella irónicamente. —Pasando se perdió el derecho al libre culto en la edad media, pasando se perdió el derecho a decidir que oficios querías en la revolución industrial, pasando se perdió el derecho a hablar el idioma que te diese la gana en la dictadura, pasando se perdió la memoria histórica a principios de siglo, pasando se perdió el derecho a la vivienda a mediados de siglo, pasando se perdió el derecho a decidir sobre los territorios y no hace tanto pasando se perdió una parte del territorio.  

 —Qué extremista eres Mórrigan, no puedes comparar nada de eso con lo que nos está pasando hoy.  

—No, ¿Crees que no? Me lo contarás cuando tu genética, decida dónde puedas trabajar o no, a qué tienes acceso o no y con quien te tienes que relacionar o no. Te recuerdo que estamos en la burbuja del siglo. 

—¿La genética no dará para tanto Mórrigan? 



—El ciclo de la vida es siempre el mismo, unos pocos deciden sobre el resto de los muchos. Lo que te puedo asegurar que si algo hace peligrar sus intereses, o podemos ser un problema para ellos, harán lo que sea posible para erradicarnos, que es lo que quieren hacer con nuestra abuela y con todo su linaje.  

—¿Por qué nuestra genética iba a hacer que nos quisieran erradicar Mórrigan? 

 Mórrigan se echó las manos a la boca y se dio cuenta de que debía cambiar de tema.  

—Olvídalo, yo voy a descubrir toda la verdad sobre ese tal Essus, me acompañes o no.  

 Ella se fue hacia la ponencia y empezó a buscar en su dispositivo, lugares que frecuentaba su abuela mientras no empezaba el orador. Cada vez que leía un libro o un diario de Hera lo escaneaba y lo guardaba en su biblioteca virtual para poder leérselo en el hospital o leerlo ella misma en cualquier otro lado. Al cabo de un rato un chico joven subió al atril.  

—Buenas tardes a todos, bienvenidos al nuevo curso de biotecnología y sus ramificaciones.  

 Todos aplaudieron.  



—¿Cuántos queréis cambiar el mundo de la ciencia? ¿Cuántos queréis pasar a la historia en este mundo tan fascinante? ¿Cuántos queréis cambiar el mundo? —Cuando el chico pronunció esa última pregunta Mórrigan centró toda su atención en el orador. Éste había captado su atención.— Me voy a presentar, soy el profesor Hermes Sebastián. Biogenética. Yo impartiré buena parte de las materias en esta especialidad, me he criado en la ancha castilla y llevo estudiando las maravillas de las hélices desde que tengo uso de razón.  

 Mórrigan se paró en seco.  



—¿Hélices? Las hélices de mi abuela —se dijo en voz baja—, esto tiene que significar algo.  

 Durante casi una hora y cuarto el profesor se explayó en todo tipo de temarios, argumentos políticos, sociales, económicos… todo lo que debía decir para crear motivación entre la nueva remesa de estudiantes. Pero esa motivación llegaría mucho más lejos de lo que había imaginado, una de esas alumnas Mórrigan, acababa de empezar a escuchar las señales que la rodeaban de las que hablaba su abuela, algo que podía llegar a cambiar su vida y la del resto del mundo si se lo proponía. Cuando el profesor terminó la ponencia, Mórrigan no tardó en buscarlo hasta que lo encontró en medio de los muchos alumnos que lo estaban asaltando para felicitarlo o para hacerle preguntas.  

—¡Profesor, profesor! —Gritó Mórrigan desde una tercera fila. 



—¡Profesor, soy Mórrigan, aquí! 



 El profesor seguía casi bloqueado por las decenas de alumnos que lo buscaban.  

—¡Profesor, aquí! —repetía ella.  



 Poco después el profesor consiguió avanzar y llegar hasta donde se encontraba ella.  

—¡Profesor, necesito hacerle una pregunta! 



 Hermes se dio la vuelta y la vio.  



—¿Tú? ¿Eras tú quien me llamaba a gritos? Cuéntame que necesitas saber.  

—Aquí no profesor, ¿Querría saber si podía hablar con usted a solas en algún momento? 

—¿En privado? No acostumbro a hacer eso, pero a lo mejor al acabar alguna de las clases y si no tengo que ir a otra podemos hablar.  

—Pero en conferencia no me sirve profesor, las clases no son presenciales. 

—Entiendo, ¿Eres de muy lejos? 



—No, a unos pocos kilómetros de aquí.  



—Pues acércate al campus cuando empiecen las clases. Aún faltan un par de semanas de ponencias, pero luego prácticamente no habrá nadie por aquí salvo el profesorado y los trabajadores de mantenimiento.  

—¿Y no podría ser hoy? 



 Varios compañeros los empujaban e intentaban captar la atención del profesor.  

—Ya ves que es difícil, todos tienen algo que contar, quizás al final del día, cuando acaben las ponencias.  

—De acuerdo, le esperaré entonces.  



 Mórrigan se retiró de la primera línea y el profesor siguió atendiendo las peticiones del resto del alumnado.  

 Los métodos de evaluación, exigían no solo una buena retentiva, también una actitud competitiva y de liderazgo. Cualquiera que consiguiese convencer a su profesor de su liderazgo y competitividad tenía más posibilidades de destacar sobre los demás. Los empleos ya no eran un bien de todos, ahora eran un privilegio de unos pocos, la superpoblación no permitía un buen reparto de los recursos, así que asegurarse de destacar de entre toda tu promoción era tu única garantía de ser un privilegiado.  

 Lo contrario, significaba aceptar el puesto que te ofreciesen desde el servicio de empleo estatal, un servicio donde se colocaba a aquellos que no encontraban un empleo en lo suyo, para hacer servicios a la comunidad, limpieza, cultivos, regados, mantenimientos… podía tocarte cualquier cosa. Daba igual que fuese de tu agrado o no, lo aceptabas o no recibías ninguna paga del estado. Pagas que únicamente cubrían necesidades básicas, aproximadamente un treinta por ciento del salario mínimo interprofesional. Era la precariedad máxima.  

 Mórrigan no le preocupaba en exceso destacar, ella venía de una familia con recursos de sobra para mantenerse todos sin hacer nada. Pero no era eso lo que le motivaba para ganarse el afecto de sus profesores, sino el hecho de conseguir sus recomendaciones. Para empezar cualquier proyecto empresarial debías de estar recomendado, tal y como se había limitado en las últimas décadas por las regulaciones. Para conseguir un proyecto tenías que tener algo más que recursos para ello, debías conseguir el máximo número de recomendaciones posibles. Solo así, entrabas en la lista de licencias para poner en marcha cualquier proyecto.  

 Licencias que estaban reguladas por ley. Esa era la consecuencia directa de tanto abuso durante tantos años de empresas que no generaban ganancias ni productividad, empresas para ocultar bienes o recursos, empresas que se podían crear sin ningún tipo de requisito para ello, empresas que no cumplían los principios de convivencia, empresas que abusaban de su poderoso capital para ahogar y espoliar otras más pequeñas, empresas que abusaban de los desacuerdos internacionales para evadir cualquier tipo de obligación para el conjunto de la sociedad… empresas creadas malintencionadamente para perjudicar al conjunto de los países. Todo ello había obligado a regular de forma estricta el reparto de licencias y también a aquellos que podían o tenían permiso para crear empresa. Al terminar el día, después de cuatro ponencias y seis horas muertas, Mórrigan se acercó a la sala de ocio del profesorado para preguntar por Hermes.  

—Se fue a la cabina veintitrés, debe de estar finalizando —le contestó otra de las profesoras que se encontraba allí.  

 Mórrigan se fue a la sala de máquinas para esperarle fuera y poco después se abrió la cabina dónde se encontraba Hermes.  

—Hola profesor Sebastián, soy Mórrigan, hablamos a la mañana cuando terminó su ponencia.  

—Sí, me acuerdo. Dime que necesitas. Acabo de terminar de grabar uno de los vídeos de materias que recibiréis dentro de dos semanas.  

—Le explico, ¿cree que puede sentarse aquí un momento? lo que tengo que decirle no es muy común —dijo Mórrigan mientras señalaba los ergonómicos sofás de espera.  

—¿Común? Ahora has captado mi atención. Cuéntame.  

—Verá —Mórrigan cogió aire—, ¿Cree que a través del ADN, o hélices como dice usted, se puede viajar al pasado o al futuro? 

—¿Viajar? —se sorprendió Hermes—, sabemos que en ellos se guardan recuerdos de antepasados, que es lo que se está estudiando ahora, ya se ha descubierto hace un par de décadas, pero viajar… No. No es posible.  

—Ya, eso ya lo he estudiado y entiendo esas conclusiones, pero… ¿Y si además de eso, también te puedes bilocar en antepasados tuyos? 

—¿Bilocar? Eso solo se ha demostrado en materia inerte no en materia biológica. ¿Por qué dices eso…? —dudó Hermes. 

—Mórrigan, mi nombre es Mórrigan —volvió a tomar aire—, es que eso mismo me ha pasado a título personal. He estado en el 2042 hace solo unas semanas y necesito saber si existe una posibilidad de que eso sea cierto o al menos iniciar un proyecto que lo investigue.  

—¿Dices que te has ido al pasado? No es posible. Nunca se ha dado ningún caso. Jamás ha pasado algo parecido, no existen hechos que muevan una investigación para ello.  

—Eso no es del todo cierto, el problema es que la cultura tergiversa las cosas y luego se quedan en el olvido. Desde el principio de los tiempos tenemos historias que reflejan eso una y otra vez, desde la olvidada Biblia que contaba como a diferentes personajes les avisaban de lo que iba a suceder, hasta hechos no tan pasados que de alguna forma advertían de lo que iba a pasar. Unos los llaman divinidades, otros ángeles, otros extraterrestres… da igual el nombre que les pongan. Los hechos se repiten a lo largo de la historia. Siempre ha sucedido, siempre ha existido, lo que no sabemos es cómo y ahora yo creo que sí lo puedo saber.  

—La hipótesis no es mala, pero hace falta algo más que una hipótesis para mover un proyecto de ese calibre ¿No te parece? Escucha Mórrigan, entiendo que quieras llamar mi atención con algo tan poco usual como esto, pero no creo que tengas nada que pueda probar algo así. Muchos de tus compañeros se inventarán cosas más extraordinarias si cabe, solo para llamar mi atención. Pero tengo que decirte que a pesar de los pocos años que llevo como profesor, ya me he encontrado argumentos mejores.  

—No son argumentos ni confabulaciones —Mórrigan se alteró por la insinuación del profesor—, jamás le contaría algo así si no fuera cierto —terminó casi en cólera.  

—Lo siento, pero no puedo ayudarte. Tenemos mucho curso por delante y espero que traigas algo mejor.  

—¿Qué? Ojalá pudiera demostrárselo, pero todavía no sé cómo lo he hecho, por eso acudo a usted, para que me ayude a descubrirlo.  

—No voy a perder tiempo en eso Mórrigan. El día que me hagas una adivinación y puedas demostrarlo, me pondré con ello. Te lo prometo-Contestó el profesor casi en burla.  

—¿Cómo voy a saber cómo lo hago si nadie me ayuda a averiguarlo? 

—Pues más a mi favor. Cuando me lo demuestres me pongo con ello, para evitar perder el tiempo. ¿De acuerdo? 

 Hermes se levantó y empezó a andar hacia la salida de la sala.  



—Soy nieta de Hera. La Hera que pronosticó el quiebre del 28, la Hera que pronosticó el cambio administrativo del estado, la Hera que avisó a todos de que la superpoblación mermaría los recursos, la Hera que avisó de la caída de las superpotencias, la Hera que avisó de la oleada de atentados,  la Hera a la que nadie escuchó.  

 El profesor dejó su marcha y se dio la vuelta.  



—¿Eres nieta de Hera? 



—Sí, yo no le podré demostrar ahora que lo que digo es cierto, pero los hechos de mi abuela hablan por sí solos. Y yo tengo el mismo don.  

 El profesor no podía creer lo que estaba escuchando. De pronto un espeluznante escalofrío le recorrió todo el cuerpo, su cara se tornó casi en demencia, al cabo de unos segundos tomó aire y casi susurrando se dirigió a Mórrigan. 

—Siempre me ha fascinado la historia de esa mujer, siempre intenté buscar respuesta a sus pronosticaciones, llevo años intentando averiguar cómo una mujer podía saber tanto de antemano e ir siempre un paso por delante del resto. Y ahora, ¿Me dices que tú tienes el mismo don, que tú lo has averiguado y que quieres mi ayuda? 

—Sí, no puedo hacerlo sola, los medios están destruyendo todo lo que mi abuela hizo y yo voy a evitarlo. Explicándole al mundo entero, por qué ella pudo hacer todo eso.  

—Mórrigan, quizás peque de iluso, o de ingenuo, quizás no acierte en lo que voy a hacer, y quizás me cueste la carrera por ello, pero si hay algo en esta vida que siempre quise resolver es el misterio de Hera Ugarte. Aunque me vaya la vida en ello. ¿Estás dispuesta a todo por esa causa Mórrigan? 

 Mórrigan cogió aire profundamente, cerró los ojos y asintió.  



—Aunque me vaya la vida en ello Profesor.  



   







 Capítulo VI 


Primera semana de enero del 2029 Residencia Seixo-García














I ris se levantó temprano para preparar a Saul para la guardería. Un mensaje urgente entró en su agenda.  




“Estimado usuario.





La fundadora requiere la presencia de todos los colaboradores de s. XXI, la conferencia tendrá lugar en la sede del partido en quince días desde hoy. Es de vital importancia la asistencia de la mayoría de los miembros para poder concretar el trabajo de los próximos cuatro años. 



Os esperamos.”




 Después de leer el mensaje, se preparó enseguida para poder llegar a tiempo a sus responsabilidades como asesora financiera del partido. HBB, se había quedado al mando de miembros de la organización de rango inferior.  

 Iris activó su reloj y llamó al chófer.  



—¡Teo, cógenos ya!  



 Salió de su casa con el pequeño en brazos y empezó a caminar cargada hacia la puerta. El coche ya estaba esperando. Debía de dejar al pequeño en una de las guarderías HBB, que estaban dispuestas para los trabajadores de esta. Más tarde se acercó a la central de HBB en Madrid, iris se sentía más cómoda en la central que en las oficinas de s.XXI. Después de lo que le había contado Heros sobre la escisión de la organización, no se sentía segura en ningún sitio.   

 Poco les duró la estancia en la casita de las afueras de Santiago, tan pronto fue Hera envestida, no les había quedado más remedio que mudarse a la capital, para optimizar recursos y desplazamientos.  

 Cuando llegaron a la gran ciudad, decidieron buscar residencias próximas a la capital pero lejos de los grandes edificios y de las calles principales. Les resultó muy atractivo un barrio dentro de Coslada. En la calle de Vicente Aleixandre, era una zona residencial, tenía cerca todo tipo de servicios y relativamente lejos el ruido y agotamiento del centro. A treinta minutos en coche sin tráfico y con diferentes acceso a todo tipo de superficies.  

 Después de todo lo que habían vivido en el último año, las elecciones, los atentados, los apagones, las persecuciones… el ambiente que se había instaurado era bastante sombrío entre los miembros de HBB y ahora también en s. XXI.  

 El carácter de la pareja Seixo-García se había endurecido, atrás habían quedado aquellos tiempos de aventuras, bromas, insinuaciones, etc. Aquella sensación superior de ser dobles agentes se había disipado. Ahora eran adultos de plena responsabilidad, dónde ya no podían ver sus tareas como un juego de adrenalina y emoción, ahora veían su trabajo como un estado perpetuo de alerta y consecuencias, una realidad muy lejana a la de años atrás.  

 **** 

 Heros salía más temprano de casa para poder coger a Saul por la tarde. Él también recibió el mensaje mientras estaba supervisando a los nuevos para delegar parte de sus funciones en ellos dentro de la sede de s.XXI. 

—Bien novatos, ¿tenéis alguna duda? —dijo delante de nueve alumnos mientras vibró su agenda. 

 Heros leyó la invitación a la conferencia e hizo un gesto para que sus pupilos se levantasen. Todos ellos empezaron a abandonar la pequeña sala de reuniones que habían habilitado para ello. Al terminar se dirigió hacia la segunda planta del edificio. Allí lo esperaban algunos de los miembros del partido para aclarar algunos puntos de la sesión de control de la semana.  

—Buenos días a todos, Hera nos ha llamado a reunirnos dentro de quince días. ¿Tenéis todo preparado? —preguntó él con autoridad. 

—Sí, Ugarte ha habilitado los archivos de las siguientes dos semanas —respondió Ainara Bengoa, portavoz del grupo S.XXI vasco.  

—Gracias Ainara, ¿quieres ser tú quien recite los próximos movimientos? 

 Ainara, sacó de su bolsa una agenda similar a la de los miembros de HBB, pero no era tan avanzada. Cuando abrió su agenda por la mitad, se desplegó un esquema en 3D dónde aparecieron todos los puntos principales de la estrategia y ella empezó a redactarlos. Varios miembros de nueva generación se encontraban allí expectantes, los principales miembros de las comunidades autónomas se unieron a la comitiva por medio de la videoconferencia dónde se fueron apareciendo uno a uno en sus respectivos sitios.  

 Poco a poco toda la sala se fue llenando de gente virtual que se unía a la real. Catorce asientos representaban todos los puestos autonómicos además del presidente y vocal electo por todos ellos, Heros. Seis miembros se representaban físicamente, Rull por Cataluña, Sergio López por Madrid, Ainara por Euskadi, Yamal Taoro portavoz de las islas y David Grande portavoz extremeño, al otro lado de la pantalla, otros siete miembros se habían conectado, Xelu Valdés portavoz asturiano, Candelera Sampedro portavoz aragonesa, María Martín portavoz castellano-manchega, Martín de los Leones portavoz castellanoleonés, María Almonte portavoz andaluza, Marc López portavoz valenciano y Irati Sesma portavoz por Navarra.  

 Todos ellos pendientes de lo que iba a recitar Ainara. El esquema era claro, un árbol con ramas inversas describía todo una estructura estatal difícil de realizar a simple vista. Ainara se puso en pie mientras Heros tomaba su asiento. 

—En primer lugar para poder crear los presupuestos de este año, Ugarte nos ha delegado una de las tareas más complejas de todas, repartir según necesidades de cada territorio el presupuesto. Para ello, debéis de tener en vuestro poder todos los informes que se os han dado en los últimos tres meses. Como ya sabéis el primer nivel identifica las partidas que con seguridad no son negociables, las de educación, servicios, prestaciones, etc. el segundo nivel, representa las partidas que se destinarán según comunidad autónoma y a sus competencias, el tercer nivel reparte las diferentes partidas en sectores, industrial, infraestructuras, seguridad ciudadana, etc. y finalmente el cuarto nivel representa las diferentes partidas para especificaciones o gastos extraordinarios. Aquí es dónde vamos a enfocar el debate. Tenemos estas dos semanas para concretar cómo vamos a repartir todo esto. ¿Quién quiere empezar? 

—¿Por qué no podemos debatir los otros tres niveles?intervino Xelu.  

—Porque todavía no hemos aprobado las leyes que permitan sostener esos niveles, mientras no encaucemos la economía de este país, tendremos que conformarnos con las migajas. El legado que nos han dejado los anteriores gobiernos no permite tocar lo que ya hay. Debemos conseguir incrementar el producto interior bruto de este país en los próximos cuatro años, mientras esos ingresos no aumenten el reparto es prácticamente insostenible. No podemos hacer másinquirió Heros ante su compañero.  

—¿Y cuándo podremos hacernos con eses recursos? —continuó Xelu. 

—Pronto, eso espero —suspiró Heros.  



—¿Y bien? ¿Quién empieza a exponer sus partidas? —apresuró Ainara—. ¿Nadie? Pues empiezo yo. 

 Un silencio se hizo en toda la sala, por turnos unos y otros empezaron a comentar sus necesidades territoriales para poder cuadrar las partidas que les habían encomendado. La reunión duró horas, hasta que la hora del almuerzo se les vino encima.  

—Buen trabajo chicos, mañana continuamos, vamos a comer algo. ¿Os parece bien? —intervino Heros.  

 Este se levantó y despidió a todos sus compañeros con choques de manos y abrazos. A la salida, él debía de pasar a recoger a Saul antes de llegar a su casa para comer. Paró en la guardería y se lo llevó. Una vez estuvo en casa sacó un recipiente de la nevera con comida del día anterior, calentó un biberón para el pequeño y lo puso en su trona sentado a su lado mientras él comía. Estaba tranquilo viendo las noticias cuando su reloj sonó.  

—Heros, ¿Alguna novedad? —preguntó Iris al otro lado. Heros puso el manos libres y continuó la conversación. 

—No, estamos con las partidas, todo muy burocrático. ¿Y tú?contestó Heros. 

—Todavía no tengo mucho que hacer, los programas de contabilidad ya se encargan de casi todo. Mientras no tengamos datos económicos nuevos no tengo mucho trabajo por aquí. ¿Alguna noticia de la central de Santiago? 

—No, tampoco. Hera parece haber desaparecido, está con todo eso de las visitas protocolarias, las reuniones con patronales, consorcios, de todo. No parece que quiera venir por aquí ni mover ficha. —Heros continuó con la conversación. 

—¿No se supone que íbamos a legislar nada más llegar? 

—Sí, así es. Pero no sé a qué esperamos, las leyes están redactadas, las memorias, la viabilidad, todo está listo y sin embargo seguimos esperando. No sé a qué se debe tanto retraso.  

—Deberías llamarla y preguntarle a ver qué le pasa —dijo Iris en tono exasperado.  

—Ya lo he intentado. Una y otra vez me corta la llamada. No quiere hablar conmigo. ¡Inténtalo tú! Igual tienes más suerte.Contestó Heros con rabia.  

—Tranquilo, no quería agobiarte, es que esto es de una quietud insufrible. —Iris tomó aire para relajarse— ¿Y el peque cómo está? 

—Bien, tranquilo, terminando su merienda, luego lo acuesto un rato y voy a ver si consigo saber algo por alguno de los miembros veteranos de HBB —contestó Heros tranquilo.  

—Bien, llegaré un poco más tarde, tengo que hacer inventario para iniciar el año. Imagino que no te encontraré despierto.  

—Depende, no sé si me dormiré con tanta incertidumbre.  

—De acuerdo. Si estás despierto hablamos —finalizó Iris casi despidiéndose.  

—Muy bien. Besos.  



—Igualmente.  



 Los días pasaban rápidos pero sin muchas cosas que destacar. Después de una jornada parlamentaria, Heros recogía al pequeño, se iba a su casa y le daba la merienda para acostarlo. Una hora después lo despertaba, lo cambiaba para dar un paseo y se iba al parque o a tomar algo mientras esperaba a que Iris llegase, sobre las siete de la tarde. Hacía sus recados, volvía a su casa, le daba el pequeño a Iris para que lo duchase y él aprovechaba para estar en el ordenador hasta que ella terminase de amamantarlo y acostarlo. Luego intentaban trabajar en el despacho al tiempo que se ponían al día, por si había alguna novedad.  

 La vida en familia distaba mucho de la vida de soltero. Una etapa maravillosa por todo lo que esta ofrece, pero también llena de responsabilidad, sacrificios y rutina. Ella se mostraba más adaptada a la nueva vida, pero sus gestos, su tono, su rostro…denotaban cansancio y pocas ansias de ser espontánea y viva como lo había sido apenas un año atrás. Sus vidas habían cambiado considerablemente, pero el camino que habían elegido laboralmente y activistamente no les daría mucho tiempo para aburrirse.  

 *** 

 Poco tardaron las novedades en aparecer. Pasados los quince días desde el mensaje, todos los miembros de s. XXI asistieron a la sala de actos de la sede, pasadas las diez de la mañana ya estaban allí todos los citados. Mientras todos se acomodaban, varios de los miembros más veteranos se quedaban a la entrada para supervisar y tomar nota de los asistentes. Iris se acomodó en una de las primeras filas, mientras que Heros tenía como responsabilidad asesorar a Ugarte antes de comenzar.  

—Ugarte, todos están inquietos, nadie entiende por qué tardamos tanto en empezar a tomar medidas. —Dijo Heros intentando captar la atención de Hera.  

—¿Faltan muchos aún? —preguntó ella al resto del equipo, ignorando las palabras del joven. 

—No, solo faltan un par de ellos que ya avisaron de su ausenciarespondió una de las acompañantes de la fundadora.  

—Ugarte, por favor, ¿puedes atenderme un minuto? —insistió Heros.  



—Pues entonces podemos comenzar. —Ordenó Hera al margen de lo que el muchacho decía.  

 Heros casi dándose por vencido, se apartó a un lado para dejar paso a la mujer. Cabizbajo y decepcionado sacó su Tablet para poder descargarse los argumentos de la fundadora y los archivos necesarios para la conferencia.  

—¡Heros! —llamó Hera.  



—Sí —respondió este sorprendido. Ella se acercó casi para susurrarle.  

—Ya sé que tenemos que hablar, pero no será aquí ni ahora. Ten paciencia.  

 Él aceptó el mandato. No tenía motivos para desconfiar de la fundadora hasta la fecha, tanto secretismo se debería a algún motivo. Cuando Hera subió al escenario, un teleprónter empezó a mostrar el discurso. A pesar de que la conferencia era de carácter estratégico, algunos de los asistentes lo vivían cómo un show y aplaudieron al encuentro de la fundadora. Ugarte comenzó.  

—Compañeros, gracias por los aplausos, pero el discurso de hoy es de otra índole —el silencio se hizo en la sala y las luces se atenuaron—, compañeros, vengo de meditar muchas cosas en estos últimos meses. Ya sé que os he prometido inmediatez y eficacia en lo que al programa se refiere, pero no va a ser posible. —Algunos murmullos se empezaron a escuchar—. Disculpadme, ya sabéis que puedo adelantarme a casi todo, pero hay algunas cosas que están fuera de mi alcance, o simplemente no quiero que sucedan, por ello, me he visto obligada a cambiar un poco la estrategia. Siempre os he dicho que cambiar las cosas es mi desafío, y aquí estamos, pero no a cualquier precio —Más murmullos resonaron mientras Hera hacía una pausa para coger aire y observar las reacciones de la sala con bastante nerviosismo—. Amigos, os hablo desde lo más profundo de mi alma, a pesar de lo mucho que me preocupo por tener todos los cabos bien atados, antes de hacer cualquier movimiento, no he podido evitar alguno sueltos, y esos son los que tengo que resolver antes de proseguir, si no lo hago, el remedio podría ser peor que la enfermedad.  

 Terminada la frase Ugarte se dio la vuelta y bajó casi con torpeza. Todos allí se quedaron fríos, pálidos, completamente en shok. Algo no iba bien, nada bien, y todos lo percibieron.  

 Ante la impronta de la fundadora y el plantón del momento, otros miembros veteranos detrás del escenario, optaron por improvisar hasta saber qué es lo que estaba pasando. Unos siguieron a la fundadora por el pasillo hasta el servicio más cercano en el que ella entró para refrescarse, otros como Heros, buscaron la complicidad de Rivas para salir al escenario y continuar con la conferencia que estaba prevista, y no la que Hera había argumentado.  

—¡Sal ahí fuera y arregla este desastre! —ordenó Rivas a Heros.  



—Sí…voy… —titubeó Heros.  



 Hasta la fecha él solo había estado a la sombra de la fundadora, con todo tipo de tareas, había estado cerca pero nunca la había sustituido. A él se le daban bien las conferencia, pero no de ese calado. Empezó a tener temblores, escalofríos, sudores… la sensación era odiosa.  

—Venga Heros, esto es lo tuyo…no te bloquees, tú puedes —se animaba él a sí mismo para relajarse.  

 Al rato de respirar muchas veces cómo si le faltase el aire, tomó una última bocanada y subió. El teleprónter volvió a retomar el discurso dónde Hera lo había dejado y Seixo hizo lo que su cuerpo le permitió. Antes de encender el micro, habló con la realizadora por el pinganillo.  

—María, no actives todavía la pantalla hasta que te de la señal.  



 La mujer, desde el cubículo de control le hizo una seña con el pulgar en alto para darle el ok y el chico comenzó.  

—Buenas noches compañeros. Cómo ya habéis visto, hoy Ugarte no puede continuar con el discurso, así que lo haré yo. Soy Heros Seixo, portavoz en el parlamento, me conocéis, estáis hartos de verme. —Heros tomó aire—, para empezar, creo entender la presión a la que está sometida Ugarte. Todos recordamos el doloroso asesinato de Helena —volvieron a escucharse murmullos en toda la sala—, recuerdo aquel día, con mucho dolor. Yo estaba a pocos metros de allí, y fue ella como pude haber sido yo. Pero también recuerdo los días póstumos, cómo prácticamente todos los que aquí estamos asistimos a acompañar a su familia a Sevilla, cómo HBB respetó los deseos de nuestra compañera de ser enterrada bajo un fresno en su pueblo natal, cómo la empresa compró un terreno solo para ello. Ese árbol crecerá ahí por el resto de sus días recordándonos cada día que no somos más que insignificantes seres que forman parte de un ciclo de vida. —Heros hizo una pausa mientras el público asentía—, no es casualidad que después de lo que le ha pasado a nuestra buena compañera y amiga Helena, Ugarte tenga dudas sobre todo esto ¿Vosotros no las tendríais si estuvieseis en su lugar?… 

 Mientras tanto, Hera se refrescaba la cara y desde el servicio, escuchaba la voz de su pupilo por la megafonía, prestando atención a todo lo que este decía. Varios golpes aporreaban la puerta, preocupados por el estado de la fundadora, pero ella solo quería oír a su alumno predilecto mientras sonreía, llena de fe, renovada de serenidad y confianza reencontrada. Al poco tiempo, se encontró con más fuerza que antes, su ansiedad había desaparecido, la paz iba en su encuentro de nuevo para continuar con lo dispuesto.  

—…Creo que todos tendríamos los mismos miedos, si de nosotros dependiese la responsabilidad que recae sobre los hombros de Ugarte —una vez más los asistentes hacían gestos de asentimiento—, ¿tenéis dudas? ¿Seguís creyendo en aquello que un día os trajo aquí?el público seguía asintiendo con la cabeza, dándole la razón al orador—, pues si es así acompañarnos con fuerza para seguir, compartir vuestra energía para continuar, no dejéis que la duda os invada…no dejéis de creer en ello. 

 De pronto unas murmuras al unísono se oyeron en la sala, Heros dudó por un momento si la causa de esos murmullos eran culpa suya, pero cuando vio a sus espaldas, se dio cuenta de que no era así.  

—Gracias Heros, continúa, está claro que se te da mejor que a mí —bromeó Hera a sus espaldas mientras se acercaba a su pupilo.  

—No, todavía tengo mucho que aprender antes de compararme contigo Hera —el chico se acercó a cogerla de la mano para traerla al frente del escenario—, ya la tenemos recuperada —siguió diciendo Heros hacia el público—, creo que ya puedes continuar —dijo refiriéndose a Ugarte.  

—Sí, ya puedo continuar, pero quiero que te quedes aquí, hacía mucho tiempo que unas palabras tan bellas hacia una compañera, como lo fue Helena, no me llegaban tan hondo Heros. Gracias.  

 Heros le correspondió el halago y dio un paso a un lado para que Ugarte pudiese continuar con la conferencia.  

—Bien compañeros, cómo intentaba deciros antes, existen variables que están fuera de mi alcance. —Tomó aire y prosiguió—, tengo que seros sincera, un grupo llamado Ndelta trabaja para un hombre llamado Essus Nores. Este hombre, fue miembro de la organización que yo heredé, Essus conoce todos los secretos de nuestra formación y también tiene conocimiento de nuestra tecnología. Cuando yo me puse al frente, Essus no lo aceptó, él y otros miembros pasaron a la clandestinidad. Yo creía, que se había retirado de los objetivos para los que había sido entrenado, pero me equivoqué. En ningún momento cambió de objetivos, solo los llevó adelante desde el secretismo, hasta hoy. —Los murmullos resonaban en toda la sala, Hera se dio cuenta que tantas revelaciones juntas podrían colapsar a algunos, así que cambió un poco el tercio—, después de estas pequeñas revelaciones, quiero que seáis conscientes de a qué nos enfrentamos. Estamos bien entrenados, conocéis las técnicas de negociación, de escucha, de investigación,… lo sabéis todo acerca de esta batalla, pero no será un camino fácil. Nuestros competidores son poderosos, se han especializado y llevan muchos años preparándose, igual que nosotros. Por ello sé que lo vamos a lograr, lo he visto, conozco el resultado de todo esto, y es bueno os lo aseguro, pero ese resultado tiene cesiones. Dicho esto, quiero empezar con lo que nos ha traído aquí, la estrategia que debemos seguir a partir de ahora, pero solo si todos estáis de acuerdo en aceptar las consecuencias, ¿Estáis de acuerdo? ¿Queréis seguir adelante? ¿Quién quiere continuar? 

 Varias personas en la sala levantaron la mano, otras les siguieron, poco a poco más miembros de s. XXI fueron levantando las manos, hasta que prácticamente todos se sumaron a la llamada. 

—Gracias, a todos por vuestro sacrificio y dedicación. Pues si todos estamos de acuerdo, vamos a comenzar haciendo un esquema de lo que nos espera en los próximos cuatro años. Lo primero que vamos a hacer es equilibrar las cuentas de este estado, para ello debemos de modificar todos los porcentuales que se aplican en la actualidad, ya sean fiscales, estadísticos, financieros, productivos, de ocupación… absolutamente todo. Lo haremos de forma gradual y por equipos, para que no se convierta en un caos. Al estar formado en equipos, evitaremos filtraciones de información, cada equipo tendrá acceso a un tipo de información concreta y esa será la información con la que tenéis que trabajar. Si abrís vuestros dispositivos, descubriréis que se han cargado varios archivos con reconocimiento biométrico. —Todos los allí presentes, abrieron sus dispositivos y empezaron a curiosear los archivos que les habían mandado, mientras Ugarte prosiguió—, los equipos los he asignado según vuestras cualidades, habilidades, entrenamientos, conocimientos, etc. espero y deseo haberlos configurado a vuestro gusto. —Ugarte empezó a sentirse algo cansada, se llevó la mano a la cabeza e intentó proseguir.  

 Heros se acercó a Hera y le susurró. 



—Quieres descansar y continúo yo —Hera asintió con la cabeza.  



—Creo que voy a tomarme otro descanso, seguirá Heros un rato —dijo a los oyentes.  

 Iris desde la bancada, disfrutaba de toda la conferencia y se emocionaba cada vez que escuchaba a Heros. Algunos del personal de asistencia acercaron una silla para que Ugarte se sentara.  

—Bien, continuemos —prosiguió Heros—, el trabajo que hay por delante es inmenso, necesitamos una reestructuración completa —dijo Heros mientras accionó un holograma 3D—, empecemos por el principio, los objetivos a corto plazo son claros, disminuir el gasto o hacer que este sea productivo, aquí uno de los pilares principales, dividiremos la población en personas que pueden producir física o mentalmente y las que no. Para ellos varios equipos se especializarán en todo lo que tiene que ver con los sectores, del trabajo, de la dependencia, de las prestaciones,… se revisará absolutamente todo. Las leyes ya están redactadas, las tenéis en vuestros archivos con la fecha de su presentación, no antes, esto es como una maquinaria de engranajes, unos no pueden funcionar si no se activan otros antes. Hera ha diseñado una estrategia basada en los principios de HBB, hacer rentable lo que antes no lo era. Para ello, debemos destinar buena parte de los recursos a recuperar recursos hoy por hoy abandonados, terrenos, naves, locales, empresas,… y todo lo demás. Para ello hemos destinado otros equipos que se encargarán de ello, la mayoría de los bienes inmuebles ya están listados y recogidos, pero los equipos seréis los encargados de negociar esas apropiaciones y haceros con ellas o negociarlas. Mientras eso no se haga efectivo, no podemos pasar a la siguiente fase. ¿Entendido? 

 Los espectadores estaban inmersos en las explicaciones, siguiendo los detalles al segundo en sus dispositivos.  

—No debéis revelar a qué equipos pertenecéis, pero tampoco son un secreto bajo llave, según vayáis cumpliendo con vuestras tareas poco a poco se os irá reconociendo, pero es preferible que se haga sobre la marcha y no antes de moveros, porque si no, como bien dijo Ugarte, Essus se encargará de utilizarlo en nuestra contra. Hace tiempo que la fundadora me habló de él, aunque no me había revelado su nombre, pero jamás pensé, que nos siguiese tan de cerca, y eso es por lo que no se lo debemos poner fácil.  

 Una música empezó a sonar de fondo, todos absortos por el discurso empezaron a ver hacia los lados el porqué de aquella interrupción, ya habían pasado más de dos horas y casi nadie se había dado cuenta.  

—Bien, creo que es hora de hacer una pausa —inquirió Hera desde su silla mientras se levantaba—, esto va para rato y tenéis derecho a descansar.  

 Las luces se encendieron y todos empezaron a levantarse con calma mientras hacían comentarios entre sí. Unos colaboradores fueron en busca de Hera junto con un médico para hacerle un pequeño chequeo, la fundadora se dejó llevar mientras el resto del equipo más cercano veía la escena preocupados. Iris quiso acceder a la zona reservada para la comitiva de Ugarte, pero los servicios de seguridad no se lo permitieron, Heros lo vio todo desde la barrera y se acercó para ir en su busca.  

—Está bien, dejarla pasar, es mi pareja-ordenó Heros a los guardias que asintieron. 

—¿Qué tal lo he hecho? —preguntó Heros a su pareja. 



—¡Genial cielo! —contestó ella mientras le daba un abrazo—, una pregunta. ¿Qué le pasa a Ugarte? —preguntó preocupada. 

—No estoy seguro, pero creo que algo no está bien —respondió Heros mientras la apartaba lejos de la gente. 

—¿Te ha contado algo? 



—No, todavía no, pero lo hará. Antes quiso empezar a decirme algo pero no era el momento.  

—¿Puedo hacer algo? 



—No, pero tú estás más avanzada que yo en la omnisciencia, quizás podamos adelantarnos a los hechos si entrenas más esa cualidad que yo todavía no domino. Sea lo que sea lo que le pasa a Hera es importante y necesitará ayuda, y estoy seguro de que ella evitará en la medida de lo posible implicarnos al resto.  

—Entiendo, ¿Y eso cómo lo hago? Hera solo nos ha enseñado a apuntar lo que vemos pero no a potenciarlo.  

—Lo averiguaremos, tiene que haber algo más, y si es así lo encontraremos.  

 Heros la abrazó y la llevó a la cafetería para tomar un café.  



—¿Aprovechamos los minutos que nos quedan para tomar algo caliente? Luego tengo que volver. —Preguntó él. 

—Sí, Vamos allá.  






 Capítulo VII 


Primera semana de Septiembre 2074 recinto del Campus, Mórrigan Ugarte












M ientras las clases no daban comienzo, Mórrigan intentó buscar entre todos los diarios alguna pista que le ayudase  a descubrir todos esos libros perdidos y ocultos.  

 «2022-02-07 Hera Ugarte




 Hoy me han informado que Esus y su mano derecha, también están moviendo ficha para doblegar y derrocar el sistema, aunque de forma menos democrática y con unos principios que son propios de la edad media. Varios de mis trabajadores con doble tarea, han descubierto que intenta atentar por la fuerza contra el sistema. Nunca le pareció bien que yo me quedase con el liderazgo de la organización y no tardará en ir a por mí. Recientemente me ha llegado un anónimo alertándome de mi situación. Pero ellos no saben que yo siempre voy veinte pasos por delante.  

 En los últimos seis meses, he soñado con situaciones propias de una guerra civil, pero eso no sucederá a corto plazo por suerte para los ciudadanos y para mi familia. En los próximos años, sufriré más de tres secuestros, dos intentos de asesinato y varias amenazas terroristas según mis pronósticos, pero para eso ya me estoy moviendo. Es el precio que tengo que pagar por la ardua tarea de tener que cambiar las cosas. Todavía hay muchas cosas que hacer, y no voy a dejar que nadie destroce los principios morales de este país. 

 Durante las cinco reuniones mantenidas hoy por videoconferencia he llegado a la conclusión de que varios de los operativos al sur están más cerca de dar con los archivos robados por Formoré. Lo recuerdo como si hubiese sido ayer, una joven promesa casi diez años más joven que yo, pero con una madurez absoluta. Él nunca supo que aquellos para los que trabajaba eran hombres sin alma. Lo hacía sin más, para eso le pagaban, hasta que llegué yo, estaba tan cohibido, tan asustado, tan aterrorizado…que conocerme fue como una bocanada de aire fresco, vio en mí a una compañera, a una amiga, alguien a quien acudir. Pero yo no conocía sus proyectos, no conocía sus investigaciones y tampoco los resultados que estos habían arrojado. Cuando me los enseñó, casi no me reconocí. Ver todas aquellas atrocidades, aquella violencia, aquella miseria…daba auténtico pavor. Formoré no me reconocía, cuando dije que apoyaba las investigaciones, de los proyectos, me puse del lado de aquellos hombres sin alma y se sintió traicionado. Jamás pensé que una decisión así pudiera hacer tanto daño a alguien, le fallé, confió en mí y yo me puse del lado de los malos.  

 No sabía que por culpa de aquel instante, él decidiría desaparecer, llevarse todos sus progresos y dejarnos sin proyecto, o mejor dicho con escasos retazos del proyecto imposibles de unir sin su ayuda. Jamás volví a saber nada de él, hasta hoy. Tengo una pista y la voy a seguir, cueste lo que cueste. » 

 «2022-02-09 Hera Ugarte




 Esta semana casi no he podido ver a los niños, acabarán llamándole mamá a sus abuelas. Tampoco a Raúl ni a nadie de mis círculos más cercanos, es otro de los muchos sacrificios que tengo que asumir para cumplir esta misión que me ha sido otorgada. 

 Los comandos del sur han cercado las señales, estoy cada vez más cerca de encontrar a Formoré, solo podré ganar con su ayuda. En breves me mandarán los resultados de la búsqueda de señales que nos revelarán la posición exacta de su escondite. Me consta que Essus también lo busca, espero llegar antes que él. Tengo que decirle a Ian Formoré que he cambiado, que ya no sigo las pautas que me han legado, que gracias a su cámara G he conseguido ver otros caminos, que he encontrado una alternativa,  y no es tan atroz y terrorífica como la otra. Tengo que encontrarlo y convencerlo para que confíe en mí otra vez.  

 Rivas me ha informado de que la expansión de HBB por las autonomías va según lo previsto, sin sorpresas, pero ahora tengo que iniciar otra proeza paralela. Si no me quiero convertir en los monstruos que me legaron esto, debo ampliar de forma considerable los objetivos. No solo en el mundo empresarial y económico como estaba previsto, también en el legislativo. Cuanto más potencio mi don, más y más datos me dan sobre el camino a seguir, pero tengo que ir un poco más allá, tengo que conseguir llegar a esos datos en el espacio —tiempo que yo elijo, y no en el que se muestran.  

 Sigo limitada, a pesar de todo lo que la tecnología de última generación me ha permitido alcanzar, no es suficiente, todavía hay más, y voy a por todas.»  

 Pasaba las horas en su ACH revisando todo pero no encontraba nada. 

—¡No encuentro nada! Nada de esto me sirve. —Se decía Mórrigan en voz alta.  

 Un poco a la desesperada, se fue al hospital para buscar esas señales de las que tanto le hablaba su abuela.  

 Una vez en el hospital, recorrió sus pasillos y de camino se tropezó con Dian.  

—¡Perdona! —dijo ella. 



—No te preocupes, es evidente que tu dispositivo debe de ser más interesante que lo que tienes al frente mientras caminas…respondió Dian riéndose. 

—¿Tenías que ser tú? —bromeó mientras se avergonzaba—. ¿Sabes algo más de mi abuela? 

—No es paciente mía, así que no tengo información, pero las veces que paso por su sala no parece que haya ninguna novedad.  

—Entiendo, ya lleva mucho tiempo, tenía la esperanza de que despertase en pocos días, ahora que ya hace casi dos meses desde que se desmayó, no creo que haya muchas posibilidades de que despierte.  

—No te angusties, nunca se sabe, el ser humano es fascinante, se sabe de otros que han despertado varios meses después ¡o incluso años! ¿Quién sabe? 

—Sí, ¿Quién sabe? no te molesto más tendrás cosas que hacer.  



—Bueno, en una hora descanso si quieres comer algo conmigo ya sabes.  

—Gracias —respondió entristecida. 



 Mórrigan se despidió con un ademán sin mucho entusiasmo. Una vez llegó a la habitación de su abuela, se sentó en la butaca de las visitas y quiso probar diferentes posturas para recrear aquella bilocación.  

 Cerró los ojos, intentó dormirse, se tumbó, se encogió en posición fetal… nada conseguía recrear aquella experiencia. Se encontraba inquieta, no sabía qué hacer, no le apetecía leer, tampoco hablar con nadie. Solo le daba vueltas a la forma de conseguir toda aquella información perdida y escondida.  

 Al cabo de media hora recordó que en el armario estaba el viejo dispositivo de su abuela, quizás ahí podría encontrar respuestas.  

 Fue a cogerlo, se lo acercó a su abuela y lo desbloqueó. La interfaz era bastante simple pero las aplicaciones de gestión estaban bloqueadas por reconocimiento de voz o retina. No podía hacer nada más.  

 Se volvió a sentar en la butaca con el dispositivo en la mano y empezó a pensar cómo podía destripar aquel tesoro de chips y material traslúcido.  

 Vio el reloj, el tiempo no pasaba, no sabía qué hacer. 



 Guardó el dispositivo en su bolso y finalmente se fue.  



—Necesito ayuda, no puedo hacer esto sola —decía para sí mientras gesticulaba por los pasillos viendo al suelo.  

—¡Mórrigan! ¡Mórrigan! 



 Llamaba una voz a su espalda. 



—¡Mórrigan para! 



 Cuando Mórrigan se dio la vuelta, se dio de bruces con su madre.  



—¡Mamá! ¿Qué haces aquí?  



—Es el único sitio dónde te puedo encontrar. 



—No estoy de humor, ¿qué necesitas? —decía Mórrigan mientras intentaba evitarla. 

—Quiero que no te metas en problemas, nada más. ¿Qué tal la facultad? 

—Todavía no han comenzado las clases, solo las ponencias. ¿Por qué? 

—Me ha llamado tu primo que tenéis problemas con los compañeros y que tú querías solucionarlos por las malas.  

—¿Qué te dijo qué? Ese bocazas no sabe cerrar la boca. Pero, ¿quién se cree que es? Esto no se lo perdono —refunfuñaba ella para sí.  

—Me preocupa que te metas en líos Mórrigan, ¿A qué andas? ¿Qué vas a hacer? 

—Nada, descuida, no puedo hacer nada. No sé ni por dónde empezar.  

—¿Empezar el qué Mórrigan? —protestaba la madre. 



 Mórrigan empezaba a sentirse incómoda, intentando esquivar a su madre para dejarla atrás. Pero su madre no se lo permitía.  

—Nada. No puedo empezar nada. ¿Estás contenta? Quería encontrar los libros perdidos de la abuela, demostrarles a todos que ella tenía razón y qué no tiene nada que ver con lo que dicen esos malnacidos en los medios. Solo quería revelar la verdad sobre la abuela, pero no sé cómo hacerlo.  

—Mórrigan, por favor, no muevas nada, el tiempo pone a cada uno en su lugar, nadie puede hacer justicia como persona, la sociedad se redime de sus errores y vuelve a su cauce como un río. Ni tú ni nadie puede alterar nada de lo que ahora estamos viviendo. No puedes hacer nada.  

—¡No! No puedes tú. Siempre evitando los problemas, siempre dejándolos correr como si no pasase nada, siempre escapando en vez de enfrentarte. ¡La que no puede hacer nada eres tú! Yo sí puedo, pero aún no sé cómo. Pero lo descubriré. 

—Hija, no vuelvas con esas. No sabes nada. ¿Por qué insisten en culparme de todo? A veces lo que ves no siempre es lo que parece. Déjame ayudarte. Podemos hablar tranquilas y te contaré lo que quieras saber, no me sigas castigando por todo aquello, por favor.  

 La madre casi rompía a llorar. No era capaz de entender tanto odio hacia ella desde su propia hija. Mórrigan se serenó un poco, en parte su madre tenía razón, llevaba más de tres años disgustada con ella y no había sido capaz de perdonarla.  

—Lo siento pero no. Por tu culpa hace un año que no veo a papá, no sé nada de él. Ni siquiera me llama. Ahora estoy sola. Ni siquiera va a venir a ver a la abuela. ¿Por qué? ¿Por qué le dijiste que se fuera? ¿Por qué no querías que estuviera en casa conmigo? ¿Con nosotras? 

—Te repito que no todo es lo que parece cielo. Tu padre tiene que atender la empresa y tuvo que elegir. La empresa o nosotras.  

—Eso no tiene sentido. Lleva toda la vida en la misma empresa, ya estaba con la abuela hace veinte años y nunca tuvo que elegir. ¿Por qué ahora? ¿Por qué nunca se tuvo que ir hasta ahora? Eso es culpa tuya.  

—No hija, no es cierto. Tu padre se tuvo que ir igual que tu abuela en su momento. Ellos tienen responsabilidades que van más allá de lo que cualquier trabajador normal tiene.  

—¿Y por qué ahora? ¿Por qué hace un par de años y no antes, cuando la abuela lo necesitaba? 

—Precisamente por eso, porque tenía que seguir con los negocios que tu abuela no podía asumir. Has tenido suerte de que hayas podido disfrutar de tu padre todos estos años, podía haber sido peor.  

—¿Qué? ¿Y por qué nadie me lo explicó? ¿Por qué no se despidió? ¿Por qué ni siquiera me llama? 

—Es muy complejo hija. Ya lo entenderás. Pero sobre todo no olvides lo mucho que te quiere.  

—¡Si quieres a alguien no la abandonas mamá! —respondió casi gritando. 

—De acuerdo hija, todavía no estás preparada para saber la verdad —respondió la madre seria y con tono firme—, te repito que no busques lo que no quieras encontrar. A partir de ahí, ya eres mayorcita para hacer lo que te dé la gana.  

 La madre se giró despidiéndose molesta. 



—Ya no te molestaré más —dijo la madre con desdén—, eres peor que tu padre y toda su familia.  

 Mórrigan no había escuchado algo tan duro de su madre en toda su vida. Esas palabras la cogieron por sorpresa.  

—No quería gritarte —respondió Mórrigan un poco culpable.  



—Ya da igual, llevo toda la vida intentando alejarte de toda esta locura, pero la sangre siempre aflora. Da igual lo que haga, tarde o temprano descubrirás de dónde vienes y quizás entonces entiendas a tu pobre madre. Si algún día tienes hijos te acordarás de mí. Me voy. Tengo muchos papeles que arreglar con lo de tu abuela. Haz lo que quieras, pero no digas que no te lo advertí.  

 La madre se fue seria con paso altivo. Mórrigan se quedó dolida y confusa al mismo tiempo. Tenía la sensación de que todo el mundo sabía algo que ella no sabía. Y parecía que todos intentaban convencerla para que se alejase de sus raíces, de su ser, de sus orígenes… parecía que todos querían que ella se quedase de brazos cruzados a la espera de que las cosas se solucionen solas. Pero ella no era así. No iba a dejar que nadie la desmovilizara.  

 Aunque una duda le removía, ¿Y si no le gustaba lo que descubría? ¿Y si realmente los medios tenían razón? ¿Qué haría entonces? 

 Después de su reflexión, se marchó a la cafetería, ya llegaba un poco tarde de la hora que normalmente quedaba con Dian, pero aún le guardaba un sitio.  

—Mórrigan, ¿estás bien? No tienes buena cara.  



—Acabo de discutir con mi madre. Ella siempre sabe cómo sacarme de quicio —respondía ella mientras cogía un menú de la máquina.  

—¿No os lleváis bien? —preguntó Dian sin estar seguro de que fuese buena idea. 

—Más o menos, yo no diría tanto, más bien somos incompatibles. No sabemos hablar sin terminar discutiendo.  

—¿Siempre fue así? No me lo pareció el día que te desmayaste, tu madre parecía muy preocupada. 

—No, hubo otra época dónde teníamos una relación normal, me llevaba al colegio, me leía cuentos, íbamos a pasear, hablábamos de nuestras cosas… pero eso ya pasó.  

—No quiero meterme dónde no me llaman, pero creo que todo se puede recuperar. Igual deberíais hablar con más tranquilidad, lejos de toda esta situación que al fin y al cabo os está afectando.  

—No quiero hablar de ello. 



 Mórrigan bajó la cabeza y se calló.  



—Perdona, igual no es el momento. Y dime, ¿Qué tal en la universidad? 

 Mórrigan le vio con un poco de vergüenza.  



—Tampoco quiero hablar de ello, desde que mi abuela está aquí ingresada nos hemos convertido en los apestosos del campus. Por suerte las clases empiezan la semana que viene y ya no tendré que ir por la facultad, o si voy estoy segura de que el resto no estarán.  

—¿Por tu abuela? ¿Qué tiene que ver tu abuela con los compañeros del campus? 

 Mórrigan le miró con curiosidad. No podía creerse que Dian no supiera quién era su abuela.  

—¿No sabes quién es mi abuela? —preguntó sorprendida. 



—No me dio por preguntar, la verdad.  



—Es Hera Ugarte, ¿No sabes quién es? 



—¿Hera? —preguntó él con cara de susto.  



—Sí, la misma… 



 Mórrigan pensó que sus días de comer acompañada habían terminado en ese mismo momento.  

—Supongo que ya no te apetece tanto comer conmigo —dijo Mórrigan sorprendida por la reacción.  

—No, yo no he dicho eso. Pero tienes que reconocer que el caso de tu abuela es muy peculiar. ¡No me extraña que te hagan la vida imposible en el campus con todo lo que se está diciendo de ella! 

—Pues ya ves, mi vida es un desastre. ¡Ojalá fuera normal! 



 Ella se tapó la cara con las manos y se ocultó.  



—Quizás poco puede decir un desconocido para ayudarte, pero si algo me ha enseñado la genética es que lo más hermoso está en la diferencia. Así que si yo fuera tú, aceptaría mi seña como parte de mí. Como tú me has dicho el otro día, nada es casual. Por algo te tocaría ser quien eres, no te martirices tanto.  

 Mórrigan se le quedó mirando sin saber muy bien qué hacer. Desde luego habían sido las palabras más reconfortantes que había oído en los últimos meses.  

—¿No te preocupa que te vean conmigo tus compañeros? 



 Dian miró a los lados y como si fuera a contarle un secreto se le acercó al oído.  

—Aquí no tengo muchos compañeros, pero aunque los tuviese me daría igual.  

 Mórrigan se echó a reír, por la cara de susto que había puesto Dian, daba por sentado que era de los que se creen a los medios.  

 De pronto sintió una paz que no había sentido en mucho tiempo, había algo en ese chico que le atraía y le suscitaba curiosidad al mismo tiempo. Era muy amable, para ser tan joven. O eso le parecía.  

 Así que salió de dudas.  



—¿Cuántos años me has dicho que tienes? 



—No te lo he dicho, veintiséis.  



 Mórrigan vio el reloj suspendido y sin querer rompió la magia que se había creado en la escena.  

—¿No terminabas tu descanso hace diez minutos? 



—¿Qué? ¿Qué hora es? —preguntó Dian preocupado mientras veía el reloj—. ¡Seré imbécil! Me voy.  

 Cogió todas sus cosas y se fue corriendo.  



 Ella se sintió nuevamente desdichada. Tenía problemas de sobra para solucionar, y sin querer le estaba creando otro al pobre Dian que tanta paz le daba.  

 Dejó las bandejas en la máquina auto desechable y bolso en mano se fue. Una vez más estaba sin respuestas. Ahora que podía hacer con el dispositivo de su abuela, con su madre, con el campus y ahora también con Dian. Aquellas conversaciones habían dejado huella en ella sin haberlo buscado y ahora no se lo podía sacar de la cabeza. Ni siquiera se acordaba de Milo.  

 De camino a su ACH, recibió un vídeo mensaje en su dispositivo.  

—Hola Mórrigan, van a empezar las clases de IT y quería saber si me puedes dejar algunos de esos libros de tu abuela que tanto revolucionaron los mercados en su momento. Me gustaría hacer un proyecto sobre la evolución de las mismas durante las últimas décadas y sus orígenes.  

 El video mensaje se cerró y Mórrigan contestó.  



—Hola Mike Servi, cuanto tiempo sin saber de ti. ¿Cómo te va con la IT? Quizás te suene extraño pero tu mensaje me viene de perlas en este momento. Tengo la ACH cerca de la última Ronda del Campus. ¿Por qué no te pasas y me dices qué necesitas? Quiero que veas una cosa.  

 Mórrigan envió el mensaje y esperó la respuesta.  



—De acuerdo, me paso en un par de horas. Es importante que prepare el proyecto con datos reales. Nadie se va a creer que los fragmentos son originales —respondió mientras se reía con burla—, no me va a superar nadie.  

 Mórrigan se echó a reír y apagó su dispositivo integrado.  



—Apuesto a que sí —dijo Mórrigan en voz alta con ironía. 



 Recordaba a Mike un poco friki pero encantador. Siempre se estaba riendo de cualquier cosa. Era alto, apuesto y le gustaba llevar el pelo largo y liso. Aunque a Mike le atraían más los microchips que el género humano.  

 A las siete del medio día Mike apareció en el ACH.  



—¿Mórrigan? ¡Mórrigan! ¡Abre! —gritaba Mike desde la puerta.  



—¡Hola Mike! —abrió ella emocionada—, ¿Qué tal compi? 



—¡Muy bien, un abrazo peque! —Contestó él emocionado. 



 Mórrigan saltó desde el limbo de la puerta y Mike la cogió en peso.  

—Cuanto te he echado de menos, ¿Cuánto hace ya? ¿Dos años?  



—Preguntó ella. 

—Puede, quizás algo más.  



—Pasa, por favor, tengo un poco de todo ahí dentro, aunque la mayoría está en casa de mi abuela. 

—Gracias, me llamó mucho la atención tu mensaje, ¿Qué querías enseñarme? No entendí muy bien.  

 Mórrigan sacó el dispositivo de su abuela del bolso y se lo pasó.  



—¿Y esto? ¿Qué es? Aunque más bien la pregunta sería ¿De quién es? —Preguntó sorprendido. 

—De mi abuela —contestó Mórrigan mientras preparaba unas instantáneas de trigo con un poco de ave. 

—¿De Hera? ¡No flipes! Eso no es posible, ¿De dónde lo has sacado?  

—Estaba en el hospital, imagino que se lo quitaron al entrar en coma. Lo dejaron con sus pertenencias. Necesito saber que tiene dentro.  

—¿Dentro? ¿Pero tú estás mal? Estas cosas no se pueden hacer así como si nada, esto quiere un laboratorio profesional. 

—Ese laboratorio lo tengo, me lo deja el profesor Sebastián. Él me va a ayudar con todo esto.  

—¿Y ese tío es de fiar? Esto es muy oscuro Mórrigan. Esto puedo traernos problemas, nos saltamos como doce leyes de derecho a la privacidad y otro tanto por sustracción y más cosas. Esto no es una aventura cualquiera como cuando éramos pequeños Mórrigan. Esto nos puede traer consecuencias muy graves —contestó Mike preocupado, pero emocionado.  

 Mórrigan, esperó a que terminase el plato y luego mandó a la estantería virtual que se abriera, tenía todos los libros ordenados por fechas, desde el principio de la época de Hera 1996 hasta la fecha actual. Pero le faltaban muchísimos todavía.  

 Durante toda su vida no tuvo tiempo para volcar todos los libros de su abuela.  

 Mike no se lo creía. Toda la vida de una de las grandes de la actualidad estaba delante de él clasificada por fechas.  

 Empezó a leer los resúmenes rápidos que el propio ordenador hacía y cogió aquellos que hacían referencia al desarrollo de última tecnología. Para la época claro, ahora esa tecnología ya se había quedado obsoleta.  

 Mike cogió su dispositivo y volcó toda la información de la ACH que había seleccionado.  

—¿Cuándo vuelves a Madrid Mike? 



—Creo que para la semana, alguna clase ya va a dar comienzo. 



—¿No te voy a volver a ver en dos años? 



—No, espero que sí, vendré de vacaciones.  



—¿Puedes hacerme antes el favor de desencriptar el integrado de mi abuela? Lo necesito.  

—No es fácil, no te puedo prometer nada, pero lo intentaré. Dile a ese profesor si podemos usar el laboratorio de doce a siete y haré lo que pueda.  

—¡Bien! Gracias, gracias —decía Mórrigan mientras lo llenaba de besos.  

—Sabes, sigues teniendo la misma cara de niña buena de siempre —dijo con ternura Mike.  

—Yo, de buena tengo poco.  



 Mike, la cogió por la espalda y empezó a pelear con ella mientras se hacían cosquillas como cuando eran pequeños.  

 Al cabo de un rato, Mike le cogió la cara y la besó en los labios. Mórrigan no se lo esperaba, pero estaba demasiado ilusionada con todo para darle importancia.  

 Mórrigan le respondió con otro igual y poco a poco se fueron dejando llevar por los abrazos y las caricias. Hasta que se fundieron en uno solo sobre el sofá.  

   







 Capítulo VIII 


Primera semana febrero de 2029 Residencia de la Moncloa.














U garte estaba reunida con parte de su equipo. Después de casi tres meses en pausa no podían esperar mucho más. Cómo ya había anunciado Hera, las cosas se iban a poner difíciles y no podían bajar la guardia, a partir de este momento debían de llevar a cabo varias tareas. No podían ejercer de gobernantes al tiempo que de estrategas, pero sí podían delegar parte de sus funciones en personas de confianza. La mayoría de los miembros del equipo ya llevaba tiempo conciliando los diferentes perfiles, ya estaban lo suficientemente preparados para ser ellos los que empezaran a reclutar bajo el control de HBB, pero con absoluta independencia.  



—Supongo que ya tenemos todo claro. ¿Vas a desbloquear el programa previsto para esta legislatura Ugarte? —preguntó Heros preocupado. 

—Así es Seixo, voy a desbloquear el programa. Pero quiero dejar una cosa muy clara, no hay margen para el más mínimo error. Ese programa ha sido diseñado con una cuenta atrás. Al tiempo que se tienen que ir cumpliendo las enmiendas legislativas, se van a tener que cumplir otros objetivos lejos de la política. Ambos están conectados. Tenéis que entender que uno afecta al otro. Un error en uno y el otro se irá a pique. ¿Lo entendéis? —preguntaba Hera con mucha seriedad.  

 Todos en la sala movieron la cabeza confirmando que habían recibido el mensaje. Heros, Sara, Rull y sus respectivos asesores daban por finalizada la reunión. Unos tras otros se fueron retirando hasta que solo quedó Rull en la sala.  

—Ugarte, ¿desde qué momento tendremos acceso a los archivos? —Ugarte lo miró con cara de enfado. 

—Desde el momento en que la agenda os avise. —Respondió ella.  



 Rull se marchó y Ugarte llamó a su chófer para que la llevase a su siguiente reunión. Cuando se subió al coche una sensación de frío recorrió todo su cuerpo, tenía la sensación de que algo no iba bien. —¡Tino! —exclamó —puedes avisar a un escolta de que me acompañe por favor.  

 El chófer no tuvo problema. Se bajó del auto y se dirigió hacia la entrada dónde todavía esperaban la señal para que ellos pudieran subirse al coche escolta. Hera aprovechó que el conductor se marchó, se asomó al asiento del chófer y posó su mano en varias zonas del auto, el asiento, el volante, el salpicadero…una y otra vez revisó todo intentando recibir alguna impresión que le ayudase a averiguar qué es lo que no encajaba. Como no percibía nada, cogió su agenda y tecleó un mensaje rápido para alertar a su gente.  


“Necesito de urgencia que se revise mi ruta, tengo una mala sensación. Espero su respuesta”


 El escolta se aproximó a Hera, la invitó a dejarle sitio en la parte de atrás y luego se montó él. El chófer se fue a su sitio y emprendieron el viaje. Hera tenía una recepción con un alto cargo del mundo empresarial, como casi todas las reuniones de ese calibre se producían en el Ritz o en el Palace. A ella no le gustaba, se sentía mucho más segura en cualquiera de sus centrales que en los lugares propios de los protocolos estatales. Pero debía llevar a cabo su papel, no podía disentir aunque quisiera.  

 Cuando llegó al hotel, durante varios minutos estuvieron retirando todos los miembros de seguridad que a menudo registraban centímetro a centímetro del edificio, con perros y todo tipo de tecnología para prevenir cualquier tipo de atentado. Esperaron a que les diesen paso y accedieron.  

 Hera se sentía encarcelada en medio de tantos trabajadores de seguridad cada vez que llegaba o marchaba de un lugar. Ella creía firmemente que menos era más, con tanta gente a su alrededor era imposible que no se infiltrasen indeseables en algún momento. Veía a todo el mundo con desconfianza, no le gustaba ese ambiente de tensión permanente. 

  No tardaron mucho en llegar a la habitación de la reunión. Un señor mayor canoso rodeado de varios asesores y vigilantes le esperaba en el sofá con una carpeta llena de papeles. Hera se sentó y comenzó la reunión. Ambos equipos de seguridad se retiraron.  

—¡Así que usted es la famosa Ugarte! —dijo el hombre con cierto desprecio-ha llegado lejos Presidenta, un placer. 

—Igualmente señor Diora —respondió ella sin darle la mano con tono desconfiado. 

 Los protocolos de saludo desde hacía varios años habían cambiado. El contacto físico no estaba muy bien visto. No por cuestiones sexistas, más bien por cuestiones de higiene y salud, las reverencias al igual que los japoneses se habían instaurado como nueva forma de saludo protocolaria. 

—¿Así que su intención es crear competencia a la economía privada, no es así? —preguntó con tono arrogante el señor Diora, presidente por entonces de la Confederación Española de Empresarios. 

—No, señor Diora, quiero crear un sistema sostenible empresarial, dónde el sector privado sigue teniendo una importancia imprescindible de cara al PIB, pero necesitamos un sector público en todos los sectores comerciales para garantizar el empleo de quienes no pueden acceder a trabajar en el sector privado por falta de formación, aptitudes, o lo que sea. No se equivoque Diora, no es mi intención atentar contra el cuarto poder del estado.  

—Pues lo parece, todos los informes que hemos recibido desde los diferentes ministerios dicen exactamente eso, que se creará empresa pública en competencia directa con la privada.  

—NO malinterprete los documentos Diora. Necesitamos un acuerdo con la patronal para poder sacar adelante esta medida. Para eso estamos aquí ¿Qué quiere? —preguntó Hera simulando simpatía y voluntad de negociación. 

—No queremos que el estado nos quite cuota de mercado presidenta. Eso es lo que queremos que el estado no nos haga competencia desleal.  

—Sabéis que no podemos garantizar eso. La cuota de mercado es camaleónica, hoy está aquí y mañana allí. No se puede prever. Lo máximo que le puedo prometer es que los precios finales sean similares al mercado privado, pero nada más.  

—Pues entonces queremos que los empresarios que se vayan a ver afectados puedan formar parte de esos negocios entrando como socios capitalistas.  

—Eso tampoco será posible, la intención de esta iniciativa es equilibrar el flujo de los activos, no serviría de nada si estos también acaban en manos privadas.  

—Pues entonces, no sé a qué le llama usted negociar —contestó Diora con notable hartazgo. 

—Bien, vamos a ver que podemos ofrecer —Hera abrió su agenda electrónica y accedió a los archivos privados de su estrategia—, esto ya me lo temía. Esto es lo que vamos a hacer. Si no tenemos el apoyo de la patronal, buscaré la forma de hacerlo sin dicho apoyo. Pero ahí sí que no van a poder intervenir. Por lo tanto, limitaré el precio mínimo al que se pueden vender los productos, obligando a que no se pueda comprar por debajo del coste del producto, quitaremos las cláusulas de exclusividad, dónde cualquier pequeño o mediano productor no se verá obligado a apostar toda su mercancía a las multinacionales, abriré un soporte de venta online para todas las empresas que quieran vender sus productos a través del estado y recortaré las subvenciones a cualquier empresa que tenga filiales o domicilios fiscales fuera del país. Así, no habrá disputa. ¿No le parece? Si ustedes no ayudan al estado ¿Por qué el estado debería ayudarles? 

 La cara de Diora se tornó sombría. Las herramientas de las que disponían no eran tantas como para asumir semejante recorte presupuestario, ya que a esas alturas de la economía tan terriblemente arrasada por el último rescate y las últimas dos crisis financieras, su supervivencia dependía exclusivamente de las subvenciones que estos recibían. Posiblemente los empresarios más solventes, pudieran ajustar los presupuestos con recortes, pero qué pasaría con todas aquellas empresas extranjeras de las que se beneficiaban bien a gusto las grandes multinacionales españolas. Eso sería más difícil de capear.  

—Entiendo, veo que lo tiene todo bien preparado Presidenta. ¿Cree que el estado soportará semejante giro a lo público? Europa no estará de acuerdo con que amplíe el déficit del país asumiendo un gasto de ese calibre.  

—NO lo vamos a asumir. Lo vamos a recibir de forma completamente caritativa señor Diora.  

—¿A qué se refiere Presidenta? ¿Expropiaciones? —Se sorprendió Diora. 

—NO, donaciones. 



 Diora se echó a reír. Le parecía una broma, un chiste de mal gusto,…la respuesta le cogió tan desprevenido que no pudo mantener la compostura, las carcajadas escupían parte de su saliva como si este fuera un aspersor.  

—¿Donaciones? Por favor ¿Y qué empresario en su sano juicio donaría sus empresas al estado sin recibir nada a cambio? Creo que no lo ha pensado bien.  

 Un silencio muy incómodo se hizo en la sala, Hera estaban a punto de estallarle los ojos ensangrentados por tanta arrogancia. ¿Y estos eran los que dominaban la economía española? 

—¡YO! —soltó Ugarte con bastante rabia—, supongo que no estoy en mi sano juicio señor Diora.  

 El Presidente de la confederación se quedó blanco.  



—¿Qué? ¿Vas a entregar HBB al estado? —consiguió decir al fin con la garganta seca. 

—Sí, para eso las creé, para que sirviesen al pueblo y no a los de siempre.  

 La cuota de mercado de HBB no era mucha por entonces, pero lo suficiente como para mantener a más de tres millones de ciudadanos con un puesto de trabajo. Eso era mucho más valioso de lo que pudiesen ofrecer cualquiera de las otras grandes empresas en sus míseras aportaciones, a la suma, el conjunto de todas las empresas de Hera aportaban mucho más, eso estaba claro. Un compendio de decenas de miles de pequeñas y medianas empresas era una fuerza espectacular.  

—Pero, eso no tiene sentido —contestó confuso Diora. 



—Más del que usted se pueda imaginar.  



 A partir de ahí la conversación fue menos enfrentada. Diora había entendido que la intención de Ugarte no era gastarse el presupuesto del estado en comprar o crear miles de empresas. Eso ya lo había hecho, el trabajo ya estaba hecho, Hera se había preocupado de no dar un paso en falso. Ahora solo podía intentar buscar un salvavidas que buscase el equilibrio entre las dos partes. La decisión ya estaba tomada, las alternativas que tenía Diora en representación de los empresarios más pudientes del país, eran mantenerse completamente al margen o sacar algún provecho.  

—Entonces señor Diora, ¿Tenemos su apoyo? —Preguntó Hera con tono triunfal. 

—Supongo que sí, no tenemos muchas más alternativas, lo tienes todo muy bien estudiado Presidenta. Los acuerdos se podrán firmar dentro de quince días cuando comunique el desenlace de esta reunión a todos —contestó Diora con tono desgarrado—, aun así señora Ugarte debería saber que no todo le resultará tan fácil —susurró mientras Diora remangaba parte de la chaqueta de traje y la camisa de forma intencionada, mientras se acercaba con el bolígrafo para firmar el preacuerdo. Ese gesto dejó visible un símbolo que ella reconocía con total claridad. Era la Wuivre celta. Un sello que utilizaba Essus para identificar a los suyos.  

 Cuando Essus decidió salir de la organización y desaparecer, se desentendió de todo menos de una cosa, el símbolo de la compañía del viejo. Este se lo tatuó en la muñeca y desde entonces es una especie de ritual para todos los que querían seguirlo. Hera se dio cuenta de que el escalofrío que había sufrido, no tenía nada que ver con algún tipo de amenaza a su integridad, más bien un aviso de que le seguían muy de cerca. Hera clavó su mirada en la de Diora, con un claro disgusto. Si ya estaban colocados en posiciones de poder, la batalla iba a estar muy reñida.  

 Essus hacía ya un par de años que no se ocultaba mucho, cada vez más a menudo se escuchaban todo tipo de noticias que tenían que ver con sucesos o accidentes de difícil explicación. No tardaría mucho en salir al tablero del juego con todo su arsenal. Lo difícil no era prever eso, lo difícil era saber el cómo.  

—Creo que podemos dar por finalizada la reunión, ¿Verdad señor Diora? 

—Sí, Tiene razón.  



 Ambos se levantaron haciendo un gesto cordial con la cabeza, ambos equipos los arroparon y Ugarte se fue por la puerta tan serena como su cuerpo le permitió mientras por su cabeza rondaba aquella señal una y otra vez.  

 Una vez en el coche, Ugarte estaba inquieta, algo no iba bien. Se agarró a su agenda con mucha fuerza y se la colocó de almohada, cerró los ojos e intentó concentrarse para intentar tener algún tipo de visión que le ayudase a descifrar el enigma.  

 Cuando cerró los ojos, empezó a repetirse una y otra vez las series de números que le ayudaban a acceder a ese subconsciente. Una vez entró en fase de semisueño, las imágenes del día empezaron a pasarle por la mente. Varios retazos del día se materializaron, los detalles de la reunión de la Moncloa, la presencia de los diferentes cuerpos de seguridad, las personas del servicio, el chófer, los diferentes detalles de las estancias en las que había estado…todo parecía normal. Pero en un momento dado la pregunta de Rull le vino a la cabeza. ¿Por qué Rull querría saber la fecha exacta de la activación del programa? ¿Qué se le había escapado? Un destello se le encendió de forma imprevista. El programa, ¿Habrán accedido a él? ¿Habrían podido alterarlo? El miedo la sobrecogió.  

—¡Tino! ¡Pásate un momento por la central de HBB por favor!  



—Sí señora. 



 Rápidamente una llamada entró en el móvil de Ugarte.  



—¿A dónde se dirige señora? Esta no es la ruta —dijo el jefe de seguridad Gálvez que la acompañaba a todos lados.  

—No se preocupe, tengo que ir a la central de HBB sin faltaordenó ella.  

—No se lo podemos permitir, deberá detener el coche y esperar a que se revise la ruta Presidenta. 

—No podéis impedírmelo, si queréis vais vosotros delante, pero allí tengo que ir —protestó Ugarte.  

 El jefe de seguridad se quedó completamente disgustado. Hizo un par de llamadas pertinentes y poco después sopesó las diferentes medidas que se podrían dar. El chófer recibió el aviso de detener la comitiva temporalmente.  

 Hera empezaba a enfadarse.  



—¿Qué está haciendo? —preguntó con claro descontento a su chófer. 



—Lo siento Presidenta, órdenes del jefe Gálvez, dice que será solo un momento. Tenga paciencia.  

 Un mensaje entró en la agenda de Hera.  




“Hemos recibido aviso de movimientos sospechosos en la ruta programada. Recomendamos cambie la ruta”


—No me digas —susurró Hera para sí mientras miraba de reojo para el coche escolta dónde iba el jefe de seguridad.  

 Ugarte molesta, salió del coche hacia el de la escolta con claro enfado. Abrió la puerta del lado del jefe de seguridad y lo miró nervioso hablando por teléfono mientras descubría parte del puño de la camisa. Parte de un Wuivre se podía ver sin problemas. Gálvez se quedó frío sin saber cómo reaccionar, no esperaba que la presidenta se atreviese a bajar si quiera del coche oficial, la cara de Ugarte era seria y con claro gesto de asco. Gálvez no se dio cuenta de qué es lo que pasaba. Cuando orientó su mirada en la misma dirección que la de Hera observó el motivo del gesto de Ugarte.  

 Ugarte se marchó, hizo una llamada a través de su agenda y se quedó cerca de su coche oficial. Gálvez bajó del coche y se fue hacia la Presidenta con aire amenazador. Al poco tiempo una patrulla de la escolta personal de Ugarte ya estaba con ella. Hera les dio unas indicaciones y en parejas se subieron a sus motos y escoltaron a Hera hasta la central de HBB. Gálvez se quedó mirando cómo se alejaban en el horizonte con gesto de decepción.  

 Ugarte entró en la central muy alterada. Cuando varios de los trabajadores la vieron se pusieron en pie un poco desconcertados, desde que la habían puesto al frente del gobierno no había vuelto a pasar por allí. Iris la miró desde la cristalera de la tercera planta y no tardó en bajar rápidamente para darle la bienvenida.  

 Ugarte atravesó todos los dispositivos de control que había en la recepción del complejo y todos sus escoltas detrás. Una vez dentro, Ugarte levantó la mano con una clara orden de que se quedaran todos atrás y vigilando. Subió por las escaleras enfurecida y se fue directamente a la primera planta, posó la mano sobre la pantalla de reconocimiento y la puerta de metal se abrió al instante.  

—¡Helier Campos! —gritó la fundadora con claro enfado. 

 Todos se levantaron sorprendidos de sus respectivos asientos y con claro gesto de terror.  

—¿Dónde está Helier? —repitió un poco más calmada. 



—Aquí, estoy aquí. ¿Pasó algo señora Ugarte? —contestó un poco intimidado desde una de las mesas de trabajo del fondo de la sala.  

 Helier ya llevaba trabajando con Hera desde hacía casi un año, había entrado como becario en la época que empezaron con lo del partido para ayudar a Heros, pero el chico mostraba grandes dotes en el mundo digital y le asignaron un departamento a cargo de los desarrolladores de programas, que era una de las partes más complejas de la estrategia Ugarte. 

—Necesito saber si el programa de legislaciones cronológicas ha sido intoxicado. 

—¿Cómo? Pero acabamos de recibir la orden de que se active en tres días —se sorprendió el joven. 

—Pues por eso, háganme el favor de ver si se ha intoxicado.  



 Helier hizo un gesto a todas sus cuadrillas para que dejaran de hacer sus tareas y se pusieran todos a revisar el código. No iba a ser fácil, el programa era muy complejo, pero las herramientas que tenían para ello también.  

 Helier gesticuló en varias direcciones, como dando a entender que estaba repartiendo los tramos a revisar para cada cuadrilla. No tardaron en confirmárselo.  

—¡Campos! Creo que tenemos algo —dijo un operario al fondo de la sala.  

 Helier se fue apresurado hacia el puesto del chico y se puso a leer el código. Se llevó la mano a la boca y cuando finalizó preocupado se dirigió con timidez a Ugarte que se había acomodado en un sillón al lado de una máquina de café que estaba allí.  

—Señora Ugarte, no sabemos cómo pero existen varios fragmentos duplicados, no sabemos con qué intención, pero creemos que intentan fabricar un zombi, una copia zombi que sirve para suplantar la original.  

—Eso me temía. Helier, ¿pueden sanearlo? —preguntó ella satisfecha con el descubrimiento.  

—Sí, pero no será fácil, tenemos que limpiarlo y luego duplicar la seguridad, hackear esto señora, requiere una destreza máxima.  

—¡O un topo! —contestó ella.  



—Sí, eso también.  



—Os diré lo que vais a hacer, no vais a limpiarlo, vais a modificarlo para que crean que no han sido descubiertos. En medio le vais a meter un rastreador digital y con un aviso inmediato a mi persona de la identificación de dicho origen. Os aseguro que no se van a reír de mí. ¡Ah! Y por cierto que sea la última vez que no revisáis algo antes de activarlo.  

 Todos los de la sala se quedaron de piedra.  



—Sí señora Ugarte. Seguimos con la activación según lo previsto o la aplazamos.  

—Continuar, como si no hubiese pasado nada. Ya me ocuparé yo de los malos.  

 Hera se levantó con lentitud, cogió sus cosas y más tranquila se fue hacia la puerta de salida, volvió a posar la mano sobre la pantalla y se fue. A la salida la estaba esperando Iris para darle la bienvenida.  

—¡Hola Hera! ¿Qué te ha traído por aquí? —preguntó Iris con su sonrisa habitual. 

 Hera la miró con amabilidad y le hizo un gesto para que la siguiese. 

—Iris, tengo que hablar contigo. ¿Te parece si vamos a mi despacho? —preguntó ella a su pupila.  

 Iris asintió. Una vez en el despacho de la quinta planta del edificio, Ugarte acomodó a Iris en el sofá e hizo un gesto para que se retiraran los asesores de la chica. Cuando ya estaban solas a puerta cerrada comenzó a hablar.  

—Iris, hace mucho que no hablamos ¿Verdad? —preguntó. 

—Sí, pero lo entiendo, ahora en el parlamento, es casi imposible que tenga tiempo para estas cosas, ni siquiera Heros tiene tiempo para estar con nosotros, no me imagino en su situación. Además ya me informa Heros de las novedades.  

—Veo que todavía os va bien, a pesar de todo —soltó Hera, Iris no sabía cómo interpretar esa frase—, disculpa, me he expresado mal. Me alegro por vosotros. Pero tengo algo muy peliagudo que encargar y no tengo muchas personas en las que pueda confiar. Por eso acudo a ti.  

—De acuerdo Hera, sabes que estoy aquí para lo que haga faltacontestó Iris con desconcierto.  

—¡Necesito que me encuentres a una sejmet[1]! —susurró.  



 Iris se quedó petrificada. Sabía perfectamente en qué consistía una sejmet. Lo que insinuaba Hera tenía una transcendencia que rebasaba todas las líneas rojas prohibidas hasta la fecha. La cara de desasosiego que puso Iris le dio a entender a Ugarte que había sido demasiado directa.  

—No te agobies —dijo Hera tranquilizándola—, no llegaremos tan lejos, solo necesito a una sejmet pero tendrá que cumplir las condiciones que yo le impondré. No vamos a asesinar a nadie, solo a dejarlos fuera de juego. Tengo razones para creer que estamos muy vigilados, si aún no hemos sufrido consecuencias es porque Essus no lo ha querido, pero hoy he visto a dos hombres que se acercaron a menos de treinta centímetros de mí que eran miembros Delta. NO soldados NDelta. Eran Delta, de máximo rango. Ellos no se van a andar con formalidades, ¡Nosotros tampoco! ¿Lo entiendes? —recalcó Ugarte con rabia.  

—Sí, pero… ¿Cómo? No sé… ¿Dónde busco a alguien así?preguntó Iris un poco confusa.  

—Por eso te lo pido a ti, tú eres tremendamente concienzuda en todo lo que haces. Sé que puedo fiarme de tu criterio, tienes la tecnología, las herramientas, el valor y sobretodo el criterio. No queremos letalidades, queremos tiempo.  

—¿Con qué vamos a apartarlos si no es mucho preguntar? —dudó Iris. 



—Con comas inducidos, serán accidentes, ese será el trabajo de la sejmet. 

—Vaya. Va a ser interesante. ¿Pero qué hago con Saúl? 



—Cuándo nos buscaste, sabías que esto podía pasar, sabes que la familia no es compatible con este trabajo. Ya sé que te pido mucho. Pero no puedo decirte otra cosa. Tienes todos los recursos que quieras, cuidadoras, institutrices, asistentas… lo que necesites. Para eso están los fondos sociales HBB. Muchas madres de la compañía ya los utilizan.  

—Sí, pero no me voy tranquila con todo lo que está pasando, nosotros sabemos a qué atenernos y siempre estamos en alerta. Pero una cuidadora o una institutriz no sabe hasta qué punto es peligroso cuidar de nuestros hijos. Quizás sea yo muy atrevida…pero usted también tiene hijos Hera, ¿Por qué no se plantea la idea de crear una escuela militar encubierta? Me quedaría mucho más tranquila, si supiera que nuestros hijos se crían juntos en un colegio ya de cara a los entrenamientos a los que todos nosotros estamos sometidos Hera.  

 Ugarte no se esperaba tal insolencia por parte de su pupila, pero sabía que una de las virtudes más grandes de aquella chica, era la sinceridad, gustase al receptor o no.  

—No me lo he planteado, pero igual no es tan mala idea. Entrenar a nuestros hijos de cara a un futuro y largo periodo de control y continuidad del proyecto. Te contaré un secreto, mis hijos ya están siendo entrenados, al menos psicológicamente, otros me consta que también lo están haciendo, si nuestra generación empieza a tener mucha descendencia, quizás sea más económico crear ese tipo de escuela. —Hera se quedó viendo la cara de felicidad de Iris y sonrió sin querer, ella acostumbraba a tener un semblante serio para ganarse el respeto de su gente, pero a veces no podía evitarlo—, ¿Tenemos un trato? 

—Sí, me pondré ahora mismo —Iris gesticuló, espontánea como siempre contenta y cuando se dio cuenta, recompuso su pose—, pero… ¿Qué pasará con las cuentas de s. XXI y el programa económico de Vela? 

—No te preocupes por ello. Prácticamente ya le has hecho lo más difícil, me consta que Vela ya no está tan a ciegas como estaba, ¿Me equivoco? —, Iris se encogió de hombros en señal de culpabilidad—, Así que tendré una charla con ella. Seguro que puedo convencerla de que siga su camino sin tu ayuda, aunque de vez en cuando tendrás que conectarte online para resolverle algunas dudas, no puedo permitirme el lujo de que cambie el programa económico sin que nadie lo supervise.  

—Sí, lo entiendo. De acuerdo. ¿Alguna cosa más? —preguntó Iris. 



—No, te deseo mucha suerte, abro una línea directa contigo en la agenda, te aparecerá tan pronto te conectes. Espero que consigas tu objetivo lo antes posible. Empieza un camino duro. 

 Iris asintió.  



 Hera se levantó sin decir nada más. Seria, como era habitual y con un simple ademán de gratitud se despidió. Iris se quedó mirándola mientras su cabeza ya empezaba a cavilar sobre cómo encontrar a una sejmet, pero no una cualquiera, una que sea leal y que no mate por placer, sino por justicia. Algo intermedio entre un criminal a sangre fría y un héroe que se toma la ley por su cuenta.  





   Capítulo IX 


  
Segunda semana de Septiembre 2074 



  
 Ronda del campus, Mórrigan Ugarte 



  

    S onó el despertador. Mórrigan se levantó somnolienta.  


  


   Ya eran las doce horas, el sol asomó por la ventana de la ACH, dejó un desayuno a preparar y se fue a asear. Mientras se lavó la cara se acordó del profesor, aún no le había comentado nada del laboratorio. Las clases empezarían en una semana y todavía no había avanzado nada sobre el dispositivo de su abuela.  


   Terminó su desayuno y se fue corriendo al campus. Buscó al profesor por todos lados, pero no lo encontró.  


  —Perdone, ¿Sabe dónde puedo encontrar al profesor Sebastián?preguntó Mórrigan en la secretaría del campus.  


  —Hoy no va a asistir. Tiene una reunión en el antiguo Capitol con varios profesionales del sector.  


  

    —¿Y no sabe si va a venir a lo largo del día? 


  


  —No, creo que no. Los profesores ya han terminado todas sus ponencias ahora solo les queda esta semana para preparar las diferentes reuniones. No será fácil dar con él. 


  

    —¡Pero es que es muy urgente secretaria! 


  


  

    —Lo siento no puedo hacer nada.  


  


   Mórrigan se resignó, pero no podía dejar pasar la oportunidad. Mike se iría para la semana y luego nadie la podía a ayudar.  


   Se fue del campus cogió su ACH, le dio las coordenadas del Capitol y se puso en marcha.  


   Cuando llegó, toda la zona centro de Santiago estaba cerrada a cualquier vehículo, necesitaba abandonar su ACH y continuar con su Rol. Lo cogió, se montó y le puso las coordenadas al lugar.  


   Su Rol era pequeño, en comparación con el Rol de sus compañeros, sólo tenía hueco para ir ella de pie, apenas alcanzaba los veinte kilómetros por hora. Las líneas de guía que se encontraban por todas las ciudades, evitaban cualquier impacto con otros vehículos similares. El Rol solo se guiaba por los campos magnéticos destinados a ese tipo de transporte.  


  

     Cuando llegó, lo plegó en cuatro partes y se lo guardó en la mochila.  


  


   A la entrada del Capitol, solo había un panel con reconocimiento facial, en el momento que quiso entrar, el panel le denegó el paso cerrando una puerta hermética sin miramientos.  


   No podía hacer nada. Solo le quedaba esperar a que Sebastián saliese del local.  


  

     Mórrigan esperó durante casi dos horas.  


  


   Al cabo de un rato, la puerta se abrió y varios hombres y mujeres engalanados con los trajes propios de conferencias de corte recto, telas bioprocesadas y colores grises salieron unos detrás de otros.  


   Después de varias personas pudo atisbar a Sebastián entre los asistentes y fue corriendo a saludarlo.  


  

    —¡Profesor, Profesor!  


  


   Varios hombres se giraron dándose por aludidos. Pero ninguno la reconoció. Hasta que Sebastián la localizó y se dirigió a ella.  


  —¿Qué haces aquí Mórrigan? Te puede caer una sanción por acercarte tanto a esta gente.  


  

    —Lo sé, pero tenía que hablar con usted.  


  


  —Pero no aquí, esto puede perjudicarte en tu proyecto y también a mí. No podemos hacer esto, se puede denunciar privilegio.  


  

    —Lo sé pero es muy importante Profesor.  


  


  —¡Espérame a las afueras, en veinte minutos! —Gritó Sebastián enfadado. 


  

    —Te paso las coordenadas de mi ACH. 


  


   Mórrigan lo agarró de la muñeca y se la giró para pasarle las coordenadas. 


  

    —Vale, ahora lárgate —dijo Sebastián enfadado.  


  


   Todos los allí presentes se quedaron un poco sorprendidos. Todos eran conscientes de que aquello no estaba bien. Ningún profesor o alumno se podían ver fuera de los controles de la universidad o de cualquier otro ámbito docente. Al menos que fueran familia, pero en esos casos no se les permitía compartir clase.  


  

     La normativa era muy estricta y clara. 


  


   Mórrigan se fue. Sebastián se llevó la mano a la cabeza pidiendo disculpa por la escena. El resto de los allí presentes hicieron un gesto de reprobación con la cabeza. Por suerte nadie parecía denunciar nada por sus dispositivos.  


   Sebastián desplegó su Rol y desactivó el sensor de ubicación. Fue hacia las coordenadas que le había pasado Mórrigan a la antigua ausencia, siguiendo un croquis de las calles y luego la divisó a lo lejos.  


  

     Ella ya estaba esperando en la puerta para verlo.  


  


  

    —¿Qué pasó Mórrigan? ¿A qué viene tanta urgencia? 


  


  

    —Profesor, pase, tengo un dispositivo que quiero que vea.  


  


  

    —¿Un dispositivo?  


  


   Sebastián entró en la ACH y luego se quedó observando a su alrededor todo lo que ella guardaba allí dentro. Pantallas con imágenes de estanterías con libros, pantallas con imágenes de despensas, pantallas con imágenes de un ropero… todo bastante normal.  


  

    —ACH, ¡Abre la box B —A!  


  


   La ACH mostró una pantalla con varios cajones y acto seguido se abrió un compartimento con el dispositivo dentro.  


  

    —¿Qué es esto Mórrigan? 


  


  

    —El dispositivo integrado de mi abuela.  


  


  

    —¿Qué? Tú estás loca, te pueden denunciar por esto.  


  


  —Ya lo sé, ya sé que normalmente los médicos se lo llevan para cargar allí los datos y todo eso, pero por alguna razón estaba escondido en las pertenencias de mi abuela y nadie se lo había llevado.  


  —¡Eso es imposible! Ningún médico ingresaría a tu abuela sin llevarse el dispositivo o sin dejárselo integrado para seguir su estado.  


  —Pues eso es lo raro, mi abuela no tiene ningún dispositivo y este estaba escondido.  


  —¿Qué dices? ¿Qué este es otro dispositivo distinto al de identificación? 


  

    —Es probable —respondía Mórrigan entre dudosa y sorprendida. 


  


  —Pero…pero… ¿Cómo se hace eso? Nunca he sabido de ningún caso con varios dispositivos, solo tenemos el que se nos integra en la adolescencia.  


  

    —Pues este debe de ser otra cosa, quiero abrirlo y ver que tiene.  


  


  —Pero eso es muy peligroso. Son muy pocos los que saben hacer eso, y menos si no es el oficial, ¿A saber que programas malintencionados tiene? 


  —No creo que tenga ningún programa malintencionado, es mi abuela —replicó ella. 


  —¿Y quién se supone que te lo va a abrir? Son cuatro los que saben manejar esa tecnología, te recuerdo que el monopolio es estatal, ninguna competencia privada tiene acceso.  


   Uno oficial puede, pero este no es oficial. Y tengo un amigo que estudia TI.  


  —Pero por mucho que sepa tu amigo, esta tecnología solo la aprenden en los colegios oficiales del estado.  


  

    —Mike no, es un poco “alegal” para esas cosas —entrecomilló ella. 


  


  

    —¿Alegal dices? ¡Dirás ilegal! 


  


  —Bueno, llámale como quieras pero sabe hacerlo, aunque me dijo que necesita un laboratorio profesional. Que esto no es nada fácil. Como el del campus.  


  —¡Pues claro que necesita un laboratorio especial! Esto es muy complejo. —Respondió Sebastián al borde de ataque de nervios. 


  —Por eso quería hablar con usted. Necesito que pida el laboratorio para mi proyecto cinco horas, para poder hacerlo.  


  —¿Qué? Aunque pudiera hacer eso, ¿Cómo se supone que entraría tu compañero?  


  —Bueno, había pensado en decir que es un proyecto conjunto. Él está preparando un proyecto que estudia toda la evolución tecnológica y los logros de mi abuela, y yo preparo un proyecto sobre capacidades cognitivas que resolverían el misterio de Hera Ugarte. Es viable. 


  —¿Crees que alguien se va a creer eso? ¿Qué tiene que ver lo que tú haces con su tecnología? 


  —Mucho, ella no podría haberla impulsado sin su previo conocimiento. Lo sabes mejor que nadie, es imposible avanzar tanto en tan poco tiempo sin una explicación más factible. 


  

    —Vale, vale… —suspiró Sebastián. 


  


   El profesor se dio unas vueltas por la ACH en señal de nerviosismo. Tenía la sensación de que esto iba a salir muy mal. Era demasiado arriesgado.  


   Mientras daba vueltas por el lugar, se rascaba la cabeza y miraba su dispositivo inquieto.  


  —Profesor, no es tan difícil. Podemos hacer algo grande, algo que cambiaría el mundo y sobretodo ayudaría a entenderlo mejor. Pero lo más importante es que mi vida cambiaría para siempre. No puedo seguir soportando tanta mentira Sebastián. ¡No es justo! ¡Nadie se merece que borren de un plumazo los avances que ha legado mi abuela! ¡Y encima estigmaticen a toda mi familia!Mórrigan había pasado de un tono de contenida súplica a un tono más entristecido y derrotista—, profesor, por favor —terminó casi llorando.  


  —No te prometo nada. Necesito algún documento que certifique dicha colaboración desde la universidad de tu amigo.  


  

    —¡Bien! Lo intentaré.  


  


   Poco después el profesor se marchó casi a la carrera de aquel sitio preocupado por todo lo que se le podía venir encima.  


  

     Mórrigan no tardó en enviar un vídeo mensaje a Mike.  


  


  —¡Mike! ¡El profesor acepta! Necesita un certificado que dé acceso al laboratorio, le dije que podíamos presentarnos como un proyecto complementario, el tuyo y el mío. ¡Contéstame rápido! Cuanto antes lo tengas, antes podemos ir.  


   Al cabo de dos horas Mike no respondía y Mórrigan empezó a preocuparse. 


   Buscó en su localizador dónde estaba Mike y volvió a enviarle otro vídeo mensaje.  


  —Mike, necesito saber dónde estás. Necesito que me contestes rápido. No tenemos tiempo, solo tenemos esta semana. ¿Quieres que vaya hasta dónde te encuentras?  Estoy cerca.  


  

     Pasada otra hora Mike no contestaba.  


  


  

     Mórrigan no pudo soportar más intriga y se fue a buscarlo.  


  


   Cuando llegó, la puerta de la ACH de Mike estaba entreabierta. Se acercó despacio, empujó la puerta un poco, entró en el vehículo miró hacia los lados y finalmente se encontró a Mike en el sofá. Parecía un cadáver.  


   Tenía las gafas virtuales y los paneles del ACH recreaban una especie de cueva llena de sangre y viscosidades por todos lados. Era siniestro.  


  

     Por un momento Mórrigan se temió lo peor. 


  


  —¡Mike, Mike! No puede ser. ¿Nos han descubierto? ¿Qué te han hecho Mike? 


  

     Mórrigan se acercó corriendo muerta de miedo.  


  


  

    —¡Mike! ¡Contesta Mike! 


  


   Le tomó el pulso y éste era normal. Suspiró hondo y más tranquila continuó llamándole para que respondiese.  


  

    —¡Mike! —gritó casi desgarrándose la voz.  


  


  

     Mike abrió los ojos y se asustó al verla tan cerca.  


  


  —¡Mórrigan! ¿Qué coño haces aquí? ¿Me quieres matar de un susto? 


  —Mike, menos mal. ¿Pero a ti que narices te pasa? —gritó Mórrigan enfadada mientras le daba golpes en el pecho.  


  

    

       ¡Relájate! Sólo echaba unas partidas.  


    


  


  —Pues menudos juegos te traes, esto parece sacado de una película Gore.  


  

    —¡No seas exagerada! 


  


  —Hace más de tres horas que te mandé un vídeo mensaje y no me contestabas. Al final vine en tu búsqueda. 


  —Estaba muy metido en la historia, igual ni me enteré. Pero ¿A qué viene tanta urgencia? 


  —El profesor está de acuerdo con lo del laboratorio pero necesita que le certifiquen tu colaboración con mi proyecto desde tu campus.  


  

    —¿El qué? Espera, ¿Qué dices?  


  


  

     Mike se incorporó casi de un salto.  


  


  —Que nos va a pedir el laboratorio, pero necesita que certifique tu asistencia —contestó Mórrigan desesperada por la situación tan surrealista que estaba viviendo en medio de aquel infierno de pantallas.  


  —¿Vamos a tener acceso a un laboratorio profesional? —Respondió él impresionado. 


  —Sí, tonto. Espabila. Y por favor quita este escenario, es dantesco.  


   Mike se vino arriba, estaba entusiasmado con la idea de poder acceder a la mejor tecnología habida y por haber en el momento. Esto iba a ser extraordinario.  


  

     En un segundo se paró en seco y se quedó mudo.  


  


  

    —¿Y de dónde saco yo ese certificado? —se preguntó a sí mismo.  


  


  

    —Pues del rector, como todos.  


  


  

    —¿El rector? Pero eso no va a ser posible.  


  


  —¿Cómo que no va a ser posible Mike? —preguntó Mórrigan enervándose.  


  

    —Es que… —titubeó Mike.  


  


  

    —¿Es que qué Mike? —insistió ella a punto de desesperarse. 


  


  —Es que el rector me expulsó por dos veces por no hacer las cosas “legales” —entrecomilló Mike.  


  

    —¿Qué? ¿Pero no estás en el campus? 


  


  —Sí, más o menos, cada vez que me expulsa, tengo que quedarme dos meses sin derecho a la asistencia de las clases.  


  —Pero eso es una putada. ¿Y ahora cómo lo hacemos? ¿Solo tenemos esta semana?  


  

    —Pues no sé. ¿Qué propones…? 


  


   Mike se dejó caer en el sofá. Mórrigan empezó a dar vueltas por el vehículo sin saber qué hacer.  


  

    —¡Y quita ya esa puñetera mierda! 


  


  

    —ACH, vuelve al estado normal —dijo él en voz alta.  


  


   La ACH cambió la configuración y todo volvió a un estado normal de blancos y grises habituales.  


  

    —¡Falsifícalo Mike! 


  


  

    —¿Qué? Te condenan por eso, ¿Estás loca? —Se sobresaltó Mike. 


  


  

    —Me da igual. ¡Falsifícalo! —gritó Mórrigan casi desesperada.  


  


  

    —¡No! Eso son palabras mayores.  


  


  —Llevas toda la vida saltándote las normas, por primera vez hazlo por algo grande, por algo con sentido en vez de puro entretenimiento.  


  —Pero no me dejarán terminar la carrera, no podré terminar el proyecto, no podré hacer nada una vez esté marcado por algo así. 


  —¡Mike! —gritó Mórrigan mientras lo cogía por los hombres—, nunca más en tu vida vas a volver a tener la más mínima oportunidad de hacer nada de eso si haces, tu proyecto sobre Hera y los medios la hunden y la etiquetan de asesina. Nadie querrá coger a alguien con un proyecto basado en una asesina. Eso es un hecho. Tampoco podrás terminar tu carrera si no te aprueban el proyecto y tampoco podrás trabajar en ningún sitio si no terminas tu carrera. Esto lo has elegido tú. Llevas casi dos años investigando esa tecnología, dos años que no servirán de nada si permitimos que este sistema se cargue a mi abuela y la entierren como lo que no fue.  


   Mike, empezó a entender el argumento de Mórrigan. Tal y como estaba montado todo esto, Mórrigan tenía razón.  


  —¿De verdad crees que saltándonos las normas lograremos algo?preguntaba Mike tembloroso por lo que estaban a punto de iniciar.  


  —Sí, lo creo. Creo en mí. Sé que lo que hago es lo correcto, sé que no va a ser fácil, y también sé que el sacrificio será inmenso. Ahora entiendo a mi abuela, ahora entiendo sus acciones, ahora entiendo sus ausencias… esto es lo que ella hacía, seguir las señales por muy ilógicas que fueran.  


  —¿De qué hablas Mórrigan? —preguntaba Mike un poco asustado por el tono de misterio y casi locura de su amiga.  


  

    —¡De mí! Ahora lo entiendo.  Vamos Mike, te necesito.  


  


  —Esto…eso…todo eso… es una locura Mórrigan. No sé si voy a poder. 


   Tienes que poder Mike. Es tu destino. Está escrito. ¿Por qué si no, apareces cuando necesito un técnico en IT? ¿Por qué si no me crucé con el único profesor que llevaba toda la vida estudiando a mi abuela? ¿Por qué si no encontré el dispositivo y sonó justo cuando estaba yo en esa habitación? Las casualidades no existen Mike, eso me decía mi abuela. Todo está ahí preparado para que lo descubramos y lo utilicemos a nuestro favor. Todo tiene un por qué, no hay casualidades.  


   Mike se levantó, se acercó a su amiga y con un sentimiento casi de culpabilidad, la abrazó en señal de comprensión.  


  

    —¡Vienes! —contestó ella mientras le correspondía el abrazo. , —Lo intentaré.  


  


   Mike se puso a los mandos de su ordenador y empezó a buscar todas las puertas traseras de la central de la universidad. Código a código, combinación a combinación… utilizó todos los programas que tenía preparados para ese tipo de cosas. Entró en la base de datos, buscó los datos del rector, accedió a su ficha e hizo una copia zombi para guardar los datos biométricos.  


   Era cuestión de tiempo que el rector entrase en su espacio digital para hacer alguna tarea.  


  

    —¿Y ahora qué? —preguntaba Mórrigan inquieta.  


  


  

    —Ahora esperar a que pique el anzuelo.  


  


  

    —¿Qué se supone que tiene que picar? 


  


  —En el momento que quiera acceder a su espacio digital, este le pedirá validación biométrica. Copiaré esa validación y la usaré para falsificar el certificado.  


  

    —¿Se puede hacer eso? 


  


  —Eso es más viejo que Tutankamón. Se lleva haciendo décadas, desde que se empezaron a registrar validaciones biométricas, poco tardaron en crear programas para recrearlas. Lo digital son ceros y unos, solo tienes que saber cuántos hay de cada. Nada más.  


  —¿Y durante todo este tiempo no se ha buscado la forma de que no se puedan recrear como dices tú? 


  —Sí, claro que sí. El software encriptado del gobierno utiliza unos códigos y logaritmos casi imposibles de imitar, pero a nivel de acceso no se complican tanto. Yo solo necesito el acceso y firma. Si quisiera ver algo más complejo como los datos de algún individuo en concreto, ahí sí que necesitaría ayuda. Esa base está casi hermética, no se puede acceder desde ningún sitio que no esté autorizado. No está conectado a la red. Por eso es casi imposible. Pero las fichas y los accesos, son muy fáciles de copiar. 


  

    —¡Vaya! 


  


   Mórrigan estaba apoyada sobre los hombros de Mike mientras observaba la facilidad con la que él entraba en cualquier sitio como si nada. Ella se encontraba hipnotizada con tanto poderío y conocimiento de su compañero.  


  

    —¿Falta mucho? —preguntaba ella en señal de poca paciencia. 


  


  —No lo sé, dependerá de cuando el rector quiera entrar. Será mejor que vayamos a comer algo mientras el programa hace su trabajo.  


  

    —¿Seguro? ¿No tienes que estar aquí? 


  


  

    —No. ¿Prefieres mousse o ripoche?  


  


  

    —Mousse ¿De qué? 


  


  —Ahora lo veo, la última vez pedí de comida oriental, imagino que aún me queda algo.  


  

    —Vale. La pruebo.  


  


   Durante la comida charlaron largo y tendido de muchas cosas. Uno de los temas que más le llamó la atención a su amigo, fue la sinceridad con la que Mórrigan le contó todo sobre sus sueños y lo que había descubierto en las últimas semanas. 


   Casi sin darse cuenta había pasado ya más de una hora. Sin previo aviso el ordenador empezó a emitir una señal constante, aviso de que ya tenían lo que querían.  


   Mike se levantó rápidamente, fue al ordenador, descargó los datos y accedió a las plantillas de los certificados y otras cosas. Usó el sistema remoto para acceder a las cámaras y ver que no hubiese nadie en el despacho del rector, tan pronto el rector se fue de la sala, cubrió el certificado en remoto para que los detalles del archivo figurasen en el despacho del rector y transfirió el documento al campus de Mórrigan para que la secretaría lo pasase a dirección.  


  —Ya está. Ahora a cruzar los dedos para que no revisen los documentos enviados y que no nos investiguen.  


  

    —¿Crees que saldrá bien Mike? 


  


  —Nunca se sabe, en general no se preocupan de esas cosas pero quién sabe.  


  

     Mike Servi hizo un gesto con los hombros de incertidumbre.  


  


  

    —¡Ahora tengo que hablar con el profesor! 


  


  —Mórrigan —dijo Mike mientras le agarraba del brazo—, no soy quién para decirte esto, pero debes de ser más discreta, sabes que estamos hipercontrolados por el sistema, si empiezas a hacer movimientos raros, a hablar con los profesores fuera de los medios permitidos, a investigar cosas por tu cuenta sin el beneplácito de los supervisores, al final vas a tener problemas. Sé lista. No se lo pongas fácil.  


  

    —Lo intentaré.  


  


  

     Mórrigan le dio un beso en la mejilla y se fue a su ACH. 


  


   Al día siguiente por la mañana se acercó al campus. Cogió sus cosas y se fue a buscar a Sebastián.  


   Una vez más dio vueltas por todas las salas, prácticamente no había actividad. Preguntó en secretaría y le dijeron que el profesor estaría en otra reunión, esta vez en la facultad de genética.  


   Mórrigan se fue para allí y al llegar a la puerta una vez más se encontró con los sistemas de reconocimiento que no la permitían pasar. Se quedó fuera esperando y cuando salieron todos localizó al profesor. Pero esta vez lo hizo de forma menos llamativa.  


   Empezó a caminar entre todos los allí presentes y aposta, golpeó a Sebastián con el hombro para llamar su atención. Siguió caminando y se sentó en un banco del exterior.  


   Sebastián entendió rápidamente el mensaje. Se despidió de sus compañeros profesores y se dirigió al banco disimuladamente sentándose en el banco de enfrente.  


  

    —¿Y bien? ¿Ya tenéis eso? 


  


  

    —Sí. Mike ya lo ha enviado a la rectoría.  


  


  

    —¿Mike? ¿Pero eso no lo tiene que enviar el rector?  


  


   Mórrigan sabía hacer muchas cosas pero le costaba tener la boca cerrada. Una vez más había hablado de más.  


  

    —Es una historia muy larga… —respondió casi avergonzada.  


  


  —Mejor no pregunto. Juegas con fuego Mórrigan —la reprendió Sebastián. 


  

    —Ya lo sé pero es por un bien mayor.  


  


  

    —¿Y ahora qué? ¿Cuándo necesitáis el laboratorio? 


  


  —Tiene que ser antes de que acabe la semana. Mike se tiene que ir a Madrid a su Campus.  


  —Pero estamos a martes, no creo que consiga un acceso antes del lunes.  


  —Pues mueve todo lo que puedas —respondió Mórrigan casi echándole la bronca—, nosotros estamos corriendo riesgos de muy alto rango ¿Sabes? ¡Mójate un poco tú también! 


  

    —No es por eso, es que no depende de mí.  


  


  —Pues haz que dependa. Pero tiene que ser antes de que acabe la semana.  


  

     Mórrigan se levantó y se fue.  


  


   Sebastián se fue al rectorado, llamó al rector y solicitó una reunión urgente.  


   Cuando el rector accedió Sebastián no sabía cómo venderle la petición.  


  

    —¿A qué viene eso tan urgente Sebastián? —Preguntó Del Olmo. 


  


  —He aceptado uno de los proyectos más vanguardistas que recuerdo desde que estoy en este oficio, pero es un proyecto de tal magnitud qué debe de ser estructurado desde dos facultades. La nuestra de biogenética y la de IT de Madrid. Uno de mis alumnos y otro de esa facultad han decidido hacer el proyecto conjunto y necesitan el laboratorio para realizar las pruebas necesarias.  


  —Eso está bien. La cooperación entre facultades está bien vista en el sector. Le mandaré la petición al ministerio correspondiente e imagino que en los próximos meses darán el ok para que se pueda llevar a cabo.  


  —El tema señor —interrumpió Sebastián—, es que no podemos esperar meses. El alumno de IT se va la semana que viene a Madrid y no estará aquí para poder hacer dichas tareas. Necesitan que se haga esta semana.  


  —Eso no es posible. La institución está cerrada mientras no den comienzo las clases, no se puede abrir el laboratorio a ningún alumno —contestó Del Olmo molesto por la insinuación. 


   Hermes Sebastián se quedó pensando un rato. El rector tenía razón. No había argumento creíble para hacer lo contrario. Era una norma infranqueable. Después de un largo silencio, el rector empezó a perder la paciencia.  


  —Si eso es todo. Podemos dar por finalizada la reunión, tengo varias cosas pendientes.  


   Del Olmo se levantó y empezó a coger sus cosas. Sebastián aún seguía sentado esperando alguna iluminación de última hora.  


  —¡Espere! —tomó aire y continuó—, tiene razón no se pueden abrir las instalaciones, pero yo sé que después va a haber muchas solicitudes y propuestas de toda índole y se va a ralentizar más todavía, así que les voy a explicar todo esto a los alumnos, pero al menos deje las autorizaciones faciales preparadas para que luego no se retrase más. El proyecto podría incluso hacer avances en la simbiosis de la genética y la tecnología, ¿imagínese los premios que podríamos recibir si estos alumnos con capaces de lograrlo? 


   El rector se paró en seco. Estaba procesando la información. En verdad los pases era un momento para cargarlos y todo lo demás pues ya lo irían preparando. Los premios eran muy importantes para el campus pues garantizaban grandes sumas de subvenciones durante años.  


  

    —Me lo pensaré —terminó diciendo Del Olmo. 


  


  —¿Qué tiene que pensar señor rector? Usted ya sabe cómo funcionan estas cosas, más reconocimiento, más dinero, más alumnos, más premios.  


  —No tiene por qué ser ahora, la respuesta de las instituciones docentes puede durar meses.  


  

    —Sí, tiene usted razón. No tiene por qué ser ahora.  


  


  

     Hermes se levantó de su silla, le extendió la mano y se despidió.  


  


  —Les diré a los alumnos que hagan la petición en la facultad de Madrid, que aquí está usted muy ocupado y no tiene por qué perder tiempo en estas cosas.  


  —Yo no he dicho eso Sebastián —reprochó el rector un poco acorralado.  


  —Claro que no, pero estos jóvenes necesitan tiempo para sacar este proyecto y no se van a permitir el lujo de esperar seis meses para empezar. Es lógico —respondió Sebastián casi con tono de burla.  


  

    —No tienen por qué ser seis meses. Puede ser mucho antes.  


  


  —Tengo entendido que en el momento que se le atribuye un acceso a un alumno en alguna facultad este queda bloqueado por dicha facultad, eso implica que otra facultad no les puede adjudicar el mismo permiso, dicho de otra forma, la facultad que antes los registre antes se los queda. ¿Me equivoco rector? 


  

    —No. 


  


  —Pues eso, les comentaré a los jóvenes que soliciten permiso en la otra rectoría.  


   Sebastián se fue y rápidamente el rector se volvió a sentar en su silla. No tardó mucho tiempo en cargar los perfiles de los chicos y también de los profesores asociados en materia para el acceso al laboratorio. Sebastián se sentía satisfecho. Ahora tenía que informárselo a Mórrigan pero no podían hacerlo fuera de horas lectivas. Buscó en sus contactos, localizó la ACH de la chica y se dirigió hacia ella.  


   En la puerta de notificaciones le dejó una nota en un sucedáneo del antiguo papel contándole lo sucedido. Cuando dejó la nota se fue.  


   Mórrigan estaba descansando en el sofá con un libro digital en la mano. De repente el vehículo empezó a emitir un sonido que ella no reconocía. Se puso de pie, empezó a buscar por todo el vehículo de dónde provenía la señal y no encontraba nada.  


  

    —ACH, ¿Qué alerta está sonando? 


  


  

    —La alerta de las notificaciones postales.  


  


  

    —¿Postales? ¿Y eso dónde está? 


  


  

    —En la entrada Mórrigan. —Respondió la ACH.  


  


  —¡Ah! Pues vaya. Creo que no he recibido una notificación de esas desde que tengo la ACH. ¡Abre compartimento de notificaciones postales ACH! 


   Un añadido detrás de la puerta principal se abrió y encontró la nota.  


   “Mórrigan, el rector no ha accedido a que podáis usar el laboratorio. Pero he conseguido que vuestros perfiles faciales estén ya cargados. Sé cómo eres y estoy seguro de que sabes lo que quiero decir.



  

    
Suerte.”



  


   Mórrigan no se lo creía. Podían acceder al laboratorio, pero tendrían que hacerlo a escondidas sin permiso. Esto se complicaba cada vez más.  


   Ella ya había pasado de no saltarse ninguna norma a saltarse una por día. No podían complicarlo más ¿O sí? 


  

     Abrió su dispositivo y envió un vídeo mensaje.  


  


  —Mike, ya tenemos los perfiles cargado en el laboratorio. Pero no tenemos permiso. Tenemos que planear cuándo vamos a ir y cómo vamos a hacer para que no nos pillen.  


  

     No pasaron muchos minutos hasta que él contestó.  


  


  —El control facial es el más difícil, todos los demás son franqueables. Ya te he dicho que en temas de acceso y demás no se complican mucho. Lo más importante es que no haya nadie, las cámaras, los códigos y todo eso es fácil de saltar.  


  

    —De acuerdo. Queda de tu mano. Tengo el corazón a mil. 


  


  

    —¿Por mí? —bromeaba Mike. 


  


  —Si, que más quisieras. No te vengas arriba —respondió Mórrigan riéndose. 


  —¡Qué poco sentido del humor tienes! —siguió bromeando Mike con guasa. 


  —Venga, espero noticias tuyas en breves ¿Vale? Ese disco duro no puede pasar de mañana.  


  —Tranquila, eso está hecho, pero no te prometo nada, no sé qué tipo de encriptación puede tener ese dispositivo.  


  

    —Vamos Mike, estamos cerca —suplicó ella. 


  


  —Sí, del dispositivo y de pasar el resto de nuestra carrera en un reformatorio. Las dos cosas.  


  

    —¡Qué no va a pasar nada de eso me oyes! —insistió Mórrigan. —Más te vale Mórrigan, más te vale.  


  


   Mórrigan pasó la noche con Mike. A pesar de las reservas hacia su amigo. Se sentía segura y menos sola.  


   También le gustaba el estilo de Mike cuando la acariciaba y hacía que se estremeciese toda. Él era muy delicado a la hora de tocarla. Siempre hacía que pareciese mágico.  


  

     Ya por la mañana prepararon todo el despliegue que necesitaban.  


  


  —A las 14:00 activo el programa para que todas las cámaras entren en modo fijo desde las 15:00 hasta las 19:00 —¿Bastarán cuatro horas? —preguntó ella. 


  

    —Bueno, si no consigo nada, podemos repetir al día siguiente. 


  


  

    —De acuerdo. ¿Cómo controlaremos el flujo de gente? 


  


  —Eso es más difícil. Yo opto por dar una falsa alarma de emergencia, sin especificar cuál. La gente se irá y tardarán en volver. Pero tenemos que tener cuidado si entran al laboratorio tenemos que escondernos.  


  

    —¿Hacer sonar la alarma de emergencias?  


  


  —Sí, con suerte los técnicos tardarán bastante, buscarán que ha provocado la emergencia, no encontrarán nada y reestablecerán la alarma por si ha sido un fallo técnico.  


  —Parece viable, ¿Crees que conseguiremos ganar esas cuatro horas de margen? 


  —No. Si yo fuera el técnico lo haría al revés, primero vería si fue un fallo técnico y luego buscaría las emergencias, pero el protocolo está así. Por lo tanto es previsible que lo sigan tal y como los han formado. Además se aburren demasiado, nunca hay fallos ni emergencias, seguro que aprovecharán para salir un poco de sus aburridos cubículos de programación.  


  

    —¿Y si lo averiguan antes?  


  


  

    —Tendremos que buscar una salida por dónde no nos vean.  


  


   Mórrigan se quedó pensando un rato. No conocía esa parte de la facultad tanto como para saber cuáles eran las escapatorias más viables.  


  —Ya se nos ocurrirá algo. Seguro que una vez allí es más fácilrespondió Mórrigan resuelta.  


   Emprendieron su camino llenos de dudas y pánico por lo que pudiese pasar.  


   Una vez en el campus, Mike desde su dispositivo inició la cuenta atrás. Empezaron a caminar por el campus hacia la zona del laboratorio, una vez en el pasillo en frente a la puerta, esperaron expectantes que el programa de Mike hiciese su trabajo.  


   Al cabo de unos segundos la alarma sonó. Aprovechando el caos se acercaron a la puerta y accionaron el lector facial. El sensor los escaneó y abrió el cierre magnético.  


   Una vez dentro, Mike empezó a buscar los lectores de cifrados que tanto necesitaba. Solo había dos formas de abrir un dispositivo integrado, por el usuario asignado y con los lectores de ingeniería inversa que deshacían el cifrado.  


   Esas herramientas eran muy costosas y se guardaban bajo llave y varios códigos de acceso que pocos conocían. Esos aparatos estaban perfectamente identificados y catalogados por el estado. Cualquier intrusión no autorizada desencadenaba una investigación inmediata.  


   Mórrigan nunca había visto un aparato de esos en toda su vida. Pero su abuela le había hablado de ellos, aunque no dejó rastro de esa información en ninguno de sus diarios.  


   Mike localizó con su RADEX una zona en la pared que emitía grandes cantidades de radiación. Debía de ser ahí dónde estaban escondidos los instrumentos de alta tecnología.  


   Sacó su maleta de herramientas de programación y acercó un dispositivo con apariencia de lector de código de barras.  


  

    —¿Para qué es eso Mike? 


  


  —No me desconcentres, tengo que saber qué tipo de encriptado tienen en este compartimento. Si es biométrico, de voz, alfanumérico, cromático… existe infinidad de combinaciones para cerrar bajo llave una joya así.  


  

    —O sea, que viene a decirte que tipo de código tienes que usar.  


  


  —Sí, algo así. Calcula la frecuencia, los interfaces, el código en el que está escrito y hasta la difracción de los materiales para decirte con qué material está hecho y sus puntos débiles.  


   El dispositivo comenzó a proyectar en la pared donde supuestamente estaba oculto el compartimento secreto y acto seguido se empezaron a dibujar líneas, círculos, barras de colores y más cosas que Mórrigan no alcanzaba a comprender.  


  

    —¡Agárralo en esta posición! Voy a tomar nota —imperó Mike. 


  


  

    —¿Qué pone ahí? 


  


  

    —Espera un segundo y te lo explico.  


  


   Mientras en el exterior del campus varias decenas de personas se arremolinaban alrededor del lugar sin saber muy bien que sucedía. Los técnicos llegaron a los pocos minutos y con sus rastreadores entraron en el lugar revisando pasillo por pasillo y hueco por hueco el origen de la llamada.  


   Estaban obligados a detectar cualquier tipo de sustancia nociva o dañina para las personas, sus herramientas parecidas a los antiguos detectores de metal podía identificar casi cualquier cosa. Desde humo o seres biológicos nocivos, hasta radiactividad u ondas ultrasónicas que pudiesen dañar al organismo humano.  


   A principios de siglo, este tipo de tareas las realizaban los servicios de seguridad, bomberos, policías, militares… pero desde hacía ya varias décadas, las armas tecnológicas y biológicas habían evolucionado tanto que prácticamente era imposible formar a estos cuerpos para estas tareas. Ahora las realizaban técnicos digitales, con capacidad para pasar a datos casi cualquier detalle del día a día. Incluso las amenazas terroristas.  


  —Creo que ya lo tengo —dijo Mike después de unos minutos—, es modular, combina varios códigos, longitud de onda, biométricos y alfanuméricos. Solo puede ser una cosa. Reconocimiento de voz de algún tipo de frase. Ahora tengo que saber quién tiene ese privilegio y qué es lo que dice para que se abra esto.  


  —Pero eso te puede llevar horas y los técnicos ya están revisando toda la facultad. Tenemos que irnos ya.  


  —No, no es tan difícil. Tiene un registro, así que si puedo acceder lo saco.  


  

    —¿Acceder? Creo que no te va a dar tiempo.  


  


  

    —¡Calla! Ahora te lo explico.  


  


   Mike empezó a hablarle al dispositivo diciéndole frases y códigos que Mórrigan no entendía. En la pantalla del dispositivo de su compañero solo se podía leer “fail” cada vez que él terminaba una frase. No parecía que la misión fuese a terminar satisfactoria.  


  

    —¡Mira Mike! Ya están en este corredor. No podemos esperar más.  


  


   Mike miró las pantallas que tenía pinchadas y efectivamente los técnicos se acercaban.  


  

     El ordenador de Mike mostró la palabra “success”.  


  


  

    —Bien. Ya lo tengo.  


  


  

    —¡Mike! Que nos van a coger.  


  


  

    —¡Espera! 


  


   Mike usó la frase que coincidía con el código alfanumérico y luego descargó las fichas de los últimos accesos.  


  

     “Rector Alfonso Del Olmo, 23/05/2074 20:26 “ 


  


  

     Copió la longitud de onda y con el modulador repitió la frase.  


  


  

     Acto seguido el compartimento se abrió.  


  


  

    —¡Mórrigan coge el inversor!  


  


   Mike, recogió todos sus bártulos, empujaron la tapa del compartimento para que se cerrase y se fueron hacia la puerta contraria a la principal del laboratorio.  


  

    —¿A dónde va esto Mike? 


  


  —No lo sé, pero en los planos parecía que diese a un cuarto de almacén compartido con el laboratorio biológico.  


  

    —¿Y si no es así? 


  


  

    —Abrirán esta puerta y nos cogerán.  


  


  

    —No, no lo voy a permitir —contestó desesperada. 


  


   A oscuras Mórrigan empezó a tocar todas las paredes y objetos que había en ese cuarto de apenas doce metros cuadrados nerviosa buscando manillas o algún pomo para salir de allí a la desesperada.  


   Mike sujetaba el aparato inversor cómo si le fuera la vida en ello. Aunque en parte así era.  


  

     Mórrigan empezó a escuchar voces.  


  


  —¿Tú lector dice algo? —se escuchó al otro lado de la puerta, los técnicos estaban en el laboratorio. 


  —No, no lee nada extraño. No parece que el origen de la emergencia esté aquí.  


  

    —¿Crees que vamos a encontrar algo? 


  


  

     Mike y Mórrigan se quedaron completamente quietos y en silencio  


  


  —No, debe de ser un error de la alarma. A estas alturas ya tendríamos que haber encontrado algo. —Respondió otro técnico.  


  

    —¿Y por qué seguimos buscando? —preguntó el primero. 


  


  

    —Es el protocolo…Abre tú ahí.  


  


   La pareja escuchaba los pasos acercándose hacia la puerta no sabían cómo iban a salir de esa.  


  —A todos los técnicos —decía una voz metálica cómo si ésta saliese de alguna máquina—, vayan a la salida del rectorado, parece que tenemos una lectura positiva.  


  —¡Vamos rápido! ¡Pueden necesitar ayuda! —respondía el segundo técnico. 


  

     Los pasos se oyeron alejándose de la puerta a la carrera.  


  


  

    —¿Lectura positiva? ¿Qué quiere decir? 


  


  

    —Qué encontraron algo Mórrigan.  


  


  

    —¿Pero no era una falsa alarma? 


  


  

    —Sí, pero parece que algo más estaba rondando la facultad.  


  


   Tenemos que irnos. Puede ser peligroso.  


  

    —Vale.  


  


   Abrieron poco a poco la puerta sin perder de vista los monitores del ordenador de Mike que mostraban las imágenes de dónde estaba todo el mundo. Salieron casi a hurtadillas del laboratorio y aprovecharon que todos iban de camino hacia el rectorado para salir por una de las puertas de los corredores sin que nadie los apreciara. Todos iban en dirección contrario a dónde estaban ellos.  


   Mike guardó el inversor en su maleta y por curiosidad se fueron acercando a dónde estaban el resto de curiosos.  


  

     Mórrigan miró a Lug y le interrogó. 


  


  —Lug —le dijo en voz baja para que solo él lo escuchase—, ¿Qué pasa? 


  —Hola Mórrigan, creen que ha habido una fuga de hidrógeno en la caseta de los combustibles.  


  —¿De hidrógeno? Pero esos tanques son de fibra pura, es imposible que tengan una fuga.  


  —Pues parece ser que alguien se las ha arreglado para que sea posible.  


  

    —¿A propósito? ¿Quieres decir que fue provocada? 


  


  

    —Sí, eso están comentando los técnicos al rector.  


  


  

    —Vaya.  


  


   Mike y Mórrigan se vieron el uno al otro. Una de dos, o era mucha casualidad que justo en ese momento provocasen una fuga, o no estaban solos y alguien más les estaba echando una mano.  


   Mórrigan cada vez tenía más claro que las casualidades no existen, así que debía de ser la segunda.  


  

     ¿Pero quién? 


  


     


  



 Capítulo X 


Segunda semana de febrero 2029 Sala de reuniones del gobierno.












L a sesión del pleno había sido una auténtica locura. Los gritos, las faltas de respeto y alguna que otra broma mal  



 intencionada, dieron lugar a una terrible jornada.  

—¿Señor vicepresidente, explíquenos una vez más cómo pretende que aprobemos una ley que no hemos podido revisar hasta hace dos días? —preguntaba el portavoz del partido Bdp. A pesar de las órdenes de su secretaria general Miranda Vela, estaba dispuesto a hacer lo que fuese por quitarle el puesto. 

 El señor Oratio Bastudo, sustituto de Vela en sus funciones como portavoz del partido, no podía soportar la idea de que todos fuesen a ciegas sin conocer las intenciones. Era un hombre escueto, con piel flácida y pálida de unos cincuenta años, llevaba años a la sombra del enfermo De la Paz y no estaba de acuerdo con que Miranda le hubiera adelantado en su carrera hacia la secretaría.  

 Después de un discurso de más de veinte minutos en una línea discordante con las órdenes recibidas por su secretaria, Mario se levantó para contestar a su opositor, pero a pesar del protocolo Vela estaba muy enfadada con su portavoz, así que le mandó un mensaje al móvil de Bastudo para dejarle bien claro que no podía cambiar el sentido del voto en la cámara. Al mismo tiempo le envió otro a Clavel diciendo que no se preocupara, que tenía al resto de los diputados a su favor. 

—Turno para el Vicepresidente Clavel —instó el presidente de la cámara. 

—Gracias presidente —dijo Mario una vez estuvo en lo alto del pedestal para dar comienzo a su discurso—, tiene usted razón señor Bastudo, pero déjeme recordarle que todas y cada una de estas leyes forman parte de una extensa estructura perfectamente diseñada, que tal y cómo ha explicado la Presidenta Ugarte, se irán abriendo a todos y cada uno de los diputados de esta cámara para que puedan ser revisadas con una semana de antelación, siempre y cuando algunos inconscientes no retrasen dicha publicación a través de la mesa de congreso y otras herramientas de dudosa ética —finalizó con cierta ironía mientras varios de los diputados tragaban saliva dándose por aludidos—. Así y todo seguimos teniendo fe en que la mayoría de los que estamos aquí presentes sabemos perfectamente a qué nos atenemos. Debemos recuperar más de seis puntos de déficit, bajar la prima de riesgo casi trescientos puntos por debajo del riesgo de prima actual, dar empleo a los más de seis millones que se han quedado en la calle y también mantener el sistema de pagos de las comunidades autónomas. Así que señor Bastuto si usted prefiere seguir una línea de confrontación y sin aportar nada a este parlamento, puede estar seguro de que no llegará usted a la siguiente legislatura. 

 Mario sonrió con complicidad a Vela que le correspondió el guiño, a la vez Bastudo se fijaba en su secretaria general que lo miraba con cara de asesina. La indirecta era muy clara, o bajaba el tono o su puesto no duraría mucho.  

 Cuando cuatro de los partidos ya habían dado su opinión respeto a la batería de leyes que tenían que aprobarse y Mario ya les había respondido. Entró en escena uno de los diputados más carismáticos de los últimos diez años, un partido independiente regionalista que no tenía ninguna intención de poner zancadillas al gobierno, pero sí una gran necesidad de dejarlos en ridículo una y otra vez, era el diputado Roberto de Silos por el partido regionalista andaluz que había robado bastantes votos a Sdp, el partido mayoritario hasta la fecha por excelencia. 

—Bien hallados señorías —comenzaba el extrovertido personaje—, acepto que no nos quieran desvelar sus estrategias antes de presentar dichas leyes, acepto tanto secretismo con el dichoso programa, acepto que se nos quiera “chantajear” con los acuerdos de presupuestos que hemos firmado con ustedes al igual que muchos de los otros partidos regionalistas cuya representación no ha sido lo suficiente como para hacer un grupo propio, etcétera. Pero lo que no acepto —dijo con claro tono de enfado y burla—, es que nos quieran hacer pasar por sus lacayos. Necesito que me explique ¿Por qué todavía no nos han reunido en comisiones y también por qué todos tienen que llevar unos colores tan tristes en sus trajes? —la sala se echó a reír—. Continúo, ¿de verdad señores del gobierno que no pueden ustedes darle un poco más de color a este parlamento? Mírense, parecen venidos de un funeral. Por cierto, muy bonito el de su compañera. —Un murmullo se escuchó en las gradas—, no me mal interpreten, me pareció realmente precioso y lamento mucho su pérdida, pero ¿No creen ustedes que su compañera estaría descansando mejor si avanzasen en sus investigaciones? 

—Cíñase a los temas del pleno señor de Silos —dijo el presidente con un golpe sobre su mesa.  

—Lo siento Presidente, pero me pareció de interés, ya que en algunas de las muchas leyes que quieren aprobar aquí hoy nuestros señores del gobierno, modifican buena parte de la estructura de los cuerpos de seguridad. De todas formas, eso no explica por qué todos estos señores siguen sin decir ni palabra de todo aquello. Por lo que a mí respeta, algo huele mal aquí, y no estoy dispuesto a quedarme callado —contestó algo más serio. 

—Usted cíñase al pleno— insistió el presidente. 



—Bueno, como iba diciendo, no seremos nosotros quienes bloqueemos ninguna de las medidas o leyes que aquí los señores de trajes negros y tristes quieren aprobar, pero quiero dejar muy claro que en ninguno de los puntos que hemos firmado decían nada sobre no poder opinar sobre cosas que no huelen bien, y si por algún motivo, llegamos a descubrir que aquí hay gato encerrado, pueden estar seguros de que romperemos cualquier pacto. Y por cierto, si no tienen personal shopper[2], yo les puedo recomendar alguno. Buenas tardes señorías. 

 Las risas y los gestos de desagrado se entremezclaban a partes iguales entre los presentes.  

 Después de casi seis horas de pleno llegó el momento de las votaciones, una a una las diferentes leyes se aprobaron salvo alguna en la que se pidió una ratificación o aplazamiento.  

 El resultado del día había sido bastante satisfactorio para el gobierno, de las casi ocho leyes que presentaron seis fueron aprobadas por mayoría simple, más del veinte por ciento de la cámara se abstenían una y otra vez, sobre todo los partidos opositores en primera línea, Bdp, independentistas y algún regionalista. El cuarenta y cinco por ciento votaba a favor, s.XXI, Sdp y regionalistas, y finalmente los partidos nacionalistas votaban en contra.  

 En los últimos años los partidos nacionalistas habían tenido un repunte espectacular a principios de la década de los veinte, pero por alguna razón a finales de esa época habían perdido bastante fuelle, sin embargo empezaban otra vez a crecer con fuerza.  

 Al final el presidente lamentó algunas de las actuaciones de sus señorías y leyó el resumen de las leyes aprobadas.  


La ley 21/2029 para la colocación de parados, que la oposición bautizó como la ley de la “colocación forzada” que venía a decretar que el estado de acuerdo con las autonomías podían colocar a los parados en trabajos públicos para cubrir los servicios de asistencia y mantenimiento de las comunidades, no dando la opción a negarse. Una ley que causó poco entusiasmo. 


La ley 22/2029 para reestructuración de la nomenclatura legislativa, conocida vulgarmente como “plagio irlandés” que venía a garantizar la legibilidad de las mismas, dónde las leyes se numeraban con fecha y códigos numéricos según él ámbito al que pertenecían. Desde los tratados internacionales partiendo de 00, pasando por los europeos, constitucionales, estatales, autonómicos…dándole códigos de 01, 02,03,… y así sucesivamente. También reformaban por completo la lectura de las mismas. Obligando en cada modificación sobre una ley a derogar la anterior y reescribirla por completo para su vigencia.  

 Hasta ese momento, cada modificación o reforma de una ley se iba añadiendo al final de la ley una y otra vez, con cientos de anexos. Al final, prácticamente el ochenta por ciento de los folios de las leyes hasta ese momento no tenían validez, ya que lo que valía eran únicamente las modificaciones a final de página que corregían punto a punto los artículos y apartados descritos en hojas anteriores. Un caos que complicaba su entendimiento.  


La ley 23/2029 para disposición de los activos públicos inmuebles para destinarlos a la producción del país, a la que otros bautizaron como “expropiación encubierta”, ya que la oposición quería dar a entender que solo era una maniobra para otro paso posterior. Cuya ley buscaba obligar a las administraciones a hacer rentable lo que estaba abandonado.  


La ley 24/2029 para habilitación de una cuenta bancaria para donaciones voluntarias, que se entendió como “impuesto a la desesperada”, porque dicha ley daba permiso a cualquier individuo o ente fiscal pudiese hacer aportaciones voluntarias para cubrir los gastos inesperados. En verdad este ejercicio ya era algo que se podía llevar a cabo sin ningún tipo de traba, pero hacerlo oficial y con un número de cuenta público, lo hacía más pagano y bien acogido.  


La ley 25/2029 para los nuevos tramos fiscales, que otros llamaron “trampa fiscal”, porque obligaba a todas las entidades públicas a ajustar sus leyes entre un mínimo un máximo para evitar los paraísos fiscales dentro del propio estado. Siendo esta ley de ámbito nacional, ninguna región por debajo se la podía saltar. Los mínimos se habían fijado en un quince por ciento para temas de actividades económicas y cinco para tasas jurídicas, el máximo lo fijaron en veinticinco para temas de actividades económicas y siete para tasas jurídicas. 


La ley 26/2029 para una base de datos única a nivel nacional en todos los aspectos administrativos, conocida como “centralización digital”, pues era muy positivo que hubiera una única base para todos los aspectos imitando a otros países pioneros como  Estonia. Dentro de la misma base, las propias administraciones inferiores tenían sus propios apartados evitando así perder control sobre sus competencias.  

 Cuando terminaron, el gobierno se fue muy contenido hacia su despacho destinado al ejecutivo, pero tan pronto se vieron lejos de todos los periodistas y curiosos, cerraron la puerta y empezaron a celebrarlo como si hubieran ganado un mundial de futbol. Era una sensación propia de una fiesta.  

—¡Bien! ¡Lo tenemos! ¡Enhorabuena a todos! —gritaba Mario Clavel a todos sus compañeros.  

—¡Gracias chicos, sois los mejores! —decía Vela. 



—¡Sois fantásticos! —alababa Sara. 



 Unos tras otros se felicitaban para amenizar la fiesta y felicitarse por el trabajo. Heros, portavoz del gobierno designado por Hera dio unas palmadas y empezó a hablar. 

—Ante todo, felicidades equipo, sin vosotros no hubiera sido posible. Cómo ya os habíamos adelantado, esta legislatura va a ser y debe ser muy productiva. Hoy hemos conseguido alcanzar casi un ochenta por ciento de éxito, pero sabéis que debemos dejar que los grupos parlamentarios entren también en el juego y decidan empezar a presentar ellos parte de esas doscientas leyes preparadas en el programa legislativo. Así que sobretodo os pido, inclusión. Hera me dejó al cargo de que esto no se desmorone mientras ella hace lo que tiene que hacer para que todo esto sea posible, así que a pesar de que el triunfo sin duda es nuestro, debéis trasladar a vuestros respetivos partidos y diputados que ellos son los que hicieron posible. Este solo es el primer pleno de muchos que vamos a llevar a cabo durante los próximos cuatro años, el principal objetivo, es y debe de ser, que todos los grupos, salvo aquellos que ya sabemos que no comulgan con el progreso y se alimentan únicamente de la demagogia, entren por el aro. Me fastidia mucho tener que decir estas palabras y romper tanta festividad, pero os puedo asegurar que en este camino no nos podemos relajar, confiar, o ceder… entre otras cosas. Ahora, para no estropear más la fiesta, una vez más ¡Gracias! sois fabulosos —terminó diciendo con gran entusiasmo el portavoz. 

 A pesar del jarro de agua fría, todos allí volvieron a los abrazos y a las felicitaciones. Mientras que Heros recibió un mensaje en su agenda, que lo hizo estremecerse.  


“Heros tengo que hablar contigo, tengo algo muy importante que decirte” 


 El mensaje era de Iris. Durante casi una semana había estado muy rara, tenía un comportamiento poco habitual, ya no solo era el cansancio de ser madre y las rutinas administrativas, había algo más y él lo había notado. A pesar de haberle preguntado en muchas ocasiones al respeto para saber si algo no iba bien, Iris nunca le reveló nada.  

 Heros, bastante nervioso, intentó despedirse de todos y apresuró los abrazos para marcharse por la puerta de atrás, evitar la multitud de la prensa y todo lo que esto significaba. Cuando consiguió llegar a su casa, Iris lo esperaba con Saul dormido en su cuna. Iris tenía una expresión entristecida pero a la vez ilusionada. Heros no entendía su gesto.  

—¿Qué pasó cielo? —preguntó él mientras se sentaba en una de las sillas de la cocina. 

 Iris tardó en contestar, tomó aire profundamente y contestó de golpe. 

—Me tengo que ir a una misión. 



—¿Qué? —se sorprendió él mientras dirigía la vista hacia la cuna del niño y otras cosas con nostalgia—. ¿tienes que ser tú? ¿No lo puede hacer otro? 

—Lo siento pero no.  



—¿Y el niño? ¿Y nosotros? —preguntó Heros gesticulando como si le fuera a dar algo. 

—Lo sé, lo siento, pero ya sabes cómo va esto —contestó Iris entristecida mientras se levantaba para darle un abrazo. 

—Es que no lo entiendo, ¿Por qué ahora? En el parlamento nos va bien, hace tiempo que no recibimos ningún mensaje más allá de la cronología legislativa,… —farfulló Heros nervioso como si le hubiese caído un jarro de agua fría. 

—Lo sé, lo sé —intentaba relajarle ella—, pero es necesario, sabes que hay mucho en juego y no podemos relajarnos. Tú tienes tu tarea y ahora yo la mía, ya sabíamos que en algún momento esto podía pasar, desde el primer día que intentamos informar de lo nuestro, todos nos lo advirtieron… —se lamentó ella—, pero es mi deber. Cuando me apunté a esto, tenía muy presente que a veces, tendría que tomar decisiones muy difíciles, y tú también. Heros se sentó en la mesa otra vez cabizbajo, desolado, sin saber que decir mientras ocultaba su rostro con las manos. 

—¿Y por cuento tiempo? —preguntó derrotado. 



—No tengo límite, el que me cueste llevarlo a cabo.  



—¿En qué consiste? 



—No te lo puedo decir, sabes que nuestro trabajo requiere discreción. 

—¡Pero tengo derecho a saberlo! —reprochó él. 



—Sí, pero no puedo. Solo os pondría en peligro a ti y a Saul. 



 Ambos se quedaron callados. Iris abrazaba a Heros mientras este seguía con la cabeza escondida. Unas lágrimas empezaron a brotar de los ojos de Iris.  

—Ya tengo todo listo. Parto mañana —dijo mientras miraba hacia una esquina del salón con una maleta grande y otra pequeña.  

—¡Mañana! Dios, ¿Y por qué no me lo has dicho antes? ¿Desde cuándo lo sabes? 

—No podía. Desde la semana pasada. Hera en persona me lo pidió en la central. 

—¿Hera? ¿En persona? Creía que no tenía tanta afinidad contigo.  



—Y yo, pero parece que ahora soy en la única persona en la que confía para semejante hazaña. 

—¿Es muy grave? Tiene que serlo, sino… no haría algo así.Contestó Heros mientras le limpiaba las lágrimas de los ojos. 

 Ambos se abrazaron y fueron a la habitación del niño que tenía la puerta entre abierta mientras dormía profundamente en su cuna. 

—¿Y qué pasará con él? —susurró Heros con tristeza—, te echará de menos. 

—Lo sé —contestaba ella sollozando con profundo dolor—, no me lo hagas más difícil por favor. 

—Lo siento, yo…no quería… 



—Déjalo —contestó ella tapándole la boca—, solo prométeme que será tu prioridad sean cuales sean tus reuniones y tareas, por favor. 

—Te lo prometo, le prestaré toda la atención que me sea posible para que no note tu falta…te lo juro cielo —contestó él mientras le levantaba la cara para besarla y abrazarla.  

—Déjame cogerlo un rato, me gustaría dormir con él, aunque solo fuera esta noche.  

—Claro.  



 Iris cogió al niño con mucho cuidado para no despertarlo, se lo llevó a la cama y se acostaron los tres, con el pequeño al medio para arroparlo hasta que se quedaron dormidos.  

 Iris abrió sus ojos con los primeros rayos de sol que entraron por la ventana, miró al pequeño en un sueño profundo y lo besó. Se levantó con cuidado para no despertarlo y se fue hacia Heros para besarlo en la frente. Heros abrió los ojos y también se incorporó para despedirla.  

—¿Necesitas que te prepare algo? —preguntó él susurrando mientras cerraba más la ventana para que el sol no alterara el sueño de Saul y arrimó la puerta del cuarto para dejarlo en penumbra.  

—No ya tengo todo. Voy a tomar un café y marcho a la central para recoger la información que necesito.  

—Te acompaño con el café… 



 Ambos se sentaron y sin saber que decir solo se miraban, los dos querían decir algo, pero no sabían el qué hasta que Heros rompió el silencio. 

—Sabes que me puedes llamar cuando quieras ¿Verdad? 

—Sí, pero no voy a poder. No puedo dejar rastro, ni de llamadas, ni de viajes, ni de alojamientos… ya sabes cuál es el modus operandi de estas misiones.  

—Eso es lo que más me preocupa. ¿Y si te pasa algo? ¿Y si te quedas tirada? ¿Y si te descubren? No es justo que tengas que hacer tú este tipo de misiones a estas alturas.  

—Basta Heros, a mí me gustan y a ti también, sé que no es el mejor momento, sé que tengo mucho que perder, y sé que no estoy lejos del peligro, pero también sé que soy buena en esto, saldrá bien, no te preocupes. Por favor, tú solo cuida de Saul como si te fuera la vida en ello. Solo te pido eso.  

—Sí, ya sé que tienes razón, ya sé que eres buena en esto y ya sé que te saldrá bien, pero no puedo evitar pensar en todo lo que eso conlleva.  

—Tranquilo, tan pronto pueda encontrar una forma segura de comunicarme contigo sin que me rastreen lo haré. Te lo prometo. Pero no te preocupes por mí. ¡Ah por cierto! Solo tú sabes a lo que voy. Pero nadie más de debe de saberlo, dirás que he ido a ver a mi familia porque están enfermos o que nos hemos dado un tiempo, lo que quieras, pero tienen que entender que tú no sabes nada de mí.  

 Busca la mejor escusa, pero que se la crean.  

—Lo intentaré… te voy a echar de menos.  



—Y yo a vosotros. Os quiero.  



 Iris lo besó y con mucha pena, vio por última vez a su hijo dormido y se abrazó nuevamente a Heros, después abandonó la casa y un taxi la recogió en la entrada. Por la ventanilla se despidió por última vez, lanzándole un beso con la mano que Heros respondió. Eran casi las seis de la mañana, poco tardó el niño en despertarse llorando por el hambre.  

 Heros con mucha desolación, fue a cogerlo y a tranquilizarlo mientras sus ojos entristecidos dibujaban una escena casi de despedida definitiva.  

 *** 

 Iris lloró casi todo el camino, sabía que el viaje iba a ser duro, no tanto por la misión en sí, si no por el dolor de dejar atrás a su pequeña familia.  

 Cuando llegó a la central se limpió la cara, pasó todos los controles pertinentes y se fue a su oficina de la tercera planta. La sala estaba impoluta, como siempre, su mesa estaba ordenada como si allí nunca hubiera trabajado nadie. Abrió su compartimento secreto detrás del mueble bar que decoraba la sala y se equipó con los dispositivos propios de misiones de alto riesgo, rastreadores, sistemas electrónicos plegables, pinganillos,… todo lo que preveía que podía necesitar.  

 También cogió los documentos de identificación con un perfil nuevo. Después de todo aquello, se quedó viendo el despacho por última vez y cerró la sala con la llave magnética.  

 Lo siguiente que debía hacer, era un cambio de imagen. Se fue al parking de la central, abrió uno de los vehículos destinados a este tipo de misiones y se fue a un salón de belleza, pero no a uno cualquiera, a uno de los que se habían creado gracias a los fondos para emprendedores de HBB, después de casi diez años desde que Ugarte había iniciado aquella estrategia vírica de empresas dependientes de HBB, en prácticamente todos los barrios existían empresas variopintas que formaban parte de la extensa red de HBB. La mayoría de sus gerentes no formaban parte de la élite de HBB, pero sí tenía órdenes expresas de tratar a dichos miembros con máxima discreción. Se identificaban biométricamente en una pantalla táctil y el ordenador le daba el estatus de cliente VIP.  

 Cuando se identificó, una de las empleadas dio aviso a su gerente que la atendió con suma cortesía. La llevó a una sala aparte y le preguntó qué era lo que necesitaba.  

—Y bien ¿Qué puedo hacer por ti? —dijo la gerente. 



—Necesito un cambio radical, de esos que ni mi propia pareja fuese capaz de reconocerme.  

—De acuerdo.  



 La gerente sonrió casi con malicia. Cerró las cortinas de toda la sala y puso todo su empeño en hacer lo que mejor sabía.  

 Al cabo de cinco horas había terminado. Llena de orgullo, limpió a la chica y bailó alrededor de ella como si estuviese bailando un vals. Iris la veía con curiosidad, sin previo aviso la giró de repente y la colocó enfrente a un espejo de cuerpo entero, Iris no podía creer lo que veía.  

 Tenía un bronceado exagerado, casi de mulata, un pelo pop
[3]rosa, como nunca había tenido antes, un maquillaje permanente que dibujaban rasgos orientales, sus uñas, sus cejas, su boca… casi todo se había remodelado, incluso le había marcado de forma exagerada los pómulos y parte de la cara. Estaba completamente irreconocible. A Iris casi le da algo, ella siempre había sido tan sencilla, tan simple, tan discreta… y aquella mujer la había convertido en una especie de estrella del pop asiático, una cosa completamente distinta a su estilo y personalidad.  

—¿Te gusta? Ahora solo falta un atuendo a juego —dijo la mujer mientras abría una de las puertas de madera blanca lacada—, este tipo de estilo es el que deberías conseguir.  

 Cogió varias prendas de bastante colorido con un estilo muy en la línea. Iris no se veía ni a años luz con aquel tipo de ropajes, pero los cambios de identidad es lo que tenían. No le quedaba más remedio que meterse en el papel.  Sin pensarlo su primer impulso fue el de echar la lengua fuera y hacer un sonido de asco. 

—Jajaja —se carcajeó la mujer—, es evidente que no eres muy fan de los coloridos chillones, pero es evidente que lo radical significa opuesto ¿O no?, te acostumbrarás, además con el cuerpo que tienes te pega mucho. Tus líneas, tus curvas, tu finura,… son muy propios de este tipo de personalidad. 

—Ya —suspiró Iris—, al menos hará su función. De eso no cabe duda, nadie que me conozca me imaginaría así, ni siquiera por una apuesta.  

—Me alegro. ¡Pruébate estos! Invita la casa.  



 La mujer le lanzó un par de conjuntos con Body de cuello en pico amarillo y falda entubada turquesa con cinto amarillo, y se los dejó encima de un carrito auxiliar que estaba cerca de un biombo a modo de probador.  

 Iris se lo puso y terminó el conjunto con unos zapados turquesa de tacón alto. Cuando salió del probador con su bolso rosa y el resto del conjunto. La mujer casi chilló de lo mucho que le gustaba.  

—¡Ahhh! ¡Perfecto! Estás deslumbrante querida. Me encanta… cuando quieras volver a ser tú, vuelve por aquí, todos los arreglos son permanentes pero no irreversibles, ¿Entendido? 

—Bueno, espero que sea pronto. No creo que aguante mucho con este disfraz —soltó Iris intentando digerir la situación. 

—Gracias querida. Saluda a la fundadora de mi parte, y dile que se pase por aquí de vez en cuando, que hace mucho que no viene… la última vez que la vi estaba un poco tocada de salud, hará como dos meses o más… ¿Qué tal está nuestra Ugarte? —preguntó la mujer con un defecto claro de profesión que la impedían callarse.  

—La verdad, no lo sé, no tengo mucha confianza con ella, pero entiendo que todo lo que tiene encima…debe de ser bastante perjudicial para su salud…aunque últimamente la miré un poco mejor. —Eso espero pobre…con todo lo que ha tenido que pasar para llegar hasta dónde está debe de ser un auténtico golpe sufrir algún tipo de achaque ahora que ya lo tiene casi todo, no sé…yo tuve una amiga que también sufría algún achaque… —Iris la miraba con curiosidad, no entendía por qué le hablaba con tanta confianza— y luego resultó que solo era una cuestión de paranoia…después tuvo que dejarlo con su pareja… y encontró… 

 Iris se dio cuenta de que no era confianza, era más bien un defecto de la mujer, no se iba a callar. Así que la interrumpió.  

—…eh, me encantaría escuchar la historia, pero tengo que irme. ¿Me puede decir por dónde salgo? 

—¡Por supuesto pequeña! Imagino que no querrás ir por la puerta principal así que te recomiendo que salgas por la parte de atrás, nuestro salón ocupa todo el ancho del edificio asique te encontrarás en la paralela. ¿Te parece bien? 

—Sí, está genial, ¿Cuánto te debo? 



 La mujer se contoneó hasta llegar al ordenador y le dio el precio. 



—¿Me lo puedes cargar a mi cuenta en la central?  



—Sí, por su puesto. Eso está hecho… hasta la próxima… —se despidió la mujer moviendo la mano con exageración.  

—Gracias, gran trabajo… 



—No hay de qué, me encanta lo que hago… 



 Iris salió a la calle, se fue andando hasta el coche y emprendió su viaje hacia la guardería de Saul para verlo desde la ventana que daba a la parte central de la guardería dónde jugaban todos los niños con alegría y con un ambiente colorido y tranquilo. Saul estaba entretenido con un instrumento de juguete, en un momento dado miró hacia la ventana, Iris hizo un gesto para ocultarse, pero el niño no la reconoció y siguió a lo suyo.  

 Finalmente se fue al avión con pesadumbre para cruzarse medio mundo. Le esperaban en una aldea del sur de china. No iba a ser fácil localizarla, por lo visto tenía fama de ser un pueblo diferente a cualquier otro conocido. 

 El viaje fue largo, tuvo que hacer dos escalas en París y en Shangai, luego aterrizó en Macao. El resto del camino tuvo que hacerlo en vehículos terrestres hasta su destino, primero pasaron por Zhuhai Putuo Temple, Kengwei, Liwu…pero finalmente tuvo que apearse de los vehículos y junto con una comitiva y varios animales la acompañaron montaña adentro hacia Zhuxian una de las muchas zonas protegidas que contiene China a lo largo de todo su territorio. Las periferias de estos parques están muy protegidas por las autoridades, tuvieron que esquivar a varias patrullas de vigilancia para evitar que las autoridades del países les dieran el alto. Varios hombres relacionados con HBB tenían conocimiento de su ruta, solo debían de llevarla hasta allí sana y salva. Al llegar, debía preguntar por un tal Chew Xin, supuestamente líder de una escuela de disciplinas.  

 La expedición tardó casi cuatro días en llegar a una pequeña zona con claros y vestigios de culto. Iris se quedó muy impresionada cuándo vio las moles de piedra tallada con caras terroríficas, que dejaban bien claro que el extranjero no era bien recibido allí. Una mujer salió a su encuentro y en un inglés perfecto la invitó a seguirla. Allí no había casas, ni plazas, ni vehículos… solo naturaleza y monumentos de piedra adornados con vegetación.  

 La comitiva se quedó atrás y empezó a montar una especie de campamento fuera del perímetro que marcaban las figuras megalíticas. Iris siguió a la mujer a través de aquellos decorados por un sendero de poca concurrencia. Al final del sendero, una grieta en la ladera daba paso a un pasillo angosto. La mujer llevaba al cuello una especie de dispositivo que se adaptaba a la luz del exterior, iluminándose en zonas oscuras y apagándose dónde no lo eran tanto. Las paredes tenían grabados en leguas antiguas, con símbolos y caracteres que ella no conocía.  

 Al final del camino, una cúpula se vislumbraba ocupando todo el hueco del interior de la grieta, cruzaron la puerta que indicó la mujer y al otro lado una gran sala con piedra pulida y vivos decorados las recibían. La mujer le indicó que esperase y se fue. Iris se quedó observando todo a su alrededor. Un señor de avanzada edad entró en la sala, se acercó a ella con cautela y aire desconfiado. Vestía de forma occidental con su traje y su corbata, pero lucía una barba blanca propia de otra época.  

—Bienvenida —le dijo el señor.  



—Gracias, ¿Es usted Chew Xin? —preguntó con desconfianza.  



—Sí, me informaron de que vendrías. ¿Supongo que sabes a qué vienes? —preguntó él. 

—Sí, tengo que buscar a una persona, Ugarte me lo encargó.  



 El anciano se echó a reír. De alguna forma, daba la impresión de que él sabía algo que ella no sabía. Iris se acercó con respeto hasta dónde el anciano se lo permitió, haciéndole un gesto para que se detuviese. —Tengo que encontrar a una mujer que ayude a Ugarte a “limpiar” su camino —entrecomilló Iris susurrando y dando a entender que no quería hacer referencia directa a su encargo.  

—¿Y te dijeron que aquí puedes encontrarla verdad? —preguntó el anciano con pose inamovible en medio de la sala. 

—Sí, así es.  



 El anciano, volvió a sonreír e hizo un gesto a la mujer para que recogiese las cosas de la chica y le llevase algo de beber.  

—Ven, tengo que enseñarte algo —indicó el anciano mientras iniciaba su camino hacia una puerta que había detrás de él con decorados vegetales y colores verdosos, blancos y dorados.  

 Iris lo siguió. Al otro lado había un comedor para un número reducido de personas, luego continuaron hacia otra sala que daba a una hilera de puertas, a modo de habitaciones y finalmente salieron hacia un patio interior con techo descubierto que dejaba entrever al otro lado el final de la grieta de la ladera.  

—Te gustará, aquí estarás tranquila y tendrás todo lo que necesites para encontrar a la mujer que has venido a buscar. 

—¿Aquí? ¿Está aquí? ¿Pero no sería más fácil que la avisaseis de que he llegado para poder volver y empezar a prepararla para las tareas que tendrá que ejercer? —preguntó ella con extrañeza. 

—No, esa mujer que buscas no está aquí, pero la encontrarás aquí. No seas impaciente. Tú solo acomódate y pregúntale a Li Jei si tienes cualquier duda. Espero que encuentres pronto lo que buscasdijo el anciano mientras se marchaba por dónde había venido.  

—¿Qué? ¿Pero no saben cuándo vendrá? Espere… —contestó preocupada. 

—Tranquila señorita García, yo me encargo de usted. Primero venga conmigo hasta la habitación que servirá para su descanso —dijo Li Jei mientras se adelantaba. 

 Iris la siguió con curiosidad, cuando llegaron, encontró un cuarto más bien pequeño, con un aseo, una tarima que servía a modo de cama, una cómoda de varias alturas y un accesorio de acero que servía como perchero con varios añadidos en cruz. Las paredes eran de piedra y madera sin tratar, naturales, también tenía todo tipo de sensores por las paredes que no sabía muy bien para que podían servir. Le hizo un gesto a Li Jei para que se lo explicase.  

—Interruptores señorita García. Luz, agua, música, internet,… lo que necesite.  

 Iris hizo un gesto asintiendo con la cabeza extrañada.  



—¿Alguna cosa más? —preguntó Li Jei. 



—No creo que no —contestó mientras se acomodaba—, Espera sí.  



 ¿Cómo la llamo si la necesito? 

—Allí, botón —respondió ella.  



 Iris asintió y le dio las gracias. Después se quedó tumbada sobre la tarima observando su alrededor sin saber por dónde empezar hasta que cayó dormida.  

 Al día siguiente se despertó por culpa de uno de los tragaluces que había en todas las salas. Al principio estaba desconcertada por el lugar pero se recompuso rápido. Se aseó y fue al comedor para desayunar algo. Solo había otras dos personas en completo silencio que ella no conocía, se sirvió algo de té y pastas que tenían en el buffet y se sentó. Al terminar, volvió a la habitación para revisar todo lo que tenía pendiente en la agenda, el portátil plegable y otros dispositivos, pero no encontró nada. La situación le resultó profundamente extraña. Lo normal era que tuviese los buzones a rebosar, pero no era así. Comprobó internet e IPs por si acaso y después de ratificar que todo estaba bien, se dio por vencida y se fue a pasear por aquel complejo tan peculiar.  

 Estuvo casi una hora dando vueltas hasta que se fue al patio. Allí encontró al anciano con ropa más cómoda enseñando a cuatro chicos disciplinas de concentración. Iris se les quedó mirando un rato apoyada en el marco de la puerta para no interrumpir. El anciano no tardó en percatarse de su presencia e hizo un alto. Se acercó a ella y le habló.  

—¿Quieres probar? —preguntó. 



—No, no creo que tenga paciencia para esas cosa —contestó ella, me dijo que encontraría aquí a la mujer que me encomendó Ugarte. Pero no sé ni por dónde empezar.  

—Ten paciencia, mientras no aclares tus ideas, estos ejercicios te ayudarán.  

—No lo sé. Es que no es mi fuerte… —dijo ella con timidez.  



—Tú prueba. Cámbiate y únete. Lo pasarás bien —terminó el viejo sonriendo.  

 Iris hizo un gesto de incomodidad y Chew Xin se dio por vencido. Simplemente la despidió y siguió con lo suyo.  

 El resto del día Iris lo pasó dando vueltas por todas las salas hasta que encontró un cuarto peculiar. Estaba completamente vacío salvo por varias pantallas muy similares a las cartas digitales que Hera había hecho. Cada una de las pantallas tenía una foto de árboles y diferentes plantas a modo de decoración. Empezó a tocarlas, y estas se activaron, tenían un listado de temas y ambientes diferentes, la sala disponía de varios cojines y tarimas para leer o estudiar, también funcionaban inalámbricamente. Las pantallas detectaban señales y se vinculaban para que los usuarios pudiesen pasar la información a sus dispositivos electrónicos. 

  Eligió un tema y la pantalla le mostró todo la información disponible para ese tema. Hizo lo mismo en otros temas, nombres de animales, nombres de plantas, seres mitológicos… era como una especie de biblioteca digital. Le llamó mucho la atención el sistema de información que tenían allí.  

—¿A ver si tengo que buscar aquí a la Sejmet? —se preguntó.  



 Empezó a buscar palabras relacionadas con lo que buscaba, asesinas a sueldo, samuráis, guerreras,… todo tipo de información que pudiese ayudarle, artes marciales, arte de la guerra,… pero no encontraba nada. Pasados los días, ella seguía sumergida en aquella especie de biblioteca gigante, entonces empezó a buscar por cualidades, que se necesitaba para ser una Sejmet, las pantallas, empezaron a mostrarle información sobre textos antiguos de técnicas de lucha, habilidades, concentración, ejercicios que mejoran los reflejos,…durante horas estuvo leyendo toda aquella información que venía en aquellos textos antiguos digitalizados.  

—¡Vaya! Sí que es completo. Todo esto podría hacerlo yo si me lo propongo —se dijo mientras se reía de sí misma—, te imaginas, yo, entrando en casas sin que me detecten, secuestrando personas a plena luz del día, disparando desde sitios estratégicos,…jaja. Qué gracia. Una contable haciendo de Sejmet. 

 En ese momento le cambió la cara. Se quedó completamente paralizada, fría,… 

—¡Espera! ‘No está aquí pero la encontrarás’, me dijo el viejo,’ ten paciencia y la conocerás’, ‘espero que acabes pronto tu misión’… todo lo que me dijo el viejo, no era en referencia a otra mujer… —Iris empezaba a hiperventilar, se estaba dando cuenta de que significaba todo aquello—, ¿’Sabes a qué has venido’? Me preguntó nada más verme. ¡Mierda! La Sejmet soy yo. No puede ser, me niego, esto es una broma…Ugarte me lo hubiera dicho, hubiera empezado por ahí… 

 Después de verse un poco atacada por la conclusión a la que había llegado, se puso de pie, empezó a respirar con más tranquilidad, llevó sus cosas a su habitación y se fue a buscar al anciano. Al igual que el resto de los días se dirigió hacia el patio. 

 Tan pronto lo vio, esperó a que mirase hacia ella y le hizo un gesto. Al igual que la otra vez. El anciano hizo un ademán para que el resto descansase y se fue a hablar con ella. 

—¿Señor Chew? Llevo varios días leyendo en la biblioteca, buscando información sobre la Sejmet, y he llegado a una conclusión que me gustaría que usted me confirmara… —dijo Iris nerviosa mientras tomaba aire.  

—Dime, te escucho.  



—¿Soy yo la Sejmet? —preguntó con la esperanza de que le contestase que no.  

—Has tardado en darte cuenta señorita García —contestó Chew sonriente. 

—No puede ser, yo no tengo ni idea de nada de eso…a ver he entrenado algo de ejercicios físicos en relación al cuerpo a cuerpo destinados a la defensa propia y demás, pero de ahí a llegar a ese extremo….es que no…yo no… 

—Tranquila. Cada persona tiene un destino o un cometido en esta vida. No vas a convertirte en una Sejmet tal y como tú entiendes esa profesión. He recibido instrucciones concretas para ti, tu entrenamiento será específico para las tareas que tienes que desempeñar, no te voy a poner a trepar paredes, ni edificios ni nada parecido.  

 Iris respiró algo más tranquila.  



—Pero si quieres volver rápido a tu país, deberás empezar desde ya. ¿Ahora te parece bien acompañarnos? —preguntó el anciano con un tono casi de burla. 

 Iris no dudó en sonreír.  



—Claro señor Chew. Me pondré ahora mismo. Se fue a su cuarto para cambiarse y volvió al patio para formar al lado de los otros jóvenes y empezar a seguir las instrucciones de Chew Xin. 




 Capítulo XI 


Segunda semana de Septiembre 2074 ronda del campus, Mórrigan Ugarte










M órrigan espera impaciente alguna noticia de Mike.  



 Después del día tan ajetreado que tuvieron en la  



 universidad decidieron que cada uno se fuese a descansar a su ACH un par de horas.  

 Mike se llevó el inversor a su vehículo y Mórrigan se fue al suyo. 



 Sonó el dispositivo de Mórrigan. Entró un vídeo mensaje de Mike. —Mórrigan, tienes que venir, esto no puedo descifrarlo.  



 Mórrigan acudió enseguida. Con tantas idas y venidas de una ACH a otra, directamente se decantaron por inmovilizarlas una al lado de la otra en los espacios abiertos destinados a este tipo de vehículos.  

 En menos de medio minuto, Mórrigan ya se encontraba en el interior del apartamento de Mike.  

—¿Por qué? ¿Qué pasó? ¿No lo puedes leer? —preguntó ella casi sofocada por la tensión. 

—No exactamente, conseguí leerlo, pero es un sin sentido de datos. Eso sí, me falta una gran parte de datos que no se pueden descifrar, intenté buscar que tipo de código los ha generado y la herramienta lectora no la identifica. Dicho de otra forma, no es conocido por quién fabrica estos lectores.  

—Entonces ¿tienes o no tienes algo? 



—Sí, tengo unos cuantos archivos pero no tienen ni pies ni cabeza, no se entiende. 

—¡Déjame ver! 



 Mórrigan se echó por encima de Mike para acceder a la pantalla principal y la programó para que la ACH la expandiese por el resto de pantallas de la ACH. Al rato, Mórrigan empezó a ver todos los caracteres uno por uno. Ella no era criptóloga pero su abuela la había enseñado bien. Se fijó en pautas que se repetían una y otra vez. Cada ciento dieciséis caracteres se repetía una pauta. Esta fue haciendo un croquis mentalmente intentando buscar algún código que todavía no era conocido.  

—¿Ves algo Mórrigan? 



—No, todavía no. Pero esta secuencia se repite aquí, allí, allá… lo mismo con esta y aquella. Hay algo pero no sé el qué. Necesitaré llevarme los archivos y leerlos con calma. Los estudiaré y combinaré cuantas veces sea necesario.  

—¿Quieres que busque o programe algún crak para que te ayude? 



—Sí, me vendrá bien algo de ayuda. Esto es más complejo que los juegos que me enseñaba mi abuela.  

—¿Si te sirve, de momento tengo este programa que contabiliza repeticiones, pautas, calcula logaritmos…? Hace un poco de todo.  

—Vale, pues me lo quedo también.  



 Sin dejar de observar las paredes de la ACH, Mórrigan le cedió la mano a Mike para que le pasase eses programas. Ella seguía dudosa y curiosa al mismo tiempo. Nunca había visto tantos símbolos, colores, figuras y todo tipo de caracteres todos tan mezclados en una única pantalla. Estaba impresionada. Tenía que ser muy complejo. No podría hacerlo sola. Necesitaría la ayuda de alguien especial. Y solo conocía a una persona con esas capacidades, su abuela y por desgracia no iba a poder ayudarla. Al día siguiente Mórrigan decidió ponerse en contacto con su padre para saber si este podía ayudarle de algún modo. La mantuvieron muchísimo tiempo a la espera en la videollamada. Mientras esperaba le dio tiempo a desayunar, arreglar su ACH, asearse y preparar su bolso para ir a la universidad.  

—Sí—, contestó una chica al otro lado.  



—Soy Mórrigan, quería hablar con mi padre.  



—Lo sentimos el señor está ocupado, tendrá que intentarlo en otro momento.  

—Dígale que es urgente, que necesito hablar con él —insistió ella cabreada.  

—Lo intentaré pero no le prometo nada.  



 Mórrigan colgó la videollamada y se centró en las pantallas de su ACH para volcar los datos que le había pasado Mike. Por más vueltas que le daba, no encontraba nada. Al final decidió ir a la casa de su abuela antes de pasar por la universidad para contactar con el profesor. Una vez estaba en casa de su abuela, como siempre François le sirvió algo de beber y le abrió el despacho de Hera. Dispuso el holograma en medio de la sala y la abrió para poder volcar los datos.  

—Con un poco de suerte los datos resaltarán algún lugar de este despacho para revelar sus secretos —se dijo en voz alta. 

 Cuando el holograma se desplegó trescientos sesenta grados por toda la sala, algo llamó la atención de Mórrigan. Los datos de trazado verde sobre negro, se agrupaban dibujando unas zonas más densas que otras. El despacho de Hera medía más de treinta metros cuadrados por seis de altura, algo que no pasaba en su ACH y por lo tanto se desplegaban casi por completo. Entonces se le ocurrió apagar todas las luces y cerrar las ventanas que podían aportar alguna claridad. Cuando se centró en los cúmulos de datos, estos parecían dibujar partes de diferentes territorios, se podía observar parte del territorio de Europa, aunque le faltaba buena parte del sur y del norte. Movió la pantalla en redondo con los sensores de su dispositivo eléctrico y se centró en otro cúmulo de datos. Ahora dibujaban parte del territorio sudamericano. Siguió haciendo la misma operación a diestro y siniestro y consiguió ubicar la mayoría de los cúmulos de datos. Una vez tuvo una idea de cuál podía ser el código que su abuela utilizó para ese mensaje cifrado solo necesitaba averiguar que decía dicho mensaje, la clave. Mórrigan siguió durante horas sin darse cuenta del tiempo que estaba empleando en ello. Un sonido la sacó del trance. Su dispositivo solicitaba la entrada de una videollamada.  

—¿Mórrigan, que tal estás princesa?  



—¡Papá! Gracias por coger el mensaje, ya sé que estás muy ocupado pero necesito tu ayuda.  

—Me alegro mucho de verte, ¿Cuánto ha pasado ya? 



—Mucho —contestó Mórrigan entre suspiros y tristeza. 



—¡Hey! No pongas esa cara, intentaré no perder el contacto contigo siempre que me sea posible, pero sabes que mi situación es complicada, y más ahora con todo lo que se está diciendo de tu abuela.  

—No lo entiendo, ¿Por qué me mantienes al margen? ¿Por qué no puedo estar al tanto de todo ello? ¿Por qué me apartas? 

—Por tu seguridad hija ya lo sabes. Aún tienes que terminar tus estudios y tienes muchas cosas que vivir antes. No necesitas asumir esto a tan temprana edad. Tu abuela no me lo perdonaría.  

—Ya. Siempre por mi bien, siempre por mi seguridad, siempre para proteger… —respondió Mórrigan resignada y enfadada—, Pero a nadie le importa lo que yo quiero.  

—Claro que nos importa, pero aún no estás preparada, tienes muchas cosas que descubrir sobre ti, antes de que te relaciones con todo esto.  

—¡Ya he descubierto varias cosas sobre mí! —contestó casi gritando—, y no tenía a nadie para comentárselas.  

—¿De qué cosas hablas princesa? 



—El otro día soñé con la abuela, no era exactamente un sueño. Por lo visto era una bilocación, así me lo explicó la abuela de 1942. 1942, ¿Te lo puedes creer? En ese sueño me explicó algunas cosas que por lo visto nadie me supo avisar.  

—¿Estás segura de ello? 



—¡Claro que sí! —se indignó ella por la desconfianza de su padre—. ¿Para qué me voy a inventar algo así? 

 Mórrigan escuchó susurros de alguien al otro lado que debía de estar con su padre.  

—¡Papá! ¿Con quién estás? 



—No te preocupes por eso hija. Si lo que me cuentas es cierto, es muy temprano, todavía es temprano.  

—Temprano ¿Para qué? 



—Vale princesa, escucha lo que te voy a decir. No le cuentes eso a nadie. Intentaré enviarte a alguien para que te ayude. Yo no puedo hacerlo, los varones no tenemos ese don, pero sé quién te puede ayudar. Lo haré ahora mismo —respondió el padre preocupado. 

—¿A alguien? ¿Para qué? No quiero a ningún loquero, solo quiero que me ayudes a descifrar algo. Sé que tú tienes información que me puede servir.  

—¿Ayudar a descifrar el qué? —preguntó el padre con curiosidad.  



—Un archivo de la abuela.  



—¿De la abuela? ¡No! Ni se te ocurra hacer algo así.  



—Pues ya está hecho, ya tengo el código ahora solo me queda saber el contenido.  

—Es muy peligroso Mórrigan, te lo prohíbo.  



—Lo siento pero no voy a dejar de buscar la verdad. No voy a dejar que destrocen la vida de mi abuela. —Gritó Mórrigan desesperada.  

—Es más que eso Mórrigan —dijo el padre agobiado—. Está bien, si no entras en razón tendré que enviar a alguien para que recupere esos archivos. No puedo dejar que te pase nada.  

—Papá no lo hagas, me escaparé, no voy a dejar que nadie me diga lo que tengo que hacer —contestó Mórrigan con rabia. 

—Mórrigan, por favor. Escucha a tu padre. Todo esto es muy grande para ti. Puedes descubrir cosas que no te gusten, y no solo eso. En el momento que actives esos archivos pondrás una diana sobre tú cabeza que muchas entidades que ni siquiera sabes que existen utilizarán para darte caza. No lo hagas por favor —suplicaba su padre.  

—Pues inclúyeme en tu organización, tengo tanto derecho cómo cualquiera de vosotros.  

—Pero eres mi hija, hacer eso, es echarte a los leones Mórrigan. Soy tu padre no puedo hacer eso, si te pasa algo no me lo perdonaré en la vida. Todavía tienes mucho por delante.  

—Pues si no lo hago con la protección de la organización, lo haré sola-zanjó Mórrigan.  

 Mórrigan colgó el dispositivo integrado y casi llorando con rabia empujó todo lo que tenía sobre la mesa del despacho de su abuela al suelo, entre las muchas cosas que allí había también tiró parte de los sensores del holograma.  

 La imagen se estropeó, girando verticalmente el dibujo ciento ochenta grados.  

 Mórrigan se sentó en el suelo y se quedó viendo el dibujo, girando la cabeza para verlo recto. Pero al volver a incorporar la cabeza distinguió varias líneas que parecían husos horarios.  

 Activó los sensores de su dispositivo para ampliar el mapa y ubicó varios símbolos que identificaban algo parecido a una coordenada. Seguían las mismas pautas, aunque no se identificaban con números, sino con figuras geométricas. Una idea se le formó en la cabeza.  

—Parece que marcan lugares en un mapa. ¿Pero qué lugares son estos? 

 Mórrigan abrió el programa de Mike y empezó a copiar los símbolos y a escanearlos para buscar pautas o logaritmos. El programa solo conseguía traducir dos de cada ciento veintiséis caracteres. Pero suficiente para saber que era una geolocalización.  

—Bien. Pues mientras no pueda descifrar el resto. Voy a empezar por saber que hay en estos sitios.  

 Mórrigan abrió su dispositivo integrado y buscó las geolocalizaciones que pudo sacar del archivo. Varios sitios vía satélite se dibujaban, todos ellos lugares sin mucha relevancia; empresas, casas particulares, locales… en principio sin conexión entre sí. Luego cruzó esos datos con algunos de los datos de los diarios de su abuela. En ese momento empezó a encontrar algunas respuestas. Todas ellas formaban parte de algunas de las antiguas empresas que su abuela había fundado. Leyó uno de los fragmentos de esos diarios y confirmó que todo cuadraba, su dispositivo le devolvió las localizaciones. «2022-02-12 Hera Ugarte.


 Llevo semanas soñando una y otra vez con una serie de sucesos completamente fuera de control. Intento una y otra vez volver, pero no lo consigo. Necesito ir más allá, necesito poder acceder a esa información cuando yo quiero y no cuando estos se manifiestan.  

 Hoy tengo que visitar los dos laboratorios que el viejo me legó. Intentaré estudiar sus proyectos, continuarlos donde Ian los dejó. Necesito crear un dispositivo que me ayude a mejorar estas habilidades. Solo tengo un pequeño inconveniente, no encuentro a Formoré en ningún sitio. He enviado a varios de mis colaboradores en su búsqueda al punto dónde estos localizaron su rastro, pero su pista se pierde una y otra vez. Tendré que ser yo quien vaya a por él personalmente. No voy a permitirme perderlo ni una sola vez más. No sé si ya está ayudando a Essus o si aún sigue por su cuenta. Pero lo que sí es seguro es que no ha cesado en sus investigaciones las evidencias son irrefutables.  

 Gracias a él conseguí avanzar en mis habilidades, en mis respuestas ,en mis deseos de hallar el mayor logro de los últimos tiempos, conocer nuestro pasado, presente y futuro a través de la tecnología más antigua y avanzada que tenemos, nuestro ADN. Tengo que encontrarlo, cueste lo que me cueste. La próxima semana cogeré un vuelo a las Azzurre, buscaré el origen de otras de las señales que los informáticos han seguido hasta allí, y de paso, cumpliré mi destino con Ángel, posiblemente Raúl no me lo perdonará en la vida pero es necesario. 

 El gobierno de Castro no ha conseguido descifrar la fuente de las filtraciones de los archivos que los acorralan judicialmente, todo parece seguir su curso natural. Los búhos han hecho bien su trabajo, pero no me puedo confiar, igual que trabajan para mí sin saberlo, también podrían trabajar para otros, como Essus. Es de prioridad absoluta tenerlos ocupados y bien retribuidos mientras no llegue el momento de ficharlos oficialmente. Los búhos son muy útiles, pero también jóvenes, inexpertos, sin ambiciones ni nada por lo que luchar, para ellos esto es solo un juego. Pero deben de ser entrenados mientras no culminemos con esta primera fase.  

 Hace dos años ni siquiera me hubiera imaginado que esta sería mi vida. ¿Cuantas veces he podido adelantarme a mis propios pasos? ¿Cuántas veces he conseguido saber lo que tenía que hacer porque simplemente conocía el resultado? Todo ello ha hecho de mí lo que soy, pero también me ha condenado a una vida de responsabilidades ajenas que tengo que proteger, simplemente porque otros no pueden. Me he condenado a vivir para los demás, me he condenado a dejar de vivir mi vida. » 

 «2022-02-21 Hera Ugarte.




 Cuanta tristeza se destila a mí alrededor, cuanto odio, cuanta arrogancia…todo por no saber mirar más allá. ¿Cómo puedo conseguir que otros miren más allá igual que yo? ¿Cómo puedo terminar con tanta ignorancia e hipocresía? ¿Cómo puedo conseguir que otros dejen de ver por sus intereses particulares y se esfuercen en luchar por los intereses de todos? 

 Cada minuto que paso en esa máquina metida, mi salud se deteriora. Todo lo que esta máquina podía hacer por mí ya lo ha hecho, se ha quedado obsoleta. Por suerte varios de mis colaborados han encontrado a Ian en un centro clandestino, tengo que convencerlo de que mejore el aparato. Desconfío que Ian habrá avanzado en sus proyectos, pero no sé muy bien hacia dónde los habrá encaminado.   

 Me he acercado a los alrededores del complejo, parece un complejo turístico ambientado en cabañas de jungla. Pero las señalas que vienen de allí, están muy por encima de una tecnología destinada al sector turístico. He estado observando desde lo alto de una colina el complejo en silencio, mirando hacia él intentando buscar pautas o rutinas que me ayuden a adelantarme a los que protegen el enclave.  

 De pie, con la brisa al frente y el sol calentando mi rostro he intentado planear cómo llegar a Formoré simplemente para hablar con él sin que ninguno de sus protectores sepa de mi existencia. Necesito enviarle un mensaje, discretamente sin testigos. Espero que aún siga en el bando de los buenos. Puedo ganar la batalla contra Essus, pero no sin le ayuda de Ian. 

 Después de varias horas dando vueltas y tomando notas de la estrategia a seguir decidí volver a mi hotel en la isla, lejos del ruido y de las personas que continuamente llaman mi atención para solucionar sus problemas, sin conexión, sin medios de comunicación, sin nada que pueda distraerme, con la única compañía de un bolígrafo y unas hojas para llevar a cabo el plan.  

 Intentaré dormir, bajo el influjo de esas olas que suenan de fondo, que tanto me ayudan a controlar y potenciar lo que hago, lo que soy. » Mórrigan alzó la vista al reloj digital que estaba flotando en el techo de la sala y se levantó de sopetón.  

—¡Qué tarde es ya!  



 Cogió todo lo que había llevado hasta allí, abrió la puerta y se despidió de François casi a la carrera. Al poco tiempo llegó con su ACH a la universidad, la luz del día estaba casi en sus últimas ráfagas, un cielo morado y rojizo se dibujaba en el horizonte. Mórrigan entró corriendo en la facultad y se dirigió directamente al despacho de Hermes Sebastián. Sin llamar abrió la puerta.  

—¡Profesor, tengo algo! —gritó a la desesperada.  



—Disculpe ¿quién es usted? —la increpó una señora de mediana edad. 

—¿Y el profesor Hermes? 



—No se encuentra aquí, lo han trasladado.  



—¿Qué? ¿Qué ha pasado? 



—Eso no se lo puedo decir por secreto profesional. Pero sí que el profesor ha incumplido parte del código ético de la profesión.  

—¿Código ético?  



 Mórrigan se quedó pensando un rato y finalmente cayó en la cuenta.  

—¿Por mí? ¿Por querer ayudarme en el proyecto fuera de sus horas lectivas? ¿Es por eso? 

—No lo sé, dígamelo usted. Le parecen estas horas procedentes para una visita docente.  

 Mórrigan se quedó bloqueada, no sabía que contestar.  



—Pero él no tiene la culpa, el proyecto es bueno y puede facilitar muchas acreditaciones a la facultad.  

—Para eso tenemos horarios señorita, para que no haya privilegios entre unos proyectos u otros.  

—Pero eso no es justo, no ha hecho nada malo.  



—Lo siento señorita, a partir de mañana cualquier consulta que quiera hacerme sobre su proyecto, pues seré yo quien lo evalúe, debe hacerlo dentro de los horarios pertinentes. De lo contrario, tendré que cancelarlo por desobediencia.  

 La profesora no parecía tener muchos amigos, desgarbada, sin expresión en la faz, con pelo moreno oscuro recogido en un gran moño con tupé, como marcaban las modas del momento, un mono sintético de una pieza en blanco y un sobremono negro de anchas mangas, parecido a los medievales kimonos orientales. Estaba claro que Mórrigan había perdido su oportunidad de oro. Ahora no tenía a nadie que la apoyase dentro de la universidad y con su familia ya le había quedado claro que tampoco, solo tenía a Mike. Resignada, se fue de la facultad a su ACH, intentó hablar con Mike pero no le aceptaba la llamada, también intentó llamar al profesor pero no le aceptaron la llamada.  

—¿Y ahora qué? —se preguntaba en medio de su soledad.  

 Mientras intentaba aclarar sus ideas, decidió seguir revisando los diarios para seguir buscando pistas. Mórrigan seguía inmersa en sus lecturas. Pero nada le ofrecían.  

 «2022-02-24 Hera Ugarte




 Después de poner en marcha el plan para localizar a Ian sin intermediarios, tenía que hacer una cosa más, antes de volver con mi familia.  

 Casi quince años después de mi despertar, después de mi aventura cuando era tan solo una cría, decidí que tenía que terminar el trabajo que un día me encomendé. Quizás era uno de los trabajos más triviales que me quedaban pendientes de mi diario cuando todavía era una adolescente inexperta. Pero con el paso de los años me di cuenta de que son algo más que simples libretas.  

 Cuando era adolescente, y mucho antes de que me desengañara con Ángel, me había puesto por meta tener una criatura de él. Por aquella entonces, pensé que eran simples deseos propios de los sentimientos y emociones que tienes en esa edad de tu vida, pero con el paso de los años, he soñado con esa criatura de pequeña y de adulta. Todos esos sueños me dicen que hará cosas grandes y que es una pieza fundamental para todo lo que yo estoy haciendo en este momento. Así que muy a mi pensar, voy a cumplir con el cometido, aunque en estos momentos me parezca una real pérdida de tiempo.  

 A noche decidí ir a ver a Ángel, me alojé en el hotel que trabajaba, para hacerle una visita, al principio no me reconoció con mi sombrero rojo a juego con la gabardina y las gafas de sol. Al rato de hablarle, se dio cuenta de quién era yo. Se encontraba detrás de la barra del Lobby preparando unos cócteles. Tan pronto se dio cuenta de quién era, se sobresaltó. No me esperaba allí después de casi catorce años. ¿Qué rápido pasa el tiempo? tanto que no eres consciente de lo mucho que corre.  

 Hablamos toda la noche, como adultos, nada que ver con la actitud de antaño. Me confesó lo mucho que se lamentaba de todo, ya no era el chico arrogante, destructivo y con malicia, ahora parecía más bien un adulto que pagaba por sus errores, una persona entristecida, cansada de la vida, sincero y sin ganas de emprender ninguna batalla más, resignado a hacer aquello por lo que se le había educado, trabajar, sacar a su familia adelante y aguantar hasta que su cuerpo decida lo contrario.  

 No me equivocaba en mi sueño, la chica a la que había dejado embarazada, lo abandonó, cansada de pelearse con él para que aceptase la responsabilidad que compartían. Él, arrogante e iluso, hizo todo lo contrario, no cuidó lo que tenía, no cuidó lo que había encontrado y lo destruyó. Cuando lo perdió todo, se dio cuenta de su actitud, el daño que había hecho, el dolor que había causado.  

 La gente puede cambiar de forma radical, a veces por iniciativa propia como ha sido mi caso, pero otras por pura irresponsabilidad y con golpes de los que es muy difícil recuperarse. Mi misión en este caso era continuar con los designios que mi mente me mostraba y a pesar de mis reticencias iba a cumplirlas.  

 Convencí a Ángel para que me acompañase a mi habitación, mis objetivos estaban muy por encima de una simple relación de una noche, pero el fruto de esa relación sería una de las piezas claves para el futuro a corto plazo. Sin todas las experiencias que fui reuniendo a lo largo de estos años, jamás sería capaz de hacer lo que estaba a punto de hacer.  

 Le seguí el rollo, escuchando todas sus miserias, ofreciéndole bebida para que se desinhibiera, yo también necesité algo más que voluntad para terminar lo que tenía que hacer, después de muchas horas de historias y brindis, al final hice lo que debía, me ofrecí, para una noche de lujuria. Ángel se mostró sumiso, cumplió todo cuanto le pedí, nada que ver con aquel joven altivo, ahora era un hombre como cualquier otro que dudaba de sí mismo, como tantos que he conocido, perdidos, sin objetivos ni metas que se auto compadecen de sí mismos criticando a todos los demás y quejándose de todo, sin nada por lo que luchar.  

 El resultado ya lo conocía, esa noche fue la semilla de mi tercera criatura, una niña que jugaría un gran papel en un futuro no muy lejano. Por supuesto no le dije nada a Ángel. Él siempre lo recordaría como algo que surgió.  

 Al día siguiente recogí mis cosas mientras él aún estaba dormido y me fui. Tuve que pedir consejo al doctor De la Puerta para conocer la forma más eficaz de conseguir mi objetivo sin tener que hacer segundos intentos. La respuesta del doctor era clara, consigue el esperma y te fecundo, a pesar de que la misión no era complicada necesitaba la máxima seguridad. A las pocas horas ya estaba en el despacho del doctor para que este hiciese su trabajo. El doctor había cambiado de sede, ahora ya contaba con mi ayuda para crear laboratorios de fecundación asistida, a pesar de las muchas trabas burocráticas había sido más sencillo de lo que creía. A cambio me puso como condición, poder seguir con sus experimentos clandestinos, y mejores equipamientos.  

 Yo no vi ningún inconveniente, yo tenía los recursos que él necesitaba y él, el conocimiento de la genética que yo quería. Lo necesito y por eso formaría parte de mis colaboradores. El doctor De la Puerta, guardó parte del fluido por si necesitaba hacer segundos intentos, aunque yo estaba segura de que no los necesitaría. Mi fertilidad era bastante eficaz.  

 En sus estudios sobre mi genoma y el de los otros dos niños, había avanzado bastante. Yo le había comentado cual creía que era su función, la de soñar, la de acceder a información oculta en el ADN que pasa de generación a generación y conseguir una visión del espaciotiempo como nunca antes el ser humano había tenía.  

 Él digno de su trabajo, me comentó que las probabilidades de que mis hipótesis fueran correctas eran muy altas, pero necesitaría muchos sujetos para su investigación y además de ello que los pocos que había fueran conscientes de sus habilidades, cosa que era poco probable en niños de nueve años, cinco años y otro todavía en fase embrionaria… así que, el doctor sabía que tenía que esperar, y eso haría. » 

 «2022-03-04 Hera Ugarte




 Hoy he recibido un aviso de socorro en mis sueños, solo he podido ver una parte, minutos quizás, aunque a mí me parecieron días. Vi a Ian rodeado de mercenarios, atado con cadenas y ensangrentado. Buscaban la cámara G, por suerte no se encontraba en las instalaciones del proyecto, Ian ya no lo tenía, yo se lo había quitado. Son las mismas instalaciones de la isla del otro día. Tengo que entrar allí, antes de que lo haga Essus. Hoy me espera un largo día. Ayer me han informado de que Ian se acercará a las islas Azzure a última hora de la tarde. Le esperaré allí e intentaremos llevar a cabo la estrategia.  

 Ian viajará en un avión hasta el aeropuerto, una vez allí un grupo de escoltas utilizarán una caravana de tres coches para acompañarlo hasta un lugar de cambio dónde intentarán pasar desapercibidos, luego la misma caravana intentará seguir su camino con una persona que se hará pasar por Ian, mientras que Ian se montará en otro vehículo más convencional acompañado de dos hombres para seguir hasta el complejo, una vez entre en el perímetro del complejo ya no será posible acceder de ninguna de las formas.  

 Por lo tanto, el cuerpo de acción y estrategia me ha recomendado que si tengo que hablar con Ian a solas, será mejor que lo haga antes de que tomen el último coche hacia el complejo. No será fácil acercarse sin levantar sospechas de sus escoltas.  

 Luego si todo sale bien me tomaré dos días de descanso, tengo que hablar con Raúl, y también disfrutar un poco de mis pequeños que crecen demasiado rápido. En breves la mayor ya será una adolescente y para entonces no querrá saber nada de mí. El tiempo que yo no puedo estar con ellos los tengo ocupados en actividades que puedan ayudar a potenciar sus habilidades y a lo mejor avanzar más rápido que yo. He contratado una cuidadora con conocimiento pedagógico, ella se dedica a entretenerlos con juegos de desarrollo lógico e interpretación de signos y lenguajes.  

 También me he puesto en contacto con varios conocidos y viejos amigos repartidos por el mundo, para que se conecten regularmente por Skype, para que mis hijos puedan hablar con sus hijos en los diferentes idiomas, francés, inglés, italiano, portugués,… todos y cada uno de ellos son piezas importantes para que desarrollen todo su potencial, también la música, el teatro, … actividades que aceleran el desarrollo del hemisferio derecho que conecta directamente con la creatividad y permite vislumbrar cosas más esotéricas cómo las que les tocarán vivir.  

 Actualmente todos los estudios están orientados al desarrollo del Hemisferio izquierdo, el de la razón, el del análisis, … pero ninguna de estas actividades ayudan a desenvolverse más allá de lo que ya conocemos, porque orientar únicamente hacia la razón, significa negar todo aquello que no se puede explicar sistemáticamente, reduciendo la curiosidad del estudio de lo que nos rodea solo a aquello que se puede probar empíricamente, si no se puede probar empíricamente, simplemente se desecha como estudio de interés.  

 Esa es la razón de que en los últimos trescientos años la capacidad intelectual para valorar el estudio y el conocimiento de lo esotérico haya desaparecido, desde que se instalaron los sistemas de escolarización austríacas en todo el mundo, se ha radicado cualquier otro método de estudio. Este método austríaco se creó para formar ciudadanos militares y obedientes, no libres pensadores.  

 Y la verdad, funciona muy bien. Un mundo de ciudadanos robotizados sin más ambición que aquella que les dicen que tengan, casas bonitas, coches bonitos, joyas bonitas, … un sinfín de estupideces que nos han traído hasta este momento de consumismo y autodestrucción. En fin. Intentaré pasar los próximos días con mis pequeños y zanjar lo de Raúl para poder seguir hacia adelante.» —¿Cámara G? —se preguntó Mórrigan mientras leía.  




 Capítulo XII 


Primera semana de junio de 2029 



Centro de inteligencia. (Hera Ugarte)


D espués de los cien primeros días de gobierno, las calles se dividían en opiniones. Una parte importante estaba encantada de que por fin se tomasen medidas para recuperar la economía y el control sobre el estado. Las medidas que se habían ido aprobando durante los últimos meses mostraban una lenta mejora hacia una situación favorable. Más de la mitad de los parados de la crisis anterior habían vuelto a sus puestos.  



 Progresivamente Hera había donado varias de sus empresas al estado, sobretodo, aquellas que tenían relevancia a nivel industrial o energético. La decisión había sido recibida con grandísimo entusiasmo. Muchas quedadas en los balcones y plazas se citaban para agradecer la medida y vitorear al gobierno. Pero por otro lado, existía un movimiento en la sombra que removía a la ciudadanía y sembraba odio. Parecía que algunas bandas azuzadas por estos movimientos habían decidido hacer todo tipo de actos vandálicos, destrucción de escaparates, coches y quema de contenedores, etc. todo tipo de delincuencia a lo ancho y largo del país, y los cuerpos de seguridad del estado se vieron obligados a duplicar las guardias en las calles. También en el mundo digital, existía un incremento importante sobre atentados terroristas para acceder al sistema centralizado de la base de datos del estado.  

 El equipo de Eva Suárez, a las órdenes de Mario, había descubierto infinidad de mensajes de carácter extraño. Cuando De la Paz cerró el caso ‘metálico’ después del atentado al centro nacional de inteligencia, los mensajes habían cesado, y este decidió archivar el caso. Pero Eva, que desconfiaba de tal repentina desaparición, guardó toda la información en un compartimento seguro para que esa información no se perdiera o traspapelara. Casi dos años después tal y como ella desconfiaba, esos mensajes volvían a crear interferencias en los sistemas. Suárez y su equipo de siempre, liderado por Cuadrado, para entonces ya pareja, empezaron a inquietarse de nuevo.  

—Eva, tenemos que llamar a Clavel. Tenemos que dar la orden para reabrir el caso —dijo Cuadrado preocupado. 

—Si lo sé. Empezaré esta tarde.  



 Varias horas después, cuando terminó su tarea para formar a los nuevos miembros del servicio que cada día sumaban más efectivos a la causa, se fue a su despacho para llamar al Vicepresidente. 

—¡Mario! Tenemos novedades en el caso ‘metálico’ —dijo ella con preocupación. 

—Entiendo, ¿Sabéis de dónde vienen las fuentes? —preguntó Clavel al otro lado. 

—No señor. Pero tenemos que actuar, las frecuencias son distintas, no parecen sintonizadas en la misma onda que las otras, algo no nos cuadra señor. 

—Comprendo. ¿Queréis abrir la investigación a otros cuerpos de seguridad? —preguntó inquieto. 

—No señor, simplemente déjenos retomarlo y cuando sepamos algo más le informamos. Por cierto, los nuevos miembros que nos están llegando no tienen muchas nociones de inteligencia cibernética. ¿Existe la posibilidad de que se extienda la captación de forma que llegue a más personas y no solo a las que quieren opositar en el cuerpo señor? 

—No, tal y como tenemos el sistema de reclutamiento en este momento. ¿Por qué? ¿Qué propones? 

—Creo señor, que sería conveniente, crear un programa anzuelo encriptado y publicarlo en los medios convencionales, para todo aquel que sea capaz de traspasar dichas barreras de seguridad, pudiesen entrar en el cuerpo de inteligencia, independientemente de que tuvieran estudios para ello o no. Es que creo que vamos a necesitar lo mejor, no lo políticamente correcto. ¿Me explico? No quiero que volvamos a caer en los errores del pasado, esos mensajes no se envían solos, así que ahí fuera hay gente con un conocimiento extraordinario en ciberdelincuencia superior. Por lo tanto, creo que es hora de abrir el reclutamiento a cualquiera que muestre destreza en el campo, y no solo a los que quieren opositar después de una carrera.  

—Entiendo. Pero eso es muy arriesgado Eva. No creo que el consejo de ministros apruebe una cosa así.  

—Solo inténtelo. Usted sabe mejor que yo como se las gastaron la otra vez, descargaron casi el setenta por ciento de los datos o más. Es cierto que desde que Ugarte es presidenta, los servicios digitales públicos están mucho mejor configurados que antes. Pero aun así, no podemos bajar la guardia.  

—De acuerdo. Lo intentaré, pero no prometo nada. 



—Gracias señor. Si tenemos autorización empezaremos desde ya con la investigación. Adjunte un documento para recuperar la investigación anterior y así partir más avanzados. 

—Lo haré. Intentaré que os llegue firmado antes de que acabe el día. Gracias Eva, haces un gran trabajo. —De nada Vicepresidente. 

 *** 

 Al día siguiente Clavel ya se dirigía al consejo de ministros. Esta vez presidida por Ugarte. En los últimos meses había estado algo más presente que al inicio de la legislatura. Poco a poco, parecía ir adaptándose a su nuevo rol de Presidenta, aunque se notaba a leguas que no estaba cómoda en ese papel. Cuando Mario entró por la puerta ya estaban presentes la mayoría de los integrantes salvo algunos que se conectaron online.  

—Buenos días a todos —saludó Mario. 



 Todos respondieron al unísono, hasta que Hera comenzó a hablar y se quedaron en silencio.  

—¿Qué tal estáis hoy? Espero que bien. Porque a estas alturas ya hemos conseguido estabilizar buena parte del sistema económicodijo Ugarte con autoridad, tal y como ella era—, bien voy a comenzar por los siguientes objetivos a batir. Como ya sabéis las leyes que se han aprobado hasta el momento tienen carácter reformista que afectan a los diferentes sectores fiscales, económicos, laborales…durante el primer medio año lo habéis hecho genial. Sin duda yo no lo hubiera hecho mejor. Gracias a todos por vuestra determinación, iniciativa y gran demostración del control sobre todo lo público.  

 Todos en la sala estaban sonrientes y orgullosos de su trabajo, excepto Miranda que sabía a ciencia cierta que Hera solo era una fachada, detrás de esa mujer había mucho más y se mostraba desconfiada. Otros dos miembros del consejo pertenecientes a los partidos conservadores y regionales también se sentían incómodos con Ugarte pero por motivos políticos. 

—Pero voy a aprovechar este consejo para ir adelantando alguna información que os será necesaria. Luego si queréis pasamos a finalizar los detalles de las leyes que se van a aprobar esta semana. Pero dejarme deciros esto. A partir de finales de año, las reformas van a ser constitucionales, así que no nos sirven las mayorías simples. Necesito de urgencia, ampliar el apoyo de las cámaras y conseguir ese sesenta por ciento de aprobados. Para ello, solo será posible si convencéis a vuestros grupos parlamentarios de un sí, no me vale la abstención. A cambio, moveré lo que sea necesario para que vuestros intereses de cara a las próximas elecciones os favorezcan. Dicho esto, si me apoyáis y conseguís que se aprueben estas leyes, no me presentaré a las próximas elecciones. Todo el calado electoral será vuestro.  

 Un murmullo sonó en toda la sala. Hera ya había garantizado cambios constitucionales y también una posible desaparición en el mundo parlamentario de forma voluntaria. Pero no esperaban que lo confirmase a principio de legislatura.  

—Pero Ugarte, primero tendremos que conocer dichas reformas y luego ya comprobaremos si son viables, ¿No te parece? —preguntó Vela desconfiada como siempre. 

—Sí Vela, pero el terreno debéis prepararlo desde este momento. Recuerda que vuestros grupos parlamentarios no desperdician ninguna oportunidad de tirarse al barro si así ganan cuota de pantalla. Esto no se va a conseguir de un día para otro. Habrá que hacer campañas de promoción y debates sobre los asuntos a reformar, habrá que crear una necesidad en la ciudadanía para que esas reformas tengan una buena acogida y no solo eso, también habrá que convencer a sectores internacionales de que esto es lo que necesitamos. Por todo ello necesito que empecéis a cambiar las estrategias de vuestros grupos desde el minuto uno.  

—¿Y cuándo tendremos conocimiento de dichas reformas?preguntó Mario. 

—En este caso, un mes antes de ser presentadas. Estas reformas profundas necesitan más debate y cohesión, y por lo tanto más tiempo. 

 Todos en la sala empezaron a sentirse inquietos. No esperaban una imposición tan severa por parte de Ugarte.  

—Y ahora, quizás nos merece continuar con las leyes para esta semana y no retrasar mucho más el consejo. ¿Os parece bien?dijo Heros intentando sosegar los ánimos, la arrogancia de Hera no gustaba mucho entre los diferentes grupos que formaban el consejo. Todos asintieron. 

 *** 

 Heros hacía ya casi seis meses que no tenía noticias de Iris, cada día que se despertaba por la mañana miraba otra vez por toda la casa, con la esperanza de encontrarla por sorpresa. Pero eso no pasaba. Con el tiempo, Heros empezó a actuar de forma automatizada olvidándose prácticamente de lo que era el día a día con Iris antes de que se fuera. El niño ya había aprendido a andar completamente suelto y a decir algunas palabras.  

 Casi nada cambió en su rutina diaria, lo único que de alguna manera había alterado su monotonía era la compañía de su compañera de parlamento Sara. Al principio Heros estaba demasiado disgustado para fijarse siquiera en otra chica. Pero Sara que formaba parte de los asesores de Vela tal y como en su momento la organización le había pedido, pasaba mucho tiempo entre sus señorías, y desde siempre Sara sintió cierta debilidad por Heros.  

 Desde aquel día que lo conoció en los pasillos de aquel mismo parlamento, cuando en medio de una discusión con De la Paz tropezó y se cayó. Pero él la había sujetado evitando que se diera un buen golpe. Sara nunca lo había olvidado, pero desde que trabajaban conjuntamente en esta legislatura, aquellos sentimientos habían renacido.  

 Luego, pasados unos meses, Heros empezó a ser más laxo con su compañía, ya no estaba tan disgustado y tampoco tan serio. Parecía que volvía a ser el chico encantador que ella había conocido. Aprovechó para acercarse a él y ser su confidente. Heros tenía la necesidad de hablar con alguien sobre su estado emocional ya que no le quedaba nadie. Así que no dudó en aceptar aquella amistad como algo bueno.  

 En las últimas semanas, en medio de aquella amistad, había surgido una sensación más química, pero Heros se mostraba esquivo. A pesar de que sentía atracción por la chica, quería hacer lo correcto, no quería que aquello acabase como la historia de Débora.  

 A veces, el amor y el deseo no tenían por qué coincidir, pero en la cultura occidental cualquier separación de ambos se podía entender como algo malo, irrespetuoso, falso,…se relacionaba con una traición a su pareja. Y por lo tanto no tenía ninguna intención de cometer semejante error. 

 A pesar de ello, Sara insistía en acompañarlo casi a cualquier lugar. Al salir del parlamento si las comisiones a las que pertenecían no tenían ninguna intención de reunirse, tomaban un descanso en la cafetería que estaba a dos calles de allí y charlaban un rato antes de coger al pequeño Saul en la guardería. Sara no tenía nada que hacer, desde que las misiones se habían parado. Por lo tanto, no tenía ningún inconveniente en acompañar a Heros a coger al pequeño y luego en ir al parque con padre e hijo.  

—¿Ya sabes algo de Iris? —preguntó ella mientras paseaban por el parque a la vez que Heros empujaba el carrito.  

—No, no he vuelto a saber nada de ella. Imagino que estará bien. Si tuviese ganas de hablar conmigo ya me hubiera contactado o dado alguna información de su paradero. Está claro que no quiere saber nada de nosotros.  

—Probaste a hablar con su familia, a lo mejor sabe algo —continuó. 



—Sí ya he hablado con ellos y tampoco. El mensaje que me dejó era muy claro, se iba porque necesitaba estar un tiempo a solas y reflexionar, alguien que dice eso busca estar sola.  

—¡Ya pero es todo tan extraño!, no sé, y ¿qué pasa con Saul?, cualquier madre querría saber si su hijo está bien.  

—¡Déjalo Sara! Ya te he dicho que no quiero pensar en ellocontestó Heros un poco frustrado. 

—Sabes, creo que te vendría bien desconectar un poco, ¿Te apetece acompañarme con Saul a la feria este fin de semana? Si nos dejan claro. 

—Podría estar bien. Supongo —respondió sin mucha ansia. 

—¡Venga! Anímate. Deja correr un poco a Saul y relájate.  

 Después de tantos meses de confidencias. Sara había decidido dar un paso más. No sabía si le saldría bien. Pero al menos lo intentaría. El fin de semana de la feria, ambos estuvieron todo el día disfrutando de las maravillas de los puestos gastronómicos y otros puestos artesanales. Había muchos entretenimientos para niños y no hicieron referencia a Iris durante toda la velada. De repente, varios gritos y una multitud de personas empezaron a correr a la desesperada. Ambos se asustaron, cogieron al niño y se resguardaron. No dudaron en sacar sus agendas para solicitar información.  

 “Que pasa central, la feria parece una estampida” preguntó Sara preocupada. 

 Al poco tiempo respondieron a ambos. “Los Ndelta han vuelto, están disparando a discreción sobre la multitud, poneros a cubierto y esperar a que lleguen los cuerpos de seguridad”


—Sara, busquemos un lugar alejado de la zona.  



 El niño comenzó a llorar por el ruido y los gritos.  



—Sí, vamos hacia el Retiro, seguro que podemos llegar antes de que esto empeore —contestó Sara preocupada. 

 Los chicos corrieron desesperados con el niño a cuestas hacia el parque. Mucha gente seguía el mismo camino. Cuerpos de seguridad aparecieron en dirección contraria. Los chicos dejaron paso a las autoridades y después continuaron. Cuando llegaron al parque, pidieron un taxi para que les llevase a casa, tenían que tranquilizar al pequeño. Una vez delante de la casa de Heros, este se bajó rápidamente del auto con el niño en brazos. Una vez fuera, se quedó viendo a Sara con cara decepcionada.  

—¿Quieres pasar? —preguntó él dudoso. 



 Sara lo miró con ternura.  



—No sé si es lo correcto —contestó.  



 La respuesta era tan humilde que Heros sintió la necesidad de insistir.  

—Tranquila. Ven. 



 Sara se apeó emocionada. Estaba encantada con seguir compartiendo aquella magnífica velada. La situación era bastante incómoda, pero ambos sentían una atracción extraña. Ya dentro de la vivienda, Heros se ocupó del pequeño, era muy tarde y el niño tenía que comer, darse un baño y dormir. Sara observó emocionada el cariño con qué Heros atendía al pequeño todo el tiempo y lo hacía reír haciendo caras y sonidos que al niño le parecían graciosas. De fondo tenían las noticias puestas para saber qué novedades había sobre el asalto. El ministro de interior comparecía con poco entusiasmo.  

—Señores y señoras, no sabemos muy bien que ha pasado, pero sabemos que son miembros de Ndelta. Una vez más hemos arrestado e interrogado a los terroristas pero desconocen su origen, su identidad y qué hacían allí. Los médicos responsables ya les están haciendo pruebas intentando averiguar de dónde viene su amnesia. Las primeras conclusiones de la investigación indican que se mezclaron con la multitud, hasta que llegó el momento de abrir fuego, por suerte son tranquilizantes, no habrá víctimas mortales. Por eso es muy complicado seguir el rastro de los agresores. Así y todo les informamos de que resolveremos todas las incógnitas. Muchas gracias —terminó el ministro en pantalla.  

—¿Crees que ese tal Essus empezará a jugar duro? —preguntó Sara preocupada cuando Heros volvió de dejar dormido al niño.  

—No veo ninguna evidencia de ello, los ataques armados de esta gente, no buscan el miedo, ni las bajas mortales, ni la sangre… hay algo en todo esto que no me cuadra. ¿Por qué querría el líder de una organización anónima que dirige los Ndelta, mandar a un montón de soldados armados a sembrar el caos sin víctimas? ¿Qué son esos ataques? ¿Avisos? ¿Mensajes? ¿Códigos? ¿Pruebas?…en serio, no tiene ningún sentido.  

—Pero entonces ¿Para qué todo este show? —continuó Sara mientras bebía de su copa y se acomodaba al lado de Heros para ver la tele.  

—No lo sé, pero seguro que Ugarte tiene la respuesta, lo que no sé es por qué no lo comparte con nosotros. ¿Qué esconde? ¿Qué más hay detrás de todo esto? 

—Solo se me ocurre, que sean entrenamientos, no sé cómo falsos simulacros o algo así de lo que van a hacer.  

—¿Y arriesgarse a que les encierren a todos los militares y fanáticos de los Ndelta? Es absurdo. Si fueran simulacros los harían en sitios destinados a ese fin. No en vías públicas a riesgo de que los detengan —contestó Heros tajante sin darse cuenta del tono de menosprecio que estaba usando. 

—Pues di tú algo, si mi hipótesis te parece tan absurda, dime ¿Cuál es la tuya? —preguntó Sara un poco molesta por la actitud de Heros. 

—Perdona, no quería decir eso. Mi hipótesis es que están probando algo, un arma, una sustancia, algo…que sea necesario usar víctimas reales.  

—¿Un arma? Pero si solo son tranquilizantes. Los efectos se les pasan a las pocas horas. ¿Qué quieres decir? ¿Que sea algo más que tranquilizantes lo que tienen en esas balas? —contestó ella preocupada. 

—Creo que tiene más sentido. Esto no es una cuestión de llamar únicamente la atención, todas estas maniobras tienen que tener algún fin.  

—La verdad, tu hipótesis tiene más lógica, pero si es así, los investigadores encontrarán algo, imagino…y si tienes razón, esto puede ser más grave de lo que parece. Podemos informar de esto a Clavel. Él se pondrá de nuestro lado, cada vez lo miro más cómodo con la gente de s.XXI. 

—Creo que no es buena idea, si de verdad Ugarte quisiera que Mario estuviese al corriente ya se lo hubiera hecho saber. No debemos hablar más allá de lo que nos competen nuestras responsabilidades.  

—Sí, supongo. Pero me da rabia que ese malnacido se salga con la suya, cuando en HBB tenemos herramientas de sobra para darle caza, antes de que haga más daño.  

—No es tan sencillo Sara, cuando yo conocí a Hera, me contó una historia sobre mi pasado y su pasado que me dejó completamente impactado. Hera tiene una habilidad excepcional, dónde puede ver muchos desenlaces de un mismo hecho, y creo que si no ataja el problema a sabiendas de las intenciones del mismo, es porque el remedio sería peor que la enfermedad. Quizás deba de suceder así, quizás debamos dejar que Essus actúe hasta que llegue el momento de darle caza.  

 Ambos llevaban horas debatiendo entre vino y vino. Heros tenía algo de cena preparada para él y no le importó compartirla con ella. Cuando se dieron cuenta eran más de las doce, Heros estaba muy cansado, se había recostado en el sofá con un extraño dolor de cabeza, hacía tiempo que no bebía tanto seguido. Sara también se encontraba algo mareada, el debate había pasado de una seriedad importante por el tema que se trataba a una especie de parodia de supuestos imposibles de conjeturas y falsas conclusiones entre risas. 

—Bueno…también podrían querer dominar el mundo volviendo a todo el mundo zombie… —se reía Sara. 

—Sí, también pueden lavarnos el cerebro a los que no congeniamos con él y volvernos sus esclavos… —bromeaba Heros.  

—Heros, ¿Qué harías tú si tuvieras conocimiento de tu último día antes de convertirte en esclavo? —continuaba Sara con una risa bastante floja. 

—No lo sé, me comería todas las hamburguesas que pudiese hasta no poder más, olvidándome de las dietas, los ejercicios y toda esa parafernalia para mantenerse sano, y haría lo que me diese la gana, correr, gritar, romper cosas,…no sé. Lo que quisiera. 

—Yo intentaría pasar la mejor noche de mi vida, acompañada de alguien que me hiciese reír, sentir bien y disfrutar como si no hubiera un mañana —contestó ella mirándole fijamente con una intención clara de seducir.  

 Heros se le quedó mirando. No necesitaba preguntar que quería decir con eso. Sin saber muy bien cómo, él se recostó en el sofá y cerró los ojos, Sara no dudó mucho en intentar besarlo, él quiso hacer un amago para esquivarla, pero ella le agarró fuerte la cara y continuó. Él no supo reaccionar y simplemente se dejó llevar. Cómo en todos los buenos momentos, una cosa llevó a la otra y sin darse cuenta, Sara ya estaba encima de él moviéndose con pasión. Heros estaba demasiado mareado para pensar. Simplemente la acompañó.  

 *** 

 Sin embargo las cosas no iban a estar tan tranquilas entre las filas del gobierno. Con el último ataque, Mario Clavel se encontró asolado por las peticiones de responsabilidad, avances y más investigación en el incremento de la delincuencia en la calle. Muy a su pesar Mario se levantó al día siguiente intentando llenarse de valor y carisma para afrontar otro día más al frente de un gobierno que ni siquiera presidía. —Mario ¿Te encuentras bien? —preguntó Athenea con preocupación. 

—Sí, me encuentro perfectamente… —contestó recalcando cada sílaba con un tono de enfado. 

—Imagino que se te está haciendo duro… —suspiró ella mientras le arreglaba la corbata. 

—Tú me prometiste, que Ugarte hablaría en confianza conmigo y todavía estoy esperando —reprochó Mario. 

—Lo sé también te dije, que hubo una época dónde nuestra relación era más sencilla, ahora no consigo llegar a ella.  

—¿Y qué puedo hacer yo? esa mujer parece estar blindada. No se relaciona más allá de las instrucciones, y más instrucciones que tiene que dar, desaparece, vuelve más tarde, vuelve a dar instrucciones….¡venga es que no parece de este mundo! —protestó—, y tú hasta que no pasó aquello eras igual de fría, ¿Dónde trabajasteis? ¿En una base militar? Porque desde luego llegasteis a ser como dos gotas de agua, solo que tú ahora eres más cálida y esa mujer sigue siendo cómo el hielo. 

—Por experiencia, tiene que confiar en ti. Si de verdad quieres que confíe en ti, gánatela —contestó Athenea seria y casi como si le estuviera haciendo un favor mientras le daba la espalda—, ella prefiere reclutar a jóvenes con talento, jóvenes que todavía no tienen una ideología predefinida, con ganas de cambiar el mundo, con ganas de actuar…todos los demás…somos viejos, inflexibles, poco fiables y egoístas entre otras muchas cosas. Jamás confiará en ti, ya sea por tu avanzada edad, por tu experiencia o por tu ideología. Si quieres que eso cambie, tendrás que demostrarle iniciativa, ganas de cambiarlo todo, ganas de dejarlo todo por una causa, ganas de ser leal por muy mal que vayan las cosas. Recuerda que ella tiene habilidades que muchos no somos capaces de concebir, nadie sabe cuál es el poder real de Hera, salvo ella, y querrá que siga siendo así.  

 Mario se quedó un poco atónito. Nunca había oído hablar así a su pareja, con tanta frialdad y sinceridad. Parecía que la conocía muy bien. Si Mario quería llegar al fondo de todo no le quedaba más remedio que seguir sus consejos. Mario era coherente con todo lo que hacía, pero también decidido, haría lo que fuese necesario.  

 De camino al congreso su teléfono sonó y una operadora contestó al otro lado.  

—Señor Clavel, tiene un mensaje de la ministra de sanidad.  



 ¿Quiere que le informe? 

—Sí señorita. Infórmeme —contestó.  



—De acuerdo. Según la ministra, tiene una cita urgente a las once de la mañana junto a otros ministros. El motivo de la reunión de urgencia tiene que ver con los asaltantes del último ataque. Varios de los usuarios alcanzados por los terroristas no han despertado. Están en un coma profundo, por suerte no son todos, pero más de la mitad no han vuelto a despertar.  

—¡Eso no es posible! ¡Si eran solo tranquilizantes! —se sorprendió él. 



—Eso es todo señor ministro. ¿Quiere que envíe alguna respuesta a la ministra? 

—Sí, confírmale mi asistencia.  



 El coche oficial no tardó mucho en llegar al lugar. Los escoltas lo acompañaron hasta el edificio y lo acompañaron durante todo el pasillo hasta llegar a los despachos. Decenas de periodistas curiosos estaban deseosos de acribillarle a preguntas, pero Mario los ignoró. Cundo llegó a su despacho atendió las visitas que tenía confirmadas, alguna entrevista y respondió a varios mensajes pendientes. Llegada la hora se fue a la sala del ejecutivo.  

 La ministra de sanidad ya los estaba esperando a todos, la última en aparecer fue Ugarte que traía la cara desencajada. Todos se sentaron alrededor de la mesa y la ministra María Martín secretaria del partido de s.XXI por la comunidad de castilla con amplia experiencia como doctora, les distribuyó unas carpetas que habían sido diseñadas para el momento, dónde resumía todos los detalles importantes descubiertos hasta ese instante.  

—Señores, esto es grave. Según los informes de mis compañeros de profesión, no han encontrado nada salvo los derivados de lorazapan
[4]propio de los tranquilizantes. Pero sí han detectado graves irregularidades en el sistema nervioso de los pacientes. Sea lo que sea, es algo completamente artificial, y es peligroso. 

—Señorita Martín, ¿sabe algo más sobre las causas de esas irregularidades y si las consecuencias son permanentes o no?preguntó Heros preocupado. 

—No, de momento no han descubierto nada más, pero lo que sí nos queda claro, es que si estos ataques empiezan a proliferar, tendremos un problema muy grave de salud, el sistema sanitario no está preparado para mantener a un número alto de camas ocupadas por coma. 

—Esto no puede salir a la opinión pública Ugarte —reprochó Vela. 



 Hera estaba distante, con la mirada perdida y sin saber muy bien que hacer. Parecía ausente, escuchaba a sus compañeros de equipo pero no les contestaba nada. 

—¡Hera! —insistió Vela—. ¡Ugarte! 



—Ya, ya sé. Ya lo he oído —contestó ella sin mucho afán. 

—Ugarte, si sabes algo, ahora es el momento de explicárnosloinsistió Vela enfadada. 

 Hera se levantó y empezó a dar vueltas por la sala. Cuando sus compañeros empezaban a desesperar, Vela se levantó y quiso enfrentarla. 

—Escucha…—, comenzó Vela amenazando a Ugarte, pero la Presidenta la calmó.  

—¡Ya sé lo que quieres que diga Miranda!, pero no puedo. No tengo pruebas, no tengo indicios, no tengo nada…solo conjeturas. Nada más, ¿Qué quieres que empiece a decirles a todos los miembros del consejo de dónde saco mis conocimientos? Ya lo saben, pero no lo puedo probar, ¿Qué quieres que haga? Que salga ahí fuera y le diga al mundo entero, hola soy Ugarte, quién me conoce sabe que tengo unas habilidades especiales, y por lo tanto vamos a encerrar a “X”, a “Y” y a “Z” porque yo sé que son ellos y punto. Sin pruebas, sin evidencias, sin indicios… nada. Solo porque lo digo yo y ya está. ¿Es eso? ¿Crees que esa es la solución Vela? ¿Te parece que esto es una dictadura Vela? Existen leyes, procedimientos, procesos que no nos podemos saltar.  

 Todo el consejo se quedó en silencio, no hacía mucho que trabajaban con Hera, pero en el fondo sabían que ella tenía razón. Fuera lo que fuera la información que tuviera en su poder no era suficiente para encerrar al culpable o a los culpables sin pruebas. Era una cuestión de lógica. 

—Escuchad, os lo dije hace nueve meses y os lo repito de nuevo. Todos los pasos que vamos a dar tienen que ser de una precisión extraordinaria, desviar nuestra atención en discutir si debo salir ahí a fuera y confesarle a todas y a todos que he llegado hasta aquí gracias a mis dones, no nos ayudarán.  

 Varios de los miembros que no tenían conocimiento de dichos dones empezaron a murmurar.  

—¿Qué? ¿Dones? ¿Qué dones? A nosotros nadie nos ha informado de nada. ¡Exigimos una explicación! —preguntó el ministro Teodoro Hierro ministro de asuntos sociales del partido de Sdp de Mario. 

—Pues que aquí nuestra presidenta puede ver el pasado, el presente y el futuro, sabe lo que va a pasar, cuándo, dónde y cómosoltó Vela que explotó por la tensión del momento. 

 Todos los que no tenían conocimiento se quedaron boquiabiertos, sin palabras. No sabían qué responder.  

—NO eso no es cierto Vela, puedo ver posibilidades no certezas, lo he explicado un millón de veces. ¡Y Sí! ¡Tengo un talento peculiar! Pero eso no nos va a ayudar, porque los jueces no aceptan como prueba los sueños de una esotérica —respondió Hera cabreada con Vela—, necesitamos un plan y no pasa por exponerme como una cobaya y ofrecerme a los medios como carnaza Vela. 

 Mario todavía estaba procesando la información recién adquirida, cuando decidió intervenir.  

—¡Mantengamos la calma! —inquirió— a ver si lo he entendido, Presidenta ¿Sabes quién está detrás de todo esto y cómo podemos derrotarlo? ¿Sí o no? 

—Sí, pero no puedo… 



—No te he pedido una explicación, te he preguntado si tienes esas respuestas y tú me contestas que sí. Bien pues yo lo veo bastante claro —respondió Mario, todos se quedaron mudos sin entender ni una palabra y continuó-Os lo voy a explicar, pero antes deberíamos tomarnos un descanso. Luego seguimos, esto es demasiado serio para discutirlo en caliente, ¿Estás de acuerdo Hera? 

—Sí. Adelante.  



 Mario se acercó a Ugarte y le susurró.  



—Tengo que hablar contigo un momento. ¿Me acompañas por favor? 

 Ugarte lo miró desconcertada. Ambos se dirigieron a las afueras del recinto para tomar el aire y Mario no dudó en empezar la conversación sin filtros.  

—En lo que a mí respeta, creo que debemos proceder así, tenemos una ventaja, sabemos quién es. Pero tenemos una gran desventaja no hay pruebas, bien pues busquémoslas. La idea está clara, tenemos que hacer llegar de alguna forma la información a Eva, nuestra jefa de inteligencia, no puede salir de este despacho ni de ningún otro lugar que tenga que ver con las administraciones públicas. Después les daremos indicaciones de forma anónima para que no se pueda saber de dónde sale la información, lo peor que nos puede pasar es que eses posibles futuros sean fallidos. ¿Lo he entendido bien? 

 Hera se quedó impresionada. No esperaba tanta comprensión por parte de Clavel, tan estirado y rígido para casi todo. Le extrañó que el ministro no se le hubiera cruzado en ningún otro sueño para reclutarlo, desde luego tenía toda la aptitud para ello.  

—Sí, así es. No le veía así señor Clavel. 



—¿Así como? —preguntó él encantado por el interés que al fin había despertado en ella.  

—Tan decidido, tan objetivo, sin perder el tiempo, sin dejarse llevar por las incertidumbres o las curiosidades,… 

—Soy de lógica y también de acción. Detesto perder el tiempo o que me lo hagan perder a mí. 

—Su plan me parece el más viable en este momento ¿Cómo se lo va a explicar al resto de los ministros? 

—No será difícil, recuerde que el centro de inteligencia está bajo mi responsabilidad. Ya me inventaré algo.  

 Hera se echó a reír, Mario no la había visto reír desde el primer día que la había conocido, la situación le resultó agradable.  

—Sabe, su plan o estrategia me recuerda a algo no tan lejano… —dijo ella con un tono bromista mientras volvían hacia la sala de reuniones. 

—¿A qué le recuerda? 



—A aquella vez en la que a su predecesor le daban pistas de lo que iba a suceder de forma anónima… —terminó mientras se reía.  

 Mario se quedó de piedra. Nadie sabía esa información, la habían enterrado junto a todo lo que dejaron atrás hacía ya casi diez años. En ese momento, Clavel cayó en la cuenta de que con mucha probabilidad Ugarte había tenido que ver con todo aquello, pero lejos de enfadarse o ponerse nervioso. Se echó a reír. ¿Si le hubieran dicho que iba a acabar trabajando en el mismo gobierno con las mismas personas que diez años atrás lo habían puesto al límite? No se lo hubiera creído. Al parecer le debía a aquella mujer mucho más de lo que se imaginaba. La sensación era de tranquilidad. Años atrás había conseguido hacer sus sueños realidad gracias a aquella organización, había conseguido llegar al mando de inteligencia y lo más importante había conseguido a Athenea. 

 Ahora sabía que tenía algo que ver con Hera, y ahora era ella quien necesitaba su ayuda. Mario no lo dudó ni un segundo. Haría todo lo que estuviese en su mano para ayudarla. Mientras subían en silencio hacia la sala de reuniones, Mario se acordó de las palabras de Athenea, ahora lo entendía. Ugarte era especial, muy especial, no le sería fácil encontrar gente de confianza y mucho menos personas desinteresadas que la siguiesen sin buscar algún tipo de beneficio a su favor. Debía de ser muy duro estar en la piel de aquella mujer asumiendo una responsabilidad tan importante como la de poder ver más allá de lo que otros ven. Una vez en la sala de vuelta, varios de los miembros aun en estado de shok ya se habían acomodado.  

—¿Y bien? ¿Podemos continuar con la reunión por favor?apuró Vela malintencionadamente—, estoy deseosa de saber cuál es la solución que tiene Clavel para esta situación que si no se frena ahora, se puede ir muy de madre.  

 Mario estaba acostumbrado a las faltas de respeto de Miranda, a pesar de que ella llevaba muy poco tiempo como secretaria de su partido, hacía mucho tiempo que se tenían que enfrentar en platós, entrevistas y todo tipo de espacios públicos para debatir. 

—Ahora os lo diré Miranda, pero sería de gran ayuda que bajase un poco el tono, o al menos no fueras tan directa —respondió él con absoluta tranquilidad—, os diré lo que yo sé. Sé que me acabo de enterar que tenemos una ventaja brutal para capear prácticamente cualquier problema que se nos venga encima aquí mismo —dijo señalando a Ugarte—, sé que por muy difícil que pueda resultar creer en algo así, es mejor eso que nada y sé que no podemos gestionar esa ventaja como cualquier otra que hubiésemos tenido antes porque no se puede demostrar. Así que a pesar del shok que esto nos pueda causar, podemos utilizarlo a nuestro favor. ¿Cómo? Todavía no lo tengo claro. Pero siempre he destacado por ser un buen estratega, y os puedo asegurar que encontraré la forma.  

 Todos allí se quedaron petrificados, no sabían que contestar. Heros después de un discurso tan profundo, lo único que se le ocurrió fue aplaudir. Ya fuera por el momento o por la tensión, varios de los miembros del s.XXI le siguieron y el resto de los miembros de Sdp también.  

 Las horas siguientes intentaron poner sobre la mesa los diferentes puntos de vista para atajar la situación y cómo deberían manejarla de cara a la opinión pública. Ahora todos los miembros del equipo se sentían algo menos preparados, algo menos seguros de sí mismos, pero tenían una impresión extraña, la idea de formar parte de algo especial, la idea de vivir una experiencia única al lado de una persona hasta la fecha única, esa sensación eclipsaba prácticamente cualquier ápice de egoísmo, de interés o de ambición. Porque la situación era especial y ellos se sentían parte de ello.  

 Todos menos Miranda, que no acababa de encajar en esa actitud de equipo nuevamente renovada y reforzada. Miranda no quería formar parte de nada, quería liderarlo.  




 Capítulo XIII 


Segunda semana de Septiembre 2074 Hospital CHUS Santiago














M órrigan se encontró suspendida en el despacho de su abuela, como si no fuese parte de la escena. En el despacho  



 se encontraba su abuela escribiendo cómo si nada hubiese pasado. Al rato de estar observando Hera levanta la cabeza y la miró fijamente.  

—No tengas miedo de tus dones, úsalos a tu favor —dijo su abuela mientras sonreía.  

 De repente Mórrigan se despertó en su ACH hiperventilando y empapada en sudor. Salió corriendo de su apartamento y se fue a respirar un poco de aire. Al rato entró para asearse y prepararse para ir al hospital. Cuando llegó, se dispuso a caminar cabizbaja hacia la habitación de Hera sin observar nada de lo que había a su alrededor.  

—Mórrigan, Mórrigan… —una voz la llamó a su espalda.  



 Al girarse miró a Dian preocupado.  



—¿Qué te ha pasado? Hace días que no vienes por aquí.  



—Lo siento Dian, he estado ocupada —se disculpó con tono tristón.  



—No sabía nada de ti, pensé que te había pasado algo. ¿Por qué no me llamaste? 

 La pregunta dejó desconcertada a Mórrigan.  



—Pero… ¿Qué sentido tiene llamar a un funcionario del hospital? ¿Molestarte? 

 Dian se quedó pensando. En parte tenía razón.  



—Quizás estoy siendo ingenuo, pero creía que podíamos hablar de algo más que de lo que ocurre en estos pasillos. Mórrigan dudó entre contestar o pensar la respuesta —¿Insinúas algo? 

—Quizás, te eché de menos estos días, me gusta charlar contigo.  



—Pero yo… ¿Qué puedo hacer yo? no pensé que nuestra relación estuviese en ese nivel de confianza Dian —contestó ella un poco descolocada por la situación.  

 Dian le puso una mano en el hombro y se le acercó para susurrarle.  

—Quizás aquí no te sientas cómoda. Podemos hablar fuera de aquí si lo prefieres.  

 Mórrigan sonrió y le aceptó la invitación asintiendo con la cabeza. Al rato Dian hizo un gesto hacia su dispositivo integrado, dando a entender que era tarde para él. Mórrigan asintió nuevamente con la cabeza e hizo un ademán para despedirlo. Sin darse cuenta ya estaba en frente de la sala dónde ubicaban a su abuela. Entró en la sala, traspasó el cordón de seguridad biométrica de la misma y abrió la puerta para acceder a la habitación. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Su abuela no estaba en el lugar. Salió corriendo en busca de las enfermeras y casi desesperada se abalanzó sobre una de ellas y le preguntó por Hera.  

—¿Dónde está mi abuela? ¿Qué le ha pasado? —preguntaba mientras agarraba por un brazo a la trabajadora.  

—¡Suéltame o llamo a seguridad! —respondió la trabajadora casi amenazándola.  

 Mórrigan se dio cuenta de su error y rectificó.  



—¿Qué le ha pasado a Hera señorita? 



—Nada, tranquilízate. Se la han llevado a hacer unas pruebas, ha sufrido alteraciones en su encefalograma, los médicos no se lo explican, y decidieron hacerle pruebas.  

—¿Alteraciones? ¿Eso es malo?  



—No lo sabemos, un coma tiene que estar casi plano en ondas, no se sabe si esas irregularidades son buenas o malas. Nunca hemos tenido ningún caso similar, es muy extraño.  

—¿Cuándo ha pasado eso? 



—En varias ocasiones, hace cuatro días a primera hora, luego otra vez a última, hace dos días… es todo poco habitual. Tienen que estudiarlo.  

 Mórrigan un poco más tranquila decidió calmarse y esperar en el sofá de los acompañantes. Mientras hacía tiempo buscando relaciones entre los diferentes códigos que había descubierto en el archivo. Al poco tiempo alguien entró por la puerta.  

—Hola hija.  



—¿Papá? ¿Qué haces aquí? No se supone que tienes que estar en paradero desconocido.  

 A pesar de ello, Mórrigan se alegraba mucho de verlo. Se levantó rápido y acudió a darle un abrazo que fue correspondido.  

—Lo sé hija, pero estaba preocupado, nadie me ha visto entrar.  



—¿Y el cordón de seguridad? 



—Tengo mis trucos. No son tan buenos como los tuyos pero me sirven para algunas cosas.  

—Escucha, tengo poco tiempo. Mórrigan, no abras los archivos, si activas su rastreo estarás en peligro. Dame el dispositivo y olvídate de todo esto.  

 Mórrigan se sintió intimidada pero también confundida. ¿A qué venía tanto misterio? 

—Mórrigan ¿Dónde lo tienes? —increpaba el padre—, insisto, déjame ponerlo a buen recaudo.  

—Yo no sé a qué viene tanto interés por lo que hay en ese dispositivo. Pero sí sé que si alguien tiene que averiguarlo, voy a ser yo. —No seas insensata. Todavía tienes mucho tiempo por delante.  

—Pues precisamente por eso no voy a desperdiciarlo. Creo en esto, y lo voy a desvelar toda la verdad.  

 El padre entre disgustado y frustrado se marchó sin dejar rastro. Tan pronto la puerta se cerró automáticamente tras él, Mórrigan corrió para despedirlo, pues no sabía cuál sería la próxima vez que volvería a verlo. Pero al abrirse la puerta, él ya no estaba.  

 Mórrigan sintió un escalofrío, casi como si todo lo que le rodeaba se quedase en silencio y desierto durante unos segundos, parecía que se había parado el tiempo y al poco rato, el ruido del tumulto de los pasillos, las salas, las máquinas y todo lo que allí había, volvieron en sí. Como si se despertara de un sueño.  

 La sensación era inexplicable.  



 Durante horas, estuvo dando vueltas por el hospital intentando ordenar sus ideas para vislumbrar alguna salida a toda aquella incógnita.  

 Cuando se relajó unos instantes en una de las salas de espera a la entrada del hospital, Dian la abordó preocupado.  

—Mórrigan ¿Estás bien? 



—Hola Dian, sí estoy bien pero me encuentro en un callejón sin salida y no sé por dónde seguir.  

—¿Puedo ayudarte? En unos minutos termino el turno. Si quieres vamos a tomar algo y me lo cuentas.  

—No creo que me sirva de mucho. Pero estaría bien un impás.  



 Ambos salieron de las instalaciones sanitarias para pasear durante casi media hora hasta dónde se encontraban las instalaciones de ocio más cercanas.  

 Durante todo ese tiempo Mórrigan se desahogó cómo no lo había hecho en años. Le contó todo a Dian, incluso aquello que le había pedido expresamente que no contase. Mórrigan tenía muchas virtudes pero la de ser discreta no era una de ellas. Algo tenía ese chico que hacía que se sintiese en confianza. Cada frase, cada relato, cada anécdota cambiaban por completo la expresión de la cara del chico. Este muy cordial, no la interrumpió en ningún momento, escuchando con atención todo lo que ella tenía que contar. Al acabar el paseo se acercaron a un autocoffe para tomar algo.  

—Pues sí que es complejo el asunto. Quizás fui muy valiente ofreciendo mi ayuda, parece algo de bastante calado.  

—Ese es el problema. Estoy sola, salvo por Mike, y cualquiera que se preste a ayudarme parecen desaparecer forzosamente por unos motivos u otros.  

—¿Qué podría hacer yo? 



—Nada supongo. Ya te lo dije.  



—Te propongo algo. Quizás todo eso que me has contado, de los sueños, esos viajes en el tiempo y las coordenadas de esos sitios tengan alguna relación más allá de tu abuela. ¿Por qué no te vas a esos sitios a ver que encuentras? 

—¿Irme? ¿Sola? ¿Y la universidad? ¿Y mi abuela? 



—Bueno, quizás no es tan buena idea —rectificó el chico. 



 Mórrigan se quedó un rato en silencio procesando toda la información, sus prós y sus contras. ¿Qué podía perder? Su abuela difícilmente despertaría durante el tiempo que estuviese fuera, la universidad no tenía ningún sentido si no podía crear el proyecto que tenía y por último ir sola no era tan grave teniendo en cuenta que llevaba sola desde que su abuela sufriera ese ataque… Así que, ¿Por qué no? 

—Pues igual no es tan mala idea. Puedo pedir una excedencia en la facultad y por todo lo demás, nada tengo que perder ya.  

—Ahora que lo pienso mejor. Igual no deberías ir sola, si eso tiene tan mala pinta como me dices que todo apunta a que sí, puedes correr varios peligros.  

—Bueno, mi integridad es lo de menos, sé defenderme, así me han formado.  

—Un cuerpo a cuerpo, no es lo mismo que una conspiración, y lo que me cuentas tiene mucho paralelismo con eso.  

—Tendré que aprender a sobrevivir a marchas forzadas. Lo han  



 hecho todos en mi familia por lo que sé de ellos y parece que forma parte de nuestro ADN y por lo tanto identidad y seña.  

—No te precipites. Déjame que consulte algunas cosas entre hoy y mañana. Y si mañana por la noche todavía tienes la idea de que es así como hallarás la verdad de todo esto, pues adelante.  

—¡No sé qué cosas quieres consultar! 



—Ya lo verás.  



 Dian, le dio un beso en la mejilla, un apretón de manos y se fue con una sonrisa en la cara. Una actitud poco habitual en una situación así. Parecía que ocultaba algo. Ella un poco extrañada, se limitó a corresponderle y hacerle caso. Minutos después Dian ya se había ido. El dispositivo de Mórrigan sonó. Una vídeollamada de Mike pedía permiso para ser aceptada.  

—Sí Mike. ¿Alguna novedad? 



—No Mórrigan, pero tenemos que devolver este aparato. No podemos esconderlo más tiempo, tarde o temprano alguien comprobará si está en su sitio y se descubrirá todo. Los técnicos anularán el bloqueo de señal y lo localizarán.  

 Mórrigan suspiró. Ya se había olvidado del inversor “prestado” 



—Pues ya me dirás cómo lo hacemos. Ahora la seguridad es máxima. Va a ser muy difícil volver a interrumpir todo el sistema de vigilancia del laboratorio.  

—Pues no lo devolvamos a la facultad. Busquemos algún sitio en dónde no se molestarían en buscarlo y desconectemos ese local o institución.  

—Parece más viable. ¿Y cuál es el plan? ¿Entrar allí hackeando el sistema y dejarlo sin más? 

—Algo así. ¿Dónde crees que sería el lugar adecuado? 



 Mórrigan se quedó pensando un buen rato. No conocía ningún lugar de baja seguridad, sin mucha concurrencia y fácil de pasar desapercibido. La casualidad quiso que una de las muchas pantallas de marketing que inundaban la ciudad pusiera en ese momento el anuncio de un evento vintage “Recordamos los momentos a los que les debemos la civilización y su cultura” rezaba el cartel, una imagen de una sala llena de estanterías y libros en papel como los de hace décadas se alternaban con imágenes de jóvenes y mayores leyendo dichos libros. “el próximo día veinte, abriremos las puertas del fantástico museo —biblioteca, dónde podrán observar en vivo y en directo muchas de esas piezas ejemplares, antes de la digitalización de la cultura, no faltes”, el anuncio mostraba a las claras una antigua biblioteca ahora reconvertida en museo.  

—¡Ya sé! El museo de libros —contestó Mórrigan. 



—¿Crees que allí será fácil modular las cámaras? —Pienso que sí. Pero me lo tendrás que decir tú.  



—De acuerdo. Voy a ponerme a ello. En dos días me voy y no puedo dejar que esto me salpique. Luego ya empiezan las clases y tenemos que ponernos con el proyecto.  

—¿Proyecto? ¿No lo sabes? 



—¿Saber el qué? 



—Al profesor Sebastián se lo han llevado. No tenemos mentor. 



—¿Qué? Eso es una mala noticia. ¿Qué vas a hacer tú? 



—Pedir una excedencia, me voy a buscar la verdad que esconden las coordenadas que hemos descifrado.  

—¿Estás loca? ¿Tú sola? 



—Sí —respondía ella con fuerza—, es la única forma.  



—¿Y qué va a pasar conmigo Mórrigan? —preguntó Mike preocupado. 

—Mejor será que sigas tu camino. Cerca de mí no estás seguro.  



—¡Me da igual la seguridad! No te voy a dejar sola con algo tan gordo.  

—Pero no tienes motivos para verte envuelto en todo estoreplicaba ella.  

—Sí que los tengo. No voy a permitir que te pase nada. Yo me apunto.  



 Mórrigan, sintió una gran emoción al oírlo. No esperaba tanta implicación por parte de su amigo.  

—Pero… ¿Qué vas a hacer con tu proyecto? ¿Tu carrera?…  



—Eso es lo de menos. De poco me va a servir sin proyecto. Y además… yo ya estoy acostumbrado a que me expulsen cada poco tiempo. No me echarán en falta —bromeó Mike con tono quebrado por lo que estaba a punto de iniciar.  

—Está bien Mike —respondió ella un poco asustada—, o todo o nada. Ya se verá.  

—¿Cuándo vas a salir? 



—Mañana por la noche lo decido. Ya no tengo nada más que hacer aquí. Pero quiero dejar todo bien atado.  

—Entonces, tendremos que devolver este aparato mañana sí o sí.  



—¡El inversor! Ya me había olvidado —contestó Mike cómo si lo pillasen por sorpresa. 

—Serás capaz de anular los sistemas antes de mañana.  



—Mañana te lo digo. Descansa. Nos espera una gran aventura. —Si —contestó ella preocupada—, y menuda aventura. 



 Mórrigan a las once de la mañana estaba desvelada por la preocupación del día siguiente. Al no conseguir dormir decidió ponerse a revisar algunos de los diarios de su abuela para no aburrirse además de buscar detalles que le diesen una pista a seguir.  

 «2022-03-05 Hera Ugarte




 Ayer las cosas no han salido como esperábamos. Cuando la escolta de Ian salió del aeropuerto se dividieron en dos grupos y no conseguimos saber en cuál de ellos iba Formoré, solo pudimos seguir a uno de ellos, se saltaron la parada que tenían prevista y siguieron hacia una residencia privada. Yo me acerqué en mi moto y esperé fuera con los aparatos de vigilancia, a través de una de las ventanas conseguí ver a Formoré, no podía acercarme y saber lo que decían, estuve esperando horas hasta que la comitiva volvió a emprender la marcha.  

 Coloqué un dispositivo de seguimiento en la salida de la residencia para que se adhiriera al coche de Ian tan pronto le pasase por encima. No podía acercarme y les seguí a bastante distancia para que no se percataran de mi posición. Luego continuaron hacia el complejo, no podíamos dejar que se escapara y mandé a los cuerpos de acción a que improvisaran un corte en carretera, crearon varios fuegos alrededor para que los cuerpos de seguridad cerrasen el paso.  

 Pronto buscaron una alternativa, así que solo tuve un momento de reacción. Tan pronto Ian bajó del coche, unas motos se acercaron para recogerlo y poder sortear el tráfico en busca de otra ruta para llegar al complejo, así que mandé a los equipos de acción a que desplegasen un dron de aproximación. El aparato tampoco conseguía acercarse al sujeto, los escoltas arremetían contra el dron una y otra vez. Tan pronto subieron a Ian en una de sus motos salí corriendo para cruzarme en el camino de Ian y me puse en medio. El sujeto de la moto quiso esquivarme pero pasó lo suficientemente cerca como para tropezarme con él y ponerle un dispositivo en el bolsillo a Ian, a pesar del casco Formoré debió reconocerme porque en el momento que la moto siguió su camino se quedó viendo hacia atrás cómo si me hubiera conocido.  

 Los equipos se dispersaron y se fueron cada uno a su sede para que no pudiesen ser apresados por los cuerpos de seguridad, yo me fui con la moto al hotel en el que me hospedaba y esperé a que fuese de noche para activar el dispositivo que le coloqué a Ian. Después de escanear la habitación en la que se encontraba Formoré y comprobar que estaba solo activé el altavoz y empecé a hablar con él de todo.  

 Primero me interesé por su salud y su vida en general, recuerdo que Formoré tenía bastantes crisis de ansiedad y continuas recaídas. Al principio se asustó un poco, no sabía de dónde venía la voz. Luego me presenté para ver su reacción a través del dispositivo y a pesar de todo lo que ha pasado en estos últimos dos años, no reaccionó mal. Estaba tranquilo, estoy segura de que por un momento pensó que podía ser Essus o alguna de sus colaboradoras. 

 Cuando el doctor se relajó, se acercó al bolsillo de su chaqueta, cogió el dispositivo y se sentó en su cama, desplegué una pantalla flexible de las que diseñaron Athenea y los equipos de I+D, solo es un prototipo pero pintan bien. Cuando conecté la imagen, el doctor casi se echó a llorar, no sé si por impotencia, por alegría o porqué fue, pero se emocionó. Le comenté cual era mi problema, que no podía avanzar en el sistema de cámara G, que no éramos capaces de unir las piezas que él había dejado en el laboratorio cuando pasó a la clandestinidad. Le conté que no podía hacer esto sola, que necesitaba su ayuda, que necesitaba que formase parte del equipo que continuase con su proyecto para evitar que Essus y su gente concluyan en sus objetivos.  

 Al principio me escuchó con curiosidad, pero según iba avanzando en la explicación empezó a ponerse nervioso, inquieto, con miedo…cuando terminé, se puso en pie y empezó a rebatirme con ira. Me dijo que no quería que sus experimentos se utilizasen con fines hostiles, que no me diferenciaba de los otros cuando pretendía utilizar esa tecnología solo para mis propios intereses, intenté explicarle que no eran mis intereses, eran los intereses de todos. Pero él no me creía, decía que no tenía ningún sentido si solo yo podía disfrutar de las cámaras G, que no era justo jugar con esa ventaja, que no era muy distinto a creerme superior. Se puso como un energúmeno, cogió el dispositivo y lo lanzó hacia la pared, la imagen se estropeó, varios de los circuitos dejaron de funcionar.  

 En ese momento me di por vencida, no sabía que más podía ofrecerle, Ian no era un tío ambicioso, tampoco quería gloria ni nada que se le pareciese,… solo se sentía culpable por lo que había creado, creyendo que sus investigaciones serían muy útiles en un futuro lejano, pero el mundo todavía no estaba preparado para ello. Entonces le supliqué que me ayudase, que me pidiese lo que quisiese, que me pusiera las condiciones que él mirase convenientes,… y cambió su tono.  

 Estuvo más tranquilo, se relajó, se sentó de nuevo y luego prosiguió. Me dijo que solo quería darle un buen uso a su tecnología, que él solo no podría garantizar su salvaguarda, que todos los recursos de los que disponía se empezaban a mermar por culpa de tanto secretismo y control burocrático, que su tapadera ya no daba más de sí, que necesitaba una coartada mejor, pero también que no aceptaría que solo una persona pudiese disfrutar de su cámara G, que esa tecnología debía estar destinada a que muchas personas pudiesen utilizarla, porque a pesar de que el ser humano es hostil por naturaleza, siempre hay los que defiende el derecho a la libertad de todos y todas, que el poder corrompe al más humilde y si yo no estaba dispuesta a compartirla con más personas que pudiesen pararme los pies en caso de que no siguiese un buen camino, no me la cedería.  

 Esa condición podría ser un equilibrio entre los dos puntos de vista. Pero que cualquiera pudiese acceder a ella no me parecía buena idea, no podía permitir que Essus se hiciera con ella. Pero quizás había otra opción, le propuse que adiestraría a todos mis pupilos en la omnisciencia para que todos pudiesen adelantarse a los hechos y así en caso de que yo me corrompiese, habría otros dispuestos a pararme los pies.  

 Dudó por un momento, pero le pareció la solución más viable a los problemas de ambos. Quizás era el momento idóneo para ello. Conseguí convencerlo, aceptó el trato. Me despedí de él contándole parte de mis situaciones personales y de las últimas novedades que se me habían presentado en sueños. Se sintió más tranquilo, más sereno. Él había visto igual que yo el terrible desenlace a largo plazo que nos mostró el viejo.  

 Mis visiones le daban un mínimo de esperanza, él, con algo de miedo me confesó que llevaba muchos meses vigilado, supuestamente por Essus, que se sentía inseguro por no poder proteger sus hallazgos, que había desarrollado un nuevo prototipo llamado tecnología REM, la evolución de la cámara G, que no podría sacar ni un solo archivo de aquel complejo sin que estos corrieran peligro de ser asaltados o robados. Que se encontraba en un callejón sin salida, no sabía cómo sacar sus investigaciones de la nave.  

 Le propuse un plan, una estrategia, una falsa mudanza, en al menos tres intentos, dando por hecho que todos ellos serían robados o asaltados, una estrategia de despiste. Mientras llevábamos a cabo todas las falsas mudanzas, intentaríamos sacar lo que pudiésemos a través de pequeños embalajes y piezas llevadas con drones, personas a pie, o incluso algún servicio de paquetería. Por muy bien organizados que estuvieran, no podrían seguir cien frentes u objetivos a la vez, al menos salvaríamos la mayoría, y podríamos trasladarlos a otras bases fuera del alcance de Essus.  

 La idea no le pareció mala, pero tenía dudas de si saldría bien. Le dije que guardase el dispositivo, sería una especie de móvil para comunicarnos, pero fuera del alcance de todas las frecuencias comerciales conocidas. » 

 «2022-03-08 Hera Ugarte




 Lo más urgente ahora mismo, es empezar a crear una red de propiedades que me sirvan para alojar a los trabajadores de HBB y también para otro tipo de usos. 

 Enviaré a Athenea a recorrer el país, visitando cada universidad y cada institución dónde se pueda hallar talento. Yo iré fuera del país, tengo que empezar a crear oficinas y locales que me sirvan de casa franca para ocultar todo esto. El mundo no está preparado para aceptar un cambio radical del sistema, pero sí lo está para adaptarse y formar parte de él sin darse cuenta.  

 Después de estos dos días de descanso tengo que volver a mis tareas. La verdad, hecho mucho de menos estar con los míos. Los niños son inocentes, pero no entienden por qué mama está siempre trabajando. El otro día, la mayor, me pidió que cogiera vacaciones, para poder estar más tiempo con ellos. ¿Cómo le explicas a una criatura de nueve años que eso no pasará?  

 He intentado desconectar todos mis dispositivos para que no me molestaran. He llevado a los niños al colegio, he aprovechado para enviar algunos correos que continúen con la expansión de HBB. Desde que llegamos al objetivo marcado para HBB central ya estamos en condiciones de financiar el cincuenta por ciento de cualquier emprendedor que esté dispuesto a crear empresa. Tengo que reconocer que al principio tenía dudas sobre este sistema, invertir tantas cantidades de dinero en empresas que otros van a regir sin conocimiento previo de las personas, era bastante arriesgado, pero una vez conseguimos llegar al consenso de que las gestiones más peliagudas cómo la contabilidad, la financiera, la jurídica, entre otras serían tarea exclusiva de HBB central, me quedé más tranquila, así los nuevos gerentes de las empresas formadas por el grupo solo tendrían que llevar gestiones de aprovisionamiento y servicio.  

 Cuando empezamos a promocionar la iniciativa, cientos de jóvenes empezaron a llegar con sus proyectos a la central para que les ayudásemos a crear sus empresas, claro que no todos estaban de acuerdo en ceder el cincuenta y uno por ciento de la empresa a la central. Pero esos eran los menos, había mucho más talento de lo que me imaginaba y el crecimiento empezaba a ser más exponencial del que me esperaba.  

 A pesar de que los asesores y supervisores encargados de llevar el bruto de las tareas de HBB central tenían máxima libertad para tomar sus propias decisiones sobre los proyectos que les llegaba, de vez en cuando me enviaban algunos que consideraban delicados y me los pasaban para que yo tomase la decisión. Entre esas iniciativas empresariales me llegó una de una joven de Sevilla que quería montar una empresa de márquetin. La verdad es que en su propuesta no había nada que llamase poderosamente la atención, pero sí en la carta previa de presentación que venía conjunta con el proyecto.  

 En ella, me contaba que era una joven licenciada en Marketing y que tenía gran interés por crear su propia empresa. Se llamaba Helena, era entusiasta y ambiciosa. Decía que no podía seguir trabajando para lobos empresarios sin hacer nada al respeto, observando como los jefes trataban al personal como mercancía, los contrataban cuando había subvenciones y los desechaban cuando ya no eran útiles para la empresa, una y otra vez.  

 En resumen, me llamó mucho la atención las ganas que tenía esa joven de cambiar las cosas así que accedí a financiarle el proyecto a cambio de que trabajase para HBB central, podría manejar su empresa desde la lejanía, pero no participaría activamente en ella, necesitaba que formase parte del personal especial de la central.  

 La chica estuvo de acuerdo, quizás se imaginaba alguna especie de trabajo administrativo y demás, pero eso no iba a ser tal y como ella lo imaginaba.  

 Después de arreglar todo, casi fue la hora de volver a coger a los niños. Volví a apagar todos los dispositivos y me dediqué a jugar con ellos en las diferentes actividades de carácter constructivo. Los niños prefieren juegos más triviales, para divertirse sin tener que aprender nada con ello. Pero yo sé que necesitarán ver de lo que son capaces de hacer y controlarlo, por si el día de mañana les hace falta. Eso les molesta. Su madre no es divertida, es fría y siempre busca alguna tarea constructiva con la que compartir el tiempo con ellos, a pesar de ello, les encanta pasar tiempo conmigo y me duele en el alma tener que ser tan fría. Cuando me abrazan y me dicen lo mucho que me echan de menos se me saltan las lágrimas, pero no se puede tener todo, tengo que elegir por mi propio bien y por el de ellos.  

 Al terminar el día, después de meterlos en su cama, Raúl llegó para saludarme. Me dijo lo mucho que yo había cambiado, y lo poco que quedaba de la chica que él había conocido.  

 Pero en ningún momento se mostró apenado, quizás un poco nostálgico pero no triste. Se mostró indiferente como si ya todo le diese igual. Me preguntó si no tenía cosas más importantes que hacer, ya que ahora mi tiempo era para las empresas y no para la familia. Le contesté que dejara de hacer alusiones sin conocimiento de causa, que nunca fue una opción, más bien una responsabilidad. Pero él continuó quejándose, echándome en cara lo mucho que había cambiado en los últimos dos años. Le dije que no ganaría nada peleándose conmigo, que no tenía sentido seguir fingiendo.  

 Él no puede soportar verme triunfar, con un precio muy alto sí, pero no es el precio lo que le molesta, es mi capacidad para hacer realidad todo aquello que me propongo. Ese siempre ha sido su talón de Aquiles, la envidia. Podía haberme acompañado en todo este camino sin incordiar, simplemente formando parte de él, aceptando su papel en la sombra como tantas mujeres hemos hecho a lo largo de la historia de la humanidad, pero no, ellos no pueden soportar estar a la sombra y alegrarse por sus parejas.  

 Tuve que terminar la conversación, sin contemplaciones. Cogí mi bolso en la entrada, saqué un fajo de papeles y se los tiré encima de la mesa. No dije nada, solo lo miré con decepción. “Aquí tienes” le dije, “fírmalos y serás libre”.  

 Los cogió con pánico, después de las muchas veces que le había amenazado con la separación, al fin se había cumplido. En ese momento se dio cuenta de lo mucho que iba a perder, en se dio cuenta de que todas sus palabras habían estado fuera de lugar, miró ciertamente con tristeza los papeles, y entendió que todo se había terminado. Me dolió por los niños, ellos no entienden por qué encima de que su madre trabaje tanto, su padre tendría que hacer las maletas. Era horrible, pero no me quedaba más opción.  

 En las horas siguientes no dijo nada más. Me fui a mi habitación y me tumbé para descansar. Él se quedó allí abajo en el salón leyendo los papeles en el sofá y bebiendo wiski, sabía que cuando yo tomaba una decisión, no había vuelta atrás. » 

—¡Pisos francos! —se decía Mórrigan —Igual esa es la respuesta, ¿Pero qué quiere ocultar? ¿No tiene sentido? 

 Mórrigan ensimismada en las lecturas de su abuela que tanto le gustaban no fue consciente de que ya era la hora de ir a la biblioteca. La alarma del ACH sonó con fuerza sacándola de su trance. Mike puntual la llamó para darle instrucciones. Ya estaba todo preparado, solo quedaba pasar a la acción.  

—Mórrigan, te recojo a las trece horas en la calle anterior al museo de lectura.  

—Vale allí estaré.  



 Rápidamente cogió todo lo que podía necesitar en caso de que algo fuese mal y tuviesen que escapar y se fue.  

 Cuando llegó, Mike ya estaba con su roll esperando en el entrante de una de las puertas. El roll de Mike era similar a todos, pero algo tuneado. Además de la típica bola sobre la que rueda y sigue las líneas magnéticas, este también podía estar en suspensión unos minutos, siempre y cuando la vía estuviese despejada. Era muy útil para cuando paseabas de noche y no querías hacer ruido o simplemente ir algo más rápido, podías sacarle casi treinta kilómetros más por hora.  

—¿Saco mi roll? 



—No. Ven aquí en este y luego cuando estemos allí coges el tuyo. Te explico que he ideado.  

 Durante los escasos quince minutos que les podía llevar ir desde la calle hasta el museo Mike le contó en qué consistía todo el plan.  

 A Mórrigan le parecía un poco disparatado y no estaba muy conforme con llamar la atención de esa forma pero aceptó el reto.  

—Bien, lista.  



 Ella asintió.  



—Voy.  



 Mórrigan avanzó desde la calle hasta la entrada del museo con su roll y casi llegando a la puerta, conectó el modo manual del roll para salirse de las pistas previstas para este. Acto seguido todos los láseres y luces que alumbraban las sendas verdes para este dispositivo se volvieron rojas… un pitido insoportable alertaba al resto de los usuarios de que alguien se había salido del carril. Todos inconscientemente pararon sus dispositivos y empezaron a ver hacia todos lados para detectar al o a la imprudente que se había saltado la normativa de circulación.  

 Mike aprovechó la confusión para acercarse a la entrada de servicio del museo para cargas y descargas, colarse en el backstage de la institución y comenzar su parte del plan. Guardó su roll y durante varios minutos buscó por el suelo los diferentes accesos a las cajas de telecomunicaciones que poblaban cualquier lugar de la ciudad tanto en el interior de los edificios como en el exterior.  

 Mórrigan se tiró al suelo fingiendo una caída y varios servicios de seguridad que rondaban la zona se acercaron a ella para ayudarla por un lado y para sermonearla por otro lado, por haber infringido las normas de circulación.  

—Lo siento, no era mi intención, lo puse en modo manual sin darme cuenta y no sabía conducirlo.  

—Tienes que tener más cuidado, tu última velocidad marca de diez km hora, ¿y si en vez de a esa velocidad hubieras ido a treinta por ejemplo? ¡Podías haber matado a alguien! 

—De verdad, no fue queriendo —Mórrigan fingía una teatralizada disculpa muy bien elaborada.  

—Incorpórate ya, déjanos restablecer las guías-ordenó uno de los técnicos de circulación.  

 Recogieron el roll de Mórrigan, lo escanearon para dejar constancia de la infracción, retiraron a la chica a la zona peatonal y al rato sonó la alarma de emergencias del museo.  

—Esta vez queda así, pero que sea la última vez, estás avisadaincrepó un técnico mientras miraba preocupado el edificio.  

—Gracias. De veras que lo siento —contestaba Mórrigan asomando una leve sonrisa triunfal.  

 Mike localizó los intercomunicadores e hizo aquello que mejor se le daba. Interrumpirlos. Automáticamente al fallar los intercomunicadores un aviso de emergencia se hizo oír en toda la zona.  

 En esa época, prácticamente todo estaba conectado al sistema digital inteligente. Gracias a ello, gobiernos, empresas, organizaciones e incluso los propios ciudadanos tenía acceso a casi cualquier servicio a golpe de dispositivo electrónico. Pero esto también conllevaba riesgos. Si un sistema tan importante como la extracción de toxinas o la climatización de las obras expuestas perdían la señal, podía ser catastrófico. Igual que en la circulación de vehículos, si en algún momento uno de ellos perdía la señal, podían producirse todo tipo de accidentes con elevados costes personales. Así que los técnicos acudieron a la desesperada para detectar el problema lo antes posible y solucionarlo. 

 Mike aprovechó la interrupción de los intercomunicadores para fijar las pantallas de vigilancia y que mostrasen una imagen fija del lugar en vez de la grabación de lo que allí pasaba. Mórrigan entró en el local, intentando esquivar las personas que ya estaban siendo evacuadas para evitar daños personales, se agachó y evitó ser vista por los técnicos del lugar. Mike se dirigió hacia dónde habían quedado en la sala de comedor de los operarios del lugar. Allí había menos cosas de valor, y por lo tanto sería el último sitio donde buscarían a ningún “delincuente”. 

 Al poco vio llegar a Mórrigan.  



—¿Qué tal vas? —preguntó ella casi susurrando.  



—Bien, ahora voy a activar el geo localizador del inversor.  



 Estate preparada para no levantar ninguna sospecha. ¿De acuerdo? 

—Bien. Vamos.  



 Mike cogió su herramienta de códigos, escaneó el aparato y al rato, este empezó a emitir una frecuencia. Dejaron el inversor en uno de los armarios del comedor y se fueron por los pasillos de personal siguiendo a los demás operarios que estaban siendo evacuados.  

 Desde la distancia ya fuera del recinto vieron llegar a varios oficiales técnicos. Estos no vestían igual que los demás, sus trajes era monocromáticos plateados con diferentes insignias de prestigio que formaban parte del propio tejido. Varios de ellos llevaban gabardinas oscuras por encima y con coches de alta gama.  

 Eran técnicos gubernamentales. Se ocupaban de las cosas importantes, como por ejemplo, un inversor robado hacía escasos dos días.  

 Entre estupor y admiración, ambos compañeros se quedaron viendo a los técnicos casi petrificados. No daban crédito a la velocidad con la que habían llegado aquellos individuos que parecían sacados de una película.  

—Pues menos mal que estamos lejos de cualquier zona con locales de los cuerpos de seguridad del estado, si llegamos a hacerlo en la universidad, no nos hubiera dado tiempo ni a llegar a la puerta.  

—¡SSSHHH! —contestó Mike poniéndole un dedo sobre la boca.  



 Mórrigan hizo un gesto con los hombros de no entender aquella actitud. Mike activó el teclado de su dispositivo y en la pantalla le escribió.  

 “Las paredes oyen y los dispositivos también” 



 Ella asintió con la cabeza y se fueron en silencio. No tardaron mucho en llegar a las inmediaciones del campus dónde aparcaban sus ACH. Casi dos horas después cada uno estaba preparando la maleta para iniciar dicho viaje. Mórrigan en su apartamento estaba ya casi terminando cuando su dispositivo solicitó permiso de entrada de llamada. Era Dian.  

—¿Dian? Que sorpresa.  



 Al otro lado de la vídeollamada se veía al chico un poco nervioso.  



—Escucha. Mórrigan, me he estado informando y no creo que te convenga mucho salir ahora del país.  

—¿Por qué? No lo entiendo. Ayer me animabas a ello.  



—Te explico, quise informarme por si podía pedir una excedencia en el trabajo y poder ir a Francia contigo y demás países y me dijeron que sí. Que no habría ningún problema. Tenía ganas de acompañarte para que no fueses sola. Pero cuando quise ver los diferentes servicios de traslado, todos tenían algo extraño. Me hacían responsable de lo que allí me pudiese pasar. Eximiendo a las diferentes compañías de cualquier responsabilidad.  

—Pero qué problema hay, yo tenía pensado ir en mi ACH u otra —respondió ella sorprendida.  

—…verás, el tema es que no admiten más fuero español en este momento. Ya han sobrepasado los cupos de este año. Y no dejan a nadie más cruzar la frontera salvo trabajadores del transporte u otros. —¿Qué? ¿No se puede ir? 

—Desde el sur al menos no. En el momento que cruces esa frontera serás ilegal por no respetar los tratados internacionales de estabilidad poblacional.  

—¿Qué? Dime que es una broma.  



—Lo siento pero no. —contestaba Dian decepcionado. —Yo solo quería ayudarte, pero poner a todo el estado francés en busca y captura de ilegales no creo que sea la mejor manera de resolver tus problemas Mórrigan.   

 Mórrigan se quedó casi pálida. No era consciente de que las normativas fueran tan estrictas en ese sentido.  

—¿Hay alguna alternativa Dian? —preguntó ella casi derrotada.  



—Sí, esperar a que pongan los relojes a cero en enero.  



—¿Enero? No puedo esperar tanto.  



—Pues lo contrario, es ir contra el sistema. Te dejo. No hagas ninguna locura. Si quieres mañana hablamos.  

 Dian cortó la llamada y Mórrigan se quedó sin palabras.  



 Muy baja de ánimo, Mórrigan se fue a avisar a Mike. Llamó a la entrada y la ACH de este se abrió.  

 Cuándo él vio su cara sabía que algo malo pasaba.  



—¿Qué sucede? —preguntó con preocupación. 



—Me acaban de informar de que el cupo de la frontera sur de Francia ya está cerrado.  

—¿Qué? ¿No se puede ir? 



—No —respondió ella con pesadumbre.  



—Pero podemos intentarlo. Para que nos detengan primero tienen que cogernos.  

—No, no voy a ir en contra del sistema que mi propia abuela creó para el control de masificaciones de turismo y las migraciones descontroladas. Tendremos que esperar a enero.  

 Mike la consoló con un abrazo y se quedó en silencio como gesto de comprensión mientras la abrazaba.  




 Capítulo XIV 


Primera semana de enero 2030 Sede s.XXI




















A  pesar de los complicados meses del año anterior. Las leyes se fueron aprobando en una medida del 80%, suficiente  



 para dar paso a esa segunda etapa, de reformas más constitucionales. Como ya era costumbre a primeros de enero la formación de Ugarte hacían una asamblea general para poder estructurar las siguientes fases. Una vez más todos los miembros recibieron el mensaje que llamaba a asistir y todos confirmaban dicha asistencia.  

 Heros durante todo ese tiempo intentó sobrellevar su día a día lo mejor que podía. A pesar de que de vez en cuando quedaba con Sara para charlar y algo más, había guardado las distancias. No le gustaba que ella se involucrase demasiado, porque en cualquier momento podría volver Iris y para entonces podría perderlo todo. Sara, no se encontraba muy a gusto con la nueva distancia marcada por Heros, aunque la entendía.  

 Cuando ambos recibieron el mensaje, les pareció buena idea ir juntos. Así que asistieron sin el menor prejuicio. La puesta en escena como siempre era espectacular, primero los organizadores daban paso a diferentes actuaciones que amenizaban el momento y luego a las ponencias. Heros se incorporó como siempre a la comitiva de Hera. Allí él y veinte cargos importantes más de la formación se reservaban una zona vip para ellos, lejos del resto de los componentes de s.XXI. Terminadas las primeras actuaciones, María Martín, se subió al escenario.  

—Bienvenidos a todos y todas, estamos hoy aquí en la tercera reunión general para detallar cuales van a ser los pasos a seguir durante el resto del año. Todos y todas estáis informados de que este año se acometerán cambios institucionales de gran calado. Pero tenemos otro horizonte pendiente. Este año, también se llevarán a cabo las elecciones europeas, por lo tanto, buena parte de nuestros esfuerzos no tendrán validez si los nacionalistas llegan al poder del corazón de Europa, tal y cómo pronostican los avances. Así que para resumir, vuestro cometido además de las tareas que tenéis pendientes para este año, será una contra campaña hacia aquellos que nos pueden poner trabas con respeto a los presupuestos. Será de enorme envergadura, contrarrestar las campañas de odio, de egoísmo y de retroceso. Queda en vuestra mano, desmentir y poner en evidencia a cualquiera que pueda tener influencia en tan solo un voto a los que nos quieren destruir. Dicho esto, os dejo con Seixo, para que os detalle algunas de las estrategias a seguir.  

 Todos aplaudieron con gran atención y dieron paso a Heros.  



—Bienvenidos —dijo sonriente—, tal y como dice nuestra compañera María, debemos de ser contundentes frenando a este mal que nos acecha. Y sé de primera mano, porque os conozco, que así lo haréis. Pero yo no os vengo a hablar de ello, ya os enviaremos la información pertinente sobre ese tema, os vengo a hablar de lo mucho que hemos conseguido. Me consta, que en varias de las comunidades autónomas, s.XXI ya tienen una mayoría fuerte de cara a las autonómicas, en lo estatal ya estamos consolidados y en los municipios, aunque no tengamos partidos propios sí que tenemos colaboración con los principales gobiernos…esto es épico —dijo Heros con su tono hipnótico propio de él—, pero ahora necesitamos algo más. Ya sé que es pedir mucho, pero la situación lo requiere, necesitamos que unáis al resto de los partidos en una sola voz, y eso solo lo podéis hacer vosotros. Esto significa, que debéis negociar, negociar muy duro con vuestros oponentes en las diferentes instituciones que vosotros presidís o formáis parte. Debéis convencerles de que no existen nombres ni colores, no existen banderas ni espacios ideológicos, solo hechos. Por eso os pedimos un esfuerzo extra para que todos los miembros que puedan influir en las decisiones de sus superiores lo hagan en pos a un único objetivo, el de guardar a nuestro país en un espacio cómodo, económico, político y social, para tener la suficiente fuerza y margen de maniobra necesario que va a necesitar en la gran crisis de la próxima década. Tenéis los datos, sabéis lo que va a pasar, sabéis lo que los estudios dicen, el incremento de población de casi un 20% respeto a lo que teníamos hace escasos diez o quince años, pone en severa dificultad a más de diez millones de personas, con casi cincuenta y siete millones de ciudadanos, los recursos van a ser mucho más limitados y no tendremos más remedio, que dejar a nuestro país lo más fuerte posible para capear tal problema. Espero y deseo que logréis vuestros objetivos, porque esto es tarea de todos. Muchas gracias.  

 Todos una vez más aplaudieron con devoción, Heros era muy querido entre todos sus compañeros por la capacidad de oratoria que tenía y por lo sencillo que aparentaba. Silbidos y gritos acompañaron a los aplausos. Cuando el ruido cesó, Heros volvió a intervenir.  

—Gracias, os lo agradezco de todo corazón, pero ahora le tengo que dar paso a quién realmente habéis venido a escuchar, Hera Ugarte.  

 Mientras, en las gradas, Rivas miró su agenda y se fue corriendo al exterior.  


“Hemos perdido la señal de Deva, no sabemos dónde se encuentra, recomendamos activar todos los protocolos de menores bajo la protección de HBB”


 A Rivas, casi le da un ataque. Se fue corriendo hacia su coche oficial apresurando el paso desesperada y luego llamó a Mario. 

—¡Mario! ¡Mario! ¿Dónde está la niña?… —casi no se le entendía de lo rápido que hablaba. 

—¡Cálmate Athenea, no te entiendo!  



—¿Qué dónde está la niña? —insistió ella. 



—Estará en clase… ¿Por qué? ¿Qué pasó? 



 Athenea cortó la llamada y sin pensárselo bajó corriendo del auto sin mirar para ir al colegio de la niña. Cuando entró por la puerta pasó los controles y en la recepción preguntó desesperada por su hija. —¿Dónde está Deva? ¿Dónde está Deba Clavel? 

—Tranquilícese señora Rivas, preguntaré a su tutora —contestó la secretaria. 

 Al cabo de un rato Mario volvió a llamar a Athenea pero ella volvió a colgarle. La secretaria volvió de la sala de comunicaciones y un poco desconcertada contestó. 

—Hoy no ha asistido, señora Rivas. Recibimos una notificación de su padre de que no se encontraba bien.  

—¿Qué? ¡Mierda! 



 La secretaria quiso ayudarla, pero no pudo hacer nada, Rivas se marchó corriendo del centro y fue en busca de su pareja. Cuando entró por el parlamento, Mario ya estaba al lado de su coche para salir a su encuentro.  

—¡Athenea! ¿Qué pasa?… —preguntó él desesperado. 



—¡Déjame tu móvil! —gritó ella. —¡Espera! Explícate… 



—¡Qué me lo des! 



 Mario hizo lo que le pedía, Rivas entró en los mensajes enviados y comprobó que no tenía nada.  

—¡Mierda! Se la han llevado, se han llevado a Deva… 



 Mario no conseguía entenderla, no era capaz de procesar la información,… 

—¿Pero qué dices? Eso no es posible… ¿pero no la dejaste en el colegio a la mañana? 

—Sí, y no sé cómo la han sacado de allí… no está en el colegio, no está… 

—Pondré a todos los cuerpos de seguridad a trabajar…esto no lo voy a permitir. —Contestó él rápidamente. 

—Será inútil… —se lamentó ella—, me tengo que ir, no descansará hasta que yo vuelva a estar de su lado —susurró. 

—¿Pero qué estás diciendo? ¿Quién? ¿De qué hablas? 



—Lo siento Mario. Todo saldrá bien—. Athenea lo miró con pesar y se despidió con un beso en la mejilla y los ojos llenos de lágrimas. 

—¿A dónde vas? ¡Athenea no vuelvas a desaparecer! Por favorle gritó él desesperado mientras la veía alejarse. 

 Mario quiso seguirla pero sus escoltas no le dejaron.  



—Señor, no haga eso —le advirtieron los de seguridad—, será mejor que llamemos al general. 

 Mario los miró asintiendo.  



—Sí, ahora mismo lo llamo —Mario marcó el número del general de los cuerpo de seguridad y le comentó la situación—, Roldán, tienes que hacer algo por mí. 

—Sí, Vicepresidente, ¿Qué necesita? 



—Acabo de saber que mi hija ha desaparecido, solicito que ponga todos los medios a su disposición para encontrarla con la máxima rapidez, antes de que los medios se hagan eco. 

—Sí Clavel. Cuente con ello.  



 Mario se marchó desesperado hacia la reunión de s.XXI. Las asambleas estaban dirigidas a miembros del partido, pero sin embargo, también les estaba permitida la entrada a otros miembros elegidos meticulosamente. Cómo miembros de HBB o algún otro relevante, ya fuera del gobierno o externos a cualquiera de los lazos de s.XXI pero con una fuerte colaboración con ellos.  

 Cuando llegó a la entrada, los trabajadores que autorizaban el paso, le denegaron la entrada. Mario estaba desesperado, no podía acceder a Ugarte de ninguna de las formas convencionales pero podría enviarle un mensaje. 

—¡Dígale a Ugarte que Clavel está aquí! Por favor. 



 Mientras en la asamblea, Hera ya estaba terminando de exponer los siguientes pasos de la formación, después de casi dos horas la ponencia ya estaba llegando a su fin.  

—Muchas gracias a todos —se despidió Ugarte. 



 Los vítores y aplausos se oían desde fuera del recinto. La trabajadora ya había dado recado en la zona reservada para los principales miembros y llegó la noticia a Heros para que diese recado a la fundadora. Cuando Heros recibió la noticia, se extrañó de la premura de Mario para interrumpir uno de los actos más importantes de s.XXI. Aun así, se acercó a Ugarte para darle el recado. 

—Hera, dicen en la entrada que Clavel está desesperado por hablar contigo.  

 Ella asintió.  



—Acompáñame, esto te compete Heros —dijo ella en su habitual misterio. 

 Ambos se acercaron a la salida, por la puerta destinada a ellos y fueron a hablar con el Vicepresidente. 

—¡Hera! Tienes que ayudarme, Athenea se ha ido, dijo algo de que…no sé quién no parará hasta que vuelva a su lado…se han…Mario interrumpió la conversación para dedicarle una mirada de desconfianza a Heros. 

 Ugarte la entendió al momento. 



—No te preocupes Mario es de confianza, si alguien puede ayudarte es él —contestó ella. 

—Se han llevado a Deva… —terminó Mario. 



 Heros se quedó de piedra, Athenea se había ido y se habían llevado a la hija de ambos. Sabía perfectamente quién estaba detrás de todo esto y también que no iba a ser fácil encontrarla, si lo que decía Mario era cierto y sus deducciones también, la niña estaba en serio peligro. Si la seguridad de HBB no había conseguido mantenerla a salvo, tampoco lo estarían ninguno de los otros niños. De repente se le encogió el corazón. Su hijo, también estaba en serio peligro.  

—Lo sé Mario —contestó Hera, todos se quedaron asombrados de la frialdad con la que contestó—, no te preocupes, antes de que anochezca estará otra vez a tu lado. Ni siquiera necesitas movilizar a nadie. Te la devolverán sin más, Athenea lo sabe, por eso se fue. —Pero… ¿Cómo puedes quedarte tan tranquila? ¡Athenea corre serio peligro…! no estoy dispuesto a cambiar la vida de Athenea por la de Deva ni viceversa, no quiero que ninguna tenga que….que…balbuceaba Mario. 

—Lo sé Mario, sé que es difícil de asimilar, pero Athenea hace muchos años que escogió un mal camino, y eso la perseguirá de por vida. No te preocupes por ella, sabe a dónde va y también con quién se las tiene que ver. Si de verdad te preocupas por ellas, tienes que saber que las cosas, tienen que ser así. Esto es solo una pequeña parte de la que nos espera Mario, pero no puedo hacer nada para evitarlo, las cosas tienen que pasar tal y como tienen que pasar, aunque nos duelan. 

 Mario se quedó desencajado, no podía aceptar las palabras de Ugarte. Solo de pensar que Athenea estuviese pagando por algo malo que hubiera hecho, cuando ella era tan ingenua, tan cálida, tan humilde…para Mario, Athenea solo era el fruto de muchas cosas malas que le habían pasado, no tenía ninguna maldad, él no concebía esa posibilidad.  

 Heros se quedó igual de confuso. Hasta qué punto una persona tenía que aceptar cosas tan desagradables, vivencias tan horribles, sacrificios tan enormes,… solo por una causa. ¿De verdad merecía la pena pasar por ese calvario? ¿Solo por una causa? ¿De verdad hacían lo correcto? Heros no sabía cómo consolar a su nuevo compañero de gobierno, lo veía destrozado y entendía perfectamente su dolor. Pues él estaba pasando por algo similar, aunque hasta el momento lo había aceptado con resignación. 

—Hera—, dijo Heros con tono apenado—, ¡Déjame acompañarlo! Termina tú. Creo que tiene derecho a saber algo más. 

 Hera lo miró con frialdad. Durante unos segundos se pensó la respuesta, aunque en el fondo, sabía que tenía que ser así. Por eso lo había llamado.  

—Está bien. Pero sé prudente, no sabes cuáles van a ser las consecuencias de lo que vas a hacer —contestó severa.  

 Heros tragó saliva y asistió agradecido mientras acompañaba a Mario a su domicilio para que descansase. No tardaron mucho en llegar, Heros se vio asombrado por la vivienda del Vicepresidente, había olvidado que llevaba toda la vida en política y que sus recursos multiplicaban por mucho los del chico. Por un momento sintió envidia. Todos los miembros de HBB habían prometido ganar lo justo para que el reparto de la riqueza fuera más equitativa, para que los ingresos de las empresas HBB no fueran a parar a los bolsillos de socios capitalistas sino a la inversión para crear otras empresas, entre otras muchas cosas. Pero había olvidado, que los que no formaban parte de HBB, vivían en un mundo paralelo, dónde unos pocos vivían demasiado bien y otros muy mal. Cuando Mario lo invitó a su casa, ambos se adentraron en el recibidor, una asistenta se les acercó y les ofreció algo de beber.  

—Dime Heros, ¿Por qué le has dicho eso a Ugarte? —preguntó sin rodeos Mario. 

—Creo que eres buena persona y que no te mereces estar involucrado en una lucha tan feroz cómo la que estamos viviendo.  

—¿Qué quieres decir? —continuó Mario con curiosidad pero a la vez enfadado—, ¡Explícate! 

—Te voy a contar una historia, larga, muy larga, solo espero no equivocarme contigo. Sé que es difícil de digerir, pero entiende que hay mucho en juego.  Las palabras de Heros captaron toda la atención de Mario. Ambos se acomodaron en los ostentosos sofás de la sala principal. 

—Todo esto empezó hace más de diez años, quizás lleve fraguándose todo el siglo anterior, pero te contaré desde donde yo sé por boca de Hera.  

 Heros le contó toda la historia de Hera desde que era una niña hasta cuando el viejo la reclutó para liderar la organización. 

—A partir de ahí, la cosa está más difusa, pues Ugarte no me quiso contar los detalles para no alterar la consecución de hechos o dicho de otra forma para que no evitemos cosas que tienen que pasar. Lo que sí te puedo contar, es que cuando entró vio cosas horribles, cosas que pasarían si no hacíamos algo, pero no sé especificarte… también estaba Athenea, tu Athenea y dos hombres más a parte del viejo. Uno se llamaba Essus Nores y otro era científico. Essus llevaba muchos años con el viejo magnate igual que Athenea, pero el viejo estaba enfermo, sabía que no iba a estar mucho por aquí y buscó una persona a la que dejar al mando. En principio iba a ser el tal Essus, pero tuvieron muchas discusiones y al final la persona que lo legó todo fue Hera. En ese momento la organización se quebró, por un lado, Hera se quedó sola al mando de todo, por otro Essus se quedó con Athenea y otros seguidores, del científico no sé nada. A Essus le molestó tanto que el viejo le regalase todo a Hera que perjuró vengarse a su manera. Ambos proyectos florecieron, el de Hera a través del mundo empresarial y político cómo ya conoces, y el de Essus por otro lado, pero sus propósitos solo los conoce Ugarte. Con el tiempo tu Athenea cambió de opinión y volvió con Hera, pero el precio que iba a pagar era muy caro. A pesar de todo ello, seguimos convencidos de que Hera nos lleva por el buen camino, si Essus es tan poderoso como afirma ella y tiene habilidades similares a las de ella, lo único que nosotros podemos intentar es detenerlo a ciegas. Esa más o menos es la historia de todo lo que estás viendo.  

 Mario, se quedó callado durante unos minutos. Se levantó, empezó a pasear por la sala y se quedó de pie observando a Heros. Después de mucha incertidumbre, al final la historia iba a ser más compleja de lo que él creía. Si lo que le había contado Seixo era cierto, no podía estar tan segura de que los movimientos que Eva detectaba eran de Ugarte, cabía la posibilidad de que fueran de ese tal Essus. Pero más difícil todavía era como se movían. Ambas organizaciones o incluso una tercera cuya existencia todavía no estaba probada como la del científico, habían trabajado durante décadas sin ser detectados.  

 Por un lado, Mario se sentía aliviado, sabía que a Athenea no le pasaría nada si eso era tal cual se lo había contado. También se sentía cómodo, sabiendo que ahora estaba más cerca de una de las organizaciones, así que le sería más fácil entender todo lo que pasaba a su alrededor. Pero por otro lado, la sensación de intranquilidad era acuciante. Dando por hecho que el malo era Essus, no podían competir con él desde las herramientas del estado. Tenían que hacerlo desde alguna de las otras organizaciones fantasmas que hasta la fecha no habían sido detectadas. La situación tenía una transcendencia de enorme envergadura, posiblemente fuera el primer reto en su vida que realmente le pudiese sobrepasar.  

 ¿Quiénes eran los jugadores reales? ¿Quiénes las marionetas? ¿Cuál era el rol de cada uno? y lo más importante, ¿cómo se ganaba aquel juego? y ¿cuáles serían sus consecuencias?  

 Cuándo Mario terminó sus cavilaciones ante la mirada penetrante de su visitante respondió. 

—Me parece una historia realmente interesante, pero dime Heros, ¿De verdad me quieres hacer creer que todos vosotros, decenas de chicos, quizás cientos o miles seguís a Hera a ciegas? No he nacido ayer Heros. Tú también me pareces un buen chico, pero necesito que me aclares una cosa más antes de decidir qué hago con toda esta información. ¿Qué os da ella que no os puede dar nadie más? Y espero me digas la verdad. 

 Heros dudó durante un rato, la información era sumamente sensible, de ello dependían cientos de familias a futuro. Y si todo esto se caía, sería únicamente culpa suya. Tenía que darle algo importante, algo gordo que picase su curiosidad y no lo enfrentase a la causa.  

—Nos enseña a usar su habilidad, para ver lo mismo que ella… bueno que ella no, ella es brutal…una pequeña parte que nos ayude a adelantarnos a los movimientos, a nuestros posibles futuros. Yo he podido ver sucesos que pasarán dentro de treinta años, y otros que no he ubicado en el tiempo todavía pero seguro son importantes. 

 La cara de Mario se enfrió de todo. Esperaba mil y una excusas, un lavado de cerebro, algún tipo de fanatismo, algo que diese sentido a tanto seguimiento masivo. Pero en vez de eso, encontró algo diferente. Encontró una ventaja sobre los demás, una llave que podía ser utilizada en ambas direcciones, en buenas manos podía salvar el mundo, en malas manos podía traer el fin del mundo. Sin duda un arma de doble filo difícil de controlar.  

 Mario no sabía qué contestar, guardó silencio durante mucho tiempo. Heros empezaba a dudar de si había hecho lo correcto. De pronto Clavel recibió una llamada.  

—Sí, ¿quién es? 



—Soy yo señor, el general Roldán, hemos seguida la pista de su hija hasta el colegio, allí dicen que nunca llegó a entrar, y si lo hizo nadie la vio. 

—Eso es imposible, Athenea asegura que la dejó en el colegiocontestó Mario preocupado. 

—Pues tendremos que investigarla señor. Necesitamos que nos diga dónde está su mujer.  

—No lo sé, se marchó y no dijo a dónde.  



—De acuerdo, intentaremos seguir el rastro de su teléfono y su coche señor Clavel, infórmeme de cualquier novedad, pero por lo de pronto debemos considerar a su mujer, la principal sospechosa.  

—Está bien, avisarme cuando haya una novedad —se despidió Mario con frialdad, después de lo que había escuchado, su compañera ya no le parecía tan inocente. 

 Mario colgó la llamada y se quedó viendo a Heros con una sensación agridulce. No sabía dónde se había metido pero sí sabía una cosa, nada era lo que parecía.  

—Bien Heros. Ahora solo me preocupa recuperar a mi hija. ¿Cómo podemos saber dónde está?  

—Me consta que nuestros hijos están localizados, tendríamos que saber cuál fue el último rastro de la niña, pero si Hera dice que antes de que acabe el día la recuperará, puede contar con ello. 

—¿Y mientras qué hago? Espero y me quedo de brazos cruzados —gritó Mario nervioso y empezando a perder la paciencia. 

—Por muy difícil que le parezca, es así, no podemos hacer nada. Si la central ha perdido el rastro de la niña, quién la haya secuestrado conoce nuestros localizadores y sabe desactivarlos. 

—No me puedo creer lo que estás diciendo… ¿estás insinuando que alguien de la organización de Hera sabe cómo trabajáis y puede anular vuestros localizadores? 

   —Eso parece, hace casi dos años localizamos fisuras en la información, mi pareja y yo estuvimos muy cerca de demostrar que había un topo…pero no conseguimos pruebas para detenerlo. Pero todo apuntaba a… —respondió Heros casi con culpabilidad. 

—¿A dónde apuntaba Heros? —preguntó desesperado Mario. 

—A Athenea Mario…no lo puedo asegurar, pero creemos que ella nunca dejó de trabajar con Essus. 

—¿Creéis que mi propia mujer desactivaría a su propia hija para traicionaros? 

—Quizás no para traicionarnos…pero sí para hacernos creer que se ve obligada a volver con Essus, cuándo a lo mejor…simplemente quiere hacerlo de forma voluntaria…no sé si me explico. Por eso creo que Hera dice que la devolverán sin ningún problema. Creemos que solo es una estrategia.  

—¿De mi mujer? 



—Sí. Mario, no puedo asegurar nada de lo que le estoy diciendo, pero es posible que tenga que empezar a pensar en la posibilidad de formar parte de HBB, está muy expuesto, no podemos protegerle si no tiene Herramientas. Si se une a nosotros podremos proporcionarle herramientas que le ayuden a sobrellevar todo esto. Como ve, es mucho más complejo de lo que podía imaginar. 

 Mario nunca había formado parte de nada que no fuera un vehículo para sus propios fines. Él no era de los que cumplían órdenes. Se buscaba la vida para hacer lo que creía correcto y no dependía de ningún grupo ya fuera ideológico o de otra índole. Pero por otro lado, quizás no era tan mala idea ganarse su confianza y compartir esas Herramientas o habilidades. A lo mejor podría utilizarlas más adelante a su favor, o incluso contra ellos si la cosa se ponía fea. Mario no sabía cuántas oportunidades de esta magnitud podría tener para llegar al fondo de todo eso. Pero no desperdiciaría una invitación gratuita. Al menos intentaría ver las cosas desde dentro y comprender un poco mejor en qué consistía todo aquello.  

—¿Qué me dice Mario? ¿Quiere ser algo más que un colaborador? ¿Quiere ser miembro? 

—Después de todo lo que me has dicho, veo muy difícil poder proteger a mi hija sin toda la tecnología y capacidad de estrategia que tienen vuestras organizaciones, ya sea la de Hera, la de ese tal Essus o la del científico si es que existe. Supongo que lo más inteligente será integrarme en una de ellas para defenderme en igualdad de condiciones —respondió serio y pensativo, y prosiguió después de una pausa—, Heros contéstame a una pregunta ¿Los miembros pueden reclutar? 

 Heros dudó si responder o no a la pregunta. Que un recién iniciado pudiese crear sus propios grupos era arriesgado, implicaría compartir ciertos conocimientos con personas de las que no tenían ninguna información ni afinidad. Pero necesitaba que Mario se implicase más, se sintiese parte de todo aquello. Muy a su pesar tomó la decisión que creía correcta, pero con reservas.  

—Sí Mario, puedes reclutar tus propios equipos, pero no antes de recibir toda la formación y enseñanzas necesarias. Entiéndelo, no eres solo tú, cualquier persona a la que muestres nuestro mundo, tendrá ventaja sobre nosotros, si eso es así, y quien reclutas no es de fiar, todo y todos sufriremos las consecuencias. Requiere mucha responsabilidad.  

—Lo entiendo —respondió Mario haciendo suyas las palabras de Heros—, he liderado una formación política durante más de cinco años, creo que puedo sopesar las consecuencias de una mala decisión.  

—Yo también, por eso creo que debe estar con nosotros, y por eso le cuento todo esto. Pero no por ello los riesgos dejan de existir. Cuanto más crezcamos y más internacional sea la organización, más difícil será tener control sobre la misma, si usted es de fiar, demuéstrelo.  

 Las campanas del reloj de salón de Mario sonaron con fuerza. Heros se sobresaltó y miró su reloj, marcaban más de las seis, no podía seguir allí por más tiempo, tenía que coger a Saul.  

—Mario, creo que haces lo correcto…pero ahora tengo que ir a buscar a mi hijo a la guardería. Espero haberle ayudado y tome la decisión que le parezca más responsable. Le deseo suerte. 

 Heros se despidió con un fuerte apretón de manos y se marchó.  



—Por cierto si decides formar parte tendrás que ir a la central de HBB aquí en Madrid acompañado de algún miembro. Avísame cuándo hayas tomado una decisión. Seguro que la niña aparece pronto, suerte —terminó sonriendo y apoyándole una mano en el hombro. 

 Heros se fue y Mario se sentó en el sofá intentando respirar hondo para relajarse. No tenía muchas más opciones para luchar en aquella guerra invisible en igualdad de condiciones. Se quedó varias horas pensando y paseando del salón a su despacho. Después de todo lo que había descubierto ahora ya entendía muchas cosas que antes se le escapaban. La mejor opción era entrar en la organización, ¿Pero a qué precio? ¿Qué le pedirían a cambio de su labor? Eran dudas que todavía lo obligaban a mantener una precaución y una distancia de seguridad respeto a todo aquello. Pero por encima de todo estaba su hija, los menores eran ajenos a todo aquello, pero a la vez eran la principal moneda de cambio para cualquier chantaje. No podría protegerla sin Herramientas y si encima le sumaba a todo aquello que la madre de la pequeña estaba a caballo de las principales organizaciones en tierra de nadie, la situación era más preocupante todavía.  

 Sin darse a penas cuenta ya pasaban de las ocho y todavía no tenía noticias de la pequeña. Su desesperación rozaba la ira y la tristeza.  

 Un sonido lo sobresaltó, era su teléfono.  



—Señor, necesito que salga de su domicilio —dijo uno de los escoltas que vigilaban la entrada del edificio en el que vivía. 

 Mario se sorprendió por la petición pero hizo lo que le pidió el escolta. Cuando llegó a la entrada principal, el escolta estaba jugando con la pequeña intentando hacerla reía. A Mario casi le da un vuelco al corazón, salió a la carrera y la cogió en brazos.  

—¡Papi! Quiero comer —dijo la niña. 



—¿Dónde estuviste Deva? —preguntó Mario con las lágrimas en los ojos de alegría.  

—Fui de excursión con una chica —contestó la pequeña. 



—¿Con una chica? ¿Quién era esa chica princesas? —preguntó preocupado. 

—No sé, era maga, me hizo muchos trucos de magia, estuvimos jugando a brujas y magos. 

 Mario no sabía cómo reaccionar, sabía que su niña había sido retenida en contra de su voluntad pero la niña era ajena a ello. Para la pequeña solo había sido una excursión, estaba acostumbrada a cambiar de niñera a cada rato o de institutrices, la niña no pudo diferenciar si esa chica era una más de las chicas que la cuidaban o una desconocida. Lleno de tristeza por la educación que había recibido la niña hasta la fecha le hizo reflexionar. No podía seguir dejando que la niña pasase de manos en manos, la culpabilidad lo carcomía. La pequeña jamás se hubiera ido con una desconocida si esta hubiera aprendido a diferenciar a las personas entre allegados y extraños.  

 Mario se la llevó a la vivienda y le preparó algo de comer mientras escuchaba con atención todos los detalles de la historia de la niña. Ahora lo tenía más claro que nunca, viéndola a los ojos y llenos de alegría por haberla encontrado, sabía que tenía que formar parte de la organización. Fueran cuales fueran las consecuencias.  




 Capítulo XV 


Primera semana de Enero 2075 



Ronda del campus Mórrigan Ugarte


E l trimestre había pasado relativamente tranquilo para  



 Mórrigan aunque con notable frustración. Presentó su proyecto a la nueva profesora que le habían asignado, pero esta lo rechazó casi de inmediato. No era un proyecto “viable” según sus palabras. Sin proyecto y sin Mike que se tuvo que volver a Madrid no podía avanzar en su investigación particular.  

 Mientras tanto, ella continuó descifrando el dispositivo. Casi no podía averiguar nada, pero cada dato que sacaba se lo guardaba en un archivo especial para que no fuese rastreado. Durante varios días fue a visitar a su abuela, pero las opciones eran cada vez más inviables. Sus electrogramas parecían ir desapareciendo a medida que pasaba el tiempo salvo algún pico inexplicable que de vez en cuando aparecía en los aparatos. De camino a su campus Mórrigan iba cabizbaja y una voz la cogió por sorpresa.  

—¡Mórrigan! —escuchó ella a su espalda.  



 Cuando se volteó no era capaz de reconocerlo.  



—¿Profesor? ¿Qué le ha pasado? 



—Tranquila no te preocupes —respondió casi susurrando.  



 Hermes parecía descuidado, con pelo largo y barba pelirroja, además de nervioso, no parecía el mismo. 

—Mórrigan, tengo buenas noticias. Me ha costado mucho pero creo que te puedo ayudar. Un amigo de la facultad forma parte de una empresa privada de investigación, le he contado tu caso y ha accedido a ayudarte sin costes.  

—¿Qué? Pero yo no quiero ser una cobaya.  



—¿Cobaya? Quieres investigar esos sueños y si se pueden traducir a datos ¿o no? 

—Sí, pero no quiero que me tengan en una habitación como si fuera un experimento. ¿Cómo pudiste contarle esto a nadie? —gritaba Mórrigan que se sentía traicionada. 

—No era mi intención, tampoco le di más datos, no saben que eres tú. —Menos mal. Por lo menos no tendré que estar escapando.  



—¡Me ha costado mucho Mórrigan! Piensa en lo mucho que se avanzaría en material de genética.  

—Sí, lo sé, pero no quiero que se me use como mercancía privada. ¡No soy un bulto! 

—Para conseguir algunas cosas hay que sacrificar otrascontestaba Hermes enfadado.  

—Sí, pero esa no es la manera. No a cualquier precio.  



 Hermes Sebastián hizo una mueca de disgusto. Casi enfadado por lo mucho que le había costado encontrar un laboratorio especializado en ese tipo de neurología genética, y ella lo rechazaba.  

 Se fue sin despedirse. Mórrigan se sintió violentada. No sabía que podía salir de todo esto, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Sin saber cómo se encontraba en una habitación oscura, con humedad y mal olor. Se puso nerviosa, empezó a gritar, a pedir ayuda, nadie respondía.  

—¡Socorro! ¿Hay alguien ahí? ¿Dónde estoy? ¿Qué es esto?desesperada empezaba a llorar.  

 Mientras los ojos se adaptaban a la poca luz del cuarto seguía gritando. Hasta que algunas siluetas se fueron disipando, un lavabo, una mesa, una silla, un cuadro o algo similar… 

 Empezó a tranquilizarse, hizo el esfuerzo de respirar hondo y encontrarle un sentido a todo aquello. Buscó en la mesa, en la silla, algún objeto o algo que pudiera ayudarla a salir de allí. Solo consiguió encontrar una antigua libreta de más de cincuenta años con anillas y papel.  

 La cogió, fue golpeando las paredes, hasta que encontró un sonido parecido al cristal, volvió a golpear con más fuerza, usó la libreta de guante para no cortarse y en pocos golpes el cristal rompió.  

 Una luz más intensa cómo de anochecer entró por el pequeño hueco de ventana que consiguió partir. La luz inundó la habitación y pudo diferenciar colores blancos y verdes, cómo los de un hospital. Varios aparatos adheridos a la pared que se parecían a dispositivos médicos pero de otra época. Volvió a ver sobre la mesa, un bolígrafo de años atrás y la libreta con varios textos escritos.  

 “Hoy estoy aquí encerrada, pero poco tardarán las masas en venir a buscarme. Ellos no lo saben, pero no acabarán conmigo hoy, todos están en mi busca, varias pistas les he dejado para que no les cueste encontrarme. Hoy me liberarán, en pocas horas, podré irme ya. 



Sin embargo este es un buen sitio donde nadie va a buscar. Así que aprovechando el secuestro, dejo aquí oculto parte de mi plan. Pues así tiene que ser, y así será”.


 Al final de la libreta se podían ver baldosas dibujadas en secuencias impares con varias letras sin sentido. Mórrigan, en medio de la incertidumbre, su pasión por los códigos hizo que se sosegara un momento y se parara con la filigrana.  

 Unió las letras para darle un sentido, después de varios intentos fallidos consiguió idear una palabra sensata “Estrateegia”, ella ubicó las letras sobre las baldosas dibujadas, coincidían pero tal y como había supuesto una de las letras sobraba, o era un error o era la clave.  

 Se quedó mirando el suelo, ubicó las baldosas según las muescas que había en el dibujo, las localizó todas y dio un fuerte golpe a la baldosa discordante pero esta no se movió. Después ubicó la letra discordante al principio, golpeó esa baldosa y tampoco se produjo nada. Repitió el ejercicio en los otros dos lugares plausibles y premio, la tercera baldosa se movió.  

 Levantó dicha baldosa y encontró una bolsa plástica con un dispositivo que aparentemente parecía de almacenamiento. Lo acercó a su dispositivo integrado y para su sorpresa era casi igual al de su abuela, el mismo que estaba intentando descifrar.  

 Al acercarlo este lo detectó, lo reconoció al momento y lo descifró. Tenía un mensaje extraño. Varias fechas y lugares, como una lista, paralelamente se mostraban nombres y apellidos, comunidades autónomas…Un sinfín de información. Mórrigan intentó retener toda esa información como pudo. No sabía qué hacer, cogió el bolígrafo, empezó a escribir una y otra vez todo lo que leía.  

 Al rato escuchó voces en la distancia.  



—¡Mórrigan! ¡Mórrigan! 



—¿Qué le pasa? 



—¿Por qué no respira? 



 Poco a poco todo se fue sumiendo en oscuridad, la imagen se desvanecía, igual que las otras veces.  

—¡No, No! ¡Ahora no! —decía ella en voz alta. 



 Hasta que varios destellos fueron clareando la imagen nuevamente hasta verse rodeada en su campus por varios de sus compañeros y algunos profesores.  

 Poco a poco empezó a ser consciente de lo que pasaba. Varias siluetas se vislumbraron entre ellas la de su primo.  

—Mórrigan, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? —preguntó Lug. 



 Ella sabía lo que le había pasado pero no tenía ni idea a qué época había ido, ni tampoco quién fue su transporte esta vez, aunque desconfiaba que fuese la propia Hera… en cuestión de segundos, mareada se puso de forma inconsciente a buscar la libreta por todo el suelo, hasta que cayó en la cuenta de que esa libreta no iba a estar allí. —¡Llamar a los técnicos sanitarios! —inquirió una profesora.  

—¡Dejadme! Tengo que irme —respondió Mórrigan apartando a los compañeros.  

 Intentó incorporarse con mucha dificultad. Le dolía todo pero ella quería llegar a su ACH. Había retenido algunos datos que seguro eran los mismos que buscaba, pero debía contrastarlo, si conocía la clave, algunos nombres, algunos lugares y algunas fechas, con mucha probabilidad descifraría el resto del dispositivo.  

—¡Espera Mórrigan! Los técnicos están llegando —gritaba su primo intentando pararla. 

—No, tengo que irme —gritó ella mientras se zafaba de sus compañeros y se agitaba casi como una energúmena. 

 Finalmente se levantó, cogió su bolso y se fue hacia su ACH. Muchos de los que estaban allí presentes no entendían a la chica.  

 Con paso ligero entró en su apartamento, encendió las pantallas, escaneó el dispositivo y empezó a asociar nombres y lugares con aquellos códigos encriptados. Varios de los símbolos se repetían en las diferentes secuencias y poco a poco fue sacando alguna información de lo que aquello guardaba. Estuvo horas traduciendo varios bloques de información.  

 «2022-03-12 Hera Ugarte.




 Ayer hemos concluido el plan para la liberación de Ian sin que este sea detectado por los contactos de Essus. Los equipos ya se han posicionado. Seguiré minuciosamente los pasos para saber cómo se desarrollan. Espero que todo surja tal y como lo he visto en mis sueños.  

 Mientras hoy, tengo otra cita importante. Se supone que el doctor De la Puerta confirmará mi estado de embarazo. Pues así debe de suceder. Sin duda, el último de mis propósitos en lo que a maternidad se refiere. Pero tal y como van a resultar los hechos, tampoco podría tener muchos más. Si todo va bien dentro de un par de décadas tendré que crear la ley de control de natalidad, no sería muy moral que yo tuviese muchos más hijos si voy a prohibir al resto tener más de dos. Si todo sale bien, esa ley se extenderá al resto de los gobiernos y el equilibrio natural será posible, sin que haya que matar a nadie. Pero es difícil explicar todo esto sin que los demás también puedan ver lo que yo veo. Por ello, tengo que conseguir que Ian trabaje para mí, antes de que lo consiga Essus.  

 Las cámaras REM de Ian son necesarias para que mis colaboradores puedan ver lo mismo que yo. Ian me aseguró que los rayos Gamma de esas cámaras son capaces de potenciar los sueños y que se pueden trasladar a otros dispositivos más fáciles de portar, pero necesita recursos para investigarlos. Algunos tenemos esa capacidad de forma innata, pues nuestra genética permite potenciar el subconsciente, pero otros no, y necesitan que sean potenciados artificialmente. Yo no necesito potenciarlos, necesito controlarlos y eso dice Formoré que es todavía más complicado, porque el mundo de la ensoñación no se rige por las leyes de la física o de la biología, todavía no sabemos por qué nuestro cerebro es capaz de recibir información sin los sentidos habituales para posteriormente darle forma y vida, lo de los recuerdos le parece más fácil porque nuestra memoria así los guarda y luego el cerebro hace el resto. Pero lo de captar información mientras duermes, se sale un poco de la biología conocida, no hablamos de un sonido o una vibración que luego nuestra mente interpreta. Hablamos de tener conversaciones en tiempo real, en acceder a información del pasado, presente y futuro, lejos de tu posición o intervalo de tiempo, fuera de la física convencional. Lo más parecido que conocemos son las alusiones a los planos astrales, desde luego se parece mucho, pero no sabemos cómo funciona. 

 Los únicos avances al respeto son los que demostraron que puedes recordar aquello que oyes mientras duermes. Por eso existen muchas terapias que giran alrededor de ello. Pero una cosa es recibir información a través de los sentidos aun estando dormido, y otra muy distinta es recibir todo tipo de mensajes del pasado, presente o futuro, a través de otros individuos que rara vez consigues saber ni siquiera su identidad.  

 Sin embargo hace mucho tiempo que se hacen experimentos de este tipo, para conocer mejor los sueños, ya lo hacían en la antigüedad con los famosos trances, posteriormente con ritos de carácter espiritual, más tarde las diferentes religiones los utilizaron porque creían que podrían hablar con sus dioses o acceder a algún tipo de conocimiento superior, etc. de siempre, desde que la humanidad tiene conciencia de sí misma, se han manifestado este tipo de mensajes… pero nunca se han podido explicar científicamente. Pero alguna explicación tiene que haber.  

 Ian ya se había quedado impresionado con las habilidades innatas que yo poseía y había demostrado mucha curiosidad por conocer los entresijos de mis dones y cómo estos se generaban. Pero siempre se mantuvo escéptico a la hora de controlarlo, según él, no es viable, pero yo no podía aceptarlo, ni entonces ni ahora. Tiene que haber alguna forma, y la encontraré cueste lo que cueste.  

 Si todo ocurre tal y como tiene que ocurrir, en la primera mudanza de hoy, serán atacados pero ya no tendrán nada que llevarse, lo amordazarán e intentarán secuestrarlo tal y como lo he visto en el sueño. Pero así tiene que pasar. No le he comentado nada a Ian para que no se preocupe y para que no sobreactúe. Luego los alcanzaremos en el transporte para recuperarlo, entonces ya haremos lo que sea necesario para llevarlo a un lugar seguro, lejos de los ojos espía de nuestro excompañero. Antes del anochecer, ya podré reunirme con él para hablarle cara a cara.  

 Todo es más complejo de lo que aparenta. No sé si podré seguir este ritmo mucho más tiempo. Desde que me doy sesiones de media hora todas las semanas en la cámara G vieja, noto que mi cuerpo empieza a resentirse. Ya sé que esos rayos son peligrosos, pero si es necesario para llegar al final de todo esto, valdrá la pena. En los dos últimos años que hago este ejercicio de forma regular he notado que mis sueños son mucho más claros y reales de lo que ya lo eran. Me cuesta diferenciar si estoy dentro de la cámara o en el lugar de la visión, pero gracias a ello puedo ver más detalles que me ayuden a desentrañar todo esto. Lo primero que le preguntaré a Formoré cuando llegue el momento, es si existe alguna forma de paliar las consecuencias de su uso reiterado. Luego intentaré darle todo lo que necesite para mejorar las cámaras o incluso crear nuevos dispositivos que sean más fáciles de portar y no el armatroste que tengo en mi oficina. Todo ello es necesario para seguir por el sendero que tengo marcado, cualquier mal paso, será un desastre. » 

 «2022-03-15 Hera Ugarte




 Como cada dos días, intento pasarme por la casa de mis padres para recoger a los niños y pasar un par de días con ellos.  

 Pero esta vez iba a ser mucho más duro volver a casa. Raúl me esperaba con un abogado para complicarme las cosas. No tardó mucho en buscar excusas como siempre para intentar ganar una pelea que ya tiene perdida de antemano. Cuando entré por la puerta, me esperaba con un hombre sentado en el sofá, cabizbajo, con las manos entrelazadas, claro síntoma de vergüenza o inseguridad. El abogado me recibió altivo, arrogante,…todo lo contrario a Raúl. No me hizo falta fijarme mucho para darme cuenta de la situación que se me venía encima, hice como si nada, sin darle importancia, me acerqué a Raúl, me miró y le di un beso en la mejilla, el abogado me miró con desaire y le saludé con cordialidad. Raúl no tardó mucho en intentar levantarse y excusarse pero el abogado lo interrumpió “No digas nada, podría perjudicarte” le dijo. Yo sonreí hacia el desconocido y me puse al frente, le ofrecí un café que rechazó y yo me fui a buscar bebida para mí.  

 Me senté en uno de los asientos independientes, taza en mano y con la seguridad de negociación que me caracteriza “¿Y bien? ¿Crees que sabes a lo que te enfrentas?” dije dirigiéndome a Raúl. El abogado se envalentonó y me interrumpió, empezando por presentarse y luego dar paso a leer los papeles. Raúl seguía inquieto, dando vueltas por la sala sin saber muy bien cómo empezar.  

 “Este no es el camino Raúl, tú nunca quisiste ser padre, solo lo has sido porque formaba parte de mis planes no de los tuyos”, nuevamente el abogado volvió a interrumpirme intentando que Raúl no entrara a la disputa. Pero yo seguí con mis argumentos, por supuesto sabía que tenía las cámaras de seguridad conectadas y que todo se grabaría. “¿Qué crees que dirá un juez, cuando le muestre todo lo que sé, todo lo que grabé, todo lo que dejamos firmado…?” proseguí, el abogado quería interrumpirme otra vez, pero esta vez empezaba a ponerse nervioso, estaba claro que Raúl no le había contado todo, si algo cabrea a un abogado es que el cliente al que tiene que defender le mienta, en ese momento empezó a perder los nervios “¿De qué está hablando?” preguntó enfadado refiriéndose a Raúl, “De todo lo que hemos hablado y discutido una y otra vez, registrado por las cámaras, cómo reconoce que la niña no es de él, que le daría igual lo que le pasase, y muchas otras cosas que suele decir en caliente y por supuesto, yo guardé”. El señor estaba cada vez más nervioso, yo segura de ganar la batalla, intenté guardarme algunas cosas por si acaso la cosa seguía hacia delante.  

 “Señor abogado, ¿usted está seguro de lo que va a iniciar con esta demanda? su prestigio, su fama, su caché se verán seriamente dañados. No obstante, si quiere continuar con la contienda me encontrará al frente, lo más sensato sería que Raúl pensase bien que es lo que quiere hacer y cuanto quiere perder. En mi opinión, y así se lo he manifestado en varias ocasiones lo mejor sería una separación tranquila para que pueda iniciar una nueva vida lejos de problemas judiciales y la exposición mediática en la que me voy a encontrar. Cualquier otra vía tendrá graves consecuencias. No puedo ofrecer nada más que aquello que en su día ofrecí a Raúl, libertad para estar cada uno a su vida y libertad para ver a los niños cuando quiera, sin restricciones ni horarios, pero si lo que quieren es que medie un juez, ¡adelante!, tendrá suerte si no tiene que enfrentarse a su pasado, y se lo aseguro señor abogado, es más gris de lo que aparenta” 

 El abogado no sabía cómo proseguir la disputa, Raúl quiso intervenir una vez más pero el abogado se lo impidió. “Está bien señora Ugarte, esto no quedará así, estudiaré el caso más detenidamente con mi cliente y le informaré de las medidas a tomar” dijo el abogado mientras recogía sus cosas y se iba hacia la puerta. “No digas nada que pueda utilizar en tu contra Raúl, si quieres ganar este pleito deberás mantener la compostura” continuó dirigiéndose a mi pareja.  

 A los pocos minutos el hombre se había ido. Yo muy tranquila seguí tomándome mi infusión esperando que Raúl diese algún tipo de explicación para aquella encerrona. No tardó mucho en explotar. “¿Pero quién te crees que eres para hacerle esto a mi abogado?” preguntó hecho un basilisco, “¿Por qué no puedes estar sin dejarme en ridículo ni una sola vez? ¿A caso me merezco esto?” él seguía gritando y haciendo aspavientos mientras se desahogaba, entretanto yo pensaba como encaminar esa disputa.  

 “Relájate un poco” le dije mientras intentaba bajar el tono de la conversación “no me has dado otra alternativa, te dije desde el principio que yo tenía planes más allá de ser una pareja conformista, anónima y casera, te dije que según fueran pasando los años todo se complicaría, los retos serían más difíciles y también la convivencia, si hubieses sido listo, te hubieras apartado hace tiempo en vez de estar discutiendo día sí y día también, ahora ya no tengo tiempo. Las cosas se han complicado mucho, esto no es por mí ni por ti, es por el futuro de nuestros hijos tengan tu ADN o no. No puedo seguir perdiendo el tiempo dando explicaciones a nadie, ni siquiera a ti. Créeme, te estoy haciendo un favor” después de decirle todo esto, él no sabía que decir, pero se sentía confuso y preguntaba una y otra vez el porqué de todo esto.  “¿Qué sabes que yo no sé? ¿Qué está pasando? ¿Qué te ha pasado?” preguntaba él desesperado.  

 Entre el cansancio y la presión a la que estaba sometida no soporté mucho más el peso del silencio. “Porque sé que si no lo hago, ni tus hijos ni los míos tendrán futuro, porque si no lo hago mucha gente morirá, porque si no lo hago no habrá tierra ni recursos, porque si no lo hago se iniciarán guerras autodestructivas que acabarán con lo poco que queda de la civilización democrática, porque si no lo hago muchos de los seres a los que quiero no sabrán lo que es morir en paz…” mis palabras lo dejaron completamente helado.  

 “¿Cómo sabes todo eso, por qué lo dices, que pasa?” consiguió preguntar al fin.  

 “Porque puedo ver en el tiempo, porque navego a través de él gracias a mi genética, porque puedo acceder a los recuerdos de mis antepasados y también de mis descendientes, porque puedo adelantarme a los hechos… ¿acaso no lo has visto venir?, ¿nunca te has preguntado por qué sabía el género de los niños mucho antes de cualquier prueba?, ¿nunca te has preguntado por qué tenía conocimiento sobre los movimientos empresariales, sociales,…? ¿Nunca te has preguntado por qué nunca me equivocaba…? nunca has sabido ver más allá de tus narices Raúl, y ahora ya no puedo seguir más con esta farsa, esperaba que algún día, entendieses por tu propio juicio que tenía que haber algo más, pero nunca has llegado a esa conclusión. Eres Escéptico además de arrogante, te crees que no hay nada más allá de lo que ves, y contra eso no puedo luchar Raúl” MI tono iba cogiendo un tinte cada vez más melancólico y di por terminada la conversación. “has tenido casi doce años para aprender a ver las señales que te rodeaban y conocerme mejor, pero a ti nunca te he importado como persona, siempre me has visto como una mujer más del montón, jamás has querido ver más allá de lo que yo podía llegar a ser y siempre has deseado que fuera normal. Pero yo jamás he sido normal y así continuará siendo. Buena suerte Raúl. Ahora elige que camino quieres emprender, pero te lo advierto, mis hijos son parte de mis objetivos jamás dejaré que ninguna de las vías que tú elijas les afecten a ellos, eso es un hecho.” 

 Al terminar, me fui a la ducha para poder refrescarme un poco y posteriormente a la cama. Yo hacía tiempo que dormía en otra habitación para no despertarlo o molestarlo cuando llegaba a casa. Ahora ya era una costumbre y poco a poco el sentimiento de culpa se desvaneció. » 

 Cuanto más descubría más dudaba de todo. ¿Por qué su abuela se había implicado en aquellos sucesos? ¿Por qué no decir la verdad? ¿Por qué esconder aquella información que no la inculpaba? ¿Qué sentido tenía aquello? 

 Cuando terminó varios bloques llamó a Mike para contarle todo.  



—¡Mike! Tenemos que ir a Lyon, ya.  



—Pero… ¿Estás segura? —preguntaba él sorprendido.  



—Sí, necesito encontrar pruebas de todo lo que estoy averiguando. 



—¡Tendremos que informarnos de qué hay en esas ubicaciones!  



 —¡Si podremos acceder, cómo…! no será tan fácil Mórrigan.  

—Hoy dejaré todo listo.  



 Mientras hablaba, alguien golpeó la entrada de la ACH de Mórrigan.  

—Un momento —gritó ella mientras dejaba en espera a Mike.  



 Otra vez se oían duros golpes a la entrada.  



—Ya voy —volvió a gritar—, Mike, espera un momento.  



 Mórrigan fue a abrir la puerta del apartamento, al otro lado estaba Sebastián, esperando con cara de preocupación.  

—¿Qué pasó Hermes? —preguntó ella desconcertada.  



 Sin previo aviso un hombre y una mujer salieron de detrás de la puerta y se abalanzaron sobre ella. Al rato Mórrigan cayó inconsciente…  

 Mike veía con atención desde el dispositivo todo lo que ocurría al otro lado de la pantalla. Los secuestradores no se dieron cuenta de que el dispositivo estaba en vídeo llamada. Él no dudó en activar una baliza para poder rastrear la posición de Mórrigan. Mike jamás había necesitado utilizar ese tipo de chivo expiatorio, pero la ocasión lo exigía. Los desconocidos se la llevaron en un vehículo de apariencia oficial. Era un vehículo plateado de dos ruedas, para capacidad de unas seis personas, con direcciones que giraban trescientos sesenta grados y permitía al vehículo hacer cualquier tipo de maniobras.  

 Mike puso su vehículo en marcha y pidió a su ACH que siguiera al transporte oficial. Los secuestradores se dieron cuenta de que el dispositivo de la joven estaba en llamada activa, y se lo apagaron. Él perdió la visión de lo que sucedía en aquel auto pero no la esperanza de poder salvarla a tiempo. Los individuos utilizaron un tubo formada por capas y capas de plomo y fibra de carbono que dejaba completamente sin señal el dispositivo de la joven, introduciendo su antebrazo en aquel tubo. Mike vio cómo su señal se iba haciendo cada vez más débil hasta que finalmente, dejó de percibirse. Nada podía hacer ya.  

 Con gran tristeza apagó su vehículo y se limitó a lamentarse cerrando sus ojos. ¿Qué podía hacer? Ya estaba casi dormido cuando sin previo aviso alguien golpeó con fuerza su puerta y lo despertó. Mike se temía lo peor. Activó la mirilla digital y no vio a nadie, solo un sobre en el suelo que parecía abultado. Con bastante temor, abrió la puerta y lo cogió.  


“Sé que eres un buen amigo de Mórrigan, conozco su paradero. Pero antes prométeme que harás algo por mí”


 La carta digital se quedó en blanco, insinuando esperar una respuesta.  

 Mike no sabía muy bien que poner, lo único que quería era encontrar a su amiga, antes de que le pasase algo.  

 “¿Qué quieres que haga?” escribió.  




“Tendrás que protegerla siempre, por lo que te resta de vida. No te faltarán medios, no te faltará ayuda y no te faltará información, pero jamás dejarás de cuidarla pase lo que pase” 


 El mensaje era muy paternal. Parecía casi una despedida de alguien a quien le importaba mucho Mórrigan, pero no se le ocurría quién.  


“¿Cómo puedo encontrarla?” escribió en la carta digital Mike.  




“Aquí tienes la ubicación, necesitarás ayuda. No dudes en pedirla. Tenemos ojos y oídos allá donde tú quieras que los tengamos, pero al final el único que podrá actuar físicamente eres tú. 
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No olvides guardarte esta herramienta, te será útil cuando necesites algo.



Sin firma.”




 Mike no tardó en ponerse en marcha. Buscó en el mapa del ACH y le señaló una pequeña nave de viveros agrícolas, intentó acceder a los sistemas de vigilancia entre otras cosas para ver si podía ver algo, pero era imposible. Debía de ser el único sitio del planeta sin acceso a datos de ningún tipo. Tendría que improvisar.  

 Cuando llegó vio el coche oficial aparcado fuera, y dentro no parecía haber ninguna señal de vida. Dejó lejos su ACH para que no llamase la atención y la puso en modo paisaje, para que se camuflase con el entorno.  

 Se acercó poco a poco al recinto, intentando pasar desapercibido. Escuchó voces en su interior y quiso agudizar el oído para saber que decían. Al no ser capaz. Cogió su maleta de herramientas y sacó un auricular de amplificación, muy útil para cuando tenías que enterarte de lo que se decían en las clases universitarias de centenas de alumnos a distancia.  

 Cuando consiguió ajustarlo, empezó a entender.  



—…tenemos que llevarla a los laboratorios, no tardarán en localizarla —decía una voz femenina.  

—Hay que esperar a que se ponga el sol, de día hay demasiados transeúntes… —contestaba una voz conocida. 

—…eso es esperar mucho, está chipeada, no solo por el dispositivo, su familia ya se preocupó de numerarla nada más nacer… 

—Pero hacerlo a plena luz del día es muy peligroso… 



 Mientras estos discutían, Mike intentó acercarse más intentando no ser visto. Rodeó el lugar alejándose de las voces e intentó asomarse a las cristaleras de la nave para localizar a Mórrigan. A pesar de muchas vueltas no consiguió verla.  

 Luego se introdujo en la nave por una puerta vieja de las de manilla que ya no se usaban en ningún lado. Cuando accedió, se vio rodeado de herramientas de invernadero, agarró un hacha y una pistola para inyectar nutrientes. Siguió por el corredor adjunto y vio a los dos individuos que seguían discutiendo en el medio de la sala con relativa tranquilidad.  

 Al no poder pasar por allí desanduvo el corredor y probó por otro acceso, este daba a una sala pequeña que parecían antiguos despachos con cristaleras. Se agachó y continuó hasta llegar a uno de los viveros. Casi a hurtadillas atravesó toda la nave hasta llegar a unas alcobas también cochambrosas de madera y otros materiales antiguos. De repente escuchó pasos, se escondió y vio a al profesor Hermes salir de una habitación, pasó la llave y se acercó a los dos individuos. Mike aprovechó para acercarse a la puerta mientras estos seguían hablando.  

—…todavía está dormida… —decía Hermes.  



—No tardará mucho en despertarse, asegúrate de tener a mano otra dosis no podemos permitirnos que se ponga a gritar o algo parecido —dijo el otro hombre.  

—Yo me ocupo —contestó la mujer.  



—Igual, no hace falta… es una chica muy fuerte —defendía Hermes. 



—No nos podemos arriesgar —contestaba el que parecía cabecilla.  



 Mientras Mike intentó forzar la puerta sin hacer ruido. Pero esta no se abría. No tenía más opciones que ceder. Mientras reculaba, se acordó de la misiva.  

—Voy a pedir ayuda —pensó para sí.  



 Escribió en la carta y ejecutó un plan b.  



 “por favor, no puedo acceder a la habitación dónde la retienen sin hacer ruido. Necesito una distracción en el exterior para despistarlos. 



Mike.”




 Él esperó a que el mensaje hiciese efecto y este no tardó mucho en hacerse efectivo. Algo parecido a una explosión sonó en el exterior. Casi al instante los individuos salieron corriendo arma en mano para saber que sucedía. Mike aprovechó la distracción para pegarle fuertes golpes a la puerta con el hacha y abrirla.  

 No hicieron falta más de tres golpes por la madera vieja y curtida que esta tenía. Al entrar la vio dormida sobre un camastro viejo. La cogió en peso, tiró el hacha y se guardó la pistola inyectable en la bolsa de herramientas. Casi corriendo se fue por dónde vino.  

 Los individuos no tardaron en darse cuenta de lo que había sucedido. Estos entraron a la carrera hacia la habitación de Mórrigan y vieron la puerta destrozada. Cuando entraron no encontraron a la chica. Mike, aprovechó para cruzar la sala a toda velocidad y esconderse detrás de unos tubos viejos y otros materiales de construcción abandonados. Al poco salieron los individuos del local nerviosos y buscando por todos lados.  

—No puede estar lejos. Esto no lo pudo hacer ella sola, estaba dormida —gritaba Hermes.  

—…¡buscad! Sebastián ve detrás de la nave.  







 —¡Elva! Ve al aparcamiento.  



 Mike se quedó con lo que gritaban. Sebastián sabía quién era, pero Elva… no tenía ni idea. Tan pronto estuvo la retaguardia despejada, aprovechó para llevar en peso a Mórrigan a su ACH. Cuando llegó, se dio de frente con Sebastián. Tardó en reaccionar pero le dio tiempo a coger el inyector que tenía en el bolso y disparar como si de un arma se tratase.  

 La reacción de Hermes fue de sorpresa, la última persona que se esperaba ver allí era al chico de intercambio. Se quedó casi petrificado. Gracias a eso Mike no tuvo difícil acercarse lo suficiente como para inyectarle fertilizante en el brazo después de soltar a Mórrigan con cuidado. Sebastián se desmayó casi de inmediato. Los químicos que esas pistolas llevaban provocaban una intoxicación severa en una persona normal.  

—Por suerte no puede alertar a los otros —dijo en voz alta. 



 Mike subió a su ACH, esperó a que los otros individuos arrancaran el coche oficial para salir en busca de lo que ellos creían un “robo exprés” y cuando por fin los perdió de vista, siguió por el camino contrario para volver a su Santiago natal. Después de casi una hora de ruta. Mórrigan empezó a despabilar. Poco a poco se fue incorporando y al final se acercó a la cabina de Mike para preguntarle desconcertada qué había pasado. 

—…¡hola bella durmiente! —bromeó Mike.  



—¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? —respondió ella aturdida. 



—Estamos a escasos diez minutos de Santiago, pero solo vamos allí a que cojas tus cosas y emprendemos para Francia, no voy a volver a permitir que te lleven a ningún otro lado.  

—¿Quién? 



—¿No recuerdas quién llamó a tu puerta mientras hablabas conmigo? 

—No, lo veo un poco borroso, no sé qué droga me dieron.  



—Pues fue tu profesor… Hermes Sebastián, una tal Elva y otro que no pude identificar.  

—¿Hermes? Será traidor, ya sé a dónde me quería llevar, quieren estudiar mis sueños y todo eso para hacer algo en un laboratorio, no sé el qué.  

—Pues de ahora en adelante mide más tus palabras y a quién le cuentas esas cosas. Esa gente era peligrosa, tenía armas de las de verdad, no podían ser cosa buena. —Le bronqueó Mike. 

—Jamás pensé que alguien como un profesor podría ser tan rastrero.  



—Pues pensaste mal —replicó Mike casi enfadado. 



—¡Lo siento! —respondió ella con pena. 



—No pasa nada, pero me gustaría que lo de las aventuras no fuesen más que eso, aventuras —contestó él un poco alterado.  

—Ya, esto es muy complicado. No debería haberte envuelto en ello. 



—Eso es lo de menos, contigo iría al fin del mundo.  



 Mórrigan se sintió alagada, pero a la vez culpable. Había recibido avisos por todos lados de lo peligroso que era contar estas cosas a cualquiera, pero ella no había hecho caso.  

—¿Y cómo me encontraste? 



—Es complicado… no lo tengo muy claro.  



—No te entiendo —respondió ella extrañada.  



—Me llegó una misiva digital anónima, nos estaban vigilando, pero no sé quién, en la carta me explicaba tu ubicación y algunas cosas más… 

—¿Qué cosas? 



—Nada olvídalo. El tema es que ya estás a salvo y no voy a dejar que te pase nada.  

—Gracias Mike…  



 Un silencio se hizo entre los chicos. Una sonrisa cómplice dibujó los dos rostros.  

—Ya estamos cerca, baja a coger tus cosas y nos marchamosapuró Mike. 

 Al acercarse varios coches rodeaban el ACH de Mórrigan no sabían que pasaba, pero no les daba buena espina.  

—¿Qué hago Mike? 



—Espera —contestó él.  



 Se mantuvo alejado de la multitud y cogió la misiva digital.  




“Hola soy Mike




 ¿Por qué todo el mundo rodea el ACH de Mórrigan qué sucede?” 




“Hola Mike, intenta evitar los nombres propios, tu misiva tiene el código SAX1015. 



Alguno de los vecinos de Mórrigan vieron cómo se la llevaron y dieron la alarma, los técnicos de seguridad investigan su desaparición” 

 Mike tardó en procesar la información. Mientras Mórrigan no quitaba ojo a la pantalla.  

 ¿Y esos quiénes son? —preguntaba ella. 



—No lo sé, pero me ayudaron a encontrarte y a distraer a aquellos indeseables para sacarte de allí.  

—¿Y si es una trampa? 



—No lo sé, mientras me ayuden a mí me vale. Mórrigan torció la cara desconfiada.  




“¿Entonces podemos entrar en el ACH de Mórrigan?” continuaba Mike preguntando en la misiva.  


“No, es muy peligroso. Ella se ha puesto en evidencia y todos querrán ir a por ella. Aunque los cuerpos de seguridad no tengan que ver con los malos, no están capacitados para protegerla. Iros de ahí y salir del país”


 Mike se quedó viendo con tristeza a su amiga.  



—Dicen que no puedes bajar, que estás muy expuesta, que mientras los cuerpos de seguridad te busquen tú deberías alejarte del país….vamos que has sido muy imprudente y ahora te toca esconderte.  

 Mórrigan, se derrumbó por la culpa.  



—Entonces, ¿No podré volver a ver a mi familia? 



—No han dicho eso, pero de momento, te tengo que esconder.  



—¿Y a dónde vamos? 



—¿No tenías ahí en el dispositivo parte de las coordenadas de los pisos francos de tu abuela?  

—Eso de los pisos francos me lo inventé yo, no sé si son eso, pero al menos en los diarios los describe como si lo fueran.  

—Pues allí nos esconderemos.  



—¿Cómo pasaremos la frontera? Nos tenemos que identificar.  



—Yo me tengo que identificar, tú no tienes por qué, escóndete en el falso fondo del ACH.  

—¿Y si pasa algo? Nadie sabrá que estoy allí.  



—Tranquila, estos —contestó Mike señalando la misiva—, sí que saben dónde estás en todo momento. Si te tiene que pasar algo no será por no encontrarte. De eso puedes estar segura. Ambos se pusieron en camino y aprovecharon para trabajar en los códigos por turnos para terminar de descifrar lo que estaba bloqueado.  

 Pararon cada tres horas. Aquellos vehículos estaban programadas para no andar más de tres horas sin descansos de al menos cuarenta minutos entre tramo y tramo. A pesar de ser automáticas, la vigilancia humana era indispensable y los ingenieros habían adaptado sus máquinas a las horas de descanso de una persona para evitar complicaciones.  

 Al día siguiente, pasaron la frontera. En el paso no había ningún tipo de control fuera de lo normal, unas cámaras de reconocimiento facial escaneaban a todo aquel que cruzaba el paso y lo archivaba. Si el sistema reconocía a alguien perseguido por la seguridad del estado, a alguien desaparecido u otro tipo de perfil, mandaba una alarma a las centrales. Pero esos sistemas colocados a mediados de siglo, también habían mejorado en los últimos años, ahora también tenían cámaras térmicas que decía si en un vehículo además del propietario también ocultaba otros seres. En ese caso también enviaba un aviso a la central, pero de otra índole, para investigación y vigilancia.  

 Al poco de pasar la frontera, hicieron un alto en Villeneuvesur-Lot, una de las coordenadas que le aparecían en el dispositivo de su abuela. Al llegar, vieron una casa de ancianos, una residencia de mayores que llevaba por título “La ancienne Hbb”, hacía referencia explícita a una de las muchas empresas que había vendido Hera. Llamaron a la puerta y una señora mayor les hizo pasar. Mórrigan sin mucha timidez quiso ser clara con su interlocutora, en un francés más que fluido empezó a interrogarla.  

—¿Es usted gerente del lugar? —preguntó sin vacilación. 



—Sí, joven —respondió la señora en un francés de la antigua Bretaña. 



—¿Conoció usted a la fundadora de este centro Hera Ugarte? 



—No, pero me hablaron muy bien de ella, hace casi treinta años que rijo este lugar y siempre he tenido curiosidad por esa mujer. Ella hizo muchas cosas por aquí y gracias a ella, cambió la economía de la zona. 

—¿Sabes si ella venía por aquí, o tenía cosas aquí guardadas? 

—No. Reformamos esto cada diez años y nunca hemos localizado nada que tenga que ver con ella.  

 Mike se mantenía al margen esperando alguna señal de Mórrigan para saber que debía hacer. La señora un poco extraña por la visita, decidió cambiar de tema.  

—¿Vais a querer algo más? Tengo algunas cosas que hacer.  

 Mórrigan no sabía cómo hacer para salir de aquel sitio con la información que buscaba.  

—Sí, necesitamos un sitio dónde descansar una hora antes de continuar con el viaje. Queremos llegar a la vieja Alsacia.  

 De acuerdo. Podéis descansar aquí mientras vuestro vehículo vuelve a reiniciarse. Pero no contestaré más preguntas sobre Hera. No sé quiénes sois ni qué queréis. —Respondió la anciana desconfiada y molesta. 

 El silencio se hizo. No debían decir la verdad, pues sabían que los estaban buscando por todos lados, pero Mórrigan no sabía mentir. 

—Soy su nieta. Solo busco lo que ella quiso que yo encontrase.  

 La cara de la señora se tornó más amable, algo sabía y parecía que llevaba toda la vida esperándola.  

—¿Eres la pequeña Ugarte? 



 Mórrigan se echó a reír un poco nerviosa.  



—No tan pequeña señora.  



—Soy Mariè Decroix. Hace mucho tiempo alguien me dijo que vendrías.  

—¿Mi abuela? 



—No exactamente, pero cómo si lo fuera —se levantó para coger unas llaves y le hizo un gesto para que la siguiera—. ¡Ven! 

 Mike se quedó observando un poco sorprendido. El cambio de guion le resultó incómodo. 

—Tú también —dijo la señora señalándolo a él.  



 Ambos la siguieron escalera abajo. Tras una puerta vieja de madera que abrió con la llave, se encendió una luz automáticamente. La sala era típica de residencia, con un comedor amplio que podía acoger a más de cuarenta personas. Al final de la sala, una estantería vieja parecía colocada allí a propósito.  

 La señora se acercó, posó su mano sobre una pantalla y la estantería sobresalió unos centímetros. Mórrigan y Mike no sabían cómo reaccionar, no habían visto algo así en toda su vida excepto en las películas. Unos segundos después la señora se marchó detrás de la estantería, ellos la siguieron y se adentraron en una sala con decenas de vitrinas. Todas ellas llenas de libros y antiguas libretas.  

 Cada vitrina tenía su lector, para acceder al contenido de los libros.  

—¿Esto es de ella? —preguntó Mike asombrado.  



—Sí, las llamamos islas. Nos recuerdan el camino que tenemos que seguir para que no cometamos los mismos errores que en el pasado. Tu abuela —dijo mientras veía a Mórrigan con admiración—, nos dejó algo más que negocios, nos dejó un legado de un valor incalculable, la verdad sobre el pasado, el presente y el futuro que nos aguarda, es nuestro deber mantenerlo escondido para que no caiga en malas manos. Saber más de lo que estás destinado a saber te puede dar muchas ventajas de cara al futuro. Aquí puedes leer cientos de manuscritos de su puño y letra llenos de consejos y buenas prácticas que no podemos ni debemos olvidar. Mórrigan estaba impresionada. No tenía palabras. Inconscientemente se acercó con su dispositivo integrado a los lectores para descargárselos. Pero en ese momento la señora Decroix se lo prohibió.  

—¿Qué vas a hacer? —inquirió Mariè 



—Voy a leerlos, podría tener información relevante para desmentir todo lo que se está diciendo sobre mi abuela.  

 Mariè un poco apenada le contestó.  



—No puedes, no así. Tu abuela no lo querría. Para poder desmentir todo eso primero debes dejar en evidencia a los mentirosos, y no será por mostrar al mundo entero los escritos de Hera, solo les serviría para tener más munición y escoger solo aquello que les interesa. Tendrás que ser más lista. Cualquier cosa que hagas si no tienes los cabos bien atados será desmontada sin miramientos y ya no te quedarán más pruebas.  

—¿Pero cómo puedo probar que todo es mentira sin pruebas? 



—Seguro que encontrarás las pruebas que necesitas, pero no así. —¿Puedo leerlos al menos? —preguntó un poco desilusionada.  



—Sí, pero no dejamos que lo hagan con los dispositivos integrados, estos comparten demasiada información con instituciones que no siempre son amigas, puedes hacerlo al estilo tradicional, cogiendo la pieza y pasando las hojas, o con estos dispositivos no vinculados a ninguna red institucional.  

—De acuerdo.  



 Mórrigan cogió el aparato que le dio la señora Decroix y se puso a escanear los ejemplares, sentada en el suelo. Empezó a leerlos con mucha atención, escribiendo en su bloc electrónico los datos más relevantes. Mientras Mike se limitaba a observarla con atención y admiración. La señora se fue y los dejó solos, cerrando el habitáculo tras de sí. Cuando la puerta electrónica dio el último golpe sellándose al vacío, los dos se sobresaltaron y Mórrigan dejó de leer.  

—Mórrigan, estamos encerrados.  



—Eso parece. Llamémosla para que nos lo explique, igual fue sin querer.  

—No me lo pareció Mórrigan.  



 Ambos se pusieron a llamarla.  



 ¡Señora Decroix, señora Decroix! 



 Nadie contestaba.  



 Ambos se pusieron en pie y empezaron a buscar por todas las paredes algún resorte o aparato que abriese la puerta. No encontraron nada. Después de varios minutos desesperados por no saber cómo salir de allí. Una voz se escuchó por unos altavoces e hilos de sonido. —¿Agentes, que les trae por aquí? 

 Ambos se quedaron oyendo la conversación que se filtraba por los cables. 

—Buscamos a una chica, llamada Mórrigan Ugarte, natural de Santiago, España.  

—No conozco a ninguna chica con ese nombre agente.  



—Las autoridades de España nos informaron que el último sitio dónde su dispositivo dio señal fue en esta ubicación.  

—Pues no lo entiendo señores, quizás fue un error. Pasen y busquen, no encontrarán nada por aquí. Si la veo me pongo en contacto con ustedes ¿Les parece bien? 

 Los chicos no sabían si era bueno o malo.  



—¿Qué hacemos? ¿Intentamos gritar para que nos oigan los agentes o estamos callados? —preguntaba Mike preocupado y confuso.  

—Creo que ella es una amiga, pero habrá que asegurarse, tan pronto nos abra la puerta vamos a por ella.  

—Confío en ti. Tú eres la de los dones y la intuición.  



 La conversa en el exterior seguía.  



—Pasen, pasen… ¿quieren tomar algo mientras? 



—No gracias, estamos de servicio… —contestaban los agentes.  



 Un silencio se hizo en toda la residencia. Mike y Mórrigan no sabían qué hacer. Mórrigan aprovechó para contrastar algunos datos.  

 Se acercó a una de las vitrinas y leyó la portada “2024 Hera Ugarte” «2022-04-10 Hera Ugarte




 Hoy me he despertado apenada, con malas noticias. Nada de lo que haga hoy me va a salir bien si no me adelanto a los hechos. 

 También he sabido que Essus se está moviendo, lleva casi dos años intentando coaccionar a los diferentes gobiernos. No puedo permitirlo, ese hombre quiere acabar con todo rastro de evolución de la especie humana. Tengo que moverme más deprisa. Me lleva mucha ventaja. En dos años ya tendré preparadas todas las delegaciones autonómicas. Necesito reclutar gente, y lo tengo que hacer ya.  

 Habrá muchos daños colaterales, nadie saldrá indemne de esta batalla. Pero es ahora o nunca. El ser humano está agotando cada recurso y átomo de este planeta. Todo se está infectando, contaminando y pudriendo. Por desgracia, los gobiernos están muy lejos de tomar medidas para ello, los gobiernos siguen en sus barricadas, cerrados de miras sin ser capaces de ponerse de acuerdo para parar esta deplorable deriva y encima la población no deja de crecer exponencialmente. En menos de cien años tendremos que decidir si vivimos cómo animales en una jungla sin ley o morir para evitar dicho sufrimiento. Esto es insostenible.  

 Si mi don no me falla, todavía se puede arreglar. Pero no puedo esperar a que lo hagan otros. Tendré que hacerlo yo. Qué difícil es intentar formar un puzle cuando te faltan la mayoría de las piezas. Las decisiones que tomas en cada minuto, a cada hora o a cada día… son un sinfín de finales posibles, cada vez que cambio algo, todos los desenlaces más probables cambian por completo y hay que empezar de cero una y otra vez. Es agotador.  

 Por suerte, también veo esperanza, también veo compasión, también veo trabajo en equipo entre otras muchas cosas. He podido ver a mis hijos ya mayores, con sus defectos y sus virtudes, pero al menos, tal y como se están sucediendo ahora los hechos, ya no se encuentran inmersos en ninguna guerra de supervivencia cómo sí los veía poco tiempo atrás. Estoy haciendo lo correcto pero todavía no sé cómo llegar al desenlace que quiero, todavía es muy volátil, ese futuro que quiero puede cambiar a peor en cualquier momento, si me equivoco tan solo en uno de los pasos intermedios, el desenlace puede ser fatal.  

 ¿Qué haría cualquier otro ser humano, si tuviese en su poder un arma tan avanzada capaz de mostrarte los millones y millones de futuros posibles, y solo uno le gustase? ¿Qué haría ese mismo ser humano si sabe lo que quiere, pero no sabe cómo, ni qué hacer para llegar a él? ¿Cuánta inseguridad sentiría, sabiendo que si se equivoca en tan solo un paso a ciegas ese futuro que desea dejará de ser posibles y solo le quedarían todos aquellos que no quiere? 

 Me encantaría poder compartir esto con los gobernadores, con los líderes, con todos aquellos que tienen en su poder el orden mundial y la convivencia de toda la especie humana, me encantaría  poder darles ese conocimiento de todos los futuros posibles y que puedan hacer lo correcto, tomar las decisiones correctas para llegar a ese futuro en el que todos salimos ganando. ¿Pero lo harían? ¿Serían los líderes que quieren ser y elegirían lo correcto? Creo que no. Lo están demostrando a diario. Tienen pistas continuamente sobre lo que está bien y está mal, previsiones, informes…miles de personas del mundo de la ciencia y de la economía a su disposición, que les dicen una y otra vez que este no es el camino correcto. ¿Y les hacen caso? ¿Escuchan a aquellos que les están advirtiendo? No, no lo hacen.  

 Entonces ¿Tiene sentido que yo les ceda mi secreto para hacer el bien? No, no lo tiene, porque no lo harán.  Rara vez les pesa más el sentido común que su propio interés. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué debo hacer? ¿Continuar?  

 También he recibido una buena noticia. La gestación de esta tercera niña está consolidada y solo falta esperar. Durante una temporada tendré que dejar las expediciones de riesgo. También he estudiado cómo adaptar mi vida personal a la laboral. Con otro crío en camino y con la batalla que estoy disputando con Essus desde la clandestinidad no tengo más opciones que buscar otro domicilio, en Santiago, abandonaré mi tierra natal, por el bien de estas criaturas, estaré más cerca de la central y conseguiré un domicilio que garantice la seguridad de los míos. Esto cada vez se complica más y lo último que quiero es que mis hijos paguen por mis errores. También tendré que contratar a alguien que se ocupe de las tareas domésticas y a otra persona que se encargue de instruir a los niños cuando yo no estoy, para que no tengan que estar con mis padres día sí y día también. Esto va a ser un gran cambio para todos. Espero que los niños no sufran negativamente.  

 La casa no puede ser una casa normal y corriente, tendré que diseñarla conforme a las necesidades que me van a surgir en los próximos años. Si todo lo que veo en mis ensoñaciones no se equivocan, tendré que crear incluso alguna vía de escape por si se complican las cosas, un refugio por lo que pueda pasar. Cualquier cosa se quedará corta teniendo en cuenta la batalla que tengo que librar.» 






 Capítulo XVI 


Segunda semana de enero 2030  Central HBB Madrid.










E l ejecutivo se reunía como casi todas las semanas al principio de la misma para poder concretar los últimos detalles de las reformas y leyes a aplicar. Los debates en el parlamento se habían relajado un poco después de las buenas noticias del cierre del año anterior.  

 Algunos de los grupos parlamentarios por orden de Clavel habían invitado a sus diputados a presentar las leyes que tenían en el programa de Hera, asignados a todos los grupos para que todos pudiesen utilizar esa información positiva para sus respectivas campañas. Sdp, a pesar de sus reticencias aceptó el reto, con la condición de que pudiesen modificar o retocar dichas leyes antes de presentarlas. Les siguieron algunos grupos parlamentarios con suficiente poder como para formar parte del ejecutivo. Sin embargo Bdp y nacionalistas no quisieron tomar parte. Algo que ya se esperaban, pero a Miranda no le sentó nada bien.  

 Todavía tenían algunos problemas que resolver respeto a los atentados y el crucial problema de salud a nivel estatal que se les avecinaba, si no cambiaban las cosas. Entretanto, la población exigía cada vez más resultados visibles. Varios grupos organizados habían decidido complicarles las cosas. Algunos tramos de la población eran sumamente frágiles a la hora de garantizarles un bienestar, los que vivían en barriadas o persona que ya no podían contribuir a la productividad, ya fuese por limitaciones físicas o Psíquicas.  

 Los consejos de ministros eran cada vez más comprensibles entre los diferentes miembros pero también más tensos. Las decisiones a tomar requerían cada vez más responsabilidad y detalle a la hora de evitar malos entendidos. Hera habilitó el programa para las grandes reformas, después de un año entero aprobando leyes que eran de poca envergadura pero muy potentes en su conjunto. Varios de los miembros del ejecutivo tuvieron la necesidad de bajarse del barco. A diferencia de las leyes con mayorías simples, las reformas constitucionales eran difíciles de ratificar si no salían bien por culpa de que necesitaban un sesenta por ciento del apoyo para modificarse. Eso dejaba a los diferentes ministros en una tesitura complicada. Si la reforma salía bien, a corto plazo eran premios para todos, pero si las reformas salían mal, tendrían poco tiempo para ratificar a corto plazo, pero a largo plazo sería imprevisible, porque los partidos cambiaban, los gobiernos cambiaban y las discrepancias eran cada vez mayores por culpa de una mayor fragmentación. Era muy arriesgado. Hera a pesar de todo, se mostraba inamovible, como siempre ella sabía algo que los demás no sabían.  

—Gracias por el esfuerzo señorías, habéis hecho un gran trabajo. Ahora tenemos que empezar con la segunda fase. Como ya os he adelantado, tenemos que generar un nuevo código institucional que tendrá repercusiones de gran calado. Intentaré hacerlo de forma progresiva, como todo lo demás para que se pueda ir asimilando poco a poco. 

—¿De verdad crees que todo el mundo va a aceptarlo sin más Hera? —dijo Vela con desdén. 

—Vela, si vas a ayudar, estaremos encantados de oír tus propuestas, pero si no es así, escucha antes —contestó Ugarte llena de paciencia—, ya sé que esto no te gusta, pero no tenemos más remedio, muchas familias dependen de nosotros. 

—¿Y por qué dependen de nosotros? Ayudaría mucho que compartieses esa información con nosotros Presidenta —reprochó Miranda sin darle una tregua. 

—¡Ya está bien! —gritó Mario—, me estoy empezando a cansar de discutir siempre lo mismo. ¿Quieres hacer el favor de ceñirte al programa Vela? No podemos seguir perdiendo el tiempo en estas cosas. 

—¿A qué se debe tanta comprensión ahora Clavel? ¿De repente todo te parece estupendo? ¿Qué sabes tú que los demás no sabemos?continuó Vela intentando mermar la reunión. 

—¡Ya está bien por hoy! —gritó Ugarte—, vamos a hacer un receso. Todos resoplaron aliviados por el recreo exprés. 



—¡Vela! Tú quédate. Tengo que hablar contigo —dijo Ugarte en tono serio. 

 Todos abandonaron la sala. Cuando Hera se aseguró de que la sala estaba completamente vacía, excepto ella y Miranda, comenzó sin rodeos. 

—Vela. ¿Qué quieres saber? —preguntó Hera sin rodeos. 



—Quiero saberlo todo. ¿Por qué nos tratas como niños? ¿Por qué nos ocultas información? ¿Por qué solo puedes saberlo tú?preguntó Vela cabreada y llena de razón, mientras Ugarte se sentaba en un borde de la gran mesa ovalada. 

—Vela —dijo mientras aspiraba hondo-,¿Qué harías si te dijera que a las ocho y veinte de esta tarde, tu hijo Daniel se va a caer por una ventana y se va a abrir la cabeza contra la rama de un árbol? 

—Llamaría inmediatamente al colegio de mi hijo y les pediría a los responsables que alejaran a mi hijo de cualquier ventaba hasta que pasase el peligro. 

—Y si te dijera que haber evitado la caída de tu hijo, hizo que una alumna que jugaba muy cerca del acantilado dónde linda el colegio de tu hijo, se cayó y se mató, porque siguió jugando en vez de correr hacia el árbol donde tu hijo solo se había abierto la cabeza. 

 Vela se sintió tremendamente culpable, no sabía que responder. Pero su ego era más fuerte. 

—Al menos habría salvado a mi hijo de un golpe peligroso. Pero si todo esto hubiese pasado también habrías visto la caída de la niña y también la habríamos salvado.  

—Ese es problema Vela, que no lo puedo ver todo. ¡Ojalá! Así podría salvar a todo el mundo. Pero no funciona así. Solo veo probabilidades, y por lo tanto tengo que elegir el mal menor.  

—¿Y eso que tiene que ver con que no quieras compartir la información? —preguntó incómoda Vela. 

—Si yo aviso a todo el mundo de algunas cosas malas, la gente las evitará, igual que hiciste tú con tu hijo, y no puedo permitirme que nadie altere algunos sucesos que simplemente tienen que pasar. La gente es egoísta Vela, siempre van a preferir salvar sus intereses al de los demás —Hera se sentó en una de las sillas agarrándose la cabeza como si un fuerte dolor la asolara—. Ese es el motivo de que me guarde las cosas.  

—¿Estás bien? —preguntó Vela preocupada. A pesar de la dureza que mostraba, ella también tenía debilidades, aunque prefería ocultarlo.  

—Sí, tranquila, me pasa a menudo. ¡Escúchame Vela! Sé perfectamente lo que quieres, sé que quieres llegar a la presidencia, sé que quieres dominar el gobierno, tu partido, el estado… te gusta el poder. Eres capaz de sacrificar tu tiempo como madre para llegar a ese objetivo, sean cuales sean los medios —Hera volvió a agarrarse la cabeza y luego prosiguió—. Pero no necesitas hacer todo esto para llegar ahí. Te lo entregaré en bandeja. No te preocupes, todo esto será tuyo, pero déjame trabajar por favor. Mis objetivos van más allá que España Vela, necesito salvar a todos, a toda la humanidad, estar aquí, solo es un paso más para llegar a donde tengo que llegar. Así que deja de resistirte, inquietas a los demás miembros del ejecutivo. ¿Lo has entendido? 

 Miranda estaba más preocupada por el estado de Ugarte que por la charla. Aunque en fondo la hizo reflexionar.  

—¿Qué quieres decir? ¿Cómo me vas a entregar todo esto?preguntó mientras se mostraba nerviosa por el gesto de Ugarte—. ¿Será mejor que llame a un médico Hera? 

—No, nada de médicos, sus pruebas no me van a servir de nada. Solo quiero que intentes ser más comprensible con todo esto. No te preocupes por tu futuro. Lo tienes asegurado, yo me encargaré de asegurarlo. No te puedo decir más. 

 Al poco rato varios de los otros miembros entraron por la puerta y se quedaron quietos en el dintel por si interrumpían algo.  

—Pasad, tranquilos, ya hemos terminado —dijo Ugarte incorporándose a la vez que disimulaba su dolor.  

 Todos se adentraron poco a poco en la sala.  



—Bien. Ahora que estamos todos aireados continuaremos con lo que nos atañe. ¿Alguna duda? —preguntó Mario autoritario clavando su mirada en Miranda. 

—Sí —contestó Vela mientras todos empezaron a suspirar temiéndose lo peor—, ¿Quién lo expone? 

 La sala entera se alivió.  



—Bueno empezaré yo —respondió Heros con entusiasmo—, lo primero que tenemos que tener en cuenta es la progresividad. Tenemos que reformar artículos con menos impacto en la sociedad, equilibrar las leyes que vamos a aprobar entre medias, empezando por las que provoquen menos entusiasmo y continuar con aquellas que más ilusionen a la población. Se tiene que hacer en pulsos, tenemos un total de cinco reformas constitucionales a lo largo de este año si todo sale bien, entre una y otra debemos declinar la opinión de la ciudadanía hacia el voto favorable de la reforma. Después de aprobarla en el parlamento, tantearemos los ánimos y si éstos son positivos, haremos un referéndum. Va a ser un año movidito compañeros de gobierno, así que os deseo que cojáis todas las fuerzas que tengáis para pelear por estas reformas como no lo habéis hecho nunca. 

 Las palabras de Heros, animaron a los miembros del ejecutivo y el resto de la reunión se hizo más amena. Pasadas un par de horas una trabajadora irrumpió a toda velocidad por la puerta.  

—¡Presidenta, Presidenta! ¡Ha habido otro ataque, esta vez en Barcelona! 

 Todos se sobresaltaron. Hera dio un golpe en la mesa y se fue con prisa. 

—¡Ya estoy cansada de estos ataques! ¡Tenemos que actuar! ¿Ha habido pérdidas mortales? —preguntó cabreada mientras cogía el teléfono para hacer una llamada —gritó a la chica cómo si tuviera la culpa. 

—No, de momento, pero son más de una treintena de personas alcanzadas con proyectiles —respondió la administrativa. 

—¡Una treintena! ¡O Dios! Esto es horrible. ¿Se sabe cuántos atacantes hubo? —preguntó María Martín levantándose de un salto. 

—No señorita Martin —contestó la chica.  



—¡Bien! Ya habéis oído, María intenta recabar toda la información que puedas para informar en prensa, Clavel, organiza a los cuerpos de seguridad, esta vez seré yo quien interrogue a uno de esos asaltantes, ya me estoy cansando, Heros prepara las comisiones, Teodoro, calma a la sociedad, que nada de esto cree pánico, que los servicios sociales ayudarán a todas las víctimas que lo necesite… todos los demás a preparar todo lo que hemos hablado. Esto ya está empezando a sobrepasar mi paciencia, y esta vez me encargaré yo personalmente. 

—Pero Hera… no puedes exponerte, tú lo dijiste,… —susurró Mario con preocupación.  

—¡Ya sé lo que he dicho! Pero tenemos que enviarle un mensaje a Essus ya, decirle que estamos aquí, que sabemos quién es y que vamos a por él.  

—¿Cómo? —preguntó Mario desconcertado.  



—Tranquilo…alega que he tenido una recaída y asume el mando, yo tengo cosas qué hacer. Mario asintió.  

 ***  

 Mientras Clavel organizaba a todos los ministerios para afrontar el nuevo atentado, Hera se retiró por los garajes para no ser vista. —Tino, llévame a la central, tengo que hacer una llamada.  

—De acuerdo señora, pero que le digo al jefe de seguridad Gálvez.  



—Gálvez estará destituido en menos de dos semanas. ¿Quiere correr la misma suerte? 

—No señora, pero es mi obligación notificar su nueva rutareprochó sereno el chófer. 

—No se preocupe, ya me encargo yo de dejar un mensaje en su central para que le eximan de cualquier cargo… ¡Dígame el número de su jefe! 

 El chófer con su tenue entonación le recitó todos y cada uno de los número de la central de su jefe y sus extensiones correspondientes.  

—Sí —contestaron al otro lado—, central de servicios de transportes privados ExE. 

—Buenos días, soy Ugarte, la presidenta Hera Ugarte, autorizo a su empleado a saltarse el protocolo para que me pueda llevar de inmediato a dónde yo necesito. ¿Es usted el responsable? 

—Sí, señora, pero esto no es habitual, no podemos…no puedo… 



—Pues entonces, contrataremos otra empresa… 



—De acuerdo Señora, lo siento, pero notificaré el desplazamiento al departamento indicado.  

—Bien, gracias —contestó Hera enfadada. —¿Podemos irnos ya?preguntó a su chófer con un tono de burla.  

—Sí señora. 



 Al poco tiempo ya estaban en la central de HBB. Ugarte entró por la puerta llena de ira, pasó los controles y se fue directa a su despacho. Se metió en la cámara REM y se encerró.  

—Qué nadie me moleste —gritó justo antes de cerrar su puerta del despacho.  

 Ugarte empezaba a cansarse de las llamadas de atención de Essus, quería acabar con él y con todo lo que este representaba, pero necesitaba información. Mucha más de la que ya tenía. Estuvo encerrada durante horas, diciendo series de número y códigos que la ayudaban a conectarse a su inconsciente. Cómo siempre se despertó sobresaltada en medio de un gran despacho. Un despacho de caros decorados. No lo reconocía, no sabía dónde se encontraba. Se movió por la sala e intentó observar cada centímetro cuadrado para averiguar algo que le permitiese avanzar.  

 La exposición durante tantas horas a los rayos gamma le pasarían factura, y ella lo sabía, pero no tenía otra opción.  

 Continuó por aquel despacho dando vueltas, se acercó a la ventana y observó los edificios que estaban al otro lado, quiso hacer una foto fija del lugar, no había ninguno que le resultase conocido. Sin embargo, al fondo reconoció uno de los edificios más emblemáticos de Barcelona. En ese momento se ubicó, sabía a dónde tenía que ir, ahora solo necesitaba reconocer las calles para saber exactamente en qué edificio se encontraba. De pronto lo vio, Essus entró por la puerta y se dirigió a ella.  

—¿Qué tal? ¿Llevas mucho tiempo esperando? Me dijeron a la entrada que habías llegado hace un rato —preguntó él con una cordialidad extraña.  

 Hera se centró por un momento e intentó sondear la situación para saber a dónde le llevaba aquello.  

—Sí, ya llevo un poco. Cuéntame. ¿Para qué me has reunido aquí? —preguntó ella con suspicacia. 

—Para lo de siempre, ya sabes, llevamos dos años intentando ponernos de acuerdo. 

 Hera volvió a quedarse callada. Tendría que medir muy bien sus palabras para que él no sospechase nada.  

—Lo sé —respondió al fin—, pero es la enésima vez que nos reunimos y todavía no hemos conseguido nada. ¿Cuáles son tus condiciones esta vez? 

—Necesito que intervengas para que la cámara europea apruebe de una vez el presupuesto para España.  

 Hera se quedó en blanco, había avanzado más de diez años, no había detenido a Essus y encima, él era presidente de España. Sus predicciones habían cambiado, otra vez, una vez más tendría que empezar de cero. ¿Qué piezas le faltaban? ¿Qué mal paso habían dado para perder esa batalla?  

 En sus antiguas visiones, conseguía detener a Essus antes de ir a por el siguiente objetivo. Ahora, tenía que volver a empezar. Ugarte no se lo creía, la presión la superaba. Cada vez que creía estar un poco más cerca de derrotarlo, todo volvía a cambiar.  

—De acuerdo. ¿Y qué gano yo con eso? —dijo al fin.  



—Conseguiré que el resto de los nacionalistas, aprueben tu reforma de movilidad territorial.  

 Así que ahora era nacionalista. Había accedido al poder por un partido nacionalista, ahora entendía lo de las Wuivres de Diora y de Gálvez. En alguno de esos pasos, alguno lo había animado a meterse en la política. Al parecer, había decido copiar su estrategia, estaba claro que la otra no le había funcionado o se la habían estropeado.  

—Está bien. Volveré a hablar con la comisión europea. Pero no perdono lo que hiciste a principios de década —le soltó Hera de sopetón para sopesar su reacción.  

 Essus reaccionó extrañado. Parecía no tener conocimiento de lo que Ugarte estaba hablando. Pero poco después pareció encontrar alguna relación.  

—Siento mucho aquel trágico accidente. Pero no calculé bien los efectos secundarios, debí haberlo previsto. No podía saberlo, ese es tu don, no el mío.  

 Hera volvió a sentir un fuerte dolor de cabeza, las horas de cámara le estaban dañando el córtex, tenía que dejar la ensoñación, pero necesitaba saber cuáles eran los supuestos efectos secundario, tenía que idear algo rápido.  

—¿Efectos secundarios? ¿Así le llamas? —preguntó enfadada—, ¿Por qué le llamas así? 

 Essus empezaba a sentirse nervioso, algo no iba bien en aquella negociación y él empezaba a detectarlo.  

—No estaban en el plan, he perdido a muchos hombres por culpa de mi programa. Ellos eran valientes, obedientes cómo nunca había tenido antes. —Dijo Essus, Hera suspiró tranquila, los supuestos efectos secundarios habían afectado a sus hombres, no a gente inocente. Por lo menos ya sabía cuál había sido el problema de que Essus cambiase de estrategia. Ahora solo debía de encontrar la forma de provocar el problema-Pero por desgracia, no pude detectar los efectos secundarios antes de terminar la batalla. He perdido yo más hombres que tú, como siempre, la suerte estuvo de tu lado. 

 Ugarte empezó a ponerse nerviosa, había perdido a varios miembros en aquella lucha, eso era trágico y muy doloroso, por un momento un arrebato de ira recorrió su cuerpo. El dolor de cabeza se hacía cada vez más insoportable, pronto empezaría a afectarle a la presión sanguínea, tenía que abandonar la visión ya.  

—De acuerdo, volveremos a vernos. Ahora debo irme —terminó Hera.  



 Hera cogió su bolso rápidamente y salió casi corriendo de aquel despacho. Aún no había rebasado el dintel y todo se le volvió negro. Cuando volvió a abrir los ojos ya estaba de vuelta en su cámara REM, abrió la tapa, y se incorporó como pudo, notó frío en la nariz, se pasó la mano y en los dedos vio sangre. Se acercó al espejo para verse reflejada y observó cómo dos hilos de sangre recorrían la comisura de sus labios.  

—¡Mierda! Esto me está matando —gritó mientras golpeaba el espejo, temía que no fuese capaz de acabar su misión.  

 A pesar de que no había sido capaz de ver el fin de sus días todavía, era consciente de que cada paso que daba alteraba todo el espacio —tiempo continuo. Viajar tanto en sus sueños no le iba a permitir llegar a vieja como no encontrase una solución a los daños que le producía la cámara.  

 Cuando consiguió recuperarse, sacó su dispositivo plegable y abrió línea con Iris para enviarle un mensaje.  


“Espero que hayas encontrado lo que has ido a buscar, porque se acabó el tiempo, debes volver ya”


 ***  

 Iris había avanzado mucho por fortuna. El señor Chew, le había enseñado muchísimas técnicas de seguimiento, de mimetización, de discreción, de estudio de perfiles, vigilancia, rutinas de sus objetivos… todo lo que debía saber para conseguir acercarse al máximo a sus objetivos sin ser detectada o vista. También habían entrenado buena parte de los reflejos necesarios para hacer ese tipo de tareas.  

 Iris jamás se había imaginado llegar a ese punto. Durante meses fortaleció partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían, aprendió a concentrarse hasta el punto de perder la noción del tiempo y algo profundamente importante, había conseguido acceder a ese subconsciente en el que se encontraba el sentido onírico, la antesala al sentido omnisciente. Ella no se creía capaz de llegar tan lejos, y ahora lo conseguía con relativa facilidad.  

 Un día en medio del entrenamiento para las habilidades de concentración, tuvo una experiencia que no había vivido en toda su vida. Cuando su maestro la dejó en posición de trance, tumbada hacia arriba con los ojos cerrados y después de varios minutos de palabras y frases de Chew, llegó a verse a sí misma, cómo si pudiese flotar.  

 Al despertarse, era de noche, estaba en el patio frío, casi congelada, seguía en la misma postura pero en aquel lugar ya no quedaba nadie. No supo determinar cuántas horas había estado allí tirada, pero lo que sí sabía es que no sentía nada. No sentía frío, no sentía hambre, no sentía dolor…como si estuviera muerta. Se incorporó poco a poco intentando concentrarse en las diferentes partes de su cuerpo para que estas respondieran. Primero los dedos, luego las manos y los pies, luengo los brazos…así durante más de media hora, no conseguía despertar a su cuerpo. Pasó casi una hora hasta que logró hacerse con el control de todo su cuerpo. Iris estaba sumamente confundida y sintió la necesidad de reunirse en privado con Chew Xin para que se lo explicase.  

—Señor Chew, necesito saber que ha pasado en el último entrenamiento… ¿Por qué no tenía control sobre mi propio cuerpo cuándo me desperté? 

—Señorita García —respondió el viejo mientras repartía un poco de té a ambos en su sala —cuarto—, usted estuvo bajo hipnosis, yo convencí a su cuerpo de que se quedara completamente en coma y no volviese a abrir los ojos.  

—¿Qué? ¿Estuve en coma Maestro? ¿Pero eso no puede ser? 



—Sí, así es. Por eso no podías moverte.  



—¿Y para qué señor Chew? —preguntó Iris sorprendida. 



—Para que tu cuerpo aprendiese a salir de él si en algún momento se ve en esa situación.  

—No lo entiendo señor Chew, ¿Por qué iba yo a estar en coma o acabar en coma? —continuó ella confundida. 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí señorita García? —preguntó él sonriente. 

—No lo sé,…perdí la cuenta, estaba tan concentrada en los entrenamientos que no estuve pendiente. Quizás ¿siete meses? ¿O más? 

—Exactamente unos diez meses y dos semanas.  



 De repente un golpe de realidad sorprendió a Iris. Estaba tan ensimismada por la situación que prácticamente se había olvidado de a qué había ido allí.  

—¡Madre mía! No sabía que había pasado tanto, mi pequeño ya me tuvo que haber olvidado —contestó ella entristecida.  

—No diga eso García, tu pequeño está perfectamente, pero hay novedades, se están acometiendo asaltos armados en tu país. Trabajan con tranquilizantes, pero los informes dicen que muchos no han conseguido despertar. Están en coma —suspiró el viejo—. ¿Ahora lo entiendes? 

 Iris asintió con la cabeza. Parecía todo muy complicado.  



—Tengo que volver señor Chew, mi familia podría estar en peligro.  

—No te preocupes por ellos, ellos están bien, tu trabajo todavía no ha terminado. Necesitas unos entrenamientos especiales que todavía no hemos empezado.  

—¿Qué? ¿Entrenamientos especiales? 



—Sí, pero esos ya no te los puedo enseñar yo. Tendrás que ir a otro sitio. Tus guías te llevarán.  

—¿He acabado aquí? —preguntó ella con cierta pena, ya se había acostumbrado a las rutinas de la aldea, sin estrés, sin civilización, sin nada salvo la tranquilidad.  

—Sí, ya has terminado. Podrás volver cuando quieras, pero ten en cuenta que aquí se viene a trabajar. Podrás seguir potenciando tus habilidades. Te ayudaremos cuando lo necesites.  

—Gracias señor Chew.  



 Iris fue a su habitación a coger todas sus pertenencias y se despidió de sus compañeros y de Li.  

—Gracias por todo Jei Li. Ha sido estupendo.  



—Gracias a usted señorita García, es una buena alumna. 



 Cuando salió de aquel complejo y dejó tras de sí la grieta, vio con nostalgia la cúpula que escondía todo aquello. Un sentimiento de pena le recorrió el cuerpo. Pero su misión no había terminado, tenía que continuar. No sabía cuál iba a ser el siguiente punto de encuentro, pero sabía que sus guías la acompañarían durante toda la ruta.  

 Cuando llegó al campamento que habían montado allí sus compañeros, se dio cuenta de que solo quedaban dos tiendas con dos personas cada una. El resto de la comitiva había desaparecido junto con todos los aparatos que habían cargado a su ida.  

—¿Ha terminado señorita García? —preguntó uno de los chicos que la estaban esperando.  

—Sí. ¿Dónde está el resto de la comitiva? 



—No serán necesarios señorita, esta vez iremos un poco más rápido, cuantos menos bultos y personas formen la comitiva, más rápido iremos. Aquí tiene el billete.  

 Iris leyó los billetes y reconoció las siglas de su admirable Santiago.  



—¿Vuelvo a Galicia? —preguntó extrañada.  



—Si, así es. Allí la espera el señor Formoré.  



—¿Quién? —preguntó igual de sorprendida.  



—El señor Formoré. Ya le conocerá. ¡Venga! Póngase en marcha, no podemos tardar cuatro días igual que el día que la trajimos hasta aquí. ¿Conoce esta herramienta? 

 Iris miró a las manos del muchacho y se fijó en que tenía una especie de cruz con un ocho de escalada y varios mosquetones. —¿Qué? Vamos a… 

—¿Así es señorita, le apetece pasarlo bien? —bromeó el guía. 



—Si no queda más remedio —se resignó Iris.  



 Durante escasas dos horas, subieron hasta lo más alto de la reserva, dónde se encontraba un montículo propio de la orografía china, pequeños túmulos de tierra que podían tener dimensiones extraordinarias. Cuando llegaron a lo más alto, Iris observó cómo los cuatro muchachos disponían todo para el gran salto.  

 Cuando todo estuvo listo, dos chicos subieron a lo alto del poste metálico y posicionaron sus herramientas en el cable, luego se tiraron, a los pocos segundos ya se les había perdido de vista tragados por la vegetación. Luego los otros dos chicos invitaron a Iris a subir al poste. A ella no le gustaban mucho esas actividades de adrenalina, pero no tenía más remedio. Se subió, le colocaron el arnés, asegurando todos y cada uno de los ganchos y líneas de vida y luego con mucha guasa la empujaron.  

—¿Alguna vez ha sentido que sus entrañas querían salirle por la garganta señora García? —preguntó uno de los nativos de la zona con un perfecto inglés. 

—No, pero creo que voy a saber exactamente lo que se siente.  



 ¿Me equivoco? 

—No, disfrute del paseo, la caída es extraordinaria.  



—¡Gracias…! —gritó Iris mientras empezaba su descenso interrumpida por el empujón del guía. 

 Durante los primeros metros de la tirolina cerró los ojos por un momento mientras intentaba emitir algún sonido por la boca, a pesar de que el aire no le dejaba. Luego los abrió y observó como la vegetación se acercaba a gran velocidad, por un momento pensó que se iba a estrellar. Después se adentró entre las copas de los árboles por una zona que estaba perfectamente diseñada para continuar descendiendo a gran velocidad. De pronto vio como la roca al final del descenso se hacía cada vez más grande, casi no podía respirar de la presión que tenía en el pecho y justo cuando pensaba que se iba a estampar, una especie de muelle la empezó a frenar mientras hacía fuerza para intentar recuperar su forma original. Cuando terminó en un fuerte golpe en seco y empezó a retroceder, los guías ya estaban preparados para coger el cabo y volverla a arrastrar a la zona más baja para poder retirarla.  

—¿Qué tal se encuentra señorita García? —preguntó uno de los chicos.  

 Iris casi no podía respirar, tenía la boca seca, sentía su piel helada del frío, se sujetó a sus rodillas e intentó coger aire para contestar al chico.  

—Bien…un poco impactada. Nada más. 



—Me alegro. 



 Poco tardaron los compañeros en llegar hasta donde estaban ellos, Los cuatro chicos recogieron todos los equipos y se dispusieron a continuar.  

—¡Vamos! Aún tenemos unas horas por delante, tenemos que llegar al claro dónde la recogerán en un vehículo para llevarla a Macao.  

 La caminata se hizo aburrida en comparación con el descenso que acababa de experimentar. Luego llegaron a un claro en medio de la nada, dónde una especie de Patrol [5]la esperaba. Se subió y los guías se quedaron allí. Suponía que su trabajo había acabado. La chica y el chico que iban en el coche no parecían asiáticos, ella tenía rasgos occidentales y él africanos. Iris no dijo nada durante todo el camino, su misión debía de ser discreta y al observar que ellos no hablaban prefirió no decir ni una palabra, ellos tan solo se comunicaban con ademanes, supuso que no eran de la organización. No se sentía segura, pero todavía no había notado indicios de nada extraño. Tan pronto llegaron al aeropuerto, la chica le habló por primera vez.  

—Señorita García, hemos llegado. Se pondrán en contacto con usted cuando llegue a Santiago. Suerte.  

 Iris se sintió un poco estúpida por haber pensado mal. Simplemente debían de tener órdenes de no hablar. Les sonrió y les agradeció el viaje. Cogió el vuelo, hizo las dos escalas habituales y en poco tiempo ya estaba a menos de media hora de Santiago, dónde todo había empezado seis años atrás. Por un momento se sintió superada por el tiempo. El tiempo había pasado tan rápido que no era muy consciente de lo mucho que había conseguido en unos pocos años.   

 Sin darse cuenta un mal gesto en el cuello la despertó, una sensación de frío le recorrió el cuerpo, los pasajeros del avión estaban completamente en silencio. El comandante informó del aterrizaje. Tomaron tierra y a lo lejos pudo ver la torre de control de Santiago.  

 Nadie la esperaba en el aeropuerto. Nadie la recogía. Le habían informado de que un tal Formoré tenía que instruirla. Pero no había nadie. Después de esperar bastante tiempo, perdió la paciencia, un impulso la llevó hasta su antigua central. Dio vueltas alrededor de la misma con nostalgia. Al terminar, entró para saber si allí podría encontrar información sobre el tal Formoré. 

 Pasó los controles, se identificó y subió a la tercera planta en su antiguo despacho. Se relajó en la sala de relajación y preguntó por la coordinadora. La chica de la sala le informó de que se encontraba en una tarea pero la avisaría con rapidez. No tardó mucho en tener noticias. Una muchacha se le acercó y se le presentó.  

—Buenos días señorita García, soy Marisa Fuentes, me han hablado mucho de ti por aquí, se ve que eras muy querida, ¿Qué tal por Madrid? 

—Hola, encantada Marisa, gracias. En Madrid bien pero la gran ciudad no es mi hábitat preferido. —Iris le dio la mano y la acompañó a su antiguo despacho—, ¿Podemos? 

 La chica asintió con la cabeza. El despacho estaba casi igual, no habían cambiado nada, llevaba casi dos años fuera, pero le parecía una eternidad.  

—¿En qué puedo ayudarte? 



—Necesito que me digas dónde puedo encontrar al señor Formoré, tenía que haberme encontrado con él en el aeropuerto, pero no lo he visto.  

—No conozco a ningún Formoré, nunca he escuchado ese nombre por aquí, pero debería poder encontrarlo.  

—De acuerdo, gracias. Te dejo mi número de contacto por si tienes alguna novedad.  

 Se despidió cortésmente y luego se marchó. Estaba en un callejón sin salida. No sabía a dónde tenía que ir, y tampoco tenía ninguna pista sobre el contacto. Decidió pasear por las calles intentando buscar alguna pista que le pudiese ayudar. Justo cuando estaba a punto de cruzar una de las calles de nueva construcción, un coche se le paró en medio de la calle y la mujer que iba al volante la invitó a entrar. Al principio no la reconoció, luego se dio cuenta de que era Marisa.  

—¡Sube rápido! —apresuró ella—, ya encontré a tu hombre pero no lo tienes fácil. Te llevaré a Muros, pero luego no tengo forma de acercarte más. Ahí se pierde el rastro. Sea quien sea esa persona, no tiene rastros de nada en ningún servidor. Es como un fantasma, no sé si hago lo correcto, pero creo que no deberías ir por ahí diciendo su nombre. Es muy probable que te busques problemas. Iris escuchó todo con atención. Si esa persona estaba desaparecida en combate, sería por algo. No podía ser casualidad. Marisa la dejó a la entrada del puerto y le dio su número por si necesitaba algo.  

—Estoy aquí para lo que necesites. No lo dudes —terminó ella antes de despedirse.  

 Se quedó sentada en el banco que daba a la ría esperando alguna revelación de última hora. Probó a llamar a Hera varias veces pero no encontró respuesta. De pronto un niño se le acercó y le dejó una nota en el banco.  

 “Sígueme” rezaba la nota.  



 El niño pasó de largo corriendo y trotando, Iris se incorporó rápidamente sin saber muy bien a dónde iba el pequeño de unos ocho años, pero no quería perderlo de vista. Lo siguió por todo el puerto, luego el niño empezó a adentrarse hacia el pueblo. Poco a poco el niño seguía corriendo y saltando como si estuviera ajeno a la chica. Iris siguió al crío por todo el pueblo y empezaron a subir colina arriba, después de llegar a la última calle civilizada, el niño se adentró camino arriba hasta llegar a un sendero. El chico seguía subiendo y ella casi no era capaz de seguirlo con aquellos tacones, se los quitó y los cogió en la mano. El sendero dejó de ser camino para convertirse en una especie de empedrada propia de montaña. Una vez subieron a lo más alto, Iris vislumbró una especie de casa derruida, hecha pedazos. Era una de las muchas viviendas abandonadas de los pueblos de montaña, ya deshabitados. El niño entró en la casita y ella le siguió, cuando quiso alcanzarlo el niño desapareció. Lo había perdido de vista. Ya no sabía dónde estaba el crío.  

 Empezó a observar a su alrededor, exploró cada centímetro cuadrado de las salas que quedaban a medio derruir, hasta que algo le llamó la atención. Recordaba unos entrenamientos en los que debía encontrar detalles que no acompasaran todo el contexto. Detalles discordantes. Y allí, había uno.  

 Todas las piedras eran de origen granítico, todas menos una. Aquellas casas antiguas solían estar hechas de varias piedras irregulares montadas unas sobre las otras, después las revestían con cal y finalmente las pintaban. Pero aquella casa tenía toda la cal escarchada, con humedades y sin restos de pintura, sin embargo una parte no mayor que la palma de una mano, estaba con cal nueva y con una finísima capa de pintura  

 No dudó en acercarse, con delicadeza apoyó la mano sobre el trozo para intentar sentir la temperatura, para saber si podía estar ocultando alguna fuente de calor y posteriormente, rascar la pintura para saber que escondía. Pero no hizo falta. Tan pronto posó su mano una sensación cálida recorrió su mano. Hizo el amago de desmontar aquel dispositivo pero una voz la estremeció.  

—Bienvenida. Espere unos segundos.  



 Una voz grave y temblorosa sonó en la sala. Parecía un varón, mayor, quizás más de cuarenta años.  

 Un ruido se escuchó crujir por toda la sala, se asustó y dio vueltas intentado saber de dónde venía el sonido. Pero alguien apareció a su espalda.  

—¿Qué tal? ¿Todo bien? 



 Un señor canoso, delgado y pálido como la nieve, la asustó.  



—¿Señor Formoré? 



—Sí. Siento mucho todo lo que has tenido que pasar para llegar aquí. Pero no te preocupes, ahora lo entenderás. ¡Sígueme! 

 El hombre se fue hacia otra sala, puso su mano sobre un saliente que también parecía haber sido retocado recientemente y todo el suelo comenzó a descender, parecía magia. Nunca había vivido algo así. Después de bajar unos segundos, la plataforma se paró. El hombre avanzó un par de pasos y luego ella lo siguió. La plataforma volvió a subir mientras que ellos se quedaron encerrados en una especie de cubo metálico. El hombre volvió a posar su mano sobre una pared y una puerta se abrió. Al otro lado había una especie de ascensor unos cinco metros alejados de la casa. Subieron al ascensor y bajaron muchísimos metros, por los segundos que tardaron, Iris calculó que al menos veinte plantas.  

 Al terminar un vehículo en forma de esfera abrió una puerta. Se incorporaron y al cerrar la puerta, este se puso en marcha. Iris no era capaz de calcular cuántos quilómetros podían haber avanzado, pero más de treinta seguro. Al final, una puerta enorme se abrió y al otro lado se topó con un enorme laboratorio que se apareció ante ella. Nunca había imaginado ver algo así. Esto ya no eran oficinas, ni tampoco misiones de campo y mucho menos la sofisticada tecnología de las centrales. Esto iba un paso más allá. Era como un siguiente nivel.  







 Capítulo XVII 


Segunda semana de Enero 2075 



 Residencia de ancianos Decroix, Mórrigan Ugarte


M órrigan y Mike ya llevaban encerrados varias horas en la residencia de Villaneuve-sur-Lot. Empezaban a desesperarse y no podían salir del cuarto de libros que se encontraba escondido a los ojos de todo aquel que quisiera fisgar por allí.  

 Mariè golpeó la pared y desde el otro lado dijo.  



—¿Qué tal estáis? Darme un minuto y ya os saco.  



 Ambos chicos se ilusionaron rápidamente. Igual la señora era amiga. Aun así no se fiarían.  

—De acuerdo —contestaron al unísono.  



 Cuando la puerta se abrió, ambos salieron casi a la carrera por temor a que los volviera a encerrar.  

—Lo siento. Era necesario, debí haberos avisado. ¿Ya viste lo que querías niñita? —preguntó Mariè en su francés de Bretaña.  

—Pensamos que nos querías encerrar y sí he encontrado algunas referencias a unos proyectos por lo visto secretos, tienen que ver con… —contestó ella más aliviada.  

—No querida —la interrumpió— no sigas, no nos compete, pero no podía permitir que os encontrasen. ¿Por qué os habéis escapado? Es muy peligroso en estos tiempos. 

 Ambos chicos y la señora se fueron hacia el recibidor y Mike le metió prisa a Mórrigan para continuar el viaje.  

—Nos persiguen unos individuos que no sabemos muy bien que pretenden. Ya me han secuestrado una vez, gracias a Mike estoy aquí… 

—Mórrigan tenemos que seguir…aún queda mucho —replicó Mike.  



—De acuerdo —asintió ella—, gracias por todo Mariè, tenemos que ir a Lyon y a la vieja Alsacia.  

—¿No pretenderéis seguir así no? 



 Ambos se miraron sin entender la expresión.  



—¿Así cómo? —preguntó Mike en un francés mediocre.  



—Con los localizadores activos. Deberías quitarlos antes. De lo contrario, siempre irán un paso por delante vuestros niños.  

—No sabemos cómo se hace eso —dijo Mórrigan preocupada.  



—Tu abuela tuvo el mismo problema. Te pareces mucho a ella. ¡Ven! 

 La señora subió a los chicos por unas escaleras hasta alcanzar un tercer piso. Allí había una puerta de alta seguridad, como la de los laboratorios y Mariè posó su mano sobre la puerta para abrirla. Al otro lado varias máquinas del ámbito médico relucían de lo bien preservadas que estaban. Dentro ya, un hombre de avanzada edad estaba haciendo algunos análisis o pruebas.  

—¡Stephan! ¿Puedes atender a estos chicos un momento?  



—preguntó la señora. 

—Sí señora —respondió él—, ¿Qué tengo que hacer? 



—Quitarles los localizadores.  



 El señor puso una cara de no estar de acuerdo. No ir identificado en esa época era un delito, y también ayudar a ello.  

—No te preocupes, es la pequeña Ugarte.  



 El rostro del señor se iluminó. Parecía haber visto a un ángel. 



—¿De verdad, eres la pequeña Ugarte? —le preguntó a Mórrigan. 



—Sí, no entiendo por qué os sorprende tanto a todos.  



—Fue muy importante para nosotros, Hera fue como nuestra mentora. Nos enseñó todo lo que sabemos y hacemos desde qué éramos muy jóvenes. Siempre nos dijo que alguien seguiría sus pasos, una nueva Ugarte que nos ayudaría a terminar lo que ella empezó.  

—¿Lo qué ella empezó? No entiendo.  



—No te preocupes, eres muy joven todavía, tienes muchos años por delante. ¡Sentaos, Sentaos! Vamos a escanear esto. Meteros en esta cabina.  

 Primero se adentró Mórrigan y luego Mike. El señor veía con mucha expectación su pantalla. Algo no estaba bien, su cara lo decía todo.  

—¿Cómo se llama tu amigo pequeña Ugarte? 



—Mike —respondió. 



—Bien Mike, lo tuyo no es complicado, solo tienes que meter aquí el brazo y el programa hará lo demás. Una pregunta ¿Quieres guardar los datos que tienes en el dispositivo integrado en uno portátil para el recuerdo? —dijo el señor en un español imperfecto. 

—Pues la verdad, si se puede me gustaría guardarlo —respondió Mike en español.  

—Bien. Sitúate, será rápido.  



 Después de más de media hora, el programa comenzó un pitido agudo, señal de que ya estaba listo.  

—Ahora solo tengo que extraértelo. Eso te va a molestar un poco, y te dejará una cicatriz. ¿O prefieres dejarlo de recuerdo? 

 Mike era muy aprensivo, todo lo que tenía que ver con sangre o cualquier otra cosa le repugnaba. Puso cara de comerse un limón ácido y el señor dio por hecho que lo de extraer no iba con el chaval.  

—De acuerdo —asintió el doctor—, quédatelo, pero tarde o temprano tendrás que quitarlo, estos aparatos si no se alimentan porque no tienen programa se van oxidando y pudriendo.  

 Mike hizo un gesto con la cabeza dejando claro que había tomado nota.  

—Ahora tú pequeña Ugarte, lo tuyo es más difícil.  



—¿Por qué? 



—El chip oficial, no tiene problema, pero además de ese tienes un localizador químico que no se puede extraer salvo previo tratamiento. Imagino que el segundo es cosa de tu familia. Solo algunas familias con muchos recursos se pueden permitir este tipo de chip.  

—Pero ¿Quién tiene acceso a ese localizador químico doctor? —Preguntaba ella en francés. 

—No se sabe, algún tipo de empresa u organización de mucho poder. Imagino que será cosa de tu abuela. Para poder extraértelo tendrías que estar del orden de treinta días en tratamiento.  

—¿Treinta días? 



—Sí. Te tengo que meter en esa especie de cama cubierta, durante media hora, todos los días para ir anulando las diferentes toxinas. De golpe no se pueden hacer, podrías sufrir un shok.  

—No puedo quedarme treinta días. Ya nos estamos retrasando mucho —reprochó ella.  

—Bueno si confías en tu familia, puedes dejarlo y quitar el oficial. No deberías tardar mucho. Estas paredes son de Plomo y fibra, no puede traspasar la señal, pero poco tardarán en triangularos otra vez. Debes darte prisa.  

—De acuerdo. Quíteme el oficial. Deje el otro. No creo que mi familia quiera que me pase algo.  

—Más bien todo lo contrario, a mí me contactaron con esta misiva cuando se la llevaron aquellos individuos —interrumpió Mike mientras mostraba la misiva.  

 El doctor nada más la vio, se abalanzó sobre ella, casi quitándosela por la fuerza.  

—¿De dónde quitaste esto? 



—Me la dejaron delante de mi ACH. No sé quién me la dio.  



 —¡Devuélvamela! —apresuró Mike 

—Deja que la escaneé. Puede ser una trampa.  



 Ambos se miraron con duda. Habían pasado demasiadas cosas en poco tiempo. Parecía que todos sabían algo más que ellos, el tiempo se le echaba encima y cada minuto tenían que procesar información nueva.  

—¡Déjelo! Haga lo de Mórrigan y nos vamos. Estamos perdiendo mucho tiempo —imploró Mike estirando un brazo para que se lo devolviera.  

 De muy mala gana, el doctor se la devolvió. Mariè observaba toda la escena desde la puerta.  

—Está bien. Imagino que tenéis mucha presión. Hagamos una cosa, tenemos algo más de experiencia en todo esto que vosotros. Dejar una línea de contacto con nosotros para que podamos ayudaros si lo necesitáis. Pero el doctor Stephan tiene razón, hemos visto muchas misivas de esas y os aseguro que no todas son buenas. Hay más personas con esa tecnología, esos no son vuestros amigos. No os fieis de casi nadie.  

—Vamos, por favor. Hágalo rápido. No queremos que se nos eche el tiempo encima —suplicó Mórrigan para zanjar la tensión.  

 La gerente de la residencia y el doctor se miraron preocupados. La señora salió del laboratorio y cerró la puerta a su paso. Una vez más los chicos se preocuparon. El doctor cogió el brazo de Mórrigan y lo metió dentro de la máquina con rostro serio y disgustado.  

—¿Podré llevar los datos en un dispositivo portátil?  



—Sí, igual que tu compañero —contestó el doctor con tono seco.  



—Mariè dijo que nos ayudarían si fuera necesario, ¿Cómo podemos contactar con vosotros o pedir ayuda? 

 El Hombre la miró con gesto de sorpresa.  



—¿Cómo te comunicas normalmente con los que quieres contactar? —preguntó sorprendido el señor.  

—Llamándoles al dispositivo —respondió con tono casi irónico al hombre.  

—¿Seguro que eres familia de Hera? —siguió interrogándole él con duda.  

—Sí, soy su nieta.  



 El hombre negó con la cabeza con gesto de no entender nada. Después de pensar un rato al fin respondió.  

—Habla con Mariè, igual ella te explica algo —la media hora parecieron dos horas—, bueno, esto está, quieres extraer el aparato.  

—¿Tardas mucho? 



—No. Pero te molestará.  



—De acuerdo.  



 El señor se acercó con un inyectable, al poco de picarle el brazo ya no lo sentía. Mórrigan se asustó un poco. El señor se le acercó con una herramienta que parecía de cirujano. Le puso una tela por encima para que ella no mirase la intervención e instintivamente ella cerró los ojos pensando en el dolor que aquello le podía causar en el antebrazo. Al cabo de unos minutos. El señor retiró la tela y dio por finalizada la intervención.  

—Bien, esto ya se acabó por hoy. ¿Quieres guardar el dispositivo de recuerdo? 

 Mórrigan miró su antebrazo, una cicatriz quemada casi a fuego cómo si la hubiesen rajado con un aparato de soldadura a lo largo y suspiró.  

—Sí por favor. Gracias por todo ¿Me va a doler? 



—Un poco. Cuando se te pasen los paralizantes. Imagino que necesitarás tomar algún tipo de tratamiento para paliar las molestias.  

 Sin previo aviso la señora volvió a entrar en el laboratorio.  



—Aquí tenéis. Algo de provisiones y una agenda digital. No es gran cosa, la usábamos en la época de las batallas políticas. Ahora ya solo son un recuerdo de una época. Están completamente borradas y no son detectables por las actuales frecuencias —Explicó ella con añoranza.  

—¿Sabes que se comunica por los dispositivos integrados verdad? —inquirió casi con desprecio Stephan a Mariè.  

—Sí, me lo imaginé. De lo contrario ya habríamos sabido de su existencia antes de que entrasen en esta residencia. Dales tiempo. Creo que acaban de iniciarse sin saberlo siquiera.  

 Esas palabra resonaron en la cabeza de Mórrigan cómo una daga que se le clavaba en lo más hondo del alma.  

—¿Iniciado? —Protestó Mórrigan.  



—Tranquila pequeña Ugarte. Esto funciona así, empiezas con pequeñas investigaciones cómo la que estás comenzando y luego cambias el mundo. Pero eso ya lo verás con el tiempo. Imagino que tu abuela te habrá explicado que nada es casualidad ¿Verdad? 

—Sí pero esto lo he empezado yo. A mí nadie me dijo nada, no tengo nada que ver con la empresa de mi abuela ni de mi padre.  

—Tranquila, seguro que hay algo más pero todavía no lo sabes —la señora hizo una pausa mientras suspiraba y prosiguió—, bien jóvenes, os deseamos lo mejor. Nuestro tiempo ya ha pasado, ahora os toca a vosotros las nuevas generaciones. Disfrutarlo, vivirlo y sobretodo cumplir vuestros sueños.  

 Stephan sonrió mientras los observaba, Mariè acarició la cara de Mórrigan con ternura y acto seguido les hizo un gesto para que bajasen por las escaleras. El grupo se fue hacia la puerta y al llegar a los últimos peldaños alguien volvió a llamar a la puerta. Stephan les hizo un gesto para que cambiaran de dirección hacia la otra parte de la residencia, entraron en la zona de residentes, empezaron a apurar el paso y Stephan los llevó hacia una especie de sótano mientras sorteaban a los diferentes ancianos que hacían vida normal en aquellos corredores, paseaban, estaban sentados o jugaban con objetos de la época. Mientras la señora Decroix abrió la puerta. De repente varios agentes entraron casi a la fuerza salvo uno que se le quedó al frente.  

—Señora, queda retenida por mentir a las autoridades, hace unas horas usted dijo que no se encontraban Mórrigan y su compañero en este local y hace unos minutos se volvió a detectar aquí la señal. Será llevada a un cuartel para su interrogatorio.  

 La señora muy entera, le ofreció las manos para que les pusieran las bridas de seguridad y mientras esbozaba una sonrisa contestó.  

—Lo que usted diga agente, aquí estamos para cumplir con la ley.  

 El agente con disgusto, sacó la herramienta de bridas paralizantes, de color plata, solo constaba de un filamento que se adhería a la piel como pegamento. Solo se podía retirar con otro aparato que normalmente se encontraba en los cuarteles. Por otro lado Mórrigan y Mike ya estaban saliendo del recinto por un pasillo oscuro prerrománico. Stephan los despidió casi al término del corredor. Ambos chicos sonrieron y le dieron las gracias sin dejar de correr. Una vez fuera, se dirigieron al ACH de Mike. A lo lejos observaron cómo varios vehículos oficiales franceses con sus colores plateados y dos ruedas se amontonaban en la entrada del local. Apresurados, se subieron al vehículo y emprendieron ruta a Lyon.  

 De toda la experiencia habían sacado varias cosas en limpio. Primero que las coordenadas que marcaban el dispositivo de Hera, eran algo más que antiguas empresas, eran cómo ya habían deducido casas francas, pero no solo eso, allí había gente próxima a su abuela que estaban dispuestos a ayudarles a toda costa además de que guardaban tesoros necesarios para desvelar toda la verdad de Hera Ugarte. Lo segundo, que todo el mundo parecía ir veinte pasos por delante de ellos, algo más tendrían que mejorar si querían ponerse al nivel de los mentados de su abuela. Y tercero, que no estaban solos, parecían formar parte de una trama aunque no eran muy conscientes de quién o qué llevaba tal trama.  

—¿Mike, crees que encontraremos más islas de estas en los otros puntos clave? 

—Creo que sí, parecen ser archivos de tu abuela. Lo que no sé es cómo vas a publicar todo esto si no te dejan descargarlos. 

—Ya idearé algo. Pero antes debemos saber quién quiere que todo esto no salga a la luz y luego los publicaremos. Vamos a ver cuál es el peligro que estos archivos pueden correr y luego a por quién los quiere destruir o hacerse con ellos.  

—Tiéndeles una trampa —sugirió él mientras seguía intentando descifrar más y más datos de los dispositivos que iban recuperando, entre ellos el que les había dado Mariè en la residencia.  

 Todos los aparatos parecían compartir código. Mórrigan ya le había pasado algunas palabras claves y datos que según ella había sacado de uno de sus sueños. Así que Mike solo tenía que hacer el resto, buscar pautas e ir transcribiendo todos los archivos uno a uno, ya que el programa no les permitía hacerlo por grupos.  
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 Esta semana ha sido muy tranquila, después de varias reuniones con los responsables de las principales delegaciones. Todos han llegado a la conclusión de que los planes van según lo previsto. Cada central ya ha abierto en el cincuenta por ciento de sus provincias y las diferentes empresas asociadas a HBB parecen tener buenos resultados económicos para financiar semejante estrategia.  

 A pesar de no tener prisa por mudarme ya me he puesto en contacto con algunos arquitectos colaboradores de la empresa, solo uno será de mi confianza para diseñar lo que será mi próximo hogar.  

 Hay varios candidatos pero no parecen ser de fiar, les haré algunas pruebas de lealtad y estas me darán el resultado.  

 La semana que viene intervendremos en las instalaciones de Ian y si todo sale bien por fin lo pondremos a salvo. He hablado en varias ocasiones con Ian a través del dispositivo, se siente inseguro y tiene miedo, pero conseguiré ayudarle. En algunas conversaciones me ha preguntado por mi familia y cómo conseguía congeniar todo. Intenté ser lo más fría que pude pero según avanzaba la conversación me desmoronaba llena de tristeza.  

 Ian se dio cuenta de que mi sufrimiento era real, tan real como la vida misma. Diálogo a diálogo se puso en mi lugar e intentó que yo no me sintiera culpable por todo lo que le estaba haciendo a mi familia. Si en algún momento Formoré pensó que yo podía estar fingiendo o engañándolo, después de nuestras charlas de confidencias, esas dudas ya se habían disipado. Recuperé su confianza y continué con los planes.  

 El doctor De La Puerta me llamó para hacer varias revisiones urgentes, por lo visto había observado algunas manchas poco habituales en el feto, con casi dos meses de gestación ya se puede ver si el desarrollo es normal. Cuando fui a visitarlo, estaba muy preocupado, como si le hubiera pasado algo, no me quiso decir el qué. Pero tal y como estaban las cosas tenía que ponerme en lo peor, no podía evitar pensar que los hombres de Essus descubrieran su vínculo conmigo y estuvieran jugando con él. Como siempre me ha gustado ir por delante de los sucesos, decidí dejar en su despacho un micro indetectable para hacerle seguimiento. Todas las precauciones eran pocas.  

 Según avanzan los hechos y se amplía el número de colaboradores y trabajadores en la red de HBB empiezo a tener cada vez más problemas para controlar a tanto personal. Es cierto que tengo todo tipo de tecnología a mi alcance, desde micros hasta cámaras casi imperceptibles de vigilancia, pero no es suficiente, no hay recursos ni personal suficiente para revisar y controlar tantas conversaciones. Tengo que idear alguna manera de tenerlos vigilados para evitar filtraciones y traiciones sin que se den cuenta. Pondré a I+D a trabajar con Athenea en algún dispositivo portátil que sirva para comunicarse y al mismo tiempo tenerlos en vigilancia, una agenda electrónica quizás. Estoy segura de que no tiene que ser muy difícil con todo lo que llevan avanzado en estos últimos meses, lo expondré en proyectos a los ingenieros.  

 Por último debo arreglar lo de Raúl. Lo he convencido de que no le compensa enfrentarse en pleitos conmigo, no sé qué pensará su abogado, pero no debió de hacerle gracias. En uno de los días que pasó a recoger sus cosas, le informé de que pondría a todo el equipo jurídico a trabajar, no le hizo mucha gracia. También me senté a hablar con él de algunas cosas pendientes, como dónde viviría que haría después de irse, si necesitaba recursos,… todo lo que se me ocurrió para mantenerlo tranquilo.  

 Si yo le pago las facturas igual me deja más tranquila. También le dejé en entredicho que situación vivirían  los niños con él, si se podía permitir los contactos y las clases particulares que yo pagaba a los niños, evidentemente él no podría asumir semejantes gastos, así que no me resultó muy difícil convencerle de que el futuro de los críos estaría mucho mejor asegurado a mi cargo. No tenía mucho que rebatir. Nunca había hecho nada por su cuenta, siempre se había dejado llevar y eso lo hacía vulnerable. No tenía argumentos para contradecirme. Cada palabra que yo decía era como una bala en su contra, no podía luchar en igualdad de condiciones y eso le dolía.  

 A veces las negociaciones no se ganan, se compran y eso en el mundo empresarial lo sabe hasta el más ingenuo. Eso sí, podría ver a los niños cuando quisiese.» 

 Sin previo aviso, el vehículo empezó a aminorar su marcha y a detenerse poco a poco. Algo nada habitual desde que los sistemas de navegación eran autómatas. Ellos se alertaron e intentaron activar las cámaras para ver lo que sucedía en el exterior. Varios pivotes de seguridad se desplegaban a lo ancho de las vías, parecían querer detener los vehículos y con toda seguridad para revisarlos. Mórrigan se puso nerviosa, dio por hecho que era por ellos, así que intentaron salir todo lo rápido que pudieron del ACH. Tan pronto se abrió la puerta varios agentes ya estaban a su entrada. A Mórrigan se le paró el corazón del susto y Mike se quedó mudo de la impotencia.  

—¡Háganse a un lado por favor! —increpó el técnico de seguridad en francés.  

 Ambos se bajaron despacio del vehículo y los agentes enseñándoles un permiso de registro se adentraron en el interior.  

—¿Qué hacemos Mike? ¿Nos vamos? 



—No lo sé, no nos han pedido identificación, supongo que eso es bueno.  

—¿Crees que no tiene que ver con nosotros? 



—Si yo fuera técnico y buscase a alguien pediría las identificaciones ¿NO? 

—Supongo que tienes razón. ¿Y qué estarán buscando? 



 Se hizo el silencio, otro agente venía con un escáner de dispositivos integrados mientras los otros seguían dentro del vehículo, al mismo tiempo otros vehículos de igual envergadura también estaban siendo registrados. Una alarma sonó fuerte a unos cincuenta metros de allí. Todos los técnicos bajaron de los vehículos y se fueron corriendo hacia la alarma. Todos los usuarios se quedaron viendo hacia la señal de emergencia. El agente que iba pasando revista a todos los usuarios dejó su tarea y se echó a correr pasando de largo. Mórrigan volvió a respirar tranquila, Mike relajó los músculos que tenía en tensión y coincidieron en una carcajada nerviosa. Esperaron a que los agentes abrieran el paso y finalmente cuando los pivotes se retiraron todos los usuarios volvieron a sus respectivos vehículos.  

 El ACH emprendió nuevamente su viaje y ambos se echaron a dormir un rato. Después de dos días casi en tensión constante, por fin se encontraban algo más relajados. Era la primera vez que podían dormir a la vez. Hasta ahora, se habían ido turnando para vigilar el camino. Quedaban todavía más de cinco horas de viaje y otra hora de descanso del ACH.  

—¿Quieres dormir tú en la cama? —preguntó Mike caballeroso.  



—No, duerme tú, yo soy la polizón.  



—NO te preocupes no es la primera vez que duermo en el sofá, o en el suelo —le restaba importancia Mike.  

—Pero es tu vehículo, y tú has descansado menos que yo por culpa de los descifrados. Podré dormir perfectamente en el sofá.  

—Que no insistas —repetía Mike.  



 Después de varios minutos de disputa por ver dónde dormía cada uno. Mórrigan decidió zanjar la discusión cambiando de tema.  

—Está bien, vete acomodándote que yo me voy a dar una ducha. —De acuerdo —respondió Mike.  



 Primero se puso en el sofá mirando al techo del vehículo. Mientras intentaba cerrar los ojos, escuchaba de fondo el agua de la ducha caer sobre el cuerpo de Mórrigan, empezó a sentirse incómodo a dar vueltas y sin saber cómo ponerse. Se la imaginaba completamente desnuda mientras se aseaba y el agua recorría todo su cuerpo. Era incapaz de conciliar el sueño. Después de unos minutos no aguantó más y se fue al aseo. Petó en la puerta y ella contestó.  

—Dime —respondió Mórrigan desde la ducha.  



—¿Puedo pasar? 



 La pregunta la pilló desprevenida. No era habitual que llegasen a ese tipo de confianzas, a pesar de que a veces “tropezaban” sin querer, en ningún momento se veían como pareja o nada parecido.  

—Su…supongo —respondió ella un poco intimidada.  



 Mike se sentó en el inodoro, y mientras ella seguía en la ducha con la pantalla corrida él empezó a hablar.  

—Mórrigan ¿Crees que saldremos bien de esta? 



—Hasta ahora hemos tenido suerte.  



—Escúchame, esto me va a costar pero no se me ocurre otra forma de decírtelo —tomó aire y prosiguió—, no sé si esto va a salir bien o no. Pero hay demasiado interés en detenernos. Igual deberíamos aparcarlo un tiempo y dejar que las aguas se calmen. No quiero que te pase nada. Me prometí que velaría por ti y creo que esta es la mejor forma de hacerlo… 

—Pero… —interrumpió Mórrigan.  



—…espera que acabe, por favor —Mike no la dejó terminar y continuó—, hasta ahora solo te miraba como la compañera de juegos de infancia, pero durante estos meses, prácticamente todo ha girado en torno a ti. No sé si esto es mutuo o no. Pero quería que lo supieras. Lo que empezó como una aventura ahora es algo más para mí y no soporto la idea de que pueda acabar mal. ¿NO sé si me explico? 

 Mórrigan cerró el agua y envuelta en una toalla, asomó la cabeza. Miró a Mike sentado con la cabeza apoyada en sus manos y salió de la ducha. Levantó su cara con su mano y lo besó.  

—Si quieres saber si esto también me ha afectado de otra forma, la verdad es que todavía no. Pero lo que sé es que yo tampoco soportaría que te pasase nada después de todo lo que has hecho por mí.  

 Cuando terminó lo besó. Ambos se fundieron en un abrazo, inconscientemente Mórrigan dejó caer su toalla y se sentó sobre sus piernas. Mike acogió su cuerpo agradecido y ella prosiguió.  

—Sea como sea, gracias a todo esto estamos donde estamos. Cómo decía mi abuela nada es casual. Si tú prefieres dejarlo lo entiendo, tienes más cosas que hacer que perder el tiempo conmigo, pero si decides seguir, estaremos juntos hasta el final. Te lo prometo.  

 Mike sonrió y gestó una sonrisa relajada. Ambos querían eso, y ambos disfrutaban con lo que hacían, independientemente de las consecuencias. Los besos se sucedieron, los abrazos continuaron y poco a poco se fueron dejando llevar. Mike la cogió en peso para llevarla hacia la cama, ella reía entre carcajadas mientras él intentaba despojarse de la ropa que le restaba con torpeza, ella intentó ayudarlo y entre maniobras se tropezaron y cayeron al suelo, se reían como niños. Como si fuera la última noche que pasaban juntos disfrutaron con cada caricia del momento.  

 Jugaron el uno con el otro, primero él la agarraba fuerte para que no se levantase mientras la acometía una y otra vez con cariño, y luego ella lo agarraba fuerte del cuello y de los brazos mientras se movía en círculos con fuerza. Pasaron varias horas de juegos y descansos. Mórrigan estaba tumbada hacia abajo, mientras Mike le besaba la espalda y seguía mimándola, cuando el ACH se detuvo, parecía retirarse a alguna parada.  

 Los dos se extrañaron de la conducta del vehículo. Mike preocupado, cesó en sus juegos y se quitó de encima. Mórrigan se cubrió con una sábana mientras buscaba su ropa. Él encendió las pantallas exteriores para ver que sucedía. Parecían haberse detenido en una zona completamente boscosa y sin luz alguna. Mike movió la cámara trescientos sesenta grados alrededor del vehículo y en uno de los ángulos, la silueta de una mujer parecía venir hacia ellos. Rápidamente se vistieron, cogieron las herramientas que tenían a mano por lo que pudiese pasar. Se pusieron a la defensiva y esperaron a que aquella mujer llegase al coche en silencio. Cuando esta llamó a la puerta, Mike activó el Speaker para no tener que abrir la puerta. Ya le había llegado con las últimas veces que los abordaron.  

—¿Quién es? 



—¡Abrid! Soy Vera Cruz. Amiga del padre de Mórrigan.  



—¿Tú sabes quién es? —preguntó Mike a su compañera.  



—No, no tengo ni idea —susurró ella.  



—¡Mórrigan! Me manda tu padre. ¡Abre! No tengo todo el díagritaba la mujer desde el otro lado de la puerta.  

—¿Tú te fías? —siguió interrogando él a su compañera.  



—No. No me fío. 



—No, lo siento. Mórrigan no conoce a ninguna amiga de su padre —gritó Mike a la señora desde el interior del vehículo.  

—Muy bien. Si no abrís por las buenas, tendrá que ser por las malas —reprochó la mujer desde fuera.  

—¿Qué hago? —volvió a cuestionar Mike.  



—No lo sé. ¿Cómo podemos saber que lo que dice es cierto? 



—Espera, voy a preguntar a la misiva, igual tiene algo que ver con ellos.  

 “Aquí, SAX1015, 





Una tal Vera Cruz, quiere acceder a nuestro vehículo, dice ser amiga del padre de mi compañera. ¿Qué hago?”


 La misiva tardó bastante rato en volver a quedarse en blanco, no parecía haber nadie al otro lado.  

 Al mismo tiempo por las pantallas veían a la mujer alejarse en busca de algo.  

 La carta empezó a dibujar unas líneas.  



 “No tenemos constancia de ninguna Vera Cruz en nuestra base de datos. Pero sí nos consta que han enviado a alguien para ayudaros. No sabemos si se trata de un nombre en clave. Tener prudencia. Envíanos una imagen para confirmar” 

—¿Qué haces? —preguntó Mórrigan a su compañero.  



—Pedir información. 



—¿Información? ¿A quién? 



—A los mismos que me ayudaron a liberarte de aquellos tipos. —¿Y eso no lo podías haber hecho antes? —gritó ella casi enfadada —No he tenido tiempo.  



 Mientras discutían la mujer ya se acercaba con una especie de bastón de origen desconocido. El miedo se apoderó de ellos. —¡Cuidado! —gritó Mórrigan desesperada  

 La mujer acercó el bastón al vehículo y éste se apagó por completo. Sin previo aviso, la mujer abrió la puerta y se adentró. Mike rápido de reflejos, cogió un dispositivo de descargas eléctricas para intentar atacarla.  

—No te molestes —dijo Vera casi riéndose—, mi traje funciona a modo de jaula de Faraday, no me harás nada.  

 Ambos se quedaron congelados. La mujer sacudiéndose el traje como si odiase tener una sola arruga en él continuó hablando.  

—Bien, habéis sido muy imprudentes con esta aventura. Pero no podéis seguir. No sin instruiros primero. ¿Qué creíais? ¿Qué podías seguir a tientas por medio mundo sin conocer siquiera a qué os enfrentáis?  

 La mujer era de rasgos latinos, morena de piel y de cabello, con ojos verdes y traje de diseño caro. Fuera quién fuera debía de tener una buena posición. Se movía de forma elegante, casi de pasarela, con ademanes aristocráticos. Su voz y acento también iban en la misma línea.  

—¿Qué quieres de nosotros? No necesitamos a nadie —respondió Mórrigan con rabia. 

 Vera los miró perdiendo un poco la paciencia y prosiguió. 



—¡Calla niña! Por vuestra culpa no he podido ir a un evento de gala que tenía previsto para hoy. Tu padre me envió sin darme opción.  

—¿Para qué? No quiero la ayuda de mi padre. Él quería que abandonase todo esto y a mí no me da la gana —respondió Mórrigan perdiendo los papeles.  

 Vera se acomodó en una silla, vio su reflejo en una de las pantallas, se retocó el pelo e ignoró a la chica.  

—Vamos a ver ¿Qué habéis descubierto hasta ahora? 



 Los chicos se miraron fijamente, ninguno sabía qué responder.  



—¡Vamos! No tengo todo el día —apresuró ella.  



—No te vamos a contar nada —dijo Mike.  



—Lo preguntaré por última vez ¿Qué tenéis hasta ahora? 



 Un silencio se hizo, ninguno de los dos tenía ganas de contestar.  



—Está bien. Esto va así. O colaboráis voluntariamente o llamo a un equipo que venga a buscaros y os lleve a las dependencias de HBB de tu padre. Una vez allí, no podréis escapar, salir o hacer nada sin que alguien de seguridad decida qué hacer con vosotros-Vera tomó aire y suspiró—, yo no tengo muchos dones con niños caprichosos, no me gustan los críos y tampoco tengo paciencia para aguantarlos. Una vez más ¿Qué tenéis hasta ahora? 

 Mike silenciosamente ya había enviado una imagen de la señora a través de la misiva, la carta respondió casi de inmediato.  


“Sabemos quién es, forma parte del equipo personal de Jano Ugarte. Su perfil es confidencial. No tiene peligro”


 Mike suspiró del alivio. 



—Está bien Vera. Hemos descifrado parte del dispositivo de Hera que creemos… —comenzó a explicar Mike. 

—¡No Mike! —gritó Mórrigan.  



—Continúa, pareces más sensato que Mórrigan —replicó Vera.  



—Confía en mí, Mórrigan.  



 Ella se sintió traicionada, casi con las lágrimas en los ojos, no soportaba la idea de doblegarse ante las exigencias de esa desconocía. Se apartó y se puso de espaldas a su amigo y su interlocutora.  

—Continúo —dijo Mike después de coger aire—, Hemos descifrado parte del dispositivo de Hera que creemos que es un dispositivo diferente al oficial. En ese aparato hay todo tipo de coordenadas, lugares y creemos que nombres importantes para poder sacar a la luz todo lo que Ugarte dejó por escrito y así poder desmentir esta oleada de mentiras sobre su abuela… —dijo señalando a Mórrigan.  

—¡Y ya está! ¿Nada más? —preguntó Vera con rabia-y para esto me hacen venir hasta aquí… esto es el colmo. 

 Vera se levantó y con sus manos sobre la cadera empezó a dar vueltas. —¡Venga ya! —continuó la señora quejándose al aire.  



—Ahora vamos de camino a Lyon, creemos que allí encontraremos otra isla, como la que vimos en Villaneuve —sur-Lot. —Continuó el chico. 

 La señora miró al chico y con rabia sacó una especie de espejo de maquillaje que parecería algo más. Dio la espalda a los chicos y empezó a hablar al espejo.  

—¡Jano! ¡Qué sea la última vez que me mandas a hacer de niñera con tu hija! Estos no tienen ni idea de nada. No saben nada. No han encontrado nada y no servirán de nada. No pueden formar parte de esto… esto es inadmisible. No me vuelvas a hacer perder el tiempo-Gritó Vera muy enfadada.  

 Tanto Mike como Mórrigan la miraban con asombro. No sabían de qué estaba hablando esa mujer y mucho menos a qué venía entonces tanto interés en ellos. Al rato un mensaje le entró a la señora. Con dificultad podían oír una voz masculina al otro lado.  

—Vera, es tu misión acompañarlos y protegerlos, no saben lo que se van a encontrar y tampoco sabe usar sus dones.  

 Vera cada vez más irada contestaba con una familiaridad que ni siquiera Mórrigan había visto a su madre. Daba por hecho que al otro lado estaría su padre y aquella mujer era algo más que una compañera, así que quiso interrumpir.  

—Jano, no puedo perder el tiempo en esto. Tenemos otras cosas que hacer más… —continuó Vera.  

—¡Déjeme       hablar         con    mi     padre! —pidió               Mórrigan interrumpiéndola.  

 Vera miró al espejo haciendo un gesto a su interlocutor, para saber si este estaba de acuerdo. El padre de Mórrigan asintió al otro lado de la comunicación. Vera extendió el aparato y se lo pasó a la chica.  

—¿Quién es esta chica? ¿Y para qué la enviaste? —preguntó Mórrigan. 

—¿Estáis bien? —evadió el padre.  



—¡Contéstame! —recriminó Mórrigan enfadándose. 



—Forma parte de mi equipo, tiene dones similares a los tuyos, te la envié como mentora.  

—¿Qué? ¿Puede bilocarse? —preguntó Mórrigan con sorpresa.  



 Vera, la miró casi con burla. Mórrigan creía que era la única que tenía ese tipo de habilidades especiales.  

—No, exactamente, pero puede ver cosas a pasado y futuro igual que tú, será la próxima en liderar nuestra organización, mientras tú no madures. Será tu mentora durante todo vuestro viaje, y también me informará en todo momento de lo que hacéis y de lo que averiguáis. Te dije que no lo hicieras, que aún no estabas preparada, qué tenías mucho que madurar todavía y no me has hecho caso. Menos mal que no te dejamos de vigilar en ningún momento. Hoy podías estar metida en un buen lío por haberle contado esto a tu profesor. Ya nos hemos encargado de él, también hemos hablado con Decroix y hablaremos con Lyon y Alsacia. No volverás a mover ni un solo dedo sin pasar por nosotros. ¿Querías entrar en la organización? Pues ahora ya estás dentro y lo primero que vas a tener que aprender es disciplina y sumisión. Nunca más volverás a tomar ninguna decisión sin pasar por la central. ¿Te queda claro Mórrigan? 

 Jano reprendió a Mórrigan cómo padre que era, en un tono severo y serio. Ella no recordaba una bronca similar en años… se sintió avergonzada e intimidada, ya tenía lo que quería, pero el precio también iba a ser muy elevado. Mike se solidarizó con su amiga. De todas las situaciones que se podía haber imaginado en esta aventura, no hubiera imaginado jamás que sería testigo de una reprimenda similar hacia su amiga por su propio padre. Se sentía incómodo, no sabía qué hacer, le posó las manos sobre los hombres.  

—Me encantan estos momentos, pero hay trabajo por delante… os importa si os interrumpo y empezamos a instruir a estos niñatos, no sé de qué nos van a servir, pero no me apetece perder el tiempo ¿Os importa? —interrumpió Vera con una arrogancia desmesurada-Jano, ya que no puedo elegir ¿Me explicas por favor, qué narices quieres que les enseñe a estos críos? 

 Mórrigan pasó el espejo a Vera y ellos siguieron la conversación.  



—Te mando todos los pasos a tu servidor. Enséñales bien, serán muy útiles en un futuro-Jano dio por terminada la conversación.  

 Vera miraba a los chicos con ojos intimidantes. Fuera lo que fuera lo que les iba a enseñar, no iba a ser divertido.  

—¡Vamos en marcha! Nos vamos a Lyon, estas son las nuevas coordenadas-Vera se inclinó con un dedo acusador hacia ellos—, no quiero ni la más mínima protesta. A partir de ahora, estáis a mis órdenes y si no haberlo pensado antes de iniciar este viaje.  

 Mórrigan y Mike tragaron saliva y la mujer se bajó de su ACH para volver a su coche.  







 Capítulo XVIII 


Primera semana de febrero 2030 



Complejo de investigación de Muros.


I ris ya llevaba dos meses con el señor Formoré cuando recibió un mensaje de Hera para que finalizase su misión y volviese a Madrid. Los primeros días se había agobiado como todo lo que allí había. Su entrenamiento especial, consistía en el diseño y fabricación de proyectiles de alcance. Formoré era un hombre serio, siempre pensativo, ajeno a cualquier cosa que no fuese su trabajo. Las personas que vivían allí abajo, en aquel laboratorio, no salían de aquel lugar durante todo el tiempo que transcurría su investigación. Muchos de ellos que llevaban años allí metidos, estaban igual de pálidos que Formoré. Otros llevaban menos tiempo, cuando alguno de los trabajadores se sentía superado por las circunstancias y el aislamiento, un médico les inyectaba una sustancia y los metían en una especie de cápsula, luego los devolvían a la superficie. Los que volvían, no recordaban nada de lo que habían hecho en los últimos meses o años.  



 Todos allí lo sabían y se respiraba un ambiente solitario y entristecido. Era una práctica habitual, llevaban años haciéndolo, los secretos que aquellas instalaciones escondían no se podían compartir con el resto de la población a la ligera. Iris se acordó de aquellos soldados de Ndelta que según las noticias y los informes del ministerio de interior, tampoco recordaban nada. No le resultó difícil atar cabos y saber de quién era la tecnología.  

 En las semanas siguientes Iris había aprendido a vivir bajo tierra, sin ver la luz del sol, allí, al igual que en las centrales de HBB, había una sala de relajación, pero esta estaba equipada con luz ultravioleta y paredes completamente impregnadas de aquella pintura que ella conocía bien, gracias a ese revestimiento, las paredes proyectaban imágenes y vídeos completos de situaciones propias de la superficie, podían mostrar personas caminando en medio de una ciudad, niños jugando en un parque, gente paseando por las playas… todo tipo de contextos propios de la vida cotidiana.  

 En aquel lugar, cuando no estaba haciendo prácticas y estudios sobre las nuevas herramientas que iba a necesitar, paseaba por el lugar, observando al resto de los residentes en sus quehaceres. Había decenas de mini laboratorios dentro, llenos de cachivaches que a ella le eran familiares, pantallas flexibles, agendas, unas cápsulas que no sabía para qué servían, sistemas de comunicación…de todo. Aquello era como un gran parque de atracciones para cualquier estudiante de telecomunicaciones o ingeniero. Había todo tipo dispositivos.  

 Toda la tecnología de HBB salía de allí, de eso no cabía duda. En varias ocasiones intentó mantener conversaciones privadas o más informales con algunos de sus compañeros, pero no conseguía que ninguno le prestara atención más de diez minutos.  

 Las últimas semanas, Formoré en persona se la llevó a una parte del complejo destinado a personas de alto rango. Solo unos pocos tenían acceso. En aquel laboratorio, Ian le mostró la panacea de todo aquello. La esencia del laboratorio, el trabajo al que él le había dedicado toda una vida.  

—Iris —dijo él con pesar—, Hera me contó que tenía una gran confianza en ti y que también has sabido experimentar episodios de omnisciencia con una rapidez que no es muy habitual.  

—Sí señor Formoré.  



—Esta es la cápsula REM, el nuevo prototipo. Estas serán las que usemos a partir de ahora. Me gustaría probarla contigo. ¿Te ves capaz? 

—¿Qué hace señor? ¿Para qué sirve?  



—Potencia tus visiones, trabaja con energía Gamma, una de las más peligrosas de la naturaleza, pero también una de las pocas capaces de interactuar con seres vivos o células. En pequeñas dosis revela secretos de la vida, en grandes dosis puede acabar con sus vidas. Podemos utilizar infinidad de resonsancias, dependiendo del tipo de frecuencia que utilicemos, accedemos a una parte del cuerpo distinta, cada célula tiene una frecuencia de resonancia distinta, hay que saber con mucha exactitud la frecuencia que necesitas para dirigir esa energía a la célula correcta. En nuestro caso, conectamos con el hipocampo, capaz de acceder a una parte del cerebro que puede desencriptar información genética no tangible.  

—¿No tangible señor? ¿Qué quiere decir? 



—Se sabe que nuestro cuerpo tiene memoria, la piel, el gusto, el olfato… ¿Pero dónde se guarda esa memoria? Siempre se ha dicho que en una parte del cerebro, pero… ¿Por qué sabe un recién nacido qué tiene que mamar? ¿O un potro recién nacido ponerse de pie? ¿O un feto reacciona a una música en concreto? Si ninguno de esos animales ha tenido la opción de observar primero a sus progenitores para imitarlos. Eso es en lo que basamos esta tecnología, en la memoria de las cosas, la memoria del agua, la memoria de un alga, la memoria de una planta…todo tiene memoria. Pero no pueden guardarla en un cerebro si no lo tienen. ¿Entonces dónde se guarda? En el ADN. E aquí la respuesta del millón. ¿Por qué cuanto más complejo es el organismo más aminoácidos desarrolla su ADN? ¿Y si era así? ¿Qué más podíamos recuperar de esa información secreta? —Formoré hizo una pausa, mientras bebía un poco de agua—, el ADN sobrevive a lo largo de las diferentes generaciones de un individuo, aprende, consigue detectar sus ventajas para su supervivencia y descartar aquellas que lo perjudican. Entonces nos hicimos la gran pregunta. ¿Se puede acceder a los recuerdos de nuestros antepasados? Sí, descubrimos que sí. Podíamos y además todos estaban conectados a través de sus aminoácidos. Con eso explicamos infinidad de casos, gente en nuestra historia que podía ver el pasado, y así lo explicábamos. ¿Pero entonces, qué pasaba con los casos que además del pasado podían vislumbrar el futuro? ¿Había algo más? ¿Habíamos encontrado una llave que nos llevase a lo largo del espacio tiempo en cualquier dirección? No podíamos saberlo. Pero no podíamos descartarlo. Reunimos a decenas de personas que tenían cualidades especiales, afirmaban haber visto el futuro. Estuvimos investigando durante años, pero nunca dimos con la clave, pero en medio de esos experimentos, probando la cápsula REM para ver sus recuerdos y los de sus ancestros, cómo una especie de regresión forzada, surgió algo. Descubrieron que no estaban viendo imágenes del pasado, sino del futuro. La cápsula, servía para potenciar esos sueños, para acceder a esa fase onírica que nos daba acceso a la información de su ADN en ambas direcciones y…y… 

 Iris se sintió absorta por todo lo que estaba escuchando. Entonces lo entendió todo. Había descubierto el alma de todo aquello, el alma de HBB, el alma de s.XXI…todas las respuestas estaban allí. Formoré se sentó desolado y prosiguió.  

—Entonces lo vimos…vimos el problema…vimos lo que nos esperaba, un ochenta por ciento de los sujetos coincidían en un mismo punto. El caos. Todo era terror, miedo, hambre, guerra…no se salvaba nada. Nos íbamos a autodestruir… —terminó Formoré casi llorando.  

 Iris se sobrecogió. Tenía miedo por lo que estaba oyendo. Eso es lo que estaban intentando evitar todos. El fin de todos los tiempo, la autodestrucción. Con razón estaban todos tan raros y temerosos. Esto no iba de poder, ni de ambición, ni de egoísmo…iba de todo lo contrario, iba de salvarlos. De ahí todo el misterio de Ugarte, he ahí toda la verdad. Ella no hacía esto simplemente para cambiar las cosas, las hacía para evitar el fin de la especie humana ¿Pero entonces? ¿Por qué se enfrentaban? ¿Por qué peleaban entre sí? ¿Por qué no se unían? 

—Formoré, lo que me está contando es terrible. Pero hay algo que no entiendo. ¿Por qué mantienen entonces esta batalla entre sí?dijo Iris. 

—Mi investigación era sobretodo biológica, nada que ver con esta tecnología, pero con mucha destreza en el campo electrónico, antes de que todo esto ocurriera, yo investigaba cómo evitar la agresividad en las personas a través de eses compuestos que has estado estudiando, evitar la delincuencia, evitar la tragedia…quería ir un paso más allá, convencer a las personas de que siempre vivieran en una paz relativa, todo lo que ves, los comas, los tranquilizantes, la cámara…todo tiene que ver con eso. Pero cuando nuestro predecesor descubrió esto y nos reclutó, no tuvimos más remedio que encaminar esas investigaciones hacia un contexto bélico, convertirlo en armas…posiblemente el peor error que cometí en toda mi vida. ¿Y luego? ¿Qué pasó? Conocimos a Hera, resultó que lo que nosotros hacíamos con máquinas, ella lo hacía de forma natural, su ADN había desarrollado esa llave de forma natural. ¿Y qué nos dijo? Que no era cierto. Que no era todo tan malo, que ella era capaz de ver otras opciones. No la creímos. Todos nos burlamos de ella, sin maldad, pero no la creímos. Cuando la pusimos a ella en la máquina, nos dimos cuenta de que tenía razón. No había solo un futuro posible. Había muchos más. Cada cual diferente a su manera. Cuándo saqué los informes, me mostró que su cerebro trabajaba en más de una frecuencia. No siempre la misma. Adapté la máquina para que pudiese emitir otras frecuencias en los demás sujetos, ¿Y qué pasó? Que Hera tenía razón. ¿Pero cómo podíamos llegar a esos futuros plausibles? Cada cuál ideó su propia solución, fuimos incapaces de ponernos de acuerdo. Cuando nuestro predecesor se murió, toda la responsabilidad cayó sobre los hombros de Hera. Todos nos separamos. Ninguno estaba de acuerdo con las propuestas de Ugarte. Ella tenía un plan, pero el rodeo era demasiado grande. Hablaba de una estrategia de décadas… nadie allí quería esperar tanto…yo por mi parte, no quería que mi investigación se cerrase. Hera me había dado órdenes de cerrar todos los laboratorios. Solo trabajaríamos en uno, únicamente para mejorar la cápsula REM, todos los demás proyectos ya no eran necesarios. No podía permitirlo…llevaba toda una vida estudiando, preparando esos proyectos, mejorándolos, muchos de ellos…muy cerca de conseguir hitos extraordinarios, y en ese momento todo iba a ser destruido. No podía permitirlo.  

 Iris no tenía palabras para contestar al señor Formoré. La tristeza, el sentimiento de culpa y el cansancio asolaban la cara del hombre. Nadie había elegido esa situación, nadie había decidido todo aquello…pero estaban todos sumergidos en una enorme guerra dónde prácticamente la totalidad de la población desconocía. Excepto unos pocos que estaban jugándose su vida para ganar aquella batalla. Cada uno a su manera. Todos cansados, debilitados, mermados de salud… todos dando prácticamente su vida por ello, para que unos muchos pudieran vivir en paz. Pero entonces le surgió una duda. ¿Por qué querían parar a Essus entonces? Si él también tenía conocimiento de todo aquello.  

—Formoré…no se agobie. Hace lo que puede. Todos lo hacemos, pero todavía no entiendo ¿Por qué entonces estamos librando una batalla con Essus? El problema no debería ser Essus, debería ser cómo evitar el caos. ¿Me equivoco? 

 Formoré la miró con cierta lástima. Tomó aire y terminó de explicarle todo a la joven para que ella estuviera preparada para la parte que le tocaba.  

—Essus, también quiere evitar el caos. Pero su idea para acabar con el problema es… —Ian se quedó callado.  

—¿Cuál es señor Formoré? —preguntó Iris intrigada. 



—Utilizar parte de mi trabajo, los compuestos que tú has estado trabajando y estudiando estas últimas semanas, para mermar la población.  

 Iris se quedó petrificada. Estaba hablando de genocidio, literalmente era un genocidio. Cuando consiguió recomponerse instó al Doctor a detallar un poco más el plan de Essus. 

—¿Cómo señor? ¿Cómo pretende hacer semejante acto? 

—Intentará crear un arma. Un arma para acabar con todos aquellos que no son útiles para la sociedad, personas con minusvalías, gente marginada, colonias empobrecidas, delincuentes, fracasados… gente que él considere inferior.  

—Pero si lo consigue señor, mucha gente inocente no tendrá opción. He visto lo que hacen sus compuestos, pueden dejar en coma a alguien e incluso matarlo.  

—No matará, las organizaciones mundiales le darían caza. Pero sí puede dejarlos en coma, nadie conseguirá adivinar sus planes antes de que sea demasiado tarde, un coma puede ser algo accidental, se puede dar detrás de una enfermedad, detrás de un golpe, o simplemente por un ictus…los médicos no alertarían a las autoridades. Solo serían casualidades sin vínculos entre sí. No lo descubrirían hasta que los médicos alertasen de una pandemia de casos similares. Mientras tanto, él estará seguro. Solo se contarán casos aislados y puntuales. Pero eso no es lo peor, él también es biólogo y genetista. Sabe perfectamente cómo aplicar esas armas a una genética concreta, pero no le será fácil. Necesita pruebas en terreno, muestras para corroborar sus investigaciones. Pero lo peor de todo, es que se puede convertir en un arma, tremendamente eficaz. ¿Qué pasará cuando los gobiernos descubran su arma? ¿O una organización privada? ¿O una gran empresa? Lo bueno, es que todavía no ha encontrado esa fórmula, pero lo hará, si no lo detenemos ahora lo hará. 

—Eso sería terrible —se lamentó Iris—, ¿Qué tengo que hacer para evitarlo Formoré? 

—Primero necesito probar si tú también puedes acceder a esa información genética de forma natural, para probar la nueva máquina, y luego te daré instrucciones para que puedas comenzar tu trabajo.  

—De acuerdo señor.  



 Iris se recostó en la cápsula y se dejó manipular por el doctor. Primero le colocó varios cables y sensores en la cabeza, después le cerró la cápsula. Un sonido empezó a sonar en el interior, varios números y palabras empezaron a recitarse cómo si de un código se tratase. Más tarde se sumió en una oscuridad profunda. Cuando volvió a abrir los ojos estaba en una casa de campo, no la conocía, estaba de pie, preparando el desayuno para varias personas. Una voz masculina de adolescente le llamó la atención.  

—¡Ma! Hoy volveré tarde, tengo exámenes y me quedaré en casa de un amigo —dijo el joven en un francés perfecto.  

 Ella sabía algo de francés, pero no tanto como para hablar a ese nivel.  

—Mamá, ¿Estás bien? —preguntó el joven preocupado.  



—Sí, si…no te preocupes —respondió con el poco francés que sabía. —¡Mamá, mamá! No encuentro mi mochila, ¿la tienes tú?preguntó una niña también en francés mientras bajaba por las escaleras, no debía de tener ni nueve años. 



—¡Es esta! —gritó el hermano mayor vacilando mientras se la mantenía en alto para evitar que la niña la cogiera.  

—¡Dámela Saul! ¡Mamáa! —gritaba la niña en francés.  



 Iris se dio cuenta de la escena. Había avanzado más de doce años, aquel era su pequeño, que casi era un hombrecito y ella debía de ser su hija. Una niña que todavía no había sido concebida. Tenía el pelo dorado con unos ojos verdes y grandes iguales a los de ella. En ese momento quiso averiguar algo más.  

—¡Déjala Saul! —reprochó la madre—, dime, ¿Dónde está tu padre? 



 El niño se le quedó mirando extrañado. No entendía la pregunta, aun así quiso contestarle.  

—Hace años que no sabemos nada de él mamá… ¿De verdad estás bien? 

 Iris se dio cuenta, de que esos viajes eran más complejos de lo que ella creía, tenía que tener cuidado con lo que decía. Intentó responder al pequeño pero una voz resonó en su cabeza.  

—¡Cambio la frecuencia Iris! Sé que puedes oírme, prepárate. 



 En un momento todo se volvió negro. Una imagen empezaba a coger forma, miró sus manos, eran pequeñas, muy pequeñas, no sabía dónde se encontraba. De pronto una mujer se le acercó y la cogió en brazos. Parecía su madre, pero veinte años más joven, estaba radiante, llena de vida…de pronto un señor se acercó con un bebé en brazos, recordaba ese momento, fue cuando conoció a su hermana. Era Cristal recién nacida. De pronto un escalofrío le recorrió el cuerpo entero, hacía años que no había vuelto a saber nada de ella. Nuevamente escuchó la voz.  

—Cambio la frecuencia, si te sientes extraña, necesito que lo digas en voz alta. Si estás bien necesito que me lo confirmes, ¡háblame Iris! ¡Comunícate! 

 Nuevamente la oscuridad volvió a asolarla, otra vez abrió los ojos y se encontró en una reunión de alto rango. Gente por todas partes estaba trajeada, llena de joyas, copas en las manos, música agradable…parecía una especie de recepción importante.  

—Sí, estoy bien —dijo en alto.  



 Ella no sabía cómo funcionaba aquella máquina pero parecía que podía conectar ambos espacios tiempos, estaba en otra época, pero al mismo tiempo podía comunicarse con el Doctor.  

 De pronto vio una cara conocida, era un hombre mayor, de más de cincuenta años, estaba con una joven también conocida, todos a su alrededor hablaban en diferentes idiomas, observó su entorno y leyó las pancartas. “Bienvenu à la 8e conference européenne d’économie” Iris se acercó al señor y se fijó en el bolso de la chica, en el accesorio llevaba una agenda muy similar a la que ellos usaban. En ese momento se dio cuenta, era Débora, aunque profundamente desmejorada. Los años no le habían pasado en vano. Conservaba su mirada felina y sus grandes ojos. Pero su piel estaba desmejorada, igual que el cabello que lo había dejado largo y rojizo. Quería acercarse a ellos de forma sigilosa para intentar saber que pasaba allí, pero un hombre se la adelantó.  

—Bienvenido señor Nores, es un placer. 



 Cuando Iris escuchó el nombre un flash le vino a la cabeza, ¿Nores? ¿Essus Nores? No se lo podía creer. Acababa de ver por primera vez al hombre que estaba a punto de cometer el mayor genocidio de la historia si conseguía culminar sus planes. La rabia hacia aquel hombre hizo que apretase sus puños con todas sus fuerzas. Había entrenado para ese momento, había entrenado para darle caza y eso es lo que iba a hacer. Sin embargo una vez más algo interrumpió sus pensamientos.  

—Iris voy a cambiar la frecuencia, ¡prepárate! 



 Una vez más empezó a notar una sensación de vacío dentro de sus entrañas, la oscuridad empezó a cernirse sobre ella, no podía hacer nada por evitarlo. Cuando ya no consiguió ver nada otra vez empezó a dibujarse una imagen, empezaba a sentir náuseas, tantos viajes empezaban a afectarle, no sabía si el doctor podía escucharla, pero ella lo intentó con todas sus fuerzas.  

—Doctor, no sé si me oye, pero tengo náuseas, voy a vomitargritó desesperada antes de que la imagen se perfilara de todo.  

 Sin embargo, la imagen no llegó a materializarse. La oscuridad volvió a rodearla y una sensación de frío recorrió su cuerpo.  

—¡Doctor! Me oye.  



 A los pocos segundos una luz empezó a cegarle, cuando su vista se adaptó vio la cara del doctor abriendo la puerta.  

—¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras? —preguntó Formoré preocupado.  

—Bien, estoy bien… —Iris tomó aire para recuperarse mientras su estómago intentaba estabilizarse—, ¡Esto es, Esto es, Esto es una barbaridad! —gritó llena de júbilo cuándo consiguió hablar con mejor fluidez—, ¡Es como una máquina del tiempo, es espectacular! Con esto podríamos acabar con Essus y arreglar todos los problemas del mundo. Es fantástico.  

—No tanto, los rayos Gamma afectan a tu biología, deterioran tus células, tus tejidos… esta nueva versión debería paliar muchos de esos efectos secundarios, pero todavía no está lista. Pero gracias a ti sé que funciona, y además sé que se puede elegir el momento, las pantallas muestran una imagen nítida de lo que ves, mucho mejor que los modelos anteriores. Todavía tengo que crear algún algoritmo que relacione frecuencia y espacio tiempo. Pero sin duda, el diseño es mejor que el anterior. Gracias Iris. Realmente tienes un acceso natural a esa parte de tu subconsciente, aunque no es tan fuerte como el de Hera. Eso que tú has hecho, te ha llevado casi quince minutos, y casi vomitas. Ugarte puede estar horas sin sufrir daños, es un sujeto extraordinario.  

—¿Horas? ¿Me dices que ella puede estar horas? —preguntó sorprendida. 

—Sí, horas, los rayos no le afectan igual que a la mayoría.  

—Y si mi acceso es natural ¿Por qué no pude ver nada antes de entrar en HBB? 

—Seguro que lo has hecho, pero no te acuerdas. El motivo de que puedas hacerlo ahora, aunque sea de vez en cuando, tiene que ver con vuestras agendas. Todas ellas llevan un generador REM en miniatura. No es ni la mitad de potente que la cápsula esta, pero hace la misma función. Respóndeme a esto ¿Cuándo sufriste los viajes estabas dormida o muy cansada? 

—Sí. 



—Pues eso es lo que hace ese pequeño motor, proyecta rayos gamma en una frecuencia similar a la que utiliza tu cerebro para soñar, y por lo tanto te permite ver esas cosas. Sin embargo, aquí en esta cámara, puedes acceder a esos sueños cuando quieras, pero el coste en salud es muy alto. De momento —explicó Formoré. 

—¿De momento? —preguntó ella con curiosidad. 



—Sí, estamos estudiando atenuar los daños que estos causan en el organismo y a la vez, estudiamos trasladar todos los mecanismos a una escala microscópica, para poder componer todo esto en dispositivos más pequeños, pero con más potencia.  

—¡Madre mía! ¿Y podría utilizar esta cosa siempre que quisiera? 



—No, no mientras no saneemos sus defectos, Hera no quiere que ninguno de vosotros corráis ningún riesgo. Por lo menos de momento. Tú preocúpate de frustrar los planes de Essus, te voy a dar unas instrucciones y luego debes prepararte para empezar.  

—De acuerdo.  



 Iris siguió al señor Formoré al otro lado de la sala dónde abrió una puerta a otra sala. En ella había una pantalla esférica que se utilizaba para crear diseños en 3D. Las siguientes horas, Formoré le desveló el plan que tenían preparado para pararle los pies a Essus en el soporte visual. Los siguientes días Iris ya estaba haciendo sus números para convertir en hechos la estrategia. No pasaron muchos días cuando recibió el mensaje de Hera. Tan pronto lo leyó, se quedó fría. Recogió todos sus bártulos tan rápido como pudo y se preparó para marcharse de aquel lugar. Mientras corría hacia el laboratorio principal, dónde a menudo se encontraba Formoré, se tropezó con uno de sus compañeros, se agachó para recoger algunas cosas y entonces Ian la sorprendió.  

—¿Te vas? 



—Sí, Hera me reclama, venía a avisarle —respondió ella con prisas. —Está bien. ¿Has cogido todo lo que necesitas? 



—Sí, pero algunos dispositivos no me los puedo llevar, son demasiado aparatosos.  

—No te preocupes. Te los enviaré tan pronto sea seguro para todos. ¿Te acompaño? 

—Sí por favor, no sabría cómo salir de aquí.  



 Ambos se alejaron de las instalaciones. Pero esta vez el vehículo subterráneo no les llevó al mismo sitio. Terminaron en una especie de cueva, que terminaba en un pantalán. Una balsa motora ya la estaba esperando.  

—Suerte Iris. Mucha gente inocente, depende de ti.  



—Gracias señor Formoré —respondió ella entristecida mientras se subía a la lancha—, ¿volveré a verle? 

—No lo creo. Mi vida está aquí, y aquí moriré. Al menos que tengas que volver por estas instalaciones no creo que vuelvas a verme. —Gracias otra vez por todo lo que me ha mostrado.  

 La chica se subió a la lancha y un chico la puso en marcha para llevarla a tierra. A lo lejos podía reconocer parte de la ría, no estaba muy lejos de Muros, pronto alcanzarían la costa y podría volver a casa. Estaba deseando ver a su pequeño, también a Heros y los demás compañeros. Tenía sentimientos encontrados, por un lado estaba encantada por todo lo que le habían enseñado y por otro nostálgica porque sabía a ciencia cierta que con toda seguridad no podría volver a ver a toda esa gente que tanto le habían ayudado. 

 Una vez en la costa llamó a un taxi para volver a Santiago, se puso en contacto con Marisa para que le cogiese unos billetes a Madrid y de paso le pidiese una cita en el salón de belleza de HBB. Marisa, no tuvo ningún inconveniente en hacerle esos favores. Sabía que Iris debía intentar en la medida de lo posible no dejar rastro de sus movimientos y de paso también hacía amigas con bastante peso dentro de la organización que a lo mejor, algún día necesitaría.  

 Iris se dirigió al aeropuerto todo lo rápido que pudo, cuando ya estaba en el avión aprovechó para poder dormir un rato, solo tenía una hora escasa pero le serviría para despejar un poco la mente. Durante el sueño sintió una sensación de caída al vacío, cuando abrió los ojos, Heros estaba haciendo las maletas, no parecía un viaje corto. Parecía más bien una mudanza, Iris observaba con cautela para no hacer ningún movimiento en falso ni decir nada que pudiera confundirlo.  

—Creo que ya está todo, espero que sepas lo que haces. Yo jamás hubiera permitido que algo así sucediese. No tenía ni idea Iris. ¡De verdad que no! Espero que no lo lamentes —dijo Heros entre rabia y culpa. 

 Iris no sabía de qué estaba hablando. Se quedó callada y actuó como si no tuviera ganas de hablar.  

—Dale un beso a los niños de mi parte —terminaba él con gran pesar antes de salir por la puerta.  

 Una vez más un gesto seco le movió la cabeza y regresó al avión. ¿Dónde había estado? No lo sabía. Solo sabía que en algún momento su maravillosa historia de flechazo se iba a acabar. Pero no tenía ni idea de cuál iba a ser el motivo.  

 Aterrizó en Madrid y llamó a otro taxi para ir al salón de belleza y recuperar su imagen normal, aunque ya se había acostumbrado a su estilo de estrella de pop asiática. Cuando la gerente la vio, ya no esperó a que se identificara, la saludó cordialmente y la llevó a la sala de atrás. Pasaron varias horas hasta que Iris volvió a ver su reflejo en el espejo. Una vez más aquella mujer había hecho un milagro. Prácticamente no quedaba nada de las modificaciones que le había realizado la última vez. Salvo los Pómulos y algún que otro retazo del maquillaje permanente, como el perfil de los labios o el bronceado.  

 Iris no aguantaba más las ganas de ver a su familia de nuevo. Estaba a unos minutos de poder verlos otra vez y abrazarlos con todas sus fuerzas. De pronto un mensaje entró en su dispositivo.  


“Te espero en diez minutos en la central, no tardes”




 Hera la reclamaba, su abrazo tendría que esperar. Se presentó tan rápido cómo pudo. Cuando entró en la sala ya la estaban esperando dos escoltas para acompañarla hasta el despacho de Hera. Petaron a la puerta después de revisarla y chequearla entera, cuando el despacho se abrió miró a Ugarte inquieta dando vueltas.  

—¿Todo bien? —preguntó Iris preocupada. 



—Gracias por venir, chicos podéis iros —dijo Hera alterada—, ¿Qué tal el viaje Iris? ¿Has encontrado lo que tenías que buscar? 

—Creo que sí. ¿Qué pasa? Nunca te he visto tan inquieta Ugarte. ¿Cuál es el problema? 

—Todavía no lo sé —contestó Ugarte suspirando— ¿Qué has averiguado? ¿Sabemos cómo intervenir a Essus? 

—Sí, lo tengo todo preparado, Formoré me mostró los compuestos. Empezaré hoy mismo, después de saludar a mi familia.  

—De acuerdo, pásame la información a este dispositivodijo Ugarte mientras le mostraba una especie de hoja plástica con algunos microchips.  

—Si no es mucha insolencia, puedo preguntarte ¿Qué es eso? 



—Un prototipo. Todavía no está terminado. Pero servirá para almacenar información de forma ilimitada.  

—¿Ilimitada? ¡Eso es imposible! 



—Todo es imposible mientras no demuestras lo contrario Irisrespondió Ugarte con cierta malicia—, vuélcame la información necesito comprobar unos datos.  

—De acuerdo, no te impacientes —respondió iris un poco asustada por la actitud de su fundadora mientras abría su portátil para pasarle toda la información.  

 Hera descargó todos los datos y se sentó unos minutos revisando la mayoría de aquellas cifras.  

—Iris explícame esto, no estoy doctorada en química. ¿Qué quiere decir? 

—Sí claro. Yo tampoco, pero me he hecho un intensivo estos últimos meses jefa.  

 Los minutos y las horas pasaron sin apenas darse cuenta, Iris le explicó todas las dudas cuantas tenía, el plan lo había diseñado Formoré, ahora debían preparar la estrategia y los tiempos, esa era la labor de Hera. Durante todo el tiempo que estuvieron reunidas, los rayos de sol se fueron disipando, poco a poco la noche empezaba a caer sobre Madrid, Iris a penas se había dado cuenta de la hora que era, hasta que se acordó de Saúl.  

—Lo siento Hera pero es muy tarde. ¿Puedo irme ya? 



—Sí, claro, gracias por todo. Recibirás instrucciones tan pronto termine de diseñar todo esto. ¿Está claro? 

—Sí, por supuesto. Por cierto ha sido una de las mejores experiencias de mi vida, Gracias-Terminó diciendo antes de salir por la puerta.  

 Iris apuró el paso todo lo que pudo, quería llegar cuanto antes, con un poco de suerte aún podría haber la posibilidad de que el niño no se hubiera dormido. Cuando estaba a punto de llegar al portal de su casa, otro taxi se cruzó con ella en dirección contraria, la reconoció enseguida, era Sara, la asesora de Vela. No perdió ni un segundo en analizar la imagen, se limitó a saludarla con la cabeza. Lo único que quería en ese momento era volver a escuchar a su pequeño. Bajó del coche, abrió el portal externo, se adentró en el jardín y pasó la llave magnética por la puerta principal hasta que esta se abrió.  

 Todo estaba oscuro, la televisión estaba encendida sin volumen, la ventana entreabierta, el salón olía a comida china y un silencio absoluto reinaba en el domicilio. De repente escuchó ruido en la cocina. Se acercó sigilosamente y se asomó a la puerta, Heros estaba lavando unos platos en calzoncillos con unos Ipods a los oídos mientras escuchaba algún tipo de música. La situación le resultó divertida, poco a poco se acercó a él para darle un susto y abrazarlo de repente.  

 Tan pronto lo alcanzó e iba a agarrarlo Heros se giró, dio un salto aterrorizado y casi gritó. Tardó unos segundos en darse cuenta de que era Iris. No la golpeó de milagro. No se lo podía creer, iris tampoco era capaz de reaccionar de la emoción, ninguno de los dos sabían cómo actuar después de tanto tiempo. Era una sensación extraña. Sin embargo Heros hizo el primer gesto. Empezó a sonreír, y con una alegría impostada fue a abrazarla. Iris le correspondió con cariño, pero algo había en él que le chocaba. Heros se quitó los cascos y empezó a interrogarla, pero antes de que dijese nada, Iris le tapó la boca con un gesto y señaló a la habitación del niño. Heros entendió el mensaje y asintió con la cabeza.  

 Iris estaba llena de emoción, por fin iba a ver a su pequeño después de tanto tiempo. Cuando se asomó a la habitación, esperaba ver la cuna dónde dormía, pero en su lugar encontró una cama pequeña. En ese momento tuvo una sensación de culpa, se había perdido prácticamente el segundo año de su hijo por completo. Ya era un hombrecito. Lo observó dormido, ladeado, con parte del torso destapado y lucía un precioso pijama de dos piezas. La última vez que lo había visto, todavía utilizaba un pequeño body
[6] completo.  

 Estaba enorme, no quiso despertarlo, se quedó allí durante más de una hora. Intentando imaginar todo lo que sus ojos no pudieron ver. Heros se dio cuenta de las lágrimas de su compañera y creyó que era una buena idea activar el proyector de imágenes y vídeos del televisor. Le dio volumen, y el sonido llamó la atención de Iris, que no pudo evitar ir hacia la tele para ver aquellos maravillosos pedacitos de vida del pequeño. Emocionada y sin decir nada, se sentó en el sofá, Heros entendió que quería estar sola. Así que se fue a terminar de lavar los platos y se dio una ducha mientras la chicha lloraba frente al televisor observando a su pequeño en aquellos recuerdos en forma de vídeos.  




 Capítulo XIX 


Segunda semana de Enero 2075



Trayecto a Lyon, Mórrigan Ugarte


D espués de un largo trayecto hasta Lyon, Mike y Mórrigan se sentían cohibidos, la aparición de Vera los intimidaba. Cada vez que tenían que hacer una parada, la mujer les ponía un holograma de diferentes hombres y mujeres, cada uno especializado en un tipo de estrategia diferente. Sin quererlo se estaban preparando para dejar de ser unos jóvenes idealistas y empezar a pensar como adultos con unos niveles de responsabilidad por encima de lo que podían soportar o estaban preparados. 



 Pero Mórrigan utilizaba los ratos libres para seguir escudriñando en los diarios de su abuela. Ahora que ya había accedido a algunos de los que buscaba. 

 «2024-04-20 Hera Ugarte




 Hoy he recibido noticias de Athenea, se va a la universidad de Sevilla, por lo visto Helena le ha informado de que existe una chica muy interesada en la empresa. Quizás no sea nada, pero tengo una buena intuición con la chica después de todo lo que me ha contado.  

 La segunda fase parece completarse sin problemas, el ochenta por ciento de los colaboradores ya han recibido el material nuevo diseñado por Athenea y los ingenieros de Ian. Según ella, servirá para que tomen nota, para geo localizarlos, para intercomunicarse y como cámara G.  Todo lo que anoten en esas agendas irá directamente a una central que recibirán todos los apuntes por lo que esto pudiera ayudar.  

 Sinceramente, al principio no era muy optimista con lo de los diarios electrónicos y añadirles la tecnología REM, pero en el último año hemos recibido varios sueños de sucesos que pudieran pasar y a pesar de no estar segura de ello, esas historias se parece mucho a lo que yo vivo casi cada día. ¿Quizás estaba equivocada? ¿Quizás sea una habilidad más extendida de lo que me imaginaba? De momento parecen historias banales sin mucha importancia, pero con la práctica seguramente sean imprescindibles. 

 Si Ian me hubiera dicho hace casi dos años que esto iba a ser posible, no se lo hubiera creído. En esta segunda fase tengo que preparar la internacionalización de la empresa y también el programa legislativo. Los equipos no tardarán en ponerse con ello. He creado un grupo íntegramente jurídico para que revisen y completen las leyes que quiero llevar a cabo en un futuro no muy lejano. Las leyes deberán estar perfectamente estructuradas en contenido y forma, además de ir perfectamente acompañadas por la memoria económica y la viabilidad de las mismas. Espero que los cientos de miles de euros que me cuesta el departamento jurídico de sus frutos. » 

   



 «2024-05-12 Hera Ugarte




 Nos esperan tiempos difíciles, varios de los gobiernos que he visitado para el tratado internacional no se fían del todo de mis intenciones. Tendré que hacer algo más que negociar, no será fácil, esto va en contra de mis propios principios. Tengo que forzar los acuerdos y solo hay un modo de hacerlo, comprando o eliminando a los poderes más discordantes. Esto no estará bien visto por los sectores más éticos. Pero no puedo hacer otra cosa, se acaba el tiempo. Cuando consiga absorber a los principales gobiernos productores de las materias primas que se necesitan en el nuevo siglo, conseguiré doblegar a las otras potencias, y Essus perderá sus apoyos. No tengo más alternativa.  

 Pondré en marcha el proyecto REM, solo unos pocos saben de su existencia, pero incluso ellos no pueden conocer el conjunto en su totalidad, tengo que evitar las filtraciones, tengo que evitar que nada de esto se sepa. He habilitado unas instalaciones especiales para Formoré. Él necesita más sitio y discreción. Ian me ha presentado un protocolo para trabajar en ese tipo de instalaciones. Por lo visto espera poder controlar a los trabajadores ofreciéndoles sus propios camarotes bajo tierra, para que no puedan salir durante todo el tiempo que les lleve acabar sus tareas o lo que quieran que hagan. A mí personalmente me parece inhumano, pero es vital para que nada de esto salga a luz. Le he preguntado qué hará con los trabajadores una vez acaben su contrato y se tengan que ir, y no me quiso responder.  

 Sea lo que sea tiene que ser de dudosa moralidad. 

 Respeto a mi casa, por fin he podido mudarme, ha quedado preciosa. Los niños estarán encantados en su nuevo hogar de Santiago. He conseguido un terreno de más de seis mil metros cuadrados a las afueras de la ciudad. Por lo visto ese terreno era de una familia que durante mucho tiempo tuvo una granja, después los ancianos se murieron y sus hijos se fueron a la ciudad, así que no sabían qué hacer con ella. Cerqué todo el terreno en piedra y cristal con varios sensores para conectar un sistema de vigilancia. La casa no es extremadamente grande, tiene dos plantas en forma de “U” con lados rectos, orientada al sur para recibir la máxima luz posible, delante tiene un gran aparcamiento y varios jardines. Su revestimiento lo quise de colores blancos, dorados y verdes como el logo de la empresa, el estilo arquitectónico propio de los años veinte del siglo pasado, con grandes ventanas y puertas. En el hueco de la “u”, decidí hacer una pequeña piscina cubierta para los niños y también para mí cuando lo necesite. Allí dónde estoy me gusta que haya agua donde relajarse, porque desde tiempos antiguos, siempre se ha dicho que el agua sana mente y cuerpo, y es cierto, nada relaja más que el agua. 

 En la parte de atrás del terreno, he decidido mantener varias instalaciones de la antigua granja, reformándolas para que los niños puedan disfrutar de una infancia rodeada de animales y huertas que enriquecen el alma. La niña mayor, me ha pedido caballos, quizás le consiga una yegua con un potro para que los pueda disfrutar. También he adaptado la antigua casa de los granjeros como bungalós independientes para acoger a varias familias. Una casa tan grande, requerirá mucho servicio, tanto de jardinería, cómo para atender los animales, como para el servicio propio de la vivienda, así que he decidido que los que quieran trabajar allí, tengan su casa dentro del propio recinto, así será más fácil que estén por más tiempo, y no tenga que estar cambiando de personal cada dos por tres. Hoy en día, no existe ese tipo de trabajadores internos cómo antiguamente, pero sin embargo, sí existen muchas familias que no consiguen pagar sus viviendas, creo que esta es una buena solución.  

 Dentro de la vivienda he distribuido los huecos para conseguir la máxima amplitud a la vez que aprovechamiento. Si los cálculos no me fallan, necesitaré al menos cinco habitaciones de matrimonio, varias infantiles y también baños. Mis hijos se irán de la casa, pero cuando tengan que ponerse al frente de todo esto, si así lo desean, no les quedará más remedio que traerse aquí a toda su familia. También he creado un gran despacho con su puerta mimetizada, para una escapada segura si fuera necesario. El comedor, estará preparado para la recepción de cenas de hasta veinte personas, y la cocina será lo más cómoda posible para facilitar ese trabajo.  

 Creo que he hecho un buen plano de lo que necesito. Lo único que no me ha quedado claro, es como el arquitecto ha diseñado el subsuelo. Todavía no he tenido el gusto de que me lo enseñe en vivo y con detalle. Espero que haya entendido perfectamente lo que quería. » 

 Durante varias horas, Vera conectó en vivo con el vehículo de los jóvenes y les dio órdenes una y otra vez. Ambos estaban sentados, concentrados en los hologramas, tomando notas y haciendo enormes esfuerzos por seguir el ritmo de la mujer arrogante. El camino se les hizo corto hasta su destino, aún estaban algo dormidos por la cabezada que se habían echado encima de la mesa de estudio, una vez allí, el ACH de Mike y el coche de Vera se detuvieron en el aparcamiento habilitados para ese tipo de vehículos. La puerta del auto de Vera se desplegó y bajó con paso firme y autoritario, se acercó al vehículo de los jóvenes y llamó para hacerlos salir. Ambos quitándose todavía las legañas de los ojos, abrieron cansados por no dormir lo suficiente.  

—¡Vamos Chicos! —Gritó la mujer a la puerta. 



—Ya vamos, ¿Y ahora qué pasa? ¿No nos vas a dejar descansar?dijo Mórrigan hecha polvo.  

—Vamos, antes de ir a tu localización tenemos que visitar otro sitio —contestaba Vera inquieta. 

 Vera se paseó varias veces haciendo tiempo antes de quedarse completamente paralizada, cómo si algo la hubiese sorprendido. 

—¿Pasa algo? —preguntó Mórrigan preocupada—. ¿Vera? 



 Vera no respondía, se había quedado congelada. 



—¿Vera? —insistió Mórrigan. 



 Al cabo de un rato Vera pareció desfallecerse, casi se cae. Mike acudió rápido para intentar alcanzarla, aunque no llegó a tiempo. Vera se apoyó con una mano en el suelo para no hacerse daño.  

—¿Estás bien? —preguntó Mike casi al lado.  



—Sí, déjame. Me pasa a menudo-Vera hizo un silencio mientras se reincorporaba—, cambio de planes, tenemos que cambiar de ruta, nos esperan en Alsacia.  

—¿Alsacia? —dijeron por sorpresa—, pero antes tengo que ver que documentos tienen aquí en Lyon —reprochó Mórrigan. 

—Ya no son de fiar. Lo siento niña, ahora no puedes ir. Deja que otros aseguren el local.  

—¿Y eso como lo sabes? 



—Tú tienes tus trucos y yo los míos. ¡Vamos, ya! ¡A Alsacia he dicho! —gritó Vera autoritaria. 

 Los chicos se sobresaltaron por el grito de su mentora.  

 Mientras Vera se daba la vuelta dispositivo en mano, enojada con el mundo hacia su vehículo, los chicos se subían de nuevo a su ACH.  

—Esto empieza a ser cansino. Estoy cansada de seguir las órdenes de esa mujer —protestaba Mórrigan mientras subía. 

—Mórrigan, no sé hasta dónde alcanzan los hilos de tu padre y de toda tu familia, pero de no ser por ellos, quizás, tú no estabas aquí. Tienes algo que todos quieren y lo hayas elegido o no, tienes que ser consciente de que no tienes muchos en los que puedas confiar, y ella parece ser una de esas pocas personas que mirarán por ti —decía Mike casi lamentándose.  

—¿Y de qué sirve que tenga que estar oculta una y otra vez? 



—No lo sé, pero es lo mejor.  



 El vehículo se puso en marcha y durante más de media hora siguieron hablando intentando desentrañar algunas de las dudas que les asaltaban. Poco pudieron aclarar. Sin previo aviso el coche de Vera se detuvo en seco. Desde la lejanía vieron como su vehículo también se detenía poco a poco. Preocupados abrieron las pantallas para ver que sucedía. Varios autos desconocidos rodearon el coche de Vera.  

 En medio de la vía de cuatro carriles y poca concurrencia unos hombres asaltaron a la mujer, abrieron el coche y empezaron a revisarlo por todos lados, buscaban algo, pero no sabían el qué. Mike fue rápido y cambió las coordenadas de su vehículo para evitar a aquellos hombres. La ACH esquivó el tumulto y pasó al lado del grupo. Era habitual que se dieran redadas sorpresa en medio de las vías ya que había mucho polizón que se saltaba la normativa internacional de fronteras.  

 Cuando Mórrigan y Mike pasaron al lado del vehículo de Vera, observaron que ella había desaparecido, no se encontraba en ninguna parte. Mórrigan recordó la vez que su padre se le apareció en el hospital y luego se volatilizó. En ese momento entendió que no podía ser casualidad, algo más se escondía en la supuesta empresa de su abuela, fuera tecnología o magia no podía ser casual, ahora regentada por su padre. No tardaron mucho más en llegar a Alsacia, durante todo el camino estuvieron en silencio, intimidados por la desaparición de la mujer.  

 El ACH se detuvo delante de una fábrica, al parecer de bebidas. Por fuera tenía todo forrado en una especie de piedra pulida color beige, un rótulo enorme sobresalía por encima de aquel edificio de planta rectangular, podía medir unos veinte metros de largo por unos cinco de ancho, el rótulo rezaba “HotBeBeboir”, en la parte más ancha un gran portalón de carga y descarga con cuatro puntos de carga para camiones y a un lado ya casi haciendo esquina una puerta que ponía “office”. 

 Mórrigan se dio cuenta de que la seguridad que lo rodeaba era importante, altos muros traslúcidos y una caseta de control, les iba a complicar su entrada. Las cámaras rodeaban todo el perímetro.  

—¿Y ahora qué? —preguntó Mike intrigado.  



—¿Se te ocurre algo? —respondió Mórrigan suspirando  



 Mórrigan no podía dejar de fijarse en las iniciales del nombre HBB, era evidente que no habían disimulado mucho su origen. Pero en esta ocasión no podrían llegar y tocar al timbre como si nada, igual que lo habían hecho en Villaneuve-Sur-Lot. 

—No se me ocurre nada…no creo que pueda hackear esa seguridad, necesito dónde conectarme, aquí no veo ni trampillas a servidores ni ninguna otra cosa que me pueda servir —respondió Mike con tono impotente. 

—No pierdas la esperanza, alguien tiene que saber quiénes somos, Vera lo dijo, estamos vigilados por los trabajadores de mi padre, probemos a preguntar al personal, igual ellos nos ayudan. 

—¡Genial! ¿Y qué les decimos? ¡Hola! Somos dos jóvenes universitarios que dejaron sus carreras para ir en busca de documentos confidenciales de la persona más influyente de las últimas cinco décadas, Hera Ugarte —dijo Mike haciendo burla irónicamente. 

—¡Calla! —reprochó molesta Mórrigan. 



 Ambos se quedaron viendo el recinto y empezaron a caminar alrededor en busca de alguien a quién preguntar. A lo lejos vieron a un operario de cuerpo robusto con traje de faena color naranja casi fosforescente, que se utilizaba mucho en los puestos que necesitaban visibilidad o bien advertir de algún peligro, Mórrigan empezó a saltar y a hacer señas con los brazos para llamar su atención. Cómo sus gestos no parecían captar al trabajador, puso los dedos en la boca y emitió un silbido muy agudo que casi hizo que Mike se tuviera que tapar los oídos.  

 Al rato el trabajador miró hacia ellos, empezó a ver hacia los lados y luego se dio por aludido. Poco a poco el señor se acercó cigarro en mano con unos andares casi neandertales. Cuando ya se acercó lo suficiente preguntó en francés a los jóvenes. 

—¿Me llamabais? 



 Los dos chicos se vieron paralizados, Mórrigan había pensado en llamar la atención de los trabajadores pero no el qué les iba a decir para que los introdujeran en la nave. Mike se dio cuenta de la falta de previsión de la chica e intentó improvisar.  

—¿Me llamabais? —repitió el operario 



—Sí, disculpe, ¿Habla español? —preguntó Mike intentando aparentar tranquilidad. 

—¿Perdón? —inquirió el señor en francés—, no entiendo. —Finalizó. 



 Cuando el señor se iba a dar la vuelta, intervino Mórrigan con su perfecto francés. 

—Disculpe, nos hemos perdido. Teníamos que hablar con el encargado de una fábrica de bebidas en la zona para informarle de nuestros productos, y la única que encontramos es esta.  

 El señor se detuvo y empezó a conversar con la chica mientras tiraba su cigarro al suelo.  

—¿Comerciales? —preguntó. 



—Sí, representantes de una empresa muy importante de España, ¿es posible hablar con el encargado? —preguntó ella ya más metida en el papel.  

—Esperad un momento, voy a preguntar —dijo el trabajador mientras se dirigía a las oficinas. 

 Mientras este seguía su camino, ambos chicos se miraron con ganas de reírse a carcajadas. No se creían que el señor se tragase semejante historia. Aun así se contuvieron mientras intentaban mantener las formas. El señor que ya casi había entrado por la puerta miraba de reojo cada dos por tres a los extraños sin mucha confianza. Una vez estuvo dentro los chicos empezaron a reír y a bromear el uno con el otro.  

—¿Comerciales? —preguntó Mike con guasa. 



—Sí, es lo primero que se me ocurrió.  



—¡Así que ahora vendemos cosas! —seguía Mike entre carcajadas—. ¿Y qué se supone que vendemos? 





 —Pues no lo sé, ¿Qué puede comprar una fábrica de bebida?seguía ella sin dejar de reír. 

 Las risotadas fueron dejando paso a la preparación de un plan un poco más serio.  

—Fuera bromas, si funciona tenemos que decidir que vamos a argumentar… —desarrolló Mike. 

—Sí, esto no va a ser fácil, pues no sé, podemos decir que vendemos balizas de seguimiento,… —comentó Mórrigan. 

—¿Balizas? Pero ahora todo está mega controlado con los chips de seguimiento… 

—Vale, igual es muy anticuado. ¿Quizás cajas de embalar?preguntó ella.  

—¿Cajas? Pero si ahora todo se envía en filamento biológico… —reprochó Mike. 

—Pues no sé, di tú algo… —se molestó Mórrigan. 



 Mientras los dos seguían discutiendo el trabajador ya salía de la oficina con aire desganado.  

—Es que no se me ocurre ninguna idea más…productos de limpieza, eso siempre se necesita ¿No? —soltó de sopetón Mike 

—Pues tendrá que valer, porque el señor ya está de caminoinquirió Mórrigan. 

 Ambos se miraron mientras el hombre se acercaba.  



—¿Decidido entonces? —preguntó Mike.  



 Mórrigan asintió. Al poco el señor les hizo un gesto para que se acercaran a la entrada de control.  

—¡Pasad! —ordenó el trabajador en su francés cerrado. 



—Gracias —respondió ella.  



 Al llegar al puesto de control, los escáneres se pusieron a trabajar, no sabían si eso era bueno o malo pero no les quedaba más remedio.  

 Siguieron al hombre con paso nervioso, el señor miró el dispositivo y cuando vio la hora empezó a apurar y a hacerles gestos para que se dieran prisa.  

 Al sobrepasar la puerta de oficinas una joven pelirroja de estatura media y con una silueta marcada se levantó de la mesa en la que operaba y les saludó. El hombre se despidió con un ademán y se fue apurado a la nave para continuar con sus tareas.  

 Mike aprovechó para observar todo el recinto, localizó las trampillas de los servidores y también los controladores. La chica les extendió la mano y se las apretó.  

—Bienvenidos, —dijo en francés.  



—Gracias —respondió Mórrigan. 



—¿Qué les trae por aquí? —prosiguió la joven. 



—Soy Mórrigan Ugarte, comercial y este es mi compañero Mike Servi.  

 La chica hizo un gesto de extrañeza.  



—Yo soy Virgini Augier, responsable de compras.  



 Ambos tragaron saliva, mentir no era lo suyo y no sabían muy bien por dónde empezar.  

—Un placer —continuó Mórrigan—, estamos ampliando nuestro mercado en la zona y queríamos presentarles nuestros productos ¿Hay algún sitio donde podamos sentarnos? —pidió Mórrigan intentando dominar sus nervios. 

—Sí, un momento —respondió Virgini. 



 La chica se dio la vuelta, se acercó a una puerta que había detrás de ella, pasó la llave magnética y los hizo pasar. Parecía una sala de conferencias. Ambos la siguieron. Cuando Mórrigan entró tuvo un deja vu, ella ya había estado allí. Sabía que sitio era ese, ahí estuvieron su abuela, su padre y muchos más en la reunión que presenció en su sueño. Estaba todo exactamente igual.  

 Mórrigan llevaba un jersey largo, pero Virgini no pudo dejar de observar que tenía una cicatriz dónde tenía que haber un dispositivo. Mórrigan se dio cuenta e inconscientemente bajó el jersey para que no se viese. La joven mudó su rostro. Ahora desconfiaba de la pareja.  

 Algo no estaba bien.  

—¿Así que sois comerciales de productos de limpieza?preguntó ella con tono desconfiado mientras les hacía un gesto para que se sentasen.  

 Ellos intentaban mantener la compostura, pero se notaba que los habían descubierto y no sabían cómo reaccionar. Virgini, al ver que no respondían tecleó algo en su dispositivo. Del miedo a que llamase a la policía o algo peor, Mórrigan reaccionó a la defensiva.  

—Espera… ¡No es lo que parece! —gritó. 



 La chica dejó de teclear y se mostró receptiva. 



—¿Y qué se supone que parece? —preguntó la joven cruzándose los brazos.  

—No somos ni espías, ni ladrones, ni estafadores… —Mórrigan nombró una serie de supuestos propios de la delincuencia. 

—¿Y entonces que sois? —insistió Virgini. 



 Solo somos estudiantes —respondió Mórrigan muerta de miedo.  



—¿Y qué estudiáis? —continuó interrogando la chica desconfiada. 



—Yo biogenética, él IT —se explicó Mórrigan. 



—¿Y qué habéis venido a hacer aquí entonces? 



—Estamos buscando información sobre una persona —continuó la joven. 

—¿Una persona? ¿Quién? 



—Hera Ugarte.  



 La cara de la chica ensombreció. Después de unos segundos sin reaccionar, al fin articuló palabra.  

—¿Y por qué iba a haber aquí información de esa señora? 



 Todo el mundo sabía quién era Hera Ugarte, pero los jóvenes casi no recordaban ninguna de las pericias de la mujer, sin embargo aquellos que eran de mayor edad o más ancianos sí la recordaban con añoranza.  

—Sabemos que esta fue una de sus empresas en el pasado y tenemos indicios de que aquí existe información importante, por eso estamos aquí —terminó resolviendo Mórrigan en su francés perfecto.  

—Lo siento pero no puedo ayudaros. Llevo en esta empresa dos años y nunca he encontrado absolutamente nada. Ninguno de los de aquí nunca ha comentado nada al respeto. —La chica se levantaba para dar por terminada la conversación. —Así que si no os importa, tengo cosas que hacer —terminó Virgini. 

—¡Por favor espera! No tenemos a dónde ir, las coordenadas nos marcaron este sitio. Sabemos que tiene que haber algo aquí, a lo mejor ¿Algunos de tus jefes o alguien más mayor nos podría ayudar?suplicó Mórrigan. 

 La chica se paró unos minutos, pensaba que podía hacer ella al respeto, pero poco iba a ser.  

—No será posible. Los socios no vienen por aquí, solo una vez cada quince días. No puedo perder más tiempo, sé quién es esa señora, y no se dice nada bueno de ella últimamente.  

 Las frases de Virgini enfadaron a Mórrigan que perdió enseguida los nervios.  

—¡Mi abuela hizo muchas cosas buenas! —protestó.  



—¿Tu abuela? —se sorprendió Virgini. 



 Mórrigan se sonrojó un poco por la metedura de pata. No sabía que contestar. De pronto una llamada entró al dispositivo de Virgini.  

 La chica se retiró un poco para poder hablar con intimidad.  

 La pareja esperó durante unos minutos mientras la joven hablaba retirada, no podían apreciar nada de la conversación. Mike no tenía su maletín de herramientas y tampoco podía hacer nada para solucionarlo. 

 Al rato la chica colgó y se les acercó otra vez.  



—Vale, venid conmigo. 



 La pareja no sabía qué hacer. Los llevó hasta el final de la sala y los sentó en una cabecera. Una pantalla se desplegó al otro lado y un señor mayor de casi setenta años se conectó en vivo. Mike y Mórrigan se sorprendieron ante la pantalla.  

—Buenas tardes —dijo el señor al otro lado —soy Antoine Aubriot propietario de esta nave —dijo en español—, según mi empleada buscáis información de Hera, os he vigilado y oído desde que habéis entrado a la nave. Fue compañera mía hace mucho tiempo. No volví a saber de ella en los últimos cinco años. ¿Qué tal está? Según me ha parecido entender es usted su nieta.  

—Así es señor Aubriot, unas coordenadas nos han traído hasta su nave, por eso estamos aquí —respondió Mórrigan.  

—¿De dónde habéis sacado las coordenadas jóvenes? 



 Mórrigan no sabía que decir. Sabía que el tesoro que ella guardaba era codiciado por muchos, amigos y no tan amigos de su abuela. Al final cualquier información que facilitase era un problema a mayores.  

—Tropezamos con ellas en uno de los muchos diarios de Hera, los guarda en su despacho, yo voy de vez en cuando y los leo.  

—¿Diarios? —preguntó desconfiado—, Hera nunca dejaría esa información en un vulgar diario. No puede ser cierto —se sorprendió el señor Aubriot.  

—Lo es —resaltó Mórrigan—, tiene cientos de ellos, pero me faltan algunos, por eso los busco.  

—¿Y para qué los quieres? —preguntó Antoine casi enfadado.  



—Para desenmascarar a los farsantes que están diciendo todas esas mentiras de ella.  

 El hombre se puso pensativo. No sabía si creerla, pero la curiosidad lo invadía.  

—Si lo que dices es cierto, dime algo que solo Hera sabe, alguna pista para que yo pueda creerte, dame motivos para confiar en tiinquirió el señor.  

 Virgini que no sabía mucho de español, no dudo en conectarse a los auriculares el traductor para no perder detalle de la conversación.  

 No puedo contarle mucho señor, pero igual esto le sirve,Mórrigan se puso en pie—, en el año 2042 hubo una reunión aquí, en esta misma sala, Hera hablaba de estrategias empresariales y muchas otras cosas, una y otra vez preguntó a mi padre Jano Ugarte si tenía claras sus tareas y este no supo responderle. No sé si usted estaba allí en aquel momento pero eso ocurrió aquí, en este mismo lugar. 

 El señor Aubriot se recostó pensativo. A los pocos minutos empezó a hablar. 

—Sí, así es. Recuerdo esa reunión, Jano tenía siempre muy claro cuál era su trabajo pero ese día no estaba muy coherente. Yo estaba allí. Tú padre es líder por excelencia y muy meticuloso, nadie entendió el porqué de aquella reacción. ¿Cómo sabes tú eso? 

—Lo soñé. 



—¿Qué lo soñaste? —se sorprendió el señor Aubriot—, sin duda llevas sus genes. Pero no encontrarás lo que buscas aquí, cuando tu abuela nos vendió esta empresa, unos desgraciados empezaron a correr la voz de que aquí se escondía material terrorista, hemos tenido que cambiar el archivo de lugar, Virgini os llevará. Pero no tenéis tiempo, desde la organización ya nos han avisado de que os siguen la pista, en menos de una hora darán con vosotros. Si necesitáis cualquier cosa decirle a Virgini que me llame.  

—¿Yo? pero yo no sé de qué archivo me habla señor —dijo Virgini sorprendida en francés.  

—Sí lo sabes, tienes la llave en tu mesa —respondió el señor. 



—¿En mi mesa? ¡No tengo ninguna llave en mi mesa! —Protestó ella. 



—Sí, tienes un emblema de la compañía como decoración, ¿Cierto? 

—Sí, pero no es ninguna llave —siguió reprochando Virgini. 



—Dáselo a la chica, a ver si de verdad es quién dice ser y sabe lo que tiene que saber.  

—Y si es así, ¿qué es lo que hay que abrir? —prosiguió Virgini. 



—Lo sabrás enseguida.  



 El señor Aubriot se despidió con cortesía y cortó la comunicación. Todos en la sala se levantaron y empezaron a removerse entumecidos. Todos ellos se fueron hacia la mesa de Virgini, ella cogió el emblema de la compañía que tenía las letras en relieve de un metal brillante poco usual. Mike lo escrutó concentrado, no era capaz de ver qué es lo que tenía de especial aquel objeto y Virgini le hizo un gesto a Mórrigan para que cogiese el objeto.  

 La chica se acercó lo tomó entre sus manos y empezó a darle vueltas a la supuesta llave. Las letras no articulaban de ninguna forma HotBeBeboir, no conseguía ver lo que supuestamente tenía que ver. Durante varios minutos se sentó mientras el resto la observaba expectantes. En un momento dado se dio cuenta de que algunas zonas del relieve tenían un tacto más suave cómo si unos círculos del tamaño de una huella dactilar estuviesen hechos de otro material. Los presionó y no ocurría nada, intentó colocar todos los dedos en todos los huecos diferentes para ver que función tenían, hasta diez zonas estaban marcadas. 

—¡Diez dedos! —dedujeron Mórrigan para sí. 



 Colocó bien todos los dedos que pudo, una vez estos le alcanzaron, el mecanismo tomó forma. La posición obligaba a forzar la pieza en tres partes, entonces lo vio. “Hot-Be-Bevoir”, HBB. 

—¡Ya sé que tengo que hacer! —dijo concentrada Mórrigan. 



 Forzó la pieza hasta que las tres letras se dibujaron superpuestas, el metal empezó a ceder por el calor de las manos, la aleación era muy maleable y sensible al calor. Cuando consiguió plegar la pieza por completo, el resto de las letras quedaron prácticamente planas unas sobre otras, en total hacían tres capas perfectamente rectangulares con los salientes que el relieve de las propias letras despuntaban tras de sí. 

—¡Voila! —dijo Mórrigan—, aquí está ¿Y ahora qué? 



 Virgini se fijó en la supuesta llave mientras la joven la alzaba en alto. Se la cogió de la mano, le dio varias vueltas y en la misma figura en la parte plana vio algo que le llamó la atención. Las figuras delas letras superpuestas le recordaba a las puertas de una de los apartamentos de descanso de sus jefes, con varios pórticos y dinteles antiguos que emulaban al de los romanos. En ese momento les comentó que sabía a dónde tenían que ir. Pero antes quería asegurarse. Descolgó el dispositivo y llamó al señor Aubriot.  

—¿Señor, hablamos de la Pasage Punaise? ¿Tenemos que ir allí? ¿Y qué hago con la empresa? —preguntó preocupada en francés. 

—Llévalos allí, no te preocupes por la nave. 



 Sin despedirse su jefe colgó la llamada.  



—Bien, no sé de qué va esto pero el señor Aubriot me ha ordenado que os lleve al Pasage Punaise  —dijo Virgini en francés.  

—De acuerdo, gracias.  



 La pareja se subió a su ACH y la empleada en su coche de dos ejes. Ambos vehículos emprendieron el camino hacia el destino, nadie sabía que encontrarían allí, fuera cómo fuera era importante.  





 Cuando llegaron, Virgini detuvo su coche delante del edificio, pulsó con la mano la carrocería del coche y se abrió un departamento que dejó ver un llavero. Todas las llaves eran de código de ultrasonido o magnéticos. Hizo un gesto para que los chicos le siguieran. Subieron a la tercera planta e introdujo la llave que le correspondía. Un sonido magnético sonó, se descubrió una pantalla biométrica y Virgini pronunció una frase en francés. Cuando la puerta se abrió entraron en su interior y ambos chicos se encontraban ensimismados por todo aquello.  

 Tras la puerta, la estancia arrojaba misterio y simpleza. Todos los decorados se entremezclaban en tonos dorados, verdes y blancos. Varios muebles de corte recto en madera tallada, un salón de grandes dimensiones con telas a modo de alfombras. Un arco daba paso a una cocina —comedor, con decorados similares a los anteriores. Al final del salón se abría un ancho pasillo con decorados vegetales, a la izquierda una doble puerta automática con apariencia de madera, detrás, una gran habitación de descanso con todos sus complementos. En la propia habitación una puerta, daba a un aseo de más de quince metros cuadrados, y al fondo un cuadro que cubría toda la pared con la imagen del planeta rodeado de mujeres y hombres de todas las profesiones posibles.  

—¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos? ¿Dónde va esa llave? —preguntó Mórrigan inquieta. 

—No lo sé —respondió Virgini—, voy a llamar a Aubriot. 



 La chica envió una llamada pero esta no fue atendida. Mike se sintió impotente. Él tenía que hacer algo, pero no se le ocurría el qué.  

—Mórrigan, voy un momento a buscar mi maletín a ver si puedo hacer algo.  

—Vale.  



 Al cabo de unos minutos Mike volvió a subir a la tercera planta y se puso manos a la obra. Sacó sus escáneres de la mochila y empezó a pasarlos por toda la estancia. Nadie sabía que había allí. Virgini, decidió preparar algo caliente mientras el chico hacía su trabajo.  

—¿Queréis algo para tomar? —preguntó en francés.  



—Sí, gracias —respondió Mórrigan—. ¿Y tú Mike? 



—Si, gracias.  



 Virgini siguió preparando las bebidas calientes en la cocina. Activó la máquina autoservice y buscó en la pantalla táctil qué podían tomar.  

—Hay sucedáneo de chocolate, leche en polvo, bebidas energéticas… ¿Qué vais a querer? 

—Un café para mí, y un chocolate para Mike—, respondió Mórrigan en francés.  

—¿Y entonces contadme de qué va todo esto? —siguió Virgini.  



—Pues todo empezó porque los medios aprovecharon que mi abuela está en coma y no se puede defender para decir cosas que son totalmente falsas y rastreras, mi vida en el campus empezaba a ser un martirio y encima mi pareja me dejó, así que me enfadé y empecé a buscar pruebas para desmentir todas esas elucubraciones.  

—Así que es algo personal —dijo Virgini mientras conversaban y tomaban sus bebidas.  

 La temperatura en esa época no subía de los diez grados así que se agradecía algo caliente. Mientras Mórrigan le llevó la suya a Mike y posteriormente continuó hablando con la chica.  

—Sí, por enfado. El tema es que encontré alguna información, esta me llevó a otra información, y otra,… como si un camino de migas de pan se tratase. Acabé en Villaneuve —sur —lot, luego aquí, ahora me falta Lyon…y otras muchas que todavía estoy pendiente de visitar, en esos sitios encontré algunos de los muchos documentos que faltan de la casa de mi abuela y aquí estamos.  

—¿Y la policía os busca por eso? 



—No, claro que no, pero no sé muy bien porqué cada vez que intentamos llegar a algún documento o estamos cerca pasan cosas que escapan a nuestro control y nos vemos una y otra vez metidos en líos. Es como si alguien nos vigilase de cerca e intentase hacer todo lo posible por evitarlo.  

—¿Pero qué cosas?  



—Pues primero desapareció un inversor de mi universidad, hubo una fuga de hidrógeno, luego apartaron a mi profesor el único que nos quería ayudar, luego revisaron mi vehículo unos tipos con traje oficial, luego tuve que escaparme, luego nos persiguieron, me secuestraron… 

—¡Vaya! Parece que no os ha sido fácil llegar hasta aquí, ¿y para qué querrían evitar que consiguierais esos documentos? 

—Eso me gustaría saber a mí, a qué viene tanto empeño. Yo solo quiero desmentir lo que se está diciendo por ahí de mi familia. No quería todo esto —contestó Mórrigan con nostalgia. 

—¡Pues parece que os habéis metido en algo más que un lío!respondió Virgini sorprendida—. ¿Y todo por unos papeles viejos? No lo entiendo.  

—Son algo más que papeles viejos, son los diarios de mi abuela, diarios que redactan cada minuto de su vida, con quién se miraba, con quién negociaba, cómo podía adelantarse a los movimientos, cómo consiguió lo que consiguió… es una especie de guía del éxito y no solo eso, también tiene muchos datos que pueden ser interesantes desde un punto de vista estratégico a nivel político, internacional, económico… 

—Visto así mucha gente haría lo que fuese para conseguir esos libros viejos.  

—¡Chicas creo que tengo algo! —gritó Mike desde el cuarto de descanso.  

 Ellas dejaron a un lado la conversación y se fueron en su procura.  



—¡Mirad! —decía Mike —creo que ahí, detrás hay algo, parece un hueco vacío.  

 Entre los tres jóvenes apartaron el mural de la pared con los dibujos del planeta y las profesiones. Quitaron la cobertura de la misma y pudieron descubrir el decorado original de la auténtica pared con varios tablones verticales con pinturas blancas y verdes, estos dibujaban seriales vegetales. Mike se acercó y golpeó varias veces esos tablones hasta que uno de ellos sonó a hueco.  

—¡Dejadme sitio chicas! —pidió Mike. 



 Ambas se retiraron un poco y Mike haciendo uso de su pericia, empezó a forzar los tablones. Detrás halló una puerta metálica que aparentaba robustez y densidad, cuando Mike retiró todos los tablones que la cubrían observaron la magnitud de la misma. Casi metro ochenta de alto y unos noventa centímetros de ancho. Varias hendiduras se mostraban a lo alto de la puerta y en el medio de la misma, había unos nueve agujeros en vertical por otros tres a lo ancho, haciendo una especie de telaraña. Ninguno de los huecos tenía forma de llave, pero la llave que tenían tampoco, así que empezaron a probar agujero por agujero. En todos los huecos parecía entrar pero en ninguno encajaba del todo. Hasta que llegaron al penúltimo de ellos.  

 En ese momento la puerta hizo un sonido magnético, parecía que encajaba. Volvieron a probar y no volvió a hacer el mismo ruido. Volvieron a probar en otro agujero y el segundo también sonó un ruido magnético.  

—¡Vale! Creo que es un código —dijo Mórrigan en francés-hay que usar todos los agujeros pero tendrán un orden. Vamos allá.  

 Mórrigan empezó la serie otra vez, el penúltimo, el segundo, etc. cada vez que fallaba volvía a empezar. Tardó casi media hora en poder descifrar el orden completo.  

 Al final no pudo evitar frustrarse un poco. Cuando consiguieron completar la serie los tres chicos se retiraron expectantes para dejar trabajar a la puerta magnética. Ésta se abrió, una sala oscura de más de diez metros de largo por seis de ancho se mostró con decenas de estanterías cúbicas de cristal llena de documentos, libros y enseres. Las luces se fueron activando poco a poco hasta que al final se encendió por completo. Mórrigan se acercó despacio mientras buscaba en su bolso uno de aquellos dispositivos que le había dado Marié DeCroix en Villaneuve— Sur-Lot, para que no pudiesen rastrearla ni localizarla.  

—¡Así que es cierto! Todo lo que me has contado es cierto —se sorprendió Virgini. 

—Así es.  



 Los jóvenes se quedaron boquiabiertos dando vueltas por la sala observando todos los cubículos, Mórrigan fue acercando el dispositivo a todos y cada una de las vidrieras para descargar las lecturas. Cuando ya las tuvo todas, se sentó en el suelo en medio de la sala y empezó a revisarlos mientras los compañeros terminaban sus bebidas.  

 «2024-05-18 Hera Ugarte




 Después de hablar con los colaboradores de HBB, he cogido un avión a Venezuela, odio estas reuniones clandestinas, pero no me queda otra opción, el gobernador estaría dispuesto a pactar una adhesión al estado con la condición de que el gobierno central solo tuviese jurisdicción para legislar aquello que afecte a lo material, nunca a lo cultural. También pide que el cincuenta por ciento de los recursos y empresas que gestionen esos recursos pertenezcan al estado venezolano. No quieren volver a una antigua colonización, solo un acuerdo económico. Eso es más de lo que he conseguido en el resto de los estados. Es la única posibilidad que tenemos de enfrentarnos a algo tan enorme como lo que se nos viene encima.  

 A cambio de aceptar sus condiciones, he solicitado una contrapartida, tendremos capacidad para controlar la natalidad del país poniendo límites al número de niños que puede tener cada mujer y poder intervenir médicamente a todos aquellos varones que quieran ser intervenidos voluntariamente para la sostenibilidad poblacional sin esperar a que un chiflado libere algún tipo de compuesto biológico que merme la población sin permitirle a nadie elegir entre la vida o la muerte. Ojalá consiga convencer al resto de los gobiernos por las buenas, ojalá no tenga que llegar a término en todo esto por las malas.  

 Por desgracia para mí y los que me siguen, todos los informes de estas reuniones y acuerdos, deberán estar bajo llave para que no puedan ser utilizados en contra de aquellos que han aceptado esos acuerdos de forma completamente clandestina, antes de que sea oficial. Ninguno de estos datos, transcenderá mientras yo viva. Solo serán revelados tras mi muerte. Ese es el trato. Que nada de esto se sepa antes de tiempo. » 

 Después de leerse los datos, Mórrigan cayó en la cuenta de que el secreto de su abuela era la máquina REM y las muchas reuniones clandestinas. En aquellos informes encontraría la verdad sobre todo lo que estaba pasando, pero ¿Por qué hasta su muerte?  ¿Por qué no antes? A eso se refería con la frase que encontró en el despacho de su abuela. El testamento.  

—Vale, ya sabemos que oculta mi abuela, ahora vamos a ver si encontramos a Essus y sus ramificaciones. —Concluyó Mórrigan. —No será difícil, estará tan viejo como mi abuela, espero que todavía siga vivo. 




 Capítulo XX 


Segunda semana de febrero 2030  Residencia de los Seixo-García








I ris fue a su oficina en la central, la primera semana desde su regreso había sido un poco estresante, de pronto todo el mundo quería pararla para saber que le había sucedido o para contarle lo que se había perdido. Heros se mostraba esquivo, la confundía, por un lado estaba encantado de volver a verla, pero por otro lado tenía la sensación de que estaba distante. Saúl, al principio la veía con recelo, desconfiado, pero tardó poco tiempo en volver a estar cómodo con ella, cada vez que le decía una palabra, Iris se alegraba muchísimo dándole palmas, y Saul se emocionaba. La normalidad volvió poco a poco a sus vidas. Con HBB todos tenían siempre una sensación agridulce, emocionados por la vida que llevaban pero siempre en alerta por los peligros de la misma.  



 Así se sentía Iris cada vez que llegaba a su casa después de una agotadora jornada. Pero su vida siempre sería un vaivén de sucesos desde que había entrado en la organización, eso ya lo tenía asumido. En el momento que empezó a sentirse un poco más adaptada a aquella vuelta a su vida cotidiana, justo cuando ya empezaba a encontrarse más tranquila, nuevamente algo irrumpió en su tranquilidad, de camino a la guardería para dejar al pequeño, un mensaje la puso en acción  

 “primer objetivo: alfa, lugar: cueva 1, hora: 15.30, suerte”  



 Sabía perfectamente lo que eso significaba. No tenía muchas más opciones, según el plan de Formoré, le llegarían más de treinta objetivos a lo largo de los próximos dos años. Uno tras otro debía acabar con todos. Sus herramientas, las mismas que el enemigo, personas elegidas meticulosamente, con síndromes de enfermedad, para dejarlos en coma y no dejar rastro. Parecerían casos aislados, sin conexión, sin pistas ni huellas.  

 Iris no dudó un segundo, se fue a la central, subió a su oficina, se equipó y se puso en marcha. Sabía quién era el objetivo. La mejor manera de concluir sin errores estas tareas, era conocer hasta los secretos más ocultos de aquellos a los que tenía que poner a dormir, pero no todos iban a ser así, le habían entrenado para no hacer preguntas, a pesar de que esa forma de proceder no le hacía ninguna gracia cumpliría las órdenes. La presión era extraordinaria, ya que si en algún momento desconocía al individuo, no podía dudar.  

 Se fue al punto caliente, estudió la zona y observó cuál podía ser la mejor manera de acercarse al individuo sin levantar sospechas. Miró la entrada del metro, tenía que buscar un sitio seguro dónde poder interceptar al individuo, no tendría mucho tiempo, según los informes unos escasos dos minutos, el tiempo que tardaría el objetivo de salir de su cafetería preferida y meterse en su garaje privado. Debía de ser rápida y sutil, también debía de tener en cuenta la trayectoria de las personas ajenas al objetivo, por difícil que sea de creer, las personas siguen inconscientemente un patrón, aunque estén completamente despistados viendo una pantalla o simplemente escuchando música, las personas, siguen sin saberlo los pasos del que va delante y otros los suyos, al final si hubiera que hacer un in timeline
[7]durante horas, se vería con claridad varias línea continuas y huecos que nunca son pisados por ninguna persona. Estos detallas formaban parte de los entrenamientos del señor Chew, apreciar lo que no se ve a simple vista.  

 Cuando terminó de estudiar el terreno, se fue a hacer sus quehaceres. Todavía tenía que repasar algunos datos económicos del último año, le molestaba no haber podido supervisar el año anterior, al final varios miembros de S.XXI tuvieron que ocuparse de ello. Se pasó por la sede del partido para revisar los datos y volcó toda la información en su dispositivo para llevárselos a la central, se sentía mucho más segura allí.  

 Otra de las cuestiones pendientes para llevar a cabo con éxito su misión debía de ser la mimetización, o una coartada, lo que resultara más fácil. En este caso no sería necesaria la mimetización, simplemente tendría que idear algo para que no pudiesen seguirla y todo el mundo creyese que estaba en otra parte. Se decantó por un clásico, encontrarse mal y quedarse en casa. Sería fácil, todavía nadie conocía su nuevo trabajo, nadie desconfiaría, según fuese avanzando el tiempo y todos empezasen a vincular sus desapariciones a los sucesos ya tendría que tener algo preparado que fuera mucho más potente. Quien sabe, incluso pueda que una falsa muerte. No tenía ni idea de cómo tendría que hacer para entonces, pero de momento, era pan comido.  

 Cuando llegó el momento, tomó aire en varias ocasiones y se transformó dentro de su domicilio. Lo más fácil para pasear en medio de los transeúntes era un disfraz que no llamase la atención, algo que no mostrase su cara, por la mucha vigilancia biométrica que había prácticamente en cada rincón del país, y también por las personas más allegadas que por casualidad podían pasar por allí y reconocerla.  

 El plan fue sencillo, llamó a un trabajador de comida a domicilio, cuando este llegó lo hizo pasar hasta la cocina. Tan pronto el chico se despistó, le inyectó una buena dosis de tranquilizante y lo llevó a un sitio seguro de la casa dónde no pudiese ser encontrado por casualidad, teniendo en cuenta todas las variables, incluidas que Heros volviese a casa de forma inesperada. Una vez tuvo el atuendo y el transporte se fue al lugar previsto, pasaba por una repartidora cualquiera. Gracias a la licencia del vehículo Aparcó su coche lo más cerca posible de la ruta del individuo en las zonas de carga y descarga de la plaza. Una vez en posición, sacó su principal arma, una pequeña herramienta en forma de semicírculo, parecía un tubo de metal doblado en un torno.  

 Dentro de ese tubo, varios sistemas de inyección propulsada, aumentaban exponencialmente la velocidad del proyectil, como si fueran muchas turbinas, unas detrás de otras, al igual que un acelerador de partícula o cualquier otra tecnología utilizada para conseguir una velocidad de propulsión especial. El proyectil también tenía una tecnología bastante sofisticada. Todos los mecanismos, sensores, microchips y otros detalles, se los enviaban desde el laboratorio, pero el montaje debía de hacerlo ella. Para que no hubiese errores, todas las piezas debían de estar completamente al vacío antes de ser usadas. Así que no podía tener dichos proyectiles montados cogiendo polvo a la espera de que fuesen usados. Una sola mota de polvo, podía hacer que los mecanismos no hiciesen contacto, o los detonadores no funcionases, o cualquier otro fallo crítico. Solo podía usar un proyectil por objetivo, como mucho podía llevar otro de repuesto, pero en ese caso tendría que exponerse para recoger el primero y no dejar rastro de dicha tecnología.  

 El individuo no tardó en aparecer, tal y como decían los informes, veinte minutos antes de la hora marcada el hombre entró en la cafetería. Esperó a que saliera y en ese momento ejecutó el disparo. El proyectil salió según lo esperado, no tardó ni siquiera unos nanosegundos en empezar a soltar los ensamblajes que protegían la carga, Iris observó cómo dos chispas aparecieron durante todo el recorrido, cada una de esas chispas casi imperceptibles al ojo humano, hacían desaparecer los diferentes protectores del proyectil que ayudaban a estabilizarlo en el aire. Lo siguiente que miró, fue como el objetivo se daba un golpe en el brazo como si algo le hubiera picado. La punta de lanza del mecanismo era más pequeña que la de una aguja de microbiología, la carcasa era completamente biodegradable, se soltaba con el impacto, y aunque permanecía en suelo unos minutos, con el contexto ambiente se desintegraba.  

 El trabajo estaba hecho, el hombre se metió en su garaje y ella comprobó en la pantalla que acompañaba el arma como varios datos biológicos aparecían en ella, las pulsaciones, la temperatura, la exudación…todo.  

 Se marchó a su casa y despertó al repartidor justo en el sofá. Cuando este abrió los ojos no sabía que le había pasado.  

—Tranquilo, te has desmayado. ¿Estás mejor? —preguntó ella con una sonrisa.  

—Sí, creo que sí, ¿qué hora es? —preguntó el repartidor confuso. 



—Las cuatro y cuarto señor.  



—¿Qué? ¿Cuánto tiempo llevo así? 



—Casi una hora, deberías ir a un médico —dijo ella con cara de preocupada. 

—No, no puedo, me estarán buscando. Debo de avisar en mi trabajo.  



—¿Seguro que estás bien? ¿No quieres esperar un poco a que se te pase el mareo? 

—No, de verdad. No se preocupe. Debo irme. Muchas gracias por atenderme —dijo el chico extrañado.  

—De nada. Gracias a ti —respondió ella con cierta ironía mientras le despedía con la mano.  

 El chico se fue algo confuso, pero no le dio más importancia que esa. Iris se fue a su habitación para estar más cómoda y aliviar un poco la tensión de su primer trabajo, pero sin dejar de ver el monitor mientras se tumbaba un rato en su cama. Las constantes del individuo eran normales y así seguirían, hasta que se decidiese a dormir, una vez cierre los ojos, ya no los volvería a abrir.  

 Heros llegó a su hora como de costumbre. Eran más de las seis y media, y venía algo enfadado. Iris intentó saludarlo y darle la bienvenida mientras cogía al pequeño para preparar la merienda, pero Heros estaba distante.  

—¿Te pasa algo cielo? —preguntó preocupada. 



—Hoy hemos vuelto a tener algo de debate en los consejos de ministros, dentro de una semana presentamos las primeras reformas constitucionales, y todavía no se ponen de acuerdo.  

—Vaya, lo siento mucho, creía que lo ibais a tener más fácil.  



—Y yo también. No sé por qué lo complican tanto. No ven más allá de sus intereses, parece una batalla perdida. —Se lamentaba Heros con rabia.  

—No digas eso, lo estáis haciendo muy bien. Ten paciencia, seguro que todo se arregla.  

—No lo tengo tan claro Iris, no entran en razón. No sé qué más hacer para que Clavel se una a nosotros y poder llevarnos de calle a todo su partido.  

—Paciencia, tiene que asimilarlo, dale tiempo. 



 ***  

 Al día siguiente Heros se levantó antes como de costumbre, Iris esperó a que fuese la hora de Saúl. Cuando Heros encendió las noticias un titular le llamó la atención.  


“El Jefe de seguridad Gálvez, ha sufrido un infarto esta noche, se encuentra en el hospital Marañón sin sentido, dudan de que vuelva a despertarse”


—¿Has visto esto cielo? —preguntó Heros animando a Iris a que se levantara antes de su hora.  

—¿Lo qué? —preguntó ella remoloneándose en la cama. 



—Mira, el jefe de seguridad de la Moncloa ha sufrido un infarto, no saben si se despertará.  

—¡Vaya! Pobre, ¿Quién será ahora el encargado de la seguridad de Ugarte? —preguntó ella sorprendida.  

—No tengo ni idea, pero esto me da muy mala espina. ¡Seguro que han sido ellos! —dijo él enfadado.  





 —No digas tonterías, hasta ahora no han hecho más que asaltos de primero de susto, no creo que sean capaces de llegar tan cerca, no digas tonterías, han dicho que fue un infarto. —Contestó Iris sacándole importancia.  

—Quizás tengas razón y yo ya me esté volviendo paranoico.  



 En el fondo Iris sabía que una de las mejores cualidades que tenía su pareja era la intuición, no iba a ser fácil trabajar a sus espaldas cuando dormían en la misma cama. Heros era un gran estratega, tenía una de las mentes más retorcidas que había conocido, toda la vida fabricando campañas de publicidad y marketing habían dado sus frutos. Iris fijó su mirada en el titular y sonrió para sus adentros.  

 Una vez desvelada, Iris se despidió de Heros y se preparó para levantar al pequeño. Un largo día le esperaba por delante. Heros ya en su puesto de trabajo, necesitaba una buena noticia para poder afrontar los retos que se le venían encima respeto a las reformas que tenían que acometer, por lo menos para poder cargar algo de energía positiva. Se pasó por la sede para formar a otros diez candidatos nuevos que se querían unir a la causa y luego fue al parlamento para saber si Hera había avanzado algo en las negociaciones con los otros partidos.  

 Cuando llegó se encontró en los despachos del gobierno una terrible escena. Muchos de los miembros del ejecutivo se habían descolgado de las negociaciones. Se habían bajado del barco. Uno de los nacionalistas y otro del partido BdP. El resto estaban sentados con la cabeza gacha sin saber muy bien qué podían hacer. Si esa reforma no se aprobaba iba a ser muy perjudicial para el gobierno y también para los planes a futuro que tenían que llevar a cabo.  

—¡Clavel! ¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Heros preocupado.  



—No hemos podido convencer a los partidos conservadores de apoyar la reforma —respondió Mario apoyado en una silla de pie.  

—Pero solo falta una semana, ¿De verdad nadie ha encontrado un punto medio en las negociaciones? 

—No, todos tienen miedo, no saben qué consecuencias podrían tener a futuro. No aceptarán las reformas si una autoridad mayor no interviene o las avala.  

—¿Más autoridad que Ugarte? ¡Es la presidenta! ¿Qué quieren? ¿Qué les avale el Papa, el Presidente de los EEUU? ¿Quién? 

—No sé Heros. A mí se me acaban las ideas —respondió Mario decepcionado.  

—¿Y Hera dónde está? 



—Dijo que tenía que hacer algunas cosas ya que aquí no se avanzaba. También dijo que volvería en una hora. Supongo que aprovechará para los otros temas.  

—Sí, supongo. Pero ella no es de las que se da por vencida en un reto. Imagino que intentará alto —respondió Heros pensativo—, por cierto, ¿Ya sabes lo que quieres hacer respeto a lo otro? —le preguntó sin vacilaciones. 

—¡Ssssh! Este no es lugar —dijo Mario susurrando—, bueno chicos ya que aquí no tenemos más que hacer hasta nuevo aviso, ¿os parece si nos tomamos un descanso? —gritó hacia el resto de los compañeros de gobierno. 

 Todos asintieron.  



 Heros y Mario se fueron a un lugar más tranquilo, salieron a la parte de atrás y mientras tomaban el aire libre charlaron un rato.  

—Respeto a lo de antes, creo que sí, me parece una buena idea entrar en la base de datos de HBB. Pero necesito unas cuantas garantías —contestó Mario con cierta arrogancia. 

—Mario, no te lo tomes a mal, pero aquí se entra sin reticencias y por supuesto nadie que quiera entrar se le ocurre pedir condiciones. Ya es un privilegio formar parte de esto, no te darán ninguna cesión. Puedes estar seguro de ello —respondió Heros con lástima. Con toda seguridad no lo aceptarían en la central si se presentaba con condiciones. 

—Todavía no sabes cuáles son esas condiciones Heros. Es muy poco profesional dar algo por sentado sin haberlo planteado siquieracontestó Mario molesto.  

—Tienes razón. Yo todavía no he reclutado a nadie directamente. Solo he hecho formaciones, si yo te recomiendo directamente, espero no equivocarme, la responsabilidad sería mía. Por eso quiero que si tú tomas la decisión de formar parte, por favor, sé flexible.  

—Lo entiendo Heros. Esto significa mucho para ti. Pero no es mi intención entrar en HBB para que luego no tenga ningún control sobre lo que sucede. Necesito unas garantías.  

—Está bien —suspiró Heros—, ¿qué buscas? 



—Quiero tener acceso a las bases de datos y las supuestas tareas de la organización. No quiero ir a ciegas, la seguridad de mi hija no ha sido la mejor hasta la fecha, quiero que se redoblen esos esfuerzos, quiero formar parte de todos los movimientos que se hagan y no quiero sorpresas. Creo que no es mucho pedir debido a las circunstancias. 

 Lo entiendo, pero una vez estés dentro, entenderás que tener toda la información no es lo más importante, lo más importante es que cada uno de nosotros haga bien su trabajo, porque la suma de muchos es el resultado de todos —Heros ya se estaba desanimando, Mario era demasiado cabezón—, haré todo lo que pueda. Pero no te prometo nada. —De acuerdo —contestó Mario.  

—Iremos tan pronto demos por terminada la reunión. Después tengo que coger al niño —dijo Heros autoritario. 

 Después de volver a la reunión fallida y no conseguir llegar a acuerdos con los demás partidos para poner en marcha la reforma, Mario dio por terminada la comisión. No iba a perder ni un minuto más en unas negociaciones que no llevaban a ningún lado. Heros y Mario se pusieron en marcha, Mario insistió en ir en el coche oficial con la escolta, pero Heros se lo denegó. Debían de ser discretos. Lo invitó a ir en su propio coche, Clavel aceptó a pesar de sus reticencias. Llegaron a la central en pocos minutos. A la entrada, los cuerpos de seguridad revisaron al invitado de cabo a rabo. Pasaron todos los controles y subieron a la tercera planta. Allí se encontraba Iris. Heros llamó a su puerta y les invitó a entrar.  

—¡Buenas! ¿Y tú por aquí? —preguntó Iris intrigada.  



 Heros se apartó para dejar sitio a Mario y este entró.  



—Ya veo —contestó ella con cierta ironía.  



—¿Te encargas tú de iniciarlo? —preguntó él un poco avergonzado.  



—Podías hacerlo tú perfectamente, sería un gran avance formativo para tus tareas a futuro —contestó ella vacilando.  

—Sabes que no tengo mucho margen de maniobra, tengo que estar en la sede formando, en el parlamento debatiendo y negociando, y eso sin contar los trabajos sorpresa que parecen haberse reactivado y que encima soy un personaje público vigilado por todos cuantos medios de comunicación hay.  

—¿Y yo se supone que tengo más tiempo? —protestó iris— no busques escusas, solo tienes inseguridad, miedo de no hacerlo bienterminó vacilando ella.  

—¿Puedo contar contigo o no? —preguntó Heros molesto.  



 Mario veía la escena típica de una disputa de matrimonio, no se sentía cómodo pero al mismo tiempo le resultaba gracioso. Mientras ellos continuaban él empezaba a reírse con disimulo. 

—Sí, te haré el favor. Pero solo en cuanto al papeleo, fichas, perfiles, herramientas, etc…luego te encargas tú de pasarle las formaciones y de supervisar que las cumpla. ¿Trato hecho? —continuó Iris con mucha guasa.  

—Vale —respondió Heros.  



—Señor Clavel, ¿Tiene unos minutos para ponerle al día?preguntó Iris con malicia.  

—Sí. A eso he venido —respondió confuso.  



—De acuerdo. Heros, puedes irte, ya continúo yo. Luego llamaremos a alguien para que lleve al señor Clavel a su domicilio.  

—No será necesario, llamaré a mi chófer —Intervino Mario. 



 Iris se despidió de Heros con un beso y se acercó al señor Clavel.  

—Bienvenido a la central, voy a darle un paseo por las instalaciones y mientras puede ir contándome hasta dónde sabe y de dónde ha quitado la información. ¿Le parece bien? 

—Sí —asintió Mario.  



 Iris lo llevó por todas las plantas empezó en el recibidor, explicándole los protocolos para la entrada y registro de todos los que allí paseaban. Luego lo llevó a la primera planta, dónde le mostró las oficinas propias de administración con varios trabajadores en sus tareas, también le enseñó la sala de formación. Ya en la segunda planta, le mostró algunos despachos de miembros con responsabilidades, y más oficinas, aunque un poco más grandes, estaban destinadas a trabajos más importantes, financieros entre otros. Luego en la tercera planta le mostró la sala de relajación, la piscina cubierta, su despacho y el de dos miembros más y la cafetería de autoservicio para sus pausas. Cuando le enseño la cuarta planta no le sorprendió la cara de Mario. Varios laboratorios y también alguna sala de conferencias que se usaba muy de vez en cuando. Por último llegaron a la última planta, la quinta, allí solo había un despacho, el de Hera y luego un pasillo circular que no llevaba a ningún sitio. O al menos Iris no tenía conocimiento de ello.  

—Bien. ¿Hasta aquí que tal? 



—No hay muchas cosas diferentes a la central de cualquier otra empresa. He estado en muchas oficinas importantes hasta la fechacontestó Mario indiferente. 

—Ya sé que usted tiene mucho mundo señor Clavel, pero créame, todo aquí parece normal porque queremos que así lo parezca. Me extraña que no haya prestado atención a los detalles. Quizás así se hubiera sorprendido más. —Bromeó Iris.  

 ¿Qué detalles? 



—Eso es lo que va a aprender con nosotros. Detalles.  



—Lo siento pero no la entiendo señorita García, creo recordar.  



—¡Ah! Lo siento, ni siquiera me he presentado, estoy tan acostumbrada a andar entre los míos que no me di cuenta de que no le era conocida —se disculpó ella—, está usted en lo cierto, soy Iris García, Heros es mi pareja, tenemos un niño de casi dos años.  

—Sí lo sé, Heros y yo hablamos prácticamente a diario. Creo que de todos los que formáis parte de esto y trabajáis para Ugarte, él es con el único con el que he podido cruzar algo más que saludos. 

—Me alegro. Pero no trabajamos para Ugarte, ¡trabajamos con Ugarte! Ella tendrá dones, pero no puede estar en todos los lugares a la vez. Así que nos necesita, mientras esa colaboración sea mutua, trabajamos con ella, no para ella. Nadie está obligado a quedarse. Pero nadie se va —contestó ella serena a pesar de que no le había gustado nada el comentario. 

—De acuerdo. No era mi intención.  



—¿Qué ha aprendido hasta ahora con nosotros señor clavel?preguntó ella con malicia. 

—No mucho. 



—¿Seguro? 



—¿Debo contestar que no? —dijo Clavel un poco perdido.  



—Primero que todo se basa en los detalles, algo que evidentemente no ha captado todavía, y lo segundo que estamos aquí porque la lucha es de todos, no a las órdenes de Hera.  

—Vale, Vale…tiene razón. No quería incomodarla. Pero quiero que me de las herramientas que necesito para formar parte de esto y dejar de perder el tiempo —apresuró Mario con arrogancia y perdiendo un poco la paciencia. 

—Lo siento. No está preparado. No creo que podamos admitirlo, ni ahora ni nunca —recriminó Iris con maldad.  

—¿Qué? ¿Para eso me ha hecho perder el tiempo? 



—El tiempo nunca se pierde señor Clavel, solo se pierde cuando no ha aprendido nada de él.  

 Con la misma frase, Iris se marchó y lo dejó en el recibidor. No aceptó ni siquiera una despedida del señor Clavel. Mario, molesto, no estaba dispuesto a que lo tratasen así, pero no podía hacer nada más. Heros tenía razón, allí no entraba cualquiera. En ese momento se acordó de Athenea, tenía razón en todo, allí se buscaba gente joven, sin ideologías, simplemente con ganas de cambiar las cosas. Jamás podría entrar dentro, aunque solo fuera por su experiencia o su edad. Allí no era bien recibido.  

 De camino a casa, pasó a recoger a la niña al colegio. Se sentía rechazado, frustrado y solo. Cuando llegó una profesora lo estaba esperando con la niña agarrada de la mano.  Sonriente, se acercó a la mujer y le dio las gracias por haberse quedado un rato más pendiente de la pequeña. La mujer era madura, con rasgos escandinavos, alta, rubia, de ojos claros, rostro cuadrado…era muy atractiva. Mario sintió un poco de desasosiego cuando le dio la mano para despedirla. Hacía tiempo que no tenía esa sensación. Muy amablemente ella le correspondió la sonrisa y se marchó. Mario se quedó un rato viéndola contonearse mientras se alejaba. Deva pidió a su padre poder ir a tomar un helado. Le encantaba disfrutar de ese dulce a la salida del colegio.  

—¡Papi! Hoy quiero un helado azul —dijo la pequeña ilusionada. 



—¿Azul? ¿Y no prefieres rosa? —bromeó su padre.  



—¡No! Quiero azul —reprochó enfadada. 



—De acuerdo. Cogeremos el azul —sonrió Mario—, páranos en la heladería un segundo por favor —le dijo Mario al chófer.  

 Este obedeció sin reticencias. Una vez en frente a la heladería, padre e hija se acercaron para hacer su pedido. La niña quería salir corriendo pero él no se lo permitió, estaban ya casi al lado, cuando se acordó de que no llevaba la cartera encima, hincó la rodilla en el suelo para ponerse a la altura de la pequeña y explicárselo.  

—Deva, quédate aquí un segundo, tengo que ir a coger la cartera.  



 De acuerdo. ¡No te muevas! ¿Me lo prometes? 

—Sí, papi.  



 Mario, se levantó para ir hacia el coche, pero una sensación de intranquilidad no lo abandonaba, prefería llevar a la pequeña de la mano, se giró en seco hacia la pequeña para agarrarla y justo en ese momento escuchó un impacto hacia un banco que quedaba justo detrás de él. Era evidente que había estado a punto de ser alcanzado con algún tipo de proyectil. Sufrió una breve parálisis por el pánico. Estaba claro que ni él ni la niña estarían seguros si no se cubrían con un paraguas más grande. Necesitaba ayuda. Cuando recuperó el control sobre su cuerpo cogió a la niña en brazos y subieron corriendo al coche para gritarle al chófer que los sacase de allí enseguida.  

 Ordenó ir a su domicilio todo lo rápido que pudiese, llamó a una de las asistentas para que fuese a su casa y se quedase con la niña  mientras él iba a hacer algo importante. Cuando la chica llegó, dijo a su chófer que lo llevase a la central de HBB enseguida.  

 Entró por la recepción de las instalaciones y pasó por todos los controles que había, corrió hasta la tercera planta y se dirigió al despacho de Iris. Cuando llamó, nadie abrió la puerta. Una trabajadora pasaba por allí y le preguntó por el paradero de García.  

—Dijo que salía un momento, supongo que no tardará muchorespondió la chica.  

 Mario se quedó esperando en uno de los muchos sofás que había a lo largo de toda la central, acomodados en la periferia de los pasillos circulares que rodeaban el enorme agujero desde el suelo hasta el techo que cruzaba todo el edificio. Desde la barrera de protección de eses mismos pasillos pudo observar como una chica, con una complexión parecida a la de García subía hacia la tercera planta. Se incorporó para presentar una buena apariencia y cuando la vio salir del ascensor casi la asaltó.  

—Señorita García, perdone si la he incomodado antes. No pretendía molestarla. Hera me dijo que sería útil en la organización, por favor, déjeme formar parte —dijo casi suplicando.  

 Iris sonrió casi con malicia.  



—Y dígame ¿Qué lo ha hecho cambiar de opinión? —preguntó casi con ironía. 

—Hoy casi me atraviesa la cabeza un proyectil, no me fijé que tipo de arma era, pero pasó a centímetros de mí. Me quedé completamente paralizado. No sabía qué hacer, no hubo un segundo disparo, pero si lo llega a haber, no podría haberlo evitado. Mi vida me da igual, pero conmigo estaba Deva —comentó casi con las lágrimas en los ojos.  

—Así que el miedo —contestó ella con cierta burla—, típico. Supongo que es un buen inicio. El miedo nos hace estar atentos, vigilar nuestro entorno, ver cosas que distraídos no vemos, en definitiva, estar siempre alerta. Si de verdad consigues impresionarme y finalmente te inicio, esa será tu vida, para lo que te resta de ella. Mirar siempre trescientos sesenta grados a tu alrededor, los trescientos sesenta y cinco días del año. ¿Lo aceptas señor Clavel? —preguntó ella seria y completamente autoritaria. 

—Sí —suspiró él—, lo acepto. 



—Me alegro. Informaré a los técnicos de que preparen su perfil.  



 Prepárese señor Clavel, tendrá que volver a estudiar.  

—Tengo que hacer algo más. No sé, imaginaba algún tipo de prueba, o iniciación, algo de ese estilo —dijo Mario agradecido con la intención de mostrar esa iniciativa de la que le hablaba Athenea. 

—NO, claro que no —contestó Iris—, somos una empresa, no una secta —finalizó bromeando.  

—De acuerdo, ¿Qué puedo hacer ahora? 



—Nada Clavel, vete con tu hija, descansa, estarás bien, enviaré a alguien para que te vigile desde lejos.  

—Gracias García.  



—Gracias a ti. Bienvenido —sonrió Iris.  






 Capítulo XXI 


Segunda semana de Enero 2075  Alsacia, Mórrigan Ugarte










L os tres jóvenes salieron del apartamento, Virgini se despidió con amabilidad, Mike y Mórrigan volvieron a su ACH llenos de júbilo por haber sumado un objetivo satisfactorio a su periplo por la desobediencia. Sin embargo, cada vez estaban llamando más la atención y cada vez más gente sabía de su aventura. La idea de volver les rondaba la cabeza pero todavía necesitaban más datos que les ayudara a cumplir su objetivo final. Ambos estaban completamente descomunicados desde que se habían quitado los dispositivos integrados, su única información del mundo era a través de la misiva, la agenda de la señora Decroix y ahora la llave de ultrasonidos que no dudaron en guardar por si acaso.  



—Mórrigan ¿Y ahora a dónde vamos? —preguntó Mike preocupado. 

—Según los datos del dispositivo de Hera me quedan Lyon y a las afueras de París.  

—¡Pero a Lyon nos dijeron que no podíamos ir! —respondió Mike alterado. 

—Ya lo sé, pero hasta ahora nos ha ido bien sin hacer caso a esta gente. Quizás solo nos quieren parar para que no descubramos algo importante. 

—No lo creo Mórrigan, no sabemos que vamos a encontrar allí. 



 Mike se levantó de su asiento y se fue hacia la puerta para salir a tomar un poco el aire. Ya casi eran las tres y empezaba a anochecer. Mórrigan le hizo un gesto de desagrado, no entendía porque Mike confiaba más en esas personas que en ella misma. Se sentía molesta, casi traicionada. El tiempo de convivencia empezaba a pasarles factura al igual que el cansancio.  

—¿A dónde vas? —preguntó ella irritada. 



—A tomar un poco el aire. Estar aquí dentro me está agobiando un poco —respondió él molesto. 

—De acuerdo.  



 Mórrigan se recostó en el sofá y buscó más diarios de los que habían recuperado. La máquina de su abuela, el ingeniero, las agendas…todo empezaba a dibujar un mapa de datos muy especial. Pero nada a partir del 2025 y tampoco hasta el 2032, era muy frustrante. ¿Qué habría pasado en esos años para que su abuela no quisiese dejar rastro? 

 «2024-06-20 Hera Ugarte




 Ayer me han dado buenas noticias. Ian por fin tiene las instalaciones que quería, ahora sí que encontraremos la tecnología necesaria para llevar a cabo nuestros objetivos. Cuanto antes terminen ese enclave, antes podré preparar la parte legislativa. Ian ha decidido que la zona más tranquila es la que nadie busca. A mí personalmente me ha parecido magnífica la localización. Llena de montañas, cerca de la costa, con vías de escape por doquier. Creo que Ian, estaba buscando algo más que un laboratorio sofisticado, creo que busca un lugar que le sirva de retiro para el día de mañana. Dónde nadie lo encuentre, dónde nadie lo moleste. Siempre me ha parecido una persona excelente, pero con una personalidad difícil. Ian ha dejado de ser un joven con ilusión y se ha convertido en un ermitaño. No quiere relacionarse con el mundo exterior. Se encierra en su laboratorio y no da señales de vida. Creo que eso tampoco es vida. Pero quién soy yo para criticarlo.  

 Todos los arquitectos que están inmersos en el proyecto lo están llevando con absoluta discreción, yo no estaba segura de que tanta gente formase parte de algo tan importante como esto, pero Ian me aseguró que se encargaría personalmente de ellos una vez terminen. No estoy segura de querer saber que les tiene preparado.  

 La parte mala es que algunos de los agentes que han utilizado las nuevas agendas dicen que su sistema es poco intuitivo y es muy complejo. No sé a quién voy a poder encargarle semejante tarea. Los ingenieros informáticos trabajan con un nivel fuera de lo normal, piensan que todos son como ellos y que saben de programación a unos niveles estratosféricos. Voy a tener que llamarles la atención. Por lo demás, parece que van muy bien, el encriptado es magnífico y las señales se pueden detectar pero no pueden ser transcritas. Gracias a esto, podré estar más tranquilas con las intrusiones digitales, ojalá lo pueda llevar a todos los hogares del mundo el día de mañana.  

 Beneficiaría mucho la conectividad entre todos los ciudadanos. 

 Me siento un poco melancólica. Anoche me llamó Raúl, desde que nos separamos, mi vida se ha vuelto un poco más rutinaria de lo que ya era. Dice que echa de menos a los niños, y que se alegra de que yo haya decidido ampliar mi familia. Llevaba más de seis meses sin hablar con él, ya no recordaba lo mucho que él hablaba. No le ha ido mal, sigue en lo suyo, en su mundo, comparte vida con una vieja amiga. Supongo que se habrán dado una segunda oportunidad. Se alegra por mi mudanza y también por mi empresa, dice que todos hablan de ella como si fuera el Ferrari de todas las empresas. Siento mucho no haber sido capaz de entenderme con él. Pero supongo, que el destino está escrito, y no era su destino seguir a mi lado. Intenta hablar de vez en cuando con el niño, para que no se olvide de él. Pero cada vez que les llama a casa, están ocupados en medio de una clase o alguna actividad, y la instructora le pide que lo haga a última hora, antes de que los niños se tengan que ir a dormir, para no interrumpir las clases. Eso le causa tristeza, pero también entiende que es lo mejor para ellos. » 

 Siguió sumida en la lectura hasta que se quedó dormida. Cuando Mike entró de nuevo la vio tendida en el sofá con el dispositivo de lectura en mano y aprovechó para poner rumbo a París sin comentarle nada a la chica. Mórrigan no tardó mucho en despertarse a los primeros rayos de sol. Miró por la ventana y no reconocía el lugar. Fue en busca de Mike y lo encontró dormido en su cama.  

—¡Mike! —gritó.  



 Él reaccionó casi de inmediato asustado por el grito.  



—¿Qué? ¿Qué pasó? —preguntó un poco confuso.  



—¿Dónde estamos Mike? ¿Qué es esto? 



 Ambos vieron el exterior estaban dentro de un descampado de inmensas dimensiones, solo se veían hierbajos y arbustos, muy a lo lejos una especie de granja parecía dibujarse entre la penumbra del amanecer. Miraron la hora que marcaba las diez y no eran muy conscientes del tiempo que la ACH había estado circulando.  

—No lo sé Mórrigan, déjame ver las coordenadas.  



—¡Apúrate! —apresuró ella nerviosa.  



 El mapa dibujaba una zona casi aislada, lejos de la civilización. Propia de otras épocas menos tecnológicas. Cuando vio con detalle la cartografía que manejaba el ordenador, pudieron situarse a más de cincuenta kilómetros de París. 

—¿París? —preguntó ella sorprendida —teníamos que haber ido a Lyon.  

—Ya pero no me parecía seguro así que tendremos que hacer esta parada primero hasta que Lyon esté limpio como decía Vera.  

—¿Pero por qué no crees en mí? ¿Te fías más de lo que te digan ellos que de lo que te digo yo? —Gritaba ella decepcionada—, ahora tendremos que deshacer lo andado para volver a ir a Lyon y luego volver.  

—Es mejor así Mórrigan-zanjó Mike enfadado—, vale que te guste el riesgo, vale que no quieras depender de nadie, y vale que estés enfadada con todo el mundo. Pero óyeme bien, si no cejas en tu empeño de ponerte en peligro yo me voy a mi casa. Es una promesa.  

 A Mórrigan le pilló desprevenida, nunca había visto a Mike tan enfadado desde que habían iniciado la aventura, pero sus palabras solo consiguieron cabrearla todavía más. 

—¡Pues vete! —gritó —Estoy harta de que todo el mundo quiera decirme lo que te tengo que hacer y siempre se excusen en protegerme. ¡No necesito que me protejan, no necesito a nadie, no te necesito! 

 Sus palabras hirieron de muerte a Mike. No se esperaba tanto desprecio por parte de su compañera. Poco podía hacer ya, era más cabezona de lo que él podía soportar.  

—¡Bien! Pues coge tus cosas y baja de mi ACH —contestó serio y sin contemplaciones.  

 Mike se agarró a los mandos de su auto, se quedó viendo por el parabrisas y volvió a repetirlo gritando.  

—¡Que te vayas! 



 Ella se quedó de piedra. No esperaba que Mike tomase una decisión tan drástica, pero su orgullo era más grande que cualquier otro sentimiento. Cogió sus cosas y se bajó del auto indignada. Mike arrancó el auto y se alejó. Ella no tardó mucho en arrepentirse, se sentó en una roca con todas sus cosas y se quedó sollozando un rato. Cuando ya no le quedaban más lágrimas decidió ir a la granja a ver que encontraba. Ya que estaba allí terminar la misión planeada.  

 Se acercó andando. Aquello estaba profundamente abandonado. Rodeó toda la vivienda principal y se encontró todas las puertas, ventanas y enseres llenos de polvo y tela de araña. Luego rodeó los cobertizos y establos, también estaba todo deteriorado, lleno de alimañas y sin ningún rastro de personas. Al poco tiempo consiguió ver en el suelo restos de lo que antaño había sido un cartel o un rótulo. Casi no se apreciaban las letras, estaban todas rotas en mil pedazos salvo una hache y una ‘e’.  

 Se acercó a la entrada principal y forzó la puerta para ver que había dentro. La puerta estaba cerrada con llave, como se hacía en la antigüedad. Así que rompió una ventana y se coló en la vivienda. Una vez dentro solo podía oír pasos de animales y maderas chirriando por el viento. Daba auténtico pavor.  Siguiendo un poco su instinto, ya que en las otras islas habían encontrado los documentos en el sótano o en habitaciones secretas. Se fue a revisar el sótano para probar suerte. No se veía nada. Encendió la luz del dispositivo de Decroix, intentando usarla como linterna, buscó algún interruptor o algún tipo de conexión que sirviera para dar luz, y no encontró nada.  

 Cuando se asomó a las escaleras que parecían ir a un sótano, sintió un escalofrío. No sabía que podía haber allí abajo. ¿Y si encontraba un animal salvaje o algún vagabundo que pasase allí las noches? Se llenó de valor, acometió el primer peldaño y a partir de ahí bajó casi a la carrera para no dejarse llevar por el miedo. Cuando llegó al final de la escalera, un montón de cajas estaban entorpeciendo el paso. Todas tiradas en medio de cualquier forma sin orden ni sentido. Como si hubieran sido dejadas allí a la carrera y sin mucho interés por lo que hubiera dentro. Se sintió extrañada. No podían ser los documentos de su abuela, en todos los sitios habían sido guardados con exquisito cuidado. Sin embargo empezó a abrirlas con temor para salir de la duda.  

 La primera tenía varios objetos de oficina, como de un despacho, la siguiente herramienta de jardín, la otra, telas y todo tipo de trazos textiles…una por una fue abriendo todas, pero ninguna de ellas parecía tener nada de valor. Daba la sensación de ser una mudanza que nunca llegó a término.  

 Se hizo paso entre las cajas hasta llegar al final del sótano. Escuchó pasos en el piso superior de botas pesadas como de trabajo. Quiso esconderse entre la maquinaria que allí había, una especie de antigua caldera y otra que parecía una secadora. Su corazón se aceleraba por cada paso que oía. Empezó a escuchar voces, aunque no podía entenderlas. De pronto empezaron a descender al sótano. Ella se ocultó todo lo bien que pudo, se acordó de las telas, se abalanzó rápido para coger una y se la echó por encima mientras los individuos se acercaban cada vez más.  

—¿Cuándo vamos a retirar todo esto de aquí? Cada vez se acumulan más cajas, dentro de poco parecerá una escombrera —decía una voz femenina en francés.  

—¿Para qué? No se supone que esto está abandonado, que mejor forma de mantenerlo así que convirtiéndolo en una escombrera.  

—No te quito razón pero dentro de poco no vamos a poder pasar… —reía la chica.  

—Bueno, para entonces ya podremos prenderle fuego a todo esto. Las órdenes son sencillas, en el momento que nos manden, debemos quemarlo todo para que no queden pruebas.  

 Mórrigan escuchaba atenta con curiosidad muerta de miedo. El hombre y la mujer se acercaron a una mesa de estudio que se encontraba en el lado contrario de dónde estaba Mórrigan y se agacharon para pasar por debajo. Acto seguido desaparecieron.  

—¿Qué? —se preguntó ella—. ¿Por dónde se han ido? 



 Mórrigan se aseguró de que nadie más bajaba, se acercó a la mesa de estudio y se agachó para imitar la maniobra de los individuos. Pero no encontró nada. Solo un fondo oscuro y sólido que formaba parte de la pared, o eso parecía. Al rato volvió a escuchar pasos a la carrera en el piso de arriba, se volvió a esconder y esperó a ver que sucedía. En ese momento escuchó la voz de su amigo llamando por ella.  

—¡Mórrigan! ¡Mórrigan! ¿Dónde estás? 



 Ella salió corriendo escalera arriba para agarrarlo y cerrarle la boca. Tan pronto se asomó a la puerta del sótano se dio de bruces con su amigo, Mike intentó hablarle pero ella le tapó la boca con la mano y le hizo un gesto de silencio con el dedo en los labios. Al poco tiempo escucharon otra vez los pasos desde el sótano pero ahora ascendían las escaleras. Mórrigan miró hacia los lados, buscó una despensa grande y le indicó a Mike que se metiera dentro de la despensa. Dejaron la puerta entre abierta para ver a los individuos. Mike se quedó de piedra mirando a su compañera. Esperaron a que se fueran y salieron a hurtadillas intentando no hacer ruido. Cuando comprobaron que ya no había nadie ni dentro de la casa ni fuera respiraron hondo y Mike empezó a hablar desesperado preso de la tensión. 

—¿Pero quién era esa gente? ¿Qué pasa aquí? ¿De qué va todo esto?… 

—¡Calla! Ya bastante he tenido por hoy —dijo Mórrigan molesta e indignada—. ¡vamos! Tengo que comprobar algo. 

—Pero responde Mórrigan ¿Qué ha pasado aquí? —insistió su compañero. 

—¡Calla! No lo repito más. Si quieres vienes y si no te vas.  



 Mike no sabía cómo reaccionar, siguió a Mórrigan por toda la casa, se volvieron a meter en el sótano y se arrastraron por debajo de la mesa de estudio. Mórrigan empezó a golpear con fuerza la pared para ver si se movía algo. Mike no entendía la obsesión de Mórrigan por aquella pared.  

—¡Tiene que estar aquí! ¡Tiene que estar! ¡Tienes que haber algo! —murmuraba Mórrigan 

—¿Qué quieres hacer Mórrigan? no te sigo. 



—Se metieron aquí, pasaron por aquí y desaparecieron, se metieron por aquí… —dijo ella desesperada. 

—¿Estás segura? 



—Claro que sí, ¿para qué me lo voy a inventar? —contestó frustrada. 



—Vale, te ayudo, apártate un poco.  



 Mike, se adentró en el hueco y empezó a tocar todas las esquinas a diestro y siniestro. La pared del fondo parecía de verdad no daba lugar a vacíos ni sonidos huecos, se giró a la derecha donde el recoveco hacía esquina y empezó a golpear las esquinas. En ese momento sí que sonó algo hueco, empujó hacia el fondo y había una resistencia importante, pero cuando empujó hacia la derecha parecía una especie de corredera. Era una puerta falsa y daba lugar a un pasillo que se hacía cada vez más alto.  

—Bien, creo que esto es lo que buscabas Mórrigan —le espetó él triunfante. 

—Bien hecho Mike, déjame pasar. Por cierto ¿Qué te trajo de vuelta a buscarme? ¿Te arrepentías? —dijo con mofa Mórrigan.  

—No seas tan creída, ya estaba bastante lejos de aquí y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Eres difícil de soportar, eres cabezota, eres vanidosa, eres temeraria…todo lo que no es aconsejable como amiga, pero sería más difícil de soportar que te pasase algo y yo no pudiese hacer nada para evitarlo.  

 Mórrigan ya se había incorporado delante, mientras escuchaba a su amigo, pero no le gustaba nada lo que oía. Seguía el pasillo cada vez más oscuro y espacioso. No sabían que podían encontrar allí.  

—¿Y se supone que te tengo que dar las gracias? —preguntaba ella irónicamente.  

—No, no espero nada de eso de ti, ya sé que tú jamás agradecerías nada. Pero no me importa, el tiempo me dará la razón, a veces te comportas como una niña caprichosa, aunque tampoco me extraña con lo mimada que te han tenido siempre en tu familia, niña rica, casa rica, todo lo que quiera…es normal que tengas ese tipo de actitud. Pero creo que eso no tardará mucho en cambiar.  

—¿Crees que soy una niña rica caprichosa? Eso sí que no te lo perdono Mike —reprochó ella enfadada mientras continuaba por aquel pasillo delante de su compañero.  

—Me da igual. Creo que me puedo acostumbrar a que me desprecies, mientras no te pase nada malo me conformo. 

—No necesito que… 



—Ya, ya…que te protejan, que te ayuden…si todo eso ya me lo sé…ya cambiarás.  

—¿Pero qué te crees… 



 Ambos seguían discutiendo por el pasillo cuando se dieron de frente con una enorme puerta de madera. No parecía nada importante, no había cerraduras, no había tecnología, no había nada de lo que se habían encontrado hasta la fecha. 

—¿Qué crees que hay ahí dentro Mórrigan? 



—Ni idea —contestó asombrada—, pero vamos a descubrirlo.  



 Empujaron la puerta y esta se abrió pesada mientras crujía su madera, dentro no había vidrieras de seguridad ni nada parecido, solo un montón de baúles antiguos con cerradura. Parecían cofres de un tesoro. Se pasearon por toda la estancia alumbrando con sus dispositivos para iluminar la sala, intentaron abrir algunos baúles pero no era posible. Estaban todos cerrados a cal y canto. No sabían cómo podían averiguar lo que allí ocultaban. 

—¿Y ahora qué? ¿Por dónde empezamos? —preguntó él. 



—¿Tienes en tu maleta de herramientas algo que nos ayude a forzar estos baúles Mike? —preguntó Mórrigan a la espera de que su amigo tuviese la solución. 

—No. Yo abro ordenadores, cajas digitales, sistemas de control…pero no abro cosas. No tengo nada que te pueda ayudar.  

—¿Y con tu escáner puedes saber lo que tienen dentro? ¿O al menos su silueta? —insistió ella. 

—No, creo que no. Pero sí puedo saber si están vacíos. Eso descartará otra cosa. 

—Bueno, si no tenemos nada más. Habrá que probar.  



 Mike quitó su maleta de herramientas y buscó el escáner. Una vez lo tuvo en su mano, se acercó a los baúles, parecía que no estaban vacíos, al menos eso mostraba. Pero también recogía señales digitales, frecuencias y otras cosas. Así que se sentó a pensar.  

—¿Qué pasa Mike? —preguntaba ella preocupada.  



—Nada, es algo raro. Si guardan archivos digitales ¿Por qué meterlos en baúles de otro tiempo? no tiene sentido. Por otro lado, si los archivos son digitales igual puedo buscar alguna frecuencia para descargar o ver lo que guardan dentro. ¿Quieres probar? —explicó él. 

—¿Qué otra opción tenemos? 



—Probaremos pues, Mórrigan coge el dispositivo de Decroix y prueba si sintoniza en la misma frecuencia.  

 Mórrigan obedeció a su compañero y probó por todos los baúles si localizaba algún archivo para descargar. Después de revisar varios encontró una señal, aceptó la descarga y revisó que es lo que había encontrado. 

—Mira, parecen seriales de números —se sorprendió ella. 



—No, parecen cuentas bancarias —la corrigió Mike. 



—¿Cuentas bancarias? ¿De quién?  



—Habrá que averiguarlo.  



—Creo que ya hemos perdido bastante el tiempo. Necesito abrir estos baúles y lo voy a hacer ahora. ¡Ven conmigo! En las cajas de ahí de fuera había una con herramientas. Vamos a buscar si encontramos algo útil para romper estos enseres.  

—¿Estás segura? ¿Qué pasará si vuelven esos individuos y los encuentran así? Ya tenemos bastantes problemas, no necesitamos a más psicópatas persiguiéndonos.  

—¿Se te ocurre algo mejor? —contestó ella desesperada. 



—No pero no tenemos por qué coger ahora la información, podemos llegar en otro momento —aportó Mike. 

—¡No! Escuché a esos hombres que iban a prender fuego a todo.  



 Que parezca un accidente dijeron. 

—¿Estás segura?  



—Sí.  



—Vale, hagamos otra cosa. Enviemos aquí a los compañeros de tu padre a recoger todo esto. Por lo menos en su poder no habrá problemas para acceder a ellos. Al menos si descubren que los que se llevaron el material son la organización de tu padre, al menos no vendrán a por nosotros.  

—¿Y si no me dejan acceder luego a ello? ¿Y si es peor el remedio que la enfermedad? ¿Cómo voy a encontrar luego todo esto? 

 Ambos se sentaron en el suelo, no se les ocurría nada. Todas las soluciones requerían abandonar allí los datos o entregarlos a otros que no sabían si les iban a dejar luego acceder a ellos. Era una decisión difícil. Mórrigan se levantó y empezó a mover los baúles. Curiosamente estos no ofrecían a penas resistencia. A pesar de su imagen robusta y pesada, no tenían casi peso. Cogió uno de ellos a ambos lados y lo levantó sin hacer casi fuerza.  

—¡Mike ayúdame!, quizás no podemos abrirlos todavía pero tenemos un vehículo para poder llevarlos con nosotros.  

—¡Qué! ¿Crees que conseguiremos meter todo eso en la ACH?preguntó Mike sorprendido.  

—No son tantos, ¿Cuántos puede haber aquí? Diez, quince… no parecen muy aparatosos.  

—¿Y a dónde los llevamos Mórrigan?  



—No lo sé, pero aquí no están seguros —respondió ella haciendo un esfuerzo para llevar el baúl hacia el pasillo. 

 Ambos se pusieron manos a la obra. Poco a poco fueron acercando los baúles a la entrada escondida, uno se puso fuera y otro dentro, se pasaron los baúles uno a uno para poder acercarlos a la ACH. Ya empezaba a caer el sol y no sabían durante cuánto tiempo podrían llevar a cabo aquella locura sin que los otros individuos volvieran. En casi una hora ya habían desalojado la mayoría de los baúles, pero un mensaje sorprendió a Mórrigan. La agenda que le dio Decroix emitió un sonido casi de alarma. Cuando Mórrigan abrió la agenda esta pidió una garantía biométrica.  

—¿Qué hago? —preguntó a Mike.  



—Prueba.  



 Mórrigan acercó sus ojos y la agenda la reconoció como Mórrigan Ugarte. El mensaje se abrió y este rezaba.  


“Una patrulla va de camino a vuestra posición, esperad ahí y no os vayáis a ningún sitio”


 Mórrigan sintió vértigo, solo quedaba un baúl y no tuvieron valor para volver a entrar a buscarlo, así que corrieron hacia su ACH y se metieron dentro con todos los enseres. Mike activó el modo paisaje y se quedó mirando para saber quién se acercaba y quién los iba a buscar. Al poco tiempo un vehículo conocido aparcó cerca de su ACH, de ella salió una mujer elegante, parecía Vera. No habían vuelto a saber nada de ella, se les acercó e igual que la otra vez sacó un bastón e inhabilitó al auto. Todas las luces y pantallas se apagaron, la puerta se abrió y entró ella con dos hombres uniformados.  

—Vale niños. ¿Lleváis récord de líos? ¿Y ahora cual era vuestro plan? ¿Sacar todo esto de aquí y seguir escapando hasta que lleguéis a otro callejón sin salida? —preguntó Vera con bastante ironía y arrogancia.  

—No podíamos hacer otra cosa, esto es material de mi abuela y quiero saber que tiene —protestó Mórrigan. 

 Mientras discutían los dos hombres ya estaban cargando los baúles. 

—¡Déjalos! Nosotros los encontramos, esto nos pertenecegritó Mórrigan. 

—No Mórrigan, ya me estoy cansando de tus caprichos niña, esto pertenece a la empresa de tu padre y ni tú ni nadie me va a evitar llevarlo a dónde debería estar.  

—No es justo, es nuestro trabajo, nuestra investigaciónprotestaba Mórrigan llena de rabia y rencor mientras se levantaba para ir a por Vera con lágrimas en los ojos.  

—¡Quieta! Ya no soportaré ni una metedura de pata más. ¡Equipo! A la central con ellos.  

 Acto seguido los dos hombres a garraron a los chicos les chutaron algo y los metieron en el coche que acompañaba a Vera, detrás del auto de carga. Ambos chicos inconscientes no tuvieron oportunidad de defenderse.  

—¡Vámonos! —Ordenó Vera enfadada.  



—¿Qué hacemos con el auto señora? 



—Manden a otro equipo a buscarlo. Ya tenemos bastantes problemas en estos momentos.  

 Mórrigan y Mike no tardaron en despertarse. Cuando abrieron los ojos estaban en una sala gris completamente cerrada y sellada. Solo tenían dos camas y un aseo para compartir. Parecía una cárcel. Mórrigan alterada se acercó a la puerta dónde había un soldado y se cansó de gritarle para que los abrieran. Pero nada de ello funcionó. El guardia ni se inmutó. Desesperados se quedaron tirados en el suelo discutiendo quién tenía la culpa.  

—Te lo dije —reprendía Mórrigan.  



—No es escusa —discutía Mike.  



 Casi acaban enzarzándose en una pelea durante la disputa. Pero irrumpió Vera en la habitación y empezó a hablarles con tono autoritario y sin dejarles intervenir.  

—Vamos a ver niños. Esto es la guerra, ahora sois soldados y como tal os vais a entrenar. E intentado ser suave con vosotros pero ya veo que no me lo queréis poner fácil. Bien os explico las condiciones, mientras dormíais os hemos puesto unos electroimanes en el cuello, si desobedecéis recibiréis una descarga, si obedecéis no tendréis problemas. Punto dos, las herramientas que tenéis os han sido útiles hasta la fecha pero ahora debéis equiparos mejor, se os facilitarán dichos enseres. Tercer punto, entrenaréis mañana, tarde y noche. Todo lo que podíais haber imaginado sobre esta empresa os parecerá de risa en comparación de lo que estáis a punto de vivir. Mórrigan intentó intervenir para protestar y acto seguido un calambrazo le dañó el cuello. —Os he dicho que no acepto más tonterías. ¡Entendido! —gritó Vera.  

 Mike corrió a acudir a Mórrigan, mientras esta se tiraba al suelo del dolor. Vera se marchó de la habitación y los chicos se quedaron solos casi llorando. Hasta ahora lo habían llevado bastante bien. Pero las cosas habían cambiado, ya no tenían libertad, ni ganas, ni ilusión… nada les quedaba de lo que una vez encontraron al inicio de su viaje.  

—Creo que te debo una disculpa Mike —dijo Mórrigan apenada—, todo el tiempo estuve segura de que lo conseguiría, pero ahora ya no lo veo tan claro. Nos han encerrado aquí, para entrenarnos dicen y está claro que lo pudieron haber hecho en cualquier momento. En ningún momento tuvimos suerte, simplemente nos estaban dejando jugar. Ahora lo veo claro. Solo nos usaron de marionetas.  

—No te preocupes Mórrigan, yo también quiero disculparme, tú me advertiste de que no eran trigo limpio y yo no quise escucharte. Con todos tus dones no podías haber visto nada de esto. ¿Quién iba a pensar que su propia familia los traicionaría? ¡Míranos! Parecemos criminales. Encima nos han quitado todas nuestras cosas. Hay que ser muy rastreros para utilizar así a su propia familia.  

 Mórrigan se echó a llorar en el hombro de Mike y se quedaron los dos en silencio.  




 Capítulo XXII 


Tercera semana de junio de 2030 



Bruselas, cumbre europea económica. 


U garte igual que otros veinte miembros más, estaba convocada a asistir a la cumbre Europea para llevar a cabo las condiciones económicas para los próximos cinco años, las elecciones ya se habían celebrado el año anterior y los resultados no fueron alentadores, como ya se intuía, la cámara europea tenía más de un cuarenta por ciento de diputados nacionalistas. A pesar de los malos augurios, los resultados no habían sido tan malos como esperaban. Al menos no habían conseguido la mayoría de los apoyos. Pero existía un riesgo peor, los partidos conservadores no tenían ninguna preferencia por los nacionalistas, pero les daría igual pactar con cualquiera con tal de tocar poder. Así que si las fuerzas se unían, podían alcanzar el cincuenta ocho por ciento de la cámara. En ese caso, los países que no tuviesen el mismo color o bandera, tendría muy difícil beneficiarse de los famosos fondos europeos.  

 Ugarte sabía cuál era su baza, pero todavía era temprano, para ponerla en práctica, debía hacer algo más creativo. Algo que no requiriese que la economía del país dependiera de los europeos, y eso iba a hacer. Pero no sería fácil.  

 Iris también tenía trabajo allí, Hera se la había llevado para revisar los datos económicos y también algún que otro trabajo. A pesar de la poca ilusión que le hacía, ella tenía muchas ganas de probarse fuera de sus límites habituales. En lugares desconocidos, con gente desconocida, todo era nuevo. Sin embargo durante un instante en medio de toda aquella gente importante, vio algo que le llamó la atención. Una imagen que ya había visto antes. De pronto vio a un hombre mayor con una chica no más mayor que ella, aunque desmejorada. Ya lo había visto antes, sabía quién era ella y quién era él. Un impulso la llevó a querer ir a por ellos, ahora tenía formación, también las herramientas, podía frenarlo, allí y ahora. Era su momento, pero al igual que en el sueño, un hombre se le cruzó en su trayectoria.  

—¡Señor Nores! Un placer conocerle. Tenemos que hablar —susurró el hombre mientras lo agarraba por el brazo y se lo llevó casi escoltándolo. 

 Una vez más, perdió el contacto visual con Essus, pero en su lugar quedó Débora, a ella podría llegar. Se acercó con discreción y aprovechando que Débora estaba de espaldas, casi la empujó, aparentando un tropiezo casual.  

—¡Disculpa! ¿Estás bien? —dijo Iris simulando torpeza.  



—Sí, gracias. No ha sido nada— Contestó la chica sin reconocerla. 



—¿No nos conocemos? —Intentó disimular Iris. 



—NO, creo que no. 



—Soy asesora de Ugarte, venimos desde Madrid ¿Y Tú?preguntó ella cambiando de estrategia. 

—Yo…soy de Barcelona, el partido conservador nos invitó a asesorarlos.  

—Iris García, un placer —dijo Iris intentando avanzar algo más en sus recuerdos.  

 En ese momento la cara de Débora se tornó fría. Ya se acordaba de la chica, sabía perfectamente quién era. Era la Mujer que le había amargado la vida. En el momento justo en el que ella creía que por fin había encontrado lo que buscaba, a Heros, en Santiago, un comercial simpático, sin ninguna maldad que hacía que cualquier mujer se sintiese apreciada.  

—Sí, ya sé quién eres —respondió Débora llena de rabia—, eres la coordinadora de HBB que hizo que Heros lo abandonase todo.  

 Iris ya se esperaba aquel rencor, pero tenía una estrategia.  



—Siento mucho que hubieses perdido tu trabajo por aquella entonces por mi culpa. No era mi intención, pero ahora te veo bien. ¡Mírate! Estás en la cumbre europea con las personas más importantes a nivel político y empresarial. Quizás solo era el destino. ¿Crees en el destino? ¿Crees en algo más que lo vemos u oímos? 

 La cara de la chica volvió a cambiar, parecía que atenuaba su enfado. Quizás no se había parado a pensar en ello, o simplemente había pasado página, pero ya no parecía una amenaza.  

—Quizás debía de suceder así, hay muchas cosas que están ahí, a pesar de que no las entendemos.  

—Eso mismo creo yo —Iris sonrió—, me gusta tu agenda, ¿Es de tu empresa? 

 Débora miró de refilón a su bolso, y observó como parte de la misma se miraba por un hueco de la cremallera.  

—Sí, es de la empresa. ¿La conoces? —preguntó la chica con perspicacia. 

 Iris vio las intenciones, ambas estaban entrenadas como espías, al igual que Iris sabía quién era ella y para quién trabajaba, no podía descartar que ella también pudiese tener conocimiento de su perfil y su trabajo.  

—Sí, yo tengo una parecida —contestó Iris mostrándosela—, me gustaría invitarte a algo, ¿crees que podríamos charlar un rato?preguntó Iris con clara doble intención. 

—Sí, ¿Por qué no? Quizás podamos compartir alguna información interesante —respondió Débora con la misma intención de sonsacarle los secretos más relevante.  

—Sí, es posible —contestó Iris encantada—. Tú primero.  



 Durante casi dos horas estuvieron charlando con frialdad y manteniendo las distancias, Iris intentó darle aquella información “interesante” con la intención de despistarla o alejarla de sus planes reales, en el caso de Débora, la conversación seguramente fue por la misma línea. Iris dio por hecho que toda la información recabada sería falsa. Pero no por eso inútil.  

 Ella sabía cómo funcionaba la mente humana, puedes mentir, inventar, construir, difamar…pero toda esa información se basa en algo real. Así que solo tendría que intentar leer entre líneas. Un ejemplo claro, es la técnica que utilizan los ilusionistas para hacer creer a las personas que les pueden leer la mente, si un ilusionista hace muchas referencias a la alta temperatura, al calor y cosas cálidas, cuando le pregunta a un sujeto en que color está pensando, este le contestará rojo. Porque nuestra mente asocia el color rojo con las altas temperaturas y así con muchas cosas.  

 Ese tipo de detalles, son los que hacían a un agente de HBB diferente a los demás. No necesitaban tener información veraz, solo estudiar las señales, o leer entrelíneas. Una técnica que no muchos conocían. Esa era la ventaja real de HBB.  

 Al terminar ese falso interrogatorio con Débora, había sacado mucha información de relevancia. Para empezar, ella insistía una y otra vez en que su procedencia estaba en Barcelona, teniendo en cuenta que sabía que estaban en España y también que no le diría la verdad, la conclusión era clara, hacía referencia a una gran ciudad, pero no iba a ser Barcelona, sería Madrid, así que estaban más cerca de lo que se imaginaban. En segundo lugar, culpaba de los atentados una y otra vez a unos militares al mando de unos generales que habían desertado de la democracia, echándole la culpa a los partidos nacionalistas y las ideologías de carácter autoritario, por lo tanto teniendo en cuenta sus mentiras, era evidente que ellos tenían algo que ver, pero al querer acusar a los nacionalistas, solo le estaba indicando que tenían algo que ver con ellos y no solo eso, sino que además se refería a los generales cómo muchos locos fanáticos, lo que estaba claro, es que ni eran generales, ni eran fanáticos, así que serían cualquier otro poder institucional, no militar, nuevamente la conclusión era bastante evidente, debían de ser cargos políticos o del cuerpo de seguridad. Con toda seguridad, estarían infiltrados en el cuerpo de seguridad y con más razón sabiendo que Gálvez estaba con ellos.  

 Como esa información, mucha más que le era tremendamente útil, en cambio, la información falsa que le había dado Iris sería bastante más difícil de leer entrelíneas, teniendo en cuenta que ella manejaba ese leguaje del despiste, siguió una lógica más caótica, si pensaba en una ciudad contestaría la primera que le viniese a la cabeza con algún tipo de coordenada, por ejemplo que empiece por “a”. Si tenía que hablar de terroristas repetía lo que oía en las noticias y si tenía que hablar de trabajos decía la verdad, era economista. Con esas variables sin pautas fijas, era muy difícil que la pudiera leer entre líneas. Aunque también es verdad que desconocía el entrenamiento de Débora, pero por lo fácil que se lo había puesto, imaginó que no era muy especial.  

 Iris se fue de allí bastante satisfecha. Cuando terminó la conversación, Iris se marchó en busca de Ugarte para conocer cómo iban las reuniones y si tardarían mucho en salir de allí. De pronto un mensaje le entró a la agenda.  


“objetivo: omega, lugar: orbe 21, hora: 23:50”




 No esperaba recibir un trabajo en medio de aquel caos. La seguridad era impresionante, allí se citaban las mayores personalidades europeas, era imposible hacer un trabajo sin cometer errores y salir indemne de ello. Iris ya había llevado a cabo más de nueve trabajos, pero llegado a ese punto debía revisar la información y los códigos en su agenda, para no cometer fallos. Se fue al hotel donde se hospedaba y releyó el perfil del sujeto, en este caso no tenía ni idea de quién era el susodicho. Pero le llamó la atención una cosa del modus operandi de este trabajo, el sujeto debía de ser marcado, marcado con una Wiuvre. La manera de proceder le causaba mucha inquietud, pero no debía de hacer preguntas, no debía dudar. Ese puesto de trabajo requería una discreción y una entrega absoluta, no le sería fácil.  

 Tan pronto revisó todo, llamó a un taxi para estudiar la zona y los percances que allí podía encontrar. Supuestamente debía de seguir al sujeto hasta un lugar de alterne, el ambiente ya de por sí era pernicioso, luego el informe dejaba claro que el sujeto con toda seguridad sacaría de allí a una chica por la puerta de atrás, la montaría en un coche y se la llevaría al hotel.  

 Luego supuestamente ella debía de colocarle un sistema de seguimiento al sujeto, después debería vigilarlo hasta que la embriaguez y el consumo de drogas dejaran al sujeto KO, finalmente debería avisar a las autoridades del estado del propio hombre y ya cuando estos fueran a su habitación para ponerlo a buen recaudo bajo la supervisión sanitaria que necesitase, ella debería acercarse en medio del caos y darle con el proyectil en medio de todo aquel ajetreo. No iba a ser fácil, ya no solo era alcanzarlo con el proyectil casi imperceptible a la vista, sino que encima el rastreador debía de indicarle en qué habitación lo ingresarían para luego pasar por una enfermera y marcarlo con una Wiuvre.  

 De todos los trabajos que le habían encargado hasta la fecha, nunca se había enfrentado a algo así. En este caso, no solo necesitaría pasar desapercibida, también tendría que alterar los rasgos faciales de su cara. Ella disponía de unas prótesis faciales fáciles de colocar, pero muy incómodas. Debía de prepararse, pronto el sujeto saldría en su coche oficial en busaca de su presa al local de alterne. No podía cometer errores.  

 Tal y como había planeado todo salió bien, el único inconveniente que le surgió fue cuando los sanitarios tenían que evacuar al embriagado hombre, pues los escoltas del sujeto se lo pusieron muy difícil. Lo bueno es que con la reyerta que montaron los sanitarios, con los agentes de seguridad y las autoridades, el caos fue aún mayor de lo que esperaba.  Se posicionó todo lo que cerca que pudo y con el dispositivo apuntó disimuladamente utilizando el visor del reloj, para no tener que acercar el arma a la cara y delatarse. 

 Cuando termino la primera parte del trabajo se fue a su hotel. Al día siguiente como estaba previsto se levantó muy temprano para ir al hospital dónde habían ingresado al hombre, se disfrazó de enfermera, siguió el localizador y se fue a la habitación del sujeto. En la puerta como ya esperaba dos gorilas protegían la entrada de cualquiera que quisiera acercarse. No podía hacer mucho, esperó en la sala a que llegasen los desayunos y cuando detectó a la chica que repartía las bandejas por los usuarios le inyectó un pequeño sedante de poca duración, la mujer se desmayó y varios médicos la asistieron, ella aprovechó para coger el carrito de las bandejas y llevárselo al sujeto. Cuando los escoltas la vieron la dejaron pasar, una vez dentro lo marcó con el Wuivre y ella salió de allí como si nada.  

 Al cabo de dos horas Hera la invitó a comer. A la tarde debían de volver a Madrid y no tenían mucho más tiempo que perder.  

—¿Qué tal todo Iris? ¿Cómo llevas el nuevo trabajo? —Dijo entrecomillando Hera.  

—Bien. Hasta ahora he podido compaginarlo. ¿Por qué? ¿Te preocupa algo? —preguntó Iris extrañada 

 Hera se quedó en silencio. Algo no iba bien. ¿Quizás Iris no lo estaba haciendo tan bien como se imaginaba? ¿O Quizás las cosas habían empeorado? 

—Sí. La verdad que me preocupa algo —respondió con gran pesar. 



—Iris, tenemos que incluir un objetivo, pero no creo que estés preparada para llevarlo a cabo. 

—¿Qué? Es cierto que todavía me tengo que adaptar y ser más ágil, pero con un poco de práctica, seguro que lo puedo acometerreprochó Iris molesta. Temía que la fueran a inactivar como la última vez. 

—No es por tu entrenamiento iris. Es por estado emocional.  



—¿En serio crees que después de todo lo que he sacrificado no estoy preparada emocionalmente? Dame el objetivo, y te lo demostraré.  

—No puedo. Debido a las circunstancias, no puedo facilitártelo Iris. Esto es más complejo de lo que te imaginas. Has demostrado que esta estrategia funciona, y te lo agradecemos. Pero ahora debemos entrenar a otros agentes en la misma línea para que puedan librar esta batalla. No puedes hacerlo sola.  

—Entiendo que la cosa vaya a más, y necesitemos refuerzos, por mucho que quitemos a unos pocos de en medio, una persona no puede llevar a cabo cientos de objetivos solo, se necesitan más… ¿pero qué tiene que ver eso con estar emocionalmente incapacitada Hera? —protestó Iris molesta. 

—No puedo decirte nada más. Pasaremos parte de tus objetivos a los nuevos reclutas. Pero no te preocupes, seguiremos enviándote algunos de gran importancia. ¿Confías en mí? —le espetó Hera a traición. 

 Iris dudó por un segundo. Sabía que todo lo que ella hacía era por algo, pero también que no tendría piedad con nadie si se entrometían en su camino.  

—Sí…claro —dudó—, ¿A caso no debería? —preguntó Iris a traición.  

 Ugarte sonrió con cierta malicia. Le gustaba aquella chica por su sinceridad. Era transparente como el agua. No podía evitar sentirse a gusto con aquella joven, tenía todo el carácter, la fuerza y la valentía, que un día la habían llevado a ella hasta allí. La admiraba, la admiraba mucho.  

—NO, no deberías —le espetó Hera con cierta ironía.  



 Iris se quedó un poco desencajada. No sabía si tomarse aquello como una broma o en serio. Quizás era el momento de dejar la organización, quizás era el momento de seguir sus propios pasos. Si ya no confiaban en ella para hacer ciertos trabajos, igual ya no debería formar parte.  

—De acuerdo. Pues lo haré así —respondió Iris con dureza.  

 Iris no pudo continuar la comida. Se fue del restaurante del hotel y luego al aeropuerto. No entendía por qué Hera había cambiado de opinión de forma tan repentina. Pero no podía hacer mucho más. Cabizbaja y sin ganas de hacer nada se acomodó en su asiento del avión. Una vez estuvo allí, reflexionó todo el viaje en cómo reorganizarse en su nuevo e impuesto camino.  

 Cuando llegó a Madrid, tuvo que coger un taxi para ir a su casa, todavía era temprano para coger al niño así que aprovechó para dormir un poco. No tardó segundos en quedarse completamente dormida. Al poco tiempo escuchó ruidos fuera, en el jardín. Se levantó despacio, observó por la ventana sin correr las cortinas para que no pudiesen ver que había nadie allí dentro y miró a dos hombres completamente camuflados acercándose con sigilo hacia la parte más alta del muro. Desde aquel alto, su tejado quedaría a escaso metro y medio, supuso que querrían acceder al domicilio por allí. Se armó, se subió al desván y con mucha cautela esperó en el punto exacto dónde se supone que el hombre entraría.  

 Sus sospechas no tardaron en confirmarse, a los pocos segundos el tragaluz de un metro cuadrado comenzó a abrirse. Iris apuntó sin dudarlo y tan pronto tuvo el sujeto a tiro, disparó. El hombre cayó desplomado, pero un ruido la inquietó, la voz de una niña comenzó a escucharse en la planta de abajo, lloraba, estaba asustada. Iris no entendía nada. Bajó corriendo hacia los llantos y no había nadie, luego fue a su habitación y una niña de apenas cinco años estaba escondida, corrió a por ella y la protegió. Era la misma niña que había visto en aquella cámara de Formoré, pero unos años más joven. Durante ese momento un proyectil le alcanzó por la ventana. Otro hombre accedió a la habitación y ella le disparó. Se fue corriendo con la pequeña hacia el sótano. Pero otro hombre las agarró, no tuvo tiempo de reaccionar, la sustancia ya le estaba haciendo efecto. Las llevó hacia la parte de atrás del jardín e Iris ya no sentía buena parte de su cuerpo.  

 Varios hombres ya estaban esperando fuera y otro vehículo ya venía de camino, de pronto escuchó otro disparo, uno de los hombres cayó y otro le siguió, miró a un niño pequeño corriendo hacia ellas, intentando desatarlas, pero ella sabía que no le daría tiempo. Le gritó todo lo que pudo. 

—¡Vete! ¡Llévatela! No te preocupes por mí —gritó desesperada.  



 El niño obedeció y se llevó a la niña. Ella se quedó allí tirada sin poder hacer nada hasta que los hombres la cargaron en el vehículo y se la llevaron. Todo se volvió oscuro durante unos minutos, cuando volvió a abrir los ojos ya estaba metida en una especie de habitación de un hospital, pero estaba abandonado. Allí no había rastro de medicinas, ni de médicos, ni de limpieza. No había nada. Solo un camastro viejo, una mesa y una silla. Nada más. Empezó a resentirse de la cabeza, un fuerte dolor la asoló. Pero escuchaba voces a lo lejos. 

—¡Iris! ¡Iris! —gritaba aquellas voces buscándola.  



—¡Aquí! Estoy aquí —gritó ella con un hilo de voz.  



—¡Apártate de la puerta! —gritaban otra vez. 



 Iris no dudó, se arrastró con las pocas fuerzas que había recuperado hacia el camastro y se apartó. De pronto escuchó un tic tac, detrás de la puerta, sabía que era una cuenta atrás. Se tapó los oídos y una explosión detonó tras la puerta. Alguien dio una patada a la puerta y se abrió, pudo observar varias siluetas acercándose a ella pero no conseguía diferenciarlas por el cambio de intensidad de la luz. Cuando su vista ya empezaba a adaptarse todo se volvió negro, sentía mucho frío, estaba casi helada, pero al abrir los ojos estaba de vuelta en su habitación. Se levantó ajetreada, le costaba respirar, su piel estaba pálida, parecía haber perdido tres litros de sangre, intentó ponerse de pie pero no fue capaz. Su cuerpo no respondía y poco a poco perdió todo control sobre él. Sus ojos se cerraron pero no sentía nada, no veía nada, todo era oscuridad.  

 Iris empezó a tener miedo. No sabía lo que le había pasado, tenía muchísimo frío, volvía a estar helada. Después de perder la noción del tiempo y no saber que sucedía, empezó a escuchar voces, parecían de varias personas. Al poco tiempo, su oído se fue afinando. Eran enfermeras, le estaban tomando la temperatura, hablaban de grados, de síntomas, de varias cosas…no entendía nada. Luego se les sumó un médico, intentaba hacer un diagnóstico, se lo estaban haciendo a ella. Notó una fuerte sacudida, sin dolor, escuchaba las frases de reanimación, intentaban reanimarla a ella. Al cabo de unos minutos cesaron en los intentos, las constantes eran normales, pero no podía sentir nada. Los médicos seguían hablando, no eran capaces de devolverle el sentido.  

—Manténgala en este estado, quizás sea un coma pasajero…dijo un médico a las enfermeras—, si no hay cambios en las próximas horas, pásenla a planta. ¡Avisen a su familia! 

 Iris se quedó de piedra. Estaba en coma, la habían alcanzado, ¿Pero cuándo? No recordaba haber tenido nunca una sensación de pinchazo o picadura. Era incapaz de saber en qué momento le habían dado. Se puso muy nerviosa, no sabía qué hacer. Durante mucho tiempo estuvo a la desesperada intentando salir de aquel trance, pero era imposible. ¿Y ahora qué? Ya no importaban las misiones, ya no importaban los trabajos, ya no importaba nada…solo su familia, y no había tenido siquiera la oportunidad de despedirse de ellos. Entre lágrimas silenciosas se dio por vencida.  

 ***  

 Heros estaba reunido con dos de los secretarios generales de los partidos regionalistas, todos ellos estaban de acuerdo en dar luz verde a la actual reforma constitucional, pero necesitaban a los conservadores. A Heros ya se le habían acabado las ideas, no sabía que más podía hacer para convencerlos.  

 En medio de la reunión recibió un mensaje al móvil del congreso.  



 “Heros, necesito que vayas a la sala de comisiones 



parlamentarias, allí te esperan los portavoces de Bdp y Sdp Hera Ugarte.”




 Aquello no era habitual. Heros terminó la conversación con los secretarios y se fue corriendo a la sala de comisiones. Cuando llegó, se encontró a Ugarte en medio de la sala de pie, y el resto de los portavoces junto con algunos miembros del ejecutivo todos sentados y en silencio.  

 Heros se quedó cohibido con tantos ojos mirando hacia él. Le hizo un gesto a Clavel para que le explicase con señas que estaba pasando. Clavel le respondió encogido de hombros. Parecía que nadie sabía lo que allí sucedía. 

—Gracia por asistir todos con tanta urgencia —dijo Hera con tono autoritario—, debido a que los acuerdos no parecen avanzar, he iniciado conversaciones con el mismísimo jefe del estado. Él os dirá todo lo que debéis de saber para que no vuelva a haber más bloqueos en esta línea parlamentaria.  

 Todos se sorprendieron, el jefe del estado debía de mantenerse al margen, jamás había tomado partido en los conflictos legislativos. Hera accionó su reloj y una pantalla comenzó a visionar un vídeo.  

—Buenas tardes —decía su majestad en pantalla—, Ugarte se ha visto en la necesidad de venir a mi despacho para aclarar algunas cosas que son de vital importancia para nuestro país. A la vista del posible bloqueo legislativo para las susodichas reformas me he visto obligado a intervenir —en la sala no daban crédito—, sabéis que yo debo de ser neutro en todo lo que tiene que ver con el poder legislativo, pero también debéis conocer que cualquier ley importante debe de ser firmada por el jefe del estado. Todos sabemos que nuestro país es fuerte, pero existen otros muchos más fuerte que nosotros, no podemos permitirnos el lujo de seguir arrastrando los errores que una y otra vez cometen las grandes potencias estatales y ver para otro lado. Es el momento de uniros. Ya sé que algunas reformas de Hera son controvertidas, y desconocemos con exactitud cuál sería la repercusión de estas salvo los informes que las acompañan, pero si seguimos bloqueando las grandes reformas de nuestro país por meros intereses políticos, me veré en la obligación de intervenir. Existen infinidad de herramientas para dar un vuelco a todo el paradigma parlamentario. He tenido el privilegio de revisar minuciosamente algunas de esas reformas y es necesario que salgan adelante, estamos en el siglo XXI, no podemos obviar algunos derechos y obligaciones que también son nuestra responsabilidad en lo que a lo virtual se refiere. Si no actualizamos muchas de esas leyes constitucionales, me preocupa no poder competir en igualdad de condiciones contra el resto de los países que nos rodean. Por favor, ser conscientes de lo importante que es esto para nuestra nación. Hacerlo por vuestro sentido común y por el bien de todos los ciudadanos.  

 El vídeo se terminó y todos allí respiraron hondo sin saber que decir. Heros el primero. Hera se llenó de fuerza y empezó sin dar opción a nada más.  

—¿Y bien? —dijo Hera con cierto todo de hartazgo—, esto es lo que querías oír. Necesitamos reformar estas leyes y necesitamos hacerlo aquí y ahora. No me obliguéis a tomar medidas más drásticas, aquí tenéis las gráficas de las previsiones de votosgritó con enfado a la vez que soltó unos gráficos en la pantalla—, todos los pronósticos nos avalan como formación, mi formación ha aumentado más de cinco puntos, el de Sdp otros tres y los regionales dos o tres dependiendo de la comunidad a la que hacemos referencia. Puedo volver a convocar las elecciones, y volvemos a empezar. Repetimos todos los procedimientos, paramos todos los presupuestos, bloqueamos todas las campañas…y volvemos a hacer campaña. Pero esta vez no me presentaré, me iré de este país y me iré a un país que sepa valorar el esfuerzo que yo estoy haciendo por ellos. Les legaré todos mis informes, mis estrategias, mis privilegios…todo el conocimiento que yo tengo sobre lo que se nos viene encima y los pongo a ellos a la cabeza de las potencias nacionales, no pienso permitir que nadie me haga perder el tiempo. No voy a perder ni un segundo más. —Gritó Hera con una rabia que ninguno allí había visto nunca, Hera solía tener un temple serio y autoritario, pero nunca solía perder los nervios. —Me iré, pero antes de irme, me llevaré todas mis empresas, todas mis fundaciones, todo lo que yo he invertido y regalado a nuestro país, no dejaré ni un centavo. No pienso ser más la niñera de nadie, u os comportáis tal y como vuestro cargo público os lo exige o yo me bajo de este barco y le regalo todo a cualquier otro país que quiera escucharme y no me quiera hacer perder el tiempo.  

 Clavel, al igual que él muchos de los que estaban allí, empezó a tener miedo por lo mucho que eso podría significar. Si de verdad Hera cumplía su amenaza, no solo estaría él afectado, sino también su pequeña y muchos de los que de alguna forma u otra sufrirían las repercusiones de las posteriores crises económicas, pero no solo eso, también en la otra batalla, la batalla de la que no se sabía nada. —Ugarte, entiendo tu crispación, y también entiendo tu enfado, pero no debemos de sacar las cosas de quicio —dijo temeroso Clavel—, Sdp estará con las reformas, las revisarán, pues es su trabajo, pero las apoyaremos, no es necesario llegar a ese extremo.  

—Por nuestra parte, puedes contar con ello, no creo que sea necesario llegar a ese extremo —dijo un portavoz regionalistas.  

—¿Y vosotros Bastudo? —peguntó Hera al portavoz de la oposición—, ¿Vais a seguir retrasando las reformas sí o no? Porque yo no pienso perder más el tiempo con vosotros ni con nadie.  

 Bastudo se quedó en silencio, su móvil echaba humo de los muchos mensajes que le atosigaban en ese momento, de Vela, que ya lo estaba amenazando de destituirlo, algunos compañeros diputados que tenían miedo de perder sus escaños si tenían que volver a unas elecciones, otros miembros del ejecutivo que tenían más afinidad con él, etc. las presiones eran máximas. No había salida, tenían que dar el paso, pese a quién le pese.  

—Ugarte, tienes que entender que nosotros no ganamos nada con ello, no tiene ningún sentido modificar eses artículos si no se restringe en esas leyes algunas libertades que hasta la fecha nos están pasando factura.  

—Bastudo, todo eso ya lo hemos hablado, una cosa es restringir delitos, y otra libertades, no voy a perder ni un segundo más en debatir todo eso de vuelta. En el próximo pleno presentaré las primeras dos reformas y en las próximas semanas las siguientes, me da igual cuál sea el resultado. En cualquiera de los resultados, al menos yo lo habré intentado y se me recordará por ello. A ti no te recordará nadie. Porque tu tiempo ya se ha acabado. Hoy así lo has decidido.  

 Hera se fue por la puerta y se marchó completamente disgustada con Bastudo. Sabía a ciencia cierta que las discusiones ya se habían acabado, si el propio jefe del estado estaba de acuerdo en actualizar las leyes al siglo XXI, no existía ningún motivo por el que votar lo contrario. Pero Hera necesitaba una garantía mayor, necesitaba asegurar que la mayoría de esas leyes se aprobaran. Buscó un plan B, el referéndum era una de las herramientas plausibles, pero igualmente debería ser aprobado por el parlamento. No tenía muchas más opciones, pero lo bueno es que solo necesitaría una mayoría simple y los ciudadanos eran más fáciles de inclinar hacia una respuesta u otra.  

 Tenía que ejercer la máxima presión posible para movilizar a los partidos que pudiesen tener miedo a perder el control sobre las decisiones, y eso era más sencillo todavía. Llamó a su jefe de prensa y le instó a organizar una rueda de prensa exprés.  

 Hera se fue hacia la sala de prensa escoltada por sus chicos de seguridad y su secretaria, una joven con aires de grandeza que no sabía hacer más de dos cosas a la vez. A pesar de su poca utilidad, era mejor tener a alguien poco avispado cerca, teniendo en cuenta en cuantas cosas ella estaba metida. No podía permitirse el lujo de que alguien con habilidad de observación tuviese la ventaja de pisar por donde ella pisaba, porque podrían terminar delatándola. Una vez le dieron paso para ir a la rueda de prensa, muchos estaban inquietos porque se habían enterado por los medios de dicha rueda. 

—Buenos días, señores y señoras, a pesar de que normalmente tengo que comparecer prácticamente todas las semanas sobre las actuaciones del gobierno. Esta rueda de prensa no será como las demás. Desde aquí os voy a informar de ciertos movimientos que voy a hacer, para que la ciudadanía esté al corriente de lo mucho que tendrá que decidir en los próximos meses. A penas hemos alcanzado el ecuador de esta legislatura y ya me he encontrado un importante bloqueo que en el peor de los casos, me obligará a convocar unas nuevas elecciones —dijo Ugarte con tono serio y decepcionado, todo el mundo se conectó a algún medio de comunicación para saber a qué se debía aquella espontánea comparecencia—. Pero a pesar de todo, voy a dar una última oportunidad a la ciudadanía para no llegar a ese extremo. A partir de mediados de esta década, una brutal ascendencia de los partidos nacionalistas, arrinconarán a muchos estados, obligándolos a una quiebra segura, quebrarán acuerdos internacionales, cerrarán fronteras, destruirán grandes acuerdos internacionales como la Unión Europea, optarán por una fuerte inversión armamentística y cogerán aquello que quieren y desean por la fuerza. Esa forma de actuar de las ideologías nacionalistas ya la conocemos, pero además de todo esto, impondrán restricciones en muchas de las ideas culturales que hoy todos aceptamos y llamamos tolerancia hacia el diferente, pero ellos no lo aceptarán. Se perseguirá a todo aquel que no cumpla con sus estándares culturales, endurecerá las leyes penales a todo aquel que discrepe de sus ideales, y encarcelará a muchísima gente inocente. Todo esto, desembocará en una auténtica pelea por ver quién es el nacionalista más duro y más fuerte, se desencadenarán fuertes guerras, en principio civiles en los países más empobrecidos económicamente, todo Centroamérica y parte de Sudamérica, también se comenzarán guerras ideológicas por los recursos de los Balcanes, acercándose peligrosamente a Centroeuropa, pero cuando todo esto esté destruido, irán a por los países estratégicamente colocados para el transporte de mercancías armamentística, y eso nos afecta a nosotros, todos los países del sur de Europa, tendremos que elegir si luchar en ese bando o en defendernos de él —Hera tomó aire y bebió un poco para humedecer la boca que ya se le estaba empezando a secar—. Pero todo esto no tiene por qué pasar, podemos evitarlo aquí y ahora. A partir de la próxima semana propondré todas estas reformas constitucionales para evitar esa debacle que se nos avecina, y las propondré para llevarlas a referéndum. Para no estar todas las semanas votando, el primer domingo de cada mes, presentaré al menos seis de esas reformas en los colegios electorales, y todos ustedes podrán votarlas. Ya que los políticos no están a la altura de dar un paso adelante, os cedo este privilegio a ustedes, los ciudadanos. Muchas gracias.  

 Hera se fue con tanta prisa como entró, los periodistas tardaron en reaccionar, tan pronto la vieron irse, empezaron a gritar sus preguntas, pero ella ya se había ido.  

 Todos los miembros de los principales partidos también tardaron en reaccionar. Cuándo lo hicieron, empezaron a llamar a todos sus asesores jurídicos preguntándoles si eso era posible, otros se levantaron de sus asientos en las diferentes comisiones y se fueron a la carrera en busca de sus secretarios, muchos de los que no estaban muy pendientes de las comisiones o no eran muy necesarios por la poca relevancia parlamentaria que tenían se fueron en busca de su jefes de prensa para poder ser los primeros en dar su opinión a los medios, etc.  

 Heros en cambio, echó las manos a la boca, en unos pocos minutos, Hera se había cargado todo el trabajo de negociaciones de los últimos seis meses. Pasó una mano por su cabeza con auténtico pánico, y se sentó en una de las sillas de la sala de comisiones intentando averiguar por qué Hera había echado a perder todo el trabajo en pocos minutos. Él sabía que Hera no negociaba, ella solo decía a los demás lo que tenían que hacer, cómo siempre tenía más información que sus dialogantes, ella siempre iba veinte pasos por delante y no aceptaba un no por respuesta. Pero Heros había pensado que al menos en el papel que le tocaba dentro de la política y la democracia, Hera tendría como mínimo el respeto de darle a los otros partidos la opción de negociación, aunque fuese mero paripé. Pero se había equivocado, Ugarte en ningún momento había tenido la intención de negociar, era blanco o negro. Con ella no había grises. Después de casi dos años fingiendo un mínimo de interés por negociar o ceder algunas cosas con los otros partidos, se le había agotado la paciencia y por fin era ella en todo su esplendor.  

 De pronto su dispositivo sonó con tono agudo, un número de una centralita llamaba a su número personal. Con cierta desconfianza cogió la llamada.  

—Buenos días, ¿hablo con el señor Seixo? —preguntaba una voz. —Sí, soy yo.  



—Le llamo desde el hospital Carlos III, queríamos informarle de que tenemos aquí a Iris García, su número aparece como otros contactos. —¿Iris? Sí, es mi pareja ¿Qué ha sucedido? 

—La tenemos en planta, nos la han trasladado aquí desde el hospital de la Paz. Alguien ha avisado de que la mujer no se encontraba bien, la encontraron en un banco en el parque, cuando la recibieron en el hospital casi no respiraba, había entrado en shok e intentaron reanimarla. Consiguieron estabilizar sus constantes, pero no consiguieron despertarla.  

 Heros sintió un escalofrío, lo primero que hizo fue ver su reloj, aun eran las cinco, no sabía si le daría tiempo a recoger al niño, pero por si acaso llamó a una de las cuidadoras que tenían a su disposición los trabajadores de HBB.  

 Acto seguido colgó el móvil y se fue a buscar el coche. Se puso en marcha para llegar al hospital lo antes posible. Cuando llegó allí, preguntó en la recepción por la chica. Al llegar a su habitación la vio completamente dormida, estaba inmóvil y sin ninguna expresión en su rostro. Por un momento sintió como una gran oleada de tristeza lo atormentó. Se puso a su lado y se sentó en el sillón cogiéndola de la mano. Se quedó allí durante bastante tiempo. Heros aprovechó los ratos a solas para intentar hablar con ella a pesar de que no le escuchaba hasta que una enfermera lo interrumpió. 

—Señor ¿Quiere pasar aquí la noche? Tengo que preguntárselo para dar parte. La hora de visitas ha terminado.  

 Heros miró el reloj, eran más de las ocho, no podría tener al pequeño toda la noche con la cuidadora, así que decidió marcharse.  

—Tranquila enfermera, ya me iba.  



 Heros se volvió por última vez para darle un beso a Iris en la frente y marcharse. La culpa lo agobiaba. No sabía a quién llamar, estaba destrozado, no sabía qué hacer. Estaba sobrepasado, sabía que tenía que ir a junto del pequeño, pero no se sentía con fuerzas. Así que mientras conducía su coche se le ocurrió pasar cerca del departamento de Sara. Se acordó de ella, de la ayuda que le había brindado cuando Iris tuvo que ir a su misión. Lo había ayudado a sobrellevarlo y ahora se sentía hundido. 

 Cogió su móvil, y la llamó.  



—Sara, ¿Estás en casa? —preguntó Heros preocupado.  



—Sí, ¿Por qué? —contestó ella.  



—Estoy en la calle, en mi coche. No sabía a dónde ir. 



—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada—. ¿Estás bien? 



—NO —se echó a llorar Heros. 



—Sube, te prepararé algo caliente, y me lo cuentas —respondió ella asustada aunque con reticencias. 

 Heros no dudó. Se bajó del coche y subió a su apartamento. Sara lo esperaba en la puerta con los brazos cruzados preocupada. Heros seguía sollozando, mientras Sara desesperaba intentando calmarlo.  

—Ven, siéntate, te prepararé algo caliente —contestó ella intentando tranquilizarlo. 

—Gracias Sara. No me apetecía ir a casa.  



—Puedo saber ¿qué te ha sucedido? —preguntó ella asustada. 



—Iris está en coma. Hoy me han llamado de que no saben si se volverá a despertar. 

—¿Qué? —se sorprendió ella mientras se llevaba la mano a la boca por la noticia—, ¿cómo?  

—No lo sabemos, pero yo ya no sé qué hacer, después de casi un año criando al niño solo, estos meses, todo había vuelto a la normalidad y de pronto esto otra vez —confesó Heros mientras las sus lágrimas brotaban desesperadas de sus ojos—, es que no puedo más. Es mucho para mí.  

—¡Eh, eh! Tranquilo Heros, no estás solo me oyes, ¡No estás solo! ¡Céntrate! Podría ser cuestión de días, o semanas, no existe ningún motivo para abandonar tan pronto. Heros, recuerda todo lo que has hecho para llegar hasta aquí, recuerda por todo lo que has pasado, recuerda todo lo que me contabas sobre tus ideas dentro de la organización. Eres una pieza clave en todo esto, sin ti nada de esto sería posible. No son muchas las personas que pueden aguantar tanta presión y no caer en el derrotismo en algún momento. Heros eres humano, no un dios. Relájate y no te agobies. Ven, quédate aquí un rato, desahógate, todos necesitamos eso en algún momento. —Gracias —respondió él más tranquilo. 

—¿Te invito a una copa? ¿Te parece bien? —preguntó ella con bastante entusiasmo, para darle ánimos.  

—Sí, supongo.  



 Sara trajo una botella de vino, que era lo único que ella tenía de alcohol en la casa. Creyó que lo mejor era poner la televisión y tener algo de ruido de fondo para que Heros despejase su mente. Mientras veían las noticias, ella hacía comentarios respeto a lo que iban viendo y él sin mucho entusiasmo las rebatía. Tal y cómo hacían meses atrás, Sara sentía gran respeto por la intuición de Heros, sus hipótesis siempre tenían una cara retorcida que a ella la fascinaban. Poco a poco la botella desapareció, ambos estaban cansados y Heros ya se sentía con más fuerzas para volver a la vida real y afrontar lo que fuese que le deparaba esta nueva situación.  

—¿Estás mejor? —preguntó Sara menos preocupada. 



—Sí, gracias otra vez. Pediré un taxi para ir a mi casa, la niñera querrá descansar —dijo él apenado. 

—Sí, supongo —contestó ella un poco frustrada—, espero que todo salga bien Heros, te lo mereces… 

—Yo también… 



 Ambos estaban en el dintel de la puerta, alargando el momento para que no se acabara. Ninguno de los dos tenía ganas de despedirse. Él había encontrado en ella una confidente muy apreciada, ella no se sentía cómoda. Sabía que ese no era su lugar, pero le resultaba muy difícil decirle que no.  

—¿Te puedo llamar mañana? —preguntó él con dudas. 



 Ella vaciló durante unos segundos. No podía, no debía seguir quedando con él. Lo único que conseguiría era hacerse daño.   

—¿No deberías…no deberías ir al hospital? —preguntó ella esquivándolo 

—Sí, eso haré —dijo él entendiendo las intenciones de Sara con mucha tristeza—, Sí, ya hablaremos.  

 Heros se volteó para salir por la puerta arrastrando sus pies cómo si un carro de piedras estuviese atado a sus zapatos. De pronto, Sara no soportó la idea de que Heros se fuese tan afligido. Por un momento se dejó llevar por sus impulsos y le agarró del hombro para darle la vuelta y besarlo llevada por un arrebato. Heros se quedó de piedra, pero había algo en aquella chica que le atraía poderosamente. No la veía como veía a Iris, una chica poderosa con determinación y que sin duda acompañaría al fin del mundo. Lo que sentía por Iris era un sentimiento muy fuerte que había nacido aquella noche en un local de Sevilla y del que nunca había conseguido desprenderse.  

 Sin embargo, lo de Sara se parecía más a una emoción, algo que lo embaucaba en el momento que la tenía delante, pero sin embargo, si no estaba con ella, no ocupaba sus pensamientos. Una vez ella se le echó encima, simplemente, se dejó llevar. Le encantaba esa sensación de arrebato e improvisación. Algo que echaba mucho de menos en Iris.  

 En ese momento, ambos se fundieron una vez más en un abrazo que luego les llevó a la pasión desatada que compartían. Cuando liberaron toda la tensión que tenían acumulada, ambos fueron absorbidos por un sentimiento de culpa. Ninguno de los dos quería hacer eso, pero les costaba mucho mantenerse distantes cuando se encontraban a solas. Sara ni siquiera lo despidió, cogió las cosas de Heros y se las echó encima para que este se fuera lo antes posible de allí, mientras, ella se fue a la cocina envuelta en su bata y se calentó una tila que tomó sentada en su pequeña ventana de la terraza.  

 Él cogió sus cosas y se marchó. Cuando llegó a su coche, ya se le había pasado los efectos del vino. Lo primero que hizo fue golpear fuertemente el capó, para luego montarse en él y volver a su casa. Era extraño. Deseaba con todas sus fuerzas que Iris se mejorase lo antes posible para volver a tenerla a su lado, pero por otra parte, quería volver a empezar, pero teniendo el conocimiento de lo que iba a pasar, para no volver a sufrir como lo había hecho en el último año y medio.  







 Capítulo XXIII 


Tercera semana de Enero 2075



Nave de entrenamientos, Mórrigan Ugarte


L as últimas dos semanas de enero fueron de auténtico pánico. Vera se tomó muy en serio lo de entrenar a los muchachos. Cada día era un sinfín de pruebas que ponían al límite a los jóvenes. Era una nave de grandes proporciones se recreaban todo tipo de ambientes, desde persecuciones en coche por una gran ciudad, hasta una zona boscosa sin medios ni contactos dónde tenían que superar no solo el avance por la misma sino también ataques de animales u otros escenarios de riesgo. Durante casi tres horas al día tenían que hacer pruebas de resistencia, correr, saltar, dominadas… una tabla completa para reforzar su estado físico y motor.  



 Los entrenamientos no solo exigían gran esfuerzo físico, también mental. Vera los sometía a ensordecedoras frecuencias que hacían muy difícil su concentración. Desde una vitrina a más de seis metros de altura, veía el entrenamiento de los chicos casi con maldad. A través del auricular les daba las órdenes a seguir, si las seguían podían tomarse sus descansos y paradas entre serie y serie, si no obedecían una descarga les abrasaba el cuello.  

 También tuvieron que hacer todo tipo de ejercicios mentales, de resistencia al dolor, de equilibrio, de memorización, de cálculos… todos los días eran un sin parar de pruebas de todo tipo. El cansancio era tal que se sentían fuera de sí, como si no tuviesen control de su propio cuerpo, estaban permanentemente ocupados, no tenían tiempo ni para hablar, cuando iban a su habitación se rendían cada uno en su cama sin mediar palabra. Pero las más difíciles de todas eran las pruebas de armas, concentrarse, apuntar y lo peor acertar sin saber lo que había al otro lado de las pantallas traslúcidas… 

 La primera vez ambos chicos pensaron que era una broma. Al otro lado de las pantallas semitransparentes los objetivos eran siluetas de cosas sin saber muy bien el que. La primera vez que acertaron un tiro, después de muchos intentos con los haces de luz, se quedaron traumatizados. Vera con mucha sorna se bajó de su flamante zona vip para destapar las pantallas y miraron al otro lado un cervatillo con una importante quemadura y tiraron sus armas, Mórrigan se echó a llorar.  

—¿Qué tal princesita? Ahora no te parece tan divertido ¿verdad? —Dijo Vera con burla. 

—¡Déjame! Esto no es lo que quiero —gritó Mórrigan. 



—La vida es dura ¿Verdad? Aquí vais a aprender que este mundo no es para novatos y mucho menos para niños pusilánimes con ganas de repartir amor y paz. En las guerras hay daños, y eses daños formarán parte de vuestra conciencia por los que os queda de vida. 

 Vera se alejó mientras se reía de sus pupilos. Mórrigan y Mike, jamás hubieran imaginado que eso es lo que se hacía en la empresa de su abuela. El dolor era tan grande que a la pareja le parecía que llevaban allí meses. La tercera semana, fue más tranquila, los trasladó a otro pabellón dónde se encontraban otros tres muchachos, una chica y dos chicos. Tenían edades similares, uno de ellos era arrogante y tenía un cuerpo robusto e intimidante, la chica era de carácter duro, con talento de líder, desde el primer momento les dio la bienvenida y ordenó a sus compañeros tareas para integrarlos, el tercero era simplón, no tenía un cuerpo excesivamente entrenado pero sí una inteligencia sin igual, su vocabulario y sus gestos lo delataban.  

—¡Bienvenidos! ¿Así que sois los nuevos reclutas? —dijo la chica—, ¿Cómo habéis conseguido entrar? ¿En las pruebas técnico militares? ¿En algún programa de entrenamientos especial? ¿En algún MIT? 

—Estamos aquí en contra de nuestra voluntad —contestó Mórrigan a la defensiva.  

—¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? 



 De repente un calambrazo le abrasó el cuello, miró hacia las alturas y observó a Vera que le hacía gestos para que no continuase por esa vía. Mórrigan se lo pensó, y en contra de lo que quería siguió las recomendaciones.  

—Sí, te estoy tomando el pelo —contestó mientras miraba a Mike de reojo.  

—Ya me lo parecía, muy bueno —respondió la chica—, me llamo Aria, soy la más veterana del grupo, estos son Máximo y Rey, ambos fueron seleccionados en sus respectivas universidades por diferentes pruebas de dotación, a máximo cómo puedes ver por sus dones físicos, a Rey por su diseño de una máquina de fotones. Ambos son bastante buenos en lo suyo.  

—Encantada —dijo Mórrigan intimidada—, este es Mike, estudia IT y yo…yo…soy Mórrigan, estudio genética.  

 Mórrigan se adelantó para saludarla con un apretón de manos que fue correspondido a la vez que una sonrisa, el resto de los chicos se acercaron unos a otros y terminaron las presentaciones. Estaba claro que allí mandaba Aria y lo más inteligente sería empezar con un buen pie.  

—Genial y… ¿qué se hace por aquí? —preguntó Mike con curiosidad. 

—Depende, esta nave es como un gran monitor de simulacros, vivimos aquí, descansamos aquí, comemos aquí y dependiendo del programa que se active, haces lo que puedes para sobrevivir-Contestó Rey adelantándose a Aria para su disgusto que lo miró con una mueca poco amable.  

—Sí, exactamente eso —respondió Aria—, no podemos hacer mucho, el programa se activa y nosotros nos adaptamos, así de fácil. Es como un gran rin. A veces las misiones son individuales, otras son en equipos y las peores son de competición, dónde tienes que ganar a tus propios compañeros de equipo. Es extraordinario, mi abuelo fue uno de los mejores pupilos de Hera y yo seré la siguiente —rio Aria con gracia.  

 Mórrigan no sabía si decir la verdad o quedarse callada. ¿Qué pasaría si sus compañeros de equipo supieran que ella era la nieta de Hera? ¿La odiarían? ¿La adorarían? Era arriesgado. No sabía qué hacer, después de pensarlo un rato decidió guardar el secreto.  

—¡Vaya! Estoy impresionada —respondió al fin Mórrigan—, y ¿Cuándo empieza esto? —preguntó mirando hacia todos lados dando a entender que estaba todo demasiado tranquilo para ser tan espectacular.  

—En cualquier momento —contestó Aria mientras los llevaba hacia la zona de comedor—, te recomiendo que descanséis cuando podáis y que comáis cuando podáis, porque en el momento que empiece el simulacro no hay descanso —dijo de manera intimidatoria Aria—, no hay comida y no hay tregua —continuó diciendo mientras resaltaba cada una de las sílabas. 

—¿Cuánto tiempo estaremos aquí encerrados Aria? —preguntó Mike mientras se comía un bocadillo hasta arriba de carnes y proteínas para alcanzar la masa muscular que le habían solicitado.  

—El tiempo que sea necesario, a veces ellos nos mandan a la vida real a hacer algún tipo de misión menor y luego volvemos para aquí. Tres veces al año nos cogemos vacaciones y volvemos con nuestra familia. En mi caso también termino las clases de la universidad igual que Rey, Máximo directamente se ha propuesto dejar los estudios y formarse para acceder a la academia de fuerzas especiales, estar aquí le permite una titulación homologada para el cuerpo. Esto es algo más que una empresa privada, es una institución, es formación, es colaborador estatal…tiene todos los estándares que necesites para quitarte títulos, formaciones o preparaciones especiales de toda índole.  

—¡Wau! No me habías dicho que la empresa de tu padre daba para tanto Mórrigan —se sorprendió Mike a la vez que ironizaba con su compañera.  

—Ssshh —resopló Mórrigan.  



—¿La empresa de tu padre? —preguntó Aria con curiosidad—, ¿Quién es tú padre? 

—Mi padre es… 



 Una vez más Mórrigan recibió un calambrazo. Era evidente que Vera los escuchaba en todo momento, si Mórrigan nunca había aprendido a callarse la boca, estaba claro que allí aprendería. Poco podía hacer para evitarlo. Mórrigan entendió el mensaje al momento.  

—Nadie…es una broma que tiene Mike conmigo continuamente, él siempre me está tomando el pelo con eso. ¿Verdad Mike? —preguntó con enfado a su compañero.  

—Sí, eso va a ser —respondió con malestar.  



 El grupo estaba sentado alrededor de una gran mesa con líneas redondeadas de un blanco puro como toda la sala y el resto de la nave. El mobiliario formaba parte de la más avanzada tecnología de la época, sistemas metamórficos de adaptación según las necesidades, los materiales eran suaves sin líneas ni esquinas, todo unido por energía pura que se unía y separaba a placer. Si los usuarios necesitaban unos sofás solo tenían que decirlo en alto, si necesitaban una cama también y así con todo. Toda la sala se adaptaba a las necesidades que requirieran. A pesar de lo mucho que habían avanzado las comodidades en los últimos años, ese tipo de tecnología solo estaba reservada a los más pudientes.  

—¿Cuándo habéis hecho la última recreación? —Preguntó Mike con curiosidad. 

—Hace unas veinte horas, más o menos, estamos en un momento de secuencias intermitentes, cada veinticuatro horas comienza una nueva experiencia y luego hay otras veinticuatro horas de pausa. Es un intensivo que durará unas cuatro semanas, ya estamos en la tercera —contestó Rey con conocimiento.  

—¿Eso quiere decir que en cuatro horas empecerá otra simulación? —preguntó Mórrigan preocupada.  

—Bueno, no siempre siguen una pauta, pero en este caso sí, creo que Rey tiene razón. ¿Habéis dormido bien? —preguntó Aria con guasa. 

—Bien, ¿Qué debemos saber? ¿Contra qué luchamos? — 



 preguntó Mórrigan con decisión, levantándose de un salto de su silla y aparentado una falsa valentía mientras le temblaba la voz.  

—Bueno, según mis cálculos deberíamos entran en algún tipo de misión en equipo, las pautas también lo indican. Respeto al escenario, es más complejo, existe un gran elenco de posibilidades, desde una gran ciudad a un desierto con vestigios arqueológicos. Si queremos calcular el objetivo, ya es más difícil, en la mayoría de los casos suele ser información confidencial, pero a veces también tenemos que recuperar objetos importantes. ¿Tú qué crees Máximo? —explicaba Rey con vehemencia. 

—Creo que hoy podemos enfrentarnos a una misión de recuperación de información, hace tiempo que no nos lo ponen, también creo que tocará trabajo en equipo, sino no tendría sentido que nos enviasen a estos chicos.  

—Es probable. ¿Y tú Aria, qué dices? —preguntó Máximo. 

—Pienso que los dos estáis en lo cierto. Debemos planear alguna estrategia —gritaba Aria tomando las riendas del equipo como siempre.  

—¿Qué propones Aria? —dudaba Mórrigan por la incertidumbre de lo que se les venía encima. 

—Como Mike y Mórrigan son nuevos no conocen nuestras estrategias, así que primero serán cebo y distracción, nosotros seguiremos las tácticas de siempre, Rey tu llevarás la organización de las IT y su manipulación, sabes cómo y cuándo usarlas, Máximo tú tendrás que hacer los cuerpo a cuerpo, yo te ayudaré hasta terminar con los atacantes, tan pronto nos quedemos con tres o menos oponentes me adelanto para llegar al objetivo, Rey me sigue y Máximo termina su trabajo y pasa a modo centinela. Luego pondremos a prueba a los nuevos, los arrojaremos a tierra de nadie y Rey con Máximo los defenderéis mientras yo salto la última barrera. Dando por hecho que solo tendremos dos cortafuegos, si tenemos más, invertimos tácticas, Mórrigan y Mike se quedarán detrás, mientras nosotros improvisamos. ¿Qué me decís? 

 Todos se miraron unos a otros, no era fácil seguir a Aria. Mórrigan y Mike se quedaron impresionados con lo avanzados que estaban en estrategia sus compañeros de equipo. Mirando las cosas en retrospectiva, todo lo que habían hecho hasta que Vera los secuestró en contra de su voluntad, había sido una auténtica locura, sin entrenamientos, sin planes, sin estrategia… nada. Solo dos críos a lo loco sin ton ni son. Ahora desde la perspectiva actual, Mórrigan se daba cuenta de lo insensata y cabezona que había sido, poniéndose en peligro una y otra vez, y lo pero era que ponía en peligro a Mike también. Entre la conmoción y la tensión del momento, Mórrigan sintió arcadas, no era capaz de tragar. Salió corriendo de la habitación y se fue a otra sala dando la orden de servicio para que la sala se adaptara a sus necesidades. Se postró ante el inodoro con la intención de vomitar, no sabía si era por los nervios o por la tensión, pero ya no aguantaba más.  

 Al cabo de un rato, sin conseguir regurgitar nada, la voz de Vera se oyó al otro lado del auricular.  

—¡Mórrigan! ¿Te encuentra bien? 



 Mórrigan tardó un rato en reaccionar y luego se incorporó para contestar.  

—Sí, creo que sí.  



—Me alegro, me estabas preocupando. 



 Las palabras cogieron por sorpresa a la chica, ¿Vera preocupada? Eso sí que era nuevo. ¿Qué había cambiado? Un montón de preguntas le rondaban la cabeza. No sabía que responder.  

—Te lo agradezco —soltó sin mucha confianza.  



—Mórrigan, dime que te pasó.  



—No lo sé, estaba escuchando con atención la estrategia de Aria y me estaba causando mucha impresión.  

—¿Impresión? ¿Por qué? ¿Crees que no podrás soportarlo? 



—No, no…en absoluto —contestó segura de sí misma—, es porque de repente me vino a la mente, todo lo que Mike y yo vivimos en la última semana antes de que tú nos trajeras aquí, empecé a darme cuenta de lo mal planeado que tenía todo y algo empezó a revolverme el estómago… —Mórrigan seguía hablando pero Vera la interrumpió.  

—Se llama culpa Mórrigan. Habéis tenido mucha suerte, un despliegue enorme estaba pendiente de vosotros, muy mal teníamos que hacer nuestro trabajo para que os hubiese pasado algo. Pero eso no importa, ahora ves la realidad de todo, ahora ves lo poco preparada que estabas, ahora ves lo difícil que es formar parte de todo esto…Vera reprendió a la muchacha con severidad pero con un tono más tranquilo que otras veces, tomó aire y prosiguió—, esto es a lo que te enfrentas Mórrigan, a reconocer tus errores. Para eso estás aquí, y también para aprender de tus compañeros, a trabajar en equipo, a dejar de hacer lo que quieras por capricho y muchas cosas más. Aprende de la capacidad de estrategia de Aria, aprende del valor de Máximo, aprende de la inteligencia de Rey y usa todos sus talentos para sacar lo mejor de la situación. No compitas contra ellos, aprende con y por ellos.  

—No sé si seré capaz —respondió ella con una honestidad que no reconocía en sí misma. 

—¡Deja de lloriquear Mórrigan! ¡Esto solo es una pequeña parte de lo que tendrás que aceptar! ¡Vuelve ahí ahora mismo y no pierdas detalle! —gritó Vera cambiando por completo su tono meloso a uno más conocido y autoritario—. ¡Andando! 

 Mórrigan se quedó completamente en shok. Empezaba a entender el papel de Vera, ¿Quizás no era tan mala? ¿Quizás no era un ogro? ¿Quizás era el papel que le tocaba? Cuando escuchó el pitido de fin de emisión. Se llenó de aire y se fue para reunirse con los compañeros. Entró por la sala y se hizo el silencio.  

—¿Te encuentras bien? —preguntó Mike. 



—Sí, no te preocupes. ¿Qué me he perdido? 



—Ahora te lo explico —respondió Aria un poco molesta por la interrupción—, termino y te lo repito. ¿De acuerdo? 

 Mientras los muchachos estaban intercambiando opiniones e ideas para lo que se les pudiese aparecer, las horas pasaban sin apenas apreciarse. Al poco tiempo escucharon un zumbido progresivo al que le seguían todo tipo de golpes y estruendos. El silencio se hizo entre los jóvenes.  

—¡Preparaos! —gritó Aria con entusiasmo. 



 Todos se levantaron de sus asientos y salieron a la nave principal. Mórrigan y Mike se quedaron estupefactos viendo como toda la estancia se contorsionaba a sí misma, haciendo formas imposibles y haciendo surgir de la nada todo tipo de enseres, cosas, animales… de todo.  

—Chicos atentos, parece que nos van a llevar a una especie de reserva o zoo —alertó Aria con preocupación—, observar el entorno, buscad dónde puede haber algo que nos sirva para defendernos, buscad huecos para ocultarse, sintonizaros en la misma frecuencia para informar a los compañeros…ojos muy abiertos. —Insistía con severidad.  

 A los pocos minutos la sala cambio por completo, adquiriendo unos paisajes que mezclaban diferentes edificios de planta baja y parque natural. Varios animales empezaron a rondar la zona, la noche empezó a caer en el escenario y al poco tiempo casi no se veía nada.  

—¿Veis algo que nos indique el objetivo? —preguntaba Aria susurrando mientras se asomaba por detrás del muro que los separaba del resto del paisaje.  

—No —contestó Mike —Negativo —dijo Rey. 



—¿Qué tengo que buscar Aria? —preguntó Mórrigan susurrando mientras se acercaba a ella igual que el resto del equipo.  

—No lo sé. Un destello, unas letras, un sonido…cualquier cosa que nos indique hacia donde tenemos que avanzar.  

—¿Cómo lo podemos diferenciar? —continuaba Mórrigan.  



—Sssh-mandó Máximo—, escucho algo.  



 Todos se quedaron en silencio, intentaron afinar el oído, para identificar lo que Máximo les decía. Mórrigan no tardó mucho en escuchar un pitido muy leve, de origen electrónico.  

—Sí, yo también oigo algo. No pega mucho con el escenario.  



—De acuerdo equipo, hagamos dos grupos, Máximo y yo iremos por la derecha, vosotros tres por la izquierda, Rey intenta que ellos vayan detrás de ti para que no revelen vuestra posición.  

—¡Oído Aria! —respondió él. 



 Los dos grupos se adentraron en el terreno a través de un hueco provocado por el derrumbamiento de parte del muro. Aria y Máximo se adentraron rápidamente mimetizándose con el medio de tal forma que a los pocos pasos ya no se les podía ver. Rey abrió el camino a los nuevos a través de unos arbustos que rodeaban una senda casi imperceptible, al poco tiempo también se camuflaron, menos Mike, que no estaba muy centrado.  

 Sin previo aviso unos ojos amarillos brillantes asomaron detrás de Mike y con astucia le dio un zarpazo terrible. Mike no pudo soportar el dolor y emitió un aullido agudo.  

—Sssh-mandó Rey. 



 Cuando se dio la vuelta pudo ver como un felino parecido a una pantera estaba a punto de morder a Mike, se anticipó al ataque y sin pensar se lanzó a por el animal soltándole una descarga a través de su traje de combate.  

 El animal se marchó y desapareció en la senda.  



—¿Estás bien? —preguntó Rey a su compañero.  



—Sí, menudo susto, pero esto no son hologramas, son de verdad —contestó Mike quejándose  

—¿Y tú que pensabas? ¿Esto no es un juego virtual Mike? —gritó Aria desde el auricular—, tened más cuidado, aún no hemos llegado ni a la primera línea de lucha.  

—Lo siento, no sabía que esto era tan serio —se disculpó Mike.  



—¿Qué ha sucedido Rey? —preguntó Aria como buena líder.  



—Mike no activó su traje, estaba a la vista de todos.  



—¡Sois estúpidos! —protestó Aria enfadada.  



—Ya está. No te preocupes, intentaré guiar mejor a los nuevos. 



—Más te vale Rey, si fallamos por su culpa, el que va a sufrir las consecuencias eres tú, ¡me has oído! —terminó Aria. 

—Si Aria, oído.  



 Los chicos continuaron sus reconocimientos mientras observaban todo el contexto. Pocos pasos después, Máximo encontró unos destellos al centro del estanque del paisaje.  

—Aria, allí, a tus nueve.  



 Los dos grupos dirigieron su mirada hacia el punto que se indicaba. —¿Qué puede ser? —se preguntó Mórrigan.  



—Chicos, atentos. Esa zona está en campo abierto, no podemos asomarnos sin más. Rey, tu turno, envía algún sistema de reconocimiento.  

—Voy.  



 Rey, activó su pantalla del traje y envió un pequeño dispositivo del tamaño de una abeja para sondear el lugar. Tan pronto el dispositivo se acercó al estanque, este cayó completamente fulminado por algo que lo sobrecargó por completo.  

—Lo siento Aria, no podemos sobrevolar esa zona, está protegido por algún tipo de sistema.  

—Bien, Máximo tu turno, envía algún tipo de detonador que sirva para inutilizarlo o al menos visibilizarlo. —Ordenó Aria con su tono autoritario.  

—De acuerdo.  



 Máximo lanzó gracias a su fuerza extraordinaria un detonador de humo y carga eléctrica, el objeto en sí debió de recorrer al menos treinta metros de distancia dibujando una curva perfecta hasta el objetivo. Tan pronto tocó la superficie y detonó, una cúpula cerraba por completo la zona de los destellos, pero una buena parte del agua se quedaba completamente desprotegida. Al mismo tiempo la cúpula empezó a parpadear, como si la sobrecarga le hubiera afectado.  

—Bien, iré yo. Me sumergiré y alcanzaré los destellos para ver si puedo cogerlo o leerlo. Todavía no sabemos que puede ser. Cubridme.  

 Aria se arrastró por la superficie en medio de la hierba, poco tardaría en llegar al claro donde sería completamente visible, cuando ya estaba llegando, oyeron movimiento detrás de los árboles y se temieron lo peor.  

—Bien novatos, vuestro turno, uno que haga de distracción, avanzad hasta rebasar el estanque y causar alboroto o ruido suficiente para distraer, pero no os delatéis.  

 Mórrigan avanzó tal y como le habían comentado, llegó a un puente, se ocultó debajo, cogió el traje y reprodujo el sonido de varios lobos luchando. Aria aprovechó el ruido para traspasar el claro y meterse en el agua tan rápido como pudo. Cuando llegó al objetivo, buceó por debajo de la cúpula y encontró varias bolas de vidrio del tamaño de una canica. Contó hasta seis. Acercó la mano con cuidado, puso los guantes protectores por si existía algo más que ellos no hubiesen detectado y finalmente cogió los objetos.  

 Una vez los tuvo en la mano, emergió en una penumbra y volvió a dar la orden.  

—Bien, los tengo, necesito otra distracción, pero ahora debe de ser algo más llamativo.  

—Entendido —respondió Mórrigan al tiempo que activaba una voz de un hombre haciendo preguntas en alto.  

—¿Alguien sabe cómo se llama esto? —decía la voz del traje. 



 Aria inició una vez más una rápida escapada hacia dónde estaba Máximo mientras cruzaba, miró como tres sombras traslúcidas se dirigían hacia las voces.  

—¡Mierda! ¡Camuflados! Mórrigan no te muevas, mimetízate, tres hombres van hacia ti, Rey tu turno, dispara tranquilizantes, cubre a Mórrigan.  

—¿Espera qué? —preguntó Mórrigan llena de miedo.  



—Oído —contestó Rey.  



 Al rato los tres hombres cayeron uno tras otro. Era evidente que no estaban solos, y que los estaban esperando. Gracias a la perspicacia de Aria no habían fallado la misión. Mórrigan oyó como los tres cuerpos caían a plomo en el suelo. Sin quererlo, suspiró inconscientemente de alivio, de pronto una mano le agarró del hombro y se sobresaltó.  

—Tranquila —susurró Aria—, lo has hecho bien, vamos.  



 Los cinco se reunieron debajo del puente y volvieron a la estrategia.  



—Bien, quiero pensar que esta era la primera línea de fuego vamos a por la segunda. Bien, observo tres casitas de planta baja, ahora tenemos que hacer tres equipos pero no podemos ir solos. Esto es lo que creo conveniente. Armar vuestros trajes con tranquilizantes a punto para cualquier circunstancia. Tres de nosotros entrarán en las casas, los otros dos se quedarán vigilando, entre ambos huecos. No dejéis de informar a cada segundo, así sabremos que estáis bien, a la más mínima sorpresa los nuevos salís pitando, nosotros tres intentaremos empezar el cuerpo a cuerpo y si es necesario caer en el intento. Los nuevos continuarán hacia el último objetivo. ¿Entendido? Si no caemos en el cuerpo a cuerpo, esperar un máximo de veinte minutos a que nos reunamos. Luego si no tenéis noticias, continuar.  

—Entendido —contestaron todos al unísono.  



 Mike se fue hacia la casa de la izquierda, mimetizado y con auténtico sigilo, Aria se fue a la del medio, Mórrigan se quedó vigilando las dos primeras casetas, Rey se fue a la tercera caseta, Máximo se quedó vigilando la caseta del medio y la tercera, y Mórrigan la primera y la segunda. 

—¿Estamos todos en posición? —susurró Aria.  



—Si —volvieron a contestar todos al unísono.  



 Mórrigan había olvidado por completo como había llegado allí, sus inquietudes, sus emociones, sus dudas, sus caprichos,… ahora se había integrado por completo en la operación y se sentía como un soldado más. A las órdenes, sin pensar, sin discrepar, sin protestar… ahora era una más de ese extraño equipo y sorpresivamente se encontraba a gusto.  

—Bien. Peones, ¡a dentro! —Ordenó Aria. 



 Los tres chicos destinados a las casitas, rodearon sus objetivos, buscaron huecos abiertos por donde colarse y lo hicieron con mucha serenidad.  

 Mike tuvo suerte, parecía que una de las ventanas estaba entreabierta, después de comprobar que no hubiese nadie en el interior, intentó colarse en la casa. Pero poco tardó Aria en interrumpirle. —Recordar, primero comprobar perímetro, después comprobar posibles brechas, a seguir comprobar que no haya movimiento en el interior y por último buscar que las brechas no sean una trampa y comprobar si tienen algún mecanismo de seguridad.  

 Mike se quedó de piedra, menos mal que Aria estaba ahí para hacer una especie de formación continua. Cogió su pantalla y tecleó el programa propio para detectar cualquier tipo de protección. El programa no detectó nada. Mike se coló por la ventana y se adentró en la casa. Empezó a buscar estancia por estancia, previa observación del sitio, previa detección de posibles sistemas de defensa. Mientras Aria no conseguía encontrar ninguna brecha, así que optó por crear una inmensa carga eléctrica en las zonas más débiles del exterior hasta que consiguió crear una brecha. De igual forma, revisó todo por dentro y por fuera, la primera de las estancias estaba limpia, pero la segunda tenía un guardia dormitando.  

—¡Alerta! Tengo un vigilante, no viste con uniformes especiales, por lo que deduzco que es completamente normal, no forma parte de los enemigos. Intentaré encontrar lo que sea que tenemos que localizar de forma completamente sigilosa —susurró Aria. 

—Oído —contestaron. 



—¡Alerta! —parecía Máximo. 



—¡Informa Máximo! —susurró Aria. 



—Dos sombras mimetizadas se acercan a la casa de en medio.  



 ¿Ves lo mismo Mórrigan? —preguntó Máximo por los auriculares.  

—No. 



—A tus dos. Son como un reflejo, no tiene forma. 



—Sí lo veo-Contestó Mórrigan.  



—Aria debes apurarte. Tienes dos minutos —apresuró Máximo. 



—Oído.  



 Aria, apuró el paso todo lo que pudo, revisando recoveco por recoveco, estanterías, falsas puertas, esquinas, cajones, todo lo que pudo —Aria, treinta segundos. —Prosiguió Máximo.  

—Voy. 



—No te queda tiempo sal de ahí —imperó Máximo. 



—Necesito una distracción, Mórrigan. Tu turno. 



 Mórrigan una vez más se retiró hacia las afueras del perímetro y buscó algo que fuese lo suficiente mente potente como para llamar la atención de los hombres. Encontró un sonido de pasos y crujidos que le pareció oportuno.  

—Listo —confirmó.  



 Las sombras cambiaron de dirección y Mórrigan se escapó.  



—Los tengo a tiro —informó Máximo—. ¿Disparo? 



—Afirmativo —respondió Aria.  



 Máximo apuntó con su arma y sin dudarlo apretó el gatillo. Ambos hombres cayeron sin ningún percance.  

—¡Chicos, necesito cobertura! Tengo un mimetizado a dos metros de mí, estoy dentro de la casa —se escuchó a Rey susurrando.  

—Voy —respondió Máximo—, Mórrigan, quédate pendiente de las casetas uno y dos.  

—Oído. 



—¡Chicos creo que he encontrado algo! —dijo Mike al otro lado, dos esferas de vidrio como las que encontró Aria. 

—Bien, yo tengo unos lectores, aún no sé de qué tipo —respondió Aria.  

—¡Chicos no os olvidéis de mí! —apuró Rey. 



—Tranquilo, estoy buscando un ángulo —susurró Máximo. 



—¡Máximo cuidado se acerca un mimetizado a gran velocidad, creo que te ha visto! —gritó Morrigan. 

—¿Qué? —se sobresaltó—. ¡Mierda! 



 Acto seguido Máximo se vio envuelto en una pelea cuerpo a cuerpo con el desconocido. 

—¡Vamos Máximo! —animaba Mike. 



 La pelea seguía, mientras Mórrigan se acercaba a la caseta de Rey para ayudarlo.  

—Estoy cerca Rey, ayúdame, ¿Qué hago? 



 Rey no contestaba, Aria ya estaba saliendo de la caseta al igual que Mike. Mórrigan se adentraba en la casa de Rey, poco a poco fue moviéndose por las estancias arrastrada por el suelo para no delatar su posición.  

—¿Qué hago? —susurró Mórrigan.  



—Localízalo en tu radar, vete hacia la señal, intenta no delatarte, ya voy para allí —dijo Aria. 

 Mórrigan buscó con nerviosismo dónde estaba ese localizador. Cuando lo encontró, observó que estaba espalda con espalda con su compañero, solo les separaba un fino tabique. Cuando quiso acercarse un reflejo pasó casi rozándola, no podía moverse, no podía hacer ruido. La tensión era máxima. Ella estaba a punto de entrar en pánico cuando la sombra cayó sobre el suelo, detrás miró a Aria que ya no se camuflaba. Esta le sonrió y Rey apareció poco después.  

—Buen trabajo jefa —dijo Rey agradecido —pero no he encontrado nada.  

—No te preocupes, a veces no todos los puntos son objetivos o no siempre se encuentran todos—, comentó Aria relajada—, Máximo sigue en pelea, mimetizaros y abatirlo. 

—De acuerdo.  



 Los cuatro jóvenes ya se encontraban casi en la posición de su compañero, al llegar, vieron a su compañero inconsciente en el suelo.  

—¡Mierda! Máximo ha caído. Estar atentos, el enemigo no debe andar lejos.  

 Todos se agacharon en absoluto silencio, escudriñando cada centímetro cuadrado de la zona.  

—¡Allí! —alertó Mike—, encima de aquel alto.  



 Aria no dudó, apuntó con su arma y disparó. El hombre cayó sin remedio. Los trajes normalmente no se desactivaban con la caída de su huésped, así que Aria no se quedó tranquila.  

—¿Por qué desactivarían el traje de Máximo? —caviló dudosa—, activémoslo, al menos si vienen más no alertarán a otros enemigos.  

 Aria se acercó a su compañero inconsciente, le cogió el brazo y le activó el traje.  

—¿Y ahora qué Aria? —preguntó Rey.  



—No lo sé, ¿cuantas horas llevamos de misión? 



—Ya han pasado más de seis horas —respondió Rey.  



—Esto es muy extraño, solo han pasado seis horas y ya hemos rebasado las dos líneas de fuego. No es habitual —comentó Aria preocupada.  




 Capítulo XXIV 


Primera semana de julio 2030



Residencia de los Seixo-García


H eros se levantó con gran pesar, Iris no había recuperado la consciencia y Ugarte había decido dejar de negociar. El pequeño Saúl una vez más estaba solo a su cargo, no tenía a su madre para calmarlo, Heros empezaba a sentir inseguridad por saber si estaba haciendo bien su tarea como padre o no.  



 El niño empezaba a estar muy ansioso, cada vez tenía rabietas más severas y con más frecuencia. Estaba en esa edad complicaba dónde son conscientes de su existencia pero todavía no se saben comunicar lo suficiente para conseguir aquello que quieren y eso les frustra muchísimo.  

 Heros como siempre, fue un poco más tarde al congreso para dejar al niño en la guardería, en poco tiempo debería empezar a prepararlo para empezar en infantil y Heros no tenía ni fuerzas ni paciencia. Una vez dejó al niño. Se fue a lidiar con los otros problemas que tenía pendientes. Ugarte había decidido presentar por referéndum las medidas constitucionales, para ello le servía con que el parlamento lo aprobase con mayoría simple y luego hacer la consulta directamente a la ciudadanía. El resto de los partidos, se habían puesto como locos persiguiendo al ejecutivo por todas partes intentando buscar la forma de que les dejaran modificar o apelar algunas de aquellas reformas, pero Hera ya se había cansado de escuchar, durante meses no le hicieron caso y ahora ella se lo iba a cobrar con intereses.  

 A finales de esa semana, el primer domingo de ese mes ya se iban a presentar más de seis reformas constitucionales y debían de preparar todos los colegios y personal pendiente, tanto para la recepción de los votos como para el recuento. A penas habían tenido dos semanas para prepararlo. Cuando Heros entró por la puerta de su respetiva comisión, Mario ya le estaba esperando para llevar a cabo los detalles del proyecto.  

—Heros, por fin, ya me estabas tardando. ¡Qué mala cara traes!  



 ¿Te pasa algo? —preguntó Mario preocupado.  

—Nada en concreto, solo me veo un poco sobrepasado nada más —respondió Heros sentándose en una silla con cara de angustiado. —Deberías probar a tomarte unas vacaciones —insinuó Clavel. 

—No sé si me serviría de mucho, el niño me tiene de los nervios con tanto grito, no sé qué más puedo hacer, ya lo he intentado todo.  

—Esa edad puede ser difícil, pero se pasa rápido. Paciencia amigo, en agosto podremos descansar.  

—Déjame que lo dude, te recuerdo que en HBB no hay vacaciones, trabajas cuando te toca y ya.  

—Bueno, sé positivo, igual están demasiado ocupados en otras cosas y te dejan en paz —contestó Clavel intentando levantarle el ánimo a su amigo—, bueno déjame ponerte un poco al día. Todo ya está listo para firmar y llevar a los colegios electorales, la campaña a punto, las encuestas a punto, los colegios a punto, todo está preparado… 

—Bien, parece una buena noticia, de los acuerdos ya no se ha hablado nada más supongo… 

—No, Hera ya no quiere saber nada de reuniones, con los únicos que se reúne son con los del gobierno y el rey, ya no se codea con nadie más…los principales portavoces de partido están que trinan. Por suerte, Sdp, está de acuerdo en usar una herramienta tan democrática como los referéndums, y la mayoría de los regionalistas, que parten de una ideología poco conservadora y tradicional también. Si nada falla, este miércoles se aprueba la petición, y el domingo se celebra el primer referéndum en más de quince años. En el fondo me emociona, cuando se hizo el último referéndum yo todavía era un veinteañero estudiante y no estaba muy metido en política.  

—Yo ni lo recuerdo, creo que estaba en casa de mi padre o con mis amigos de fiesta, la verdad no tengo ni idea de cuando fue.  

—Bueno, si todo sale bien, podremos descansar a partir del cuatro de agosto que será la última consulta de la temporada.  

—Espero que así sea, porque estoy al límite de mis capacidades.  



—Por cierto, no he vuelto a saber nada de HBB, supongo que con lo de Iris se habrá quedado todo parado.  

—No, no lo creo. A mí también me tardaron unas semanas, de hecho me dijeron que mientras no me avisaban que fuera cerrando cabos suelto. Vamos, preparándome para empezar. No es fácil, piensa que todos los controles de seguridad son pocos, te observarán, verán tus intenciones, estarás vigilado más de seis meses igual que yo antes de que estos se pongan en contacto contigo.  

—¡Vaya! No pensé que fuera para tanto. Pero aun así Deva estará protegida ¿No? —preguntó con desconfianza Clavel.  

—Puedes estar seguro de que sí. Ahora déjame cambiarte de tema, no has visto a Sara un poco rara estos días.  

—¿Quién? ¿La asesora de Vela? —preguntó confuso. 



—Sí, desde que llegó Iris, parece que me esquiva, antes le gustaba acompañarme con el niño a los parques y demás. El otro día, cuando me enteré de lo de Iris la llamé para saber que tal estaba y desde entonces no ha vuelto a dirigirme la palabra.  

—¿Qué pasa aquí? ¿Hay algo entre vosotros? —preguntó Mario perspicaz. 

—NO, no —respondió nervioso Heros—, tropezamos un par de veces, pero de eso ya hace mucho.  

 Mario sonrió con malicia.  



—Pues no es eso lo que parece Heros —contestó con sorna—, en respuesta a tu pregunta te diré que ni siquiera me había fijado en su existencia, si está rara o no, no te lo puedo responder.  

—Perdona, no…no debí decirte nada. Lo siento —comentó Heros con culpa.  

—No, no te preocupes, está bien, no tengo muchos amigos por aquí, estaría bien tener uno a quien contarle estas cosas más normalessonrió Mario con complicidad. 

—¿Tú has sabido algo de Athenea? 



—No, la verdad que no, pero después de todo lo que ha pasado, no sé si lo que sentía por ella ya se ha desvanecido,… Athenea ya no es la chica con la que compartí mi infancia. Ahora es una desconocida, y creo que será así para lo que me resta de vida.  

—Lo siento, a veces las cosas no son lo que parecen. Siento mucho que te hayas tenido que enterar por nuestra culpa. 

—No, está bien. Mejor así que seguir a ciegas…si te soy sincero, ya no me siento incómodo, ahora me siento bastante bien. Estoy mejor. Creo que saber la verdad me ha liberado de la culpa que sentía por haber perdido al otro niño.  

—Eso es bueno —contestó Heros contento por su nuevo amigo—, ¿Y no hay nadie más? 

 Mario se quedó callado, durante unos segundos sonriendo y mirando para otro lado.  

—No, de momento no, pero hay una mujer que me llama mucho la atención, pero ni siquiera he cruzado unas palabras con ella. —¡Vaya! Esto no me lo esperaba, parece que alguien te ha llamado la atención —dijo Heros mientras sonreía. 

 De pronto otros comisionistas entraron en la sala. Seguidos por Vela, Ugarte, Martín y varios miembros del ejecutivo. 

—Buenos días —dijo Vela con autoridad—, ya hemos enviado las encuestas al servicio de comunicación, también hemos enviado los panfletos a los diferentes colegios electorales, y por su puesto ya hemos enviado las cartas de los funcionarios que se pondrán al cargo de los sistemas de votación. No ha sido fácil, por suerte gracias a algunas de las leyes previas que hemos reformado el año pasado, esto ha podido ser más ágil de lo que podría haber sido diez años atrás.  

—Gracias Vela —agradeció Ugarte—, ahora vamos con la campaña, mañana se votará en el parlamento, no se esperan sorpresas así que todo lo demás se hace en los medios como ya sabéis. Muchos debates, muchas ruedas de prensa, y mucha presión sobre los ciudadanos. Estas primeras seis reformas son cruciales para paliar los daños económicos que vamos a tener dentro de escasos cinco años. Así que a trabajar.  

 Ugarte se fue con la misma efusividad con la que entró. El resto de los miembros se quedaron allí, a la espera de recibir instrucciones por parte de Heros que era el que manejaba al asesor de comunicación. ***  

 Mientras Sara se había encontrado un hándicap inesperado, en su apartamento, recibió una carta anónima con información muy importante. “Señorita Expósito,  

 He sabido que dentro de unos años, se va a poner en marcha un programa al que los Ndelta han llamado “the cleaners”, este programa consiste en una limpieza literal de todos los miembros de HBB. Le aconsejo, que se vaya del lugar de los hechos en los próximos días. Varios comandos se infiltrarán en los colegios para empezar a identificar usuarios de la organización. Si usted no aparece, no correrá ningún peligro.  

 Un saludo, un confidente amigo” 



 La carta la inquietó, inmediatamente cogió su dispositivo para enviar el mensaje a los técnicos de las agendas y poner en preaviso a todo el mundo. Ella no sabía qué hacer, los técnicos no se lo tomaron en serio.  

 “Lamentablemente usuaria, no podemos prohibir a todos los candidatos de que anulen sus compromisos públicos por los peligros que usted me está comentando, es inevitable que aparezcan los principales candidatos de S. XXI en público, por lo tanto, no podemos ocultarlos. Doblaremos las medidas de seguridad para intentar interceptar a los infiltrados. No tema, estará segura bajo nuestra vigilancia. Puede asistir igualmente a los diferentes actos que se van a producir a lo largo de esta semana.” 

 Sara dudó mientras leía la respuesta, a pesar de la seguridad que la empresa le daba, prefería hacer caso a su instinto y desaparecer. No tardó mucho en enviarle un mensaje a su jefa Vela.  


“No podré asistir a la campaña, te envío a la sustituta de S.XXI, ella hará bien el trabajo, no te preocupes. Yo tengo que marcharme urgente a ver a mi padre que no se encuentra bien de salud. Suerte en la campaña”


 Cogió su maleta y preparó un viaje a Barcelona, supuso que si no estaba en la capital estaría menos vigilada. Así que alquiló una pequeña casa en el rural y se dispuso a pasar allí el próximo mes. Poco tardó en recibir un mensaje desde la central.  


“Debido a su repentina mudanza, hemos decidido trasladare los objetivos de Cataluña. La central de Barcelona le dará las instrucciones”


 No se lo podía creer, ni queriendo alejarse de la organización la iban a dejar tranquila. Pero no tenía más opciones que aceptar las condiciones, había jurado lealtad a la organización y no podía hacer otra cosa. Cuando ya estaba de camino a la estación del Ave en Barcelona, varias notificaciones entraron en su dispositivo.  


“Desde la central de Barcelona, estamos encantados de recibirla. Hemos volcado sus tareas en su base de datos. Cualquier duda puede ponerse en contacto con los coordinadores, Maritxel y Jordi. Un saludo.”


 Sara resoplaba para sí, algunos de los viajeros se le quedaron viendo por el sonido tan fuerte que hizo casi gritando de la frustración.  

 Con un poco de vergüenza se agachó en su asiento y se centró en leer dichas tareas.  

 En principio no parecían difícil, debía de hacer informes de perfil y ubicaciones. Tareas de reconocimiento, movimientos, pautas… en aquella zona parecía que había un descontrol bastante importante por lo que rodeaba a los miembros de HBB. Fuera por el motivo que fuera, los miembros de esa central estaban muy interesados en conocer ciertos lugares y personajes ajenos a la organización.  

 Los días pasaron para Sara. Aprovechando que en agosto eran sus vacaciones políticas, se planteó extender allí su estancia otro mes más. La temperatura era agradable, los vecinos de aquella pequeña villa de apenas cincuenta vecinos vivían completamente ajenos al mundo de las celébrities y los personajes públicos, todo era muy tranquilo y cálido. Le gustó la sensación.  

 La primera semana se dedicó a observar algunos de los lugares que le venían en el informe de tarea. Uno era un hospital, aparentemente antiguo, otro era un edificio de oficinas, propio del centro del Barcelona, otro unas extrañas cuevas de apariencia natural, que se encontraban en una ladera de la sierra de Montsant. Por lo visto debía de recorrer algunos de aquellos escalofriantes lugares para encontrar algún tipo de pista o referencia al trasiego de personas, pero no civiles o curiosos, personas pertenecientes a los Ndelta. Algunas informaciones que recogía HBB, dejaba claro que existían indicios de que bajo esos emblemáticos lugares se estuvieran gestando todo el plan de Essus. No encontró nada peculiar, pero se encargó de hacer varias radiografías del lugar y colocar algunos sistemas de vigilancia indetectables para que grabasen cualquier anomalía que les pudiese dar una pista.  

 La segunda semana de estar allí, la hicieron seguir a un sujeto, que supuestamente formaba parte de los miembros Delta de la organización, era una chica joven, no mucho más que ella, con un largo cabello negro asiático y liso, unos grandes ojos verdes, era esbelta y tenía unos andares de pasarela, siempre iba increíblemente arreglada y recorría básicamente dos lugares. Un edificio de apartamentos y otro de oficinas, no muy lejos de la antigua torre Agbar, ahora reconvertida en un maravilloso hotel cinco estrellas. Después de esos dos edificios, acostumbraba a parar siempre en los mismos centros comerciales, mismo gimnasio y mismas cafeterías. Era una chica fácil de seguir.  

 Cuando terminó su informe pasó a otro sujeto.  

 En el momento de ver su ficha se sorprendió, era Rull. Por lo visto estaba bajo la vigilancia de HBB, a ella nunca le había parecido una persona de fiar por la expresión de su cara con esos ojos profundos metidos en sus cuencas y esa sonrisa falsa. Pero por lo visto ahora también parecía haberse cambiado de bando. Después de seguir al nuevo sujeto, empezó a sentir náuseas, estaba mareada, como si algo le hubiese sentado mal. No sabía qué le pasaba, pensó que sería algo pasajero y se marchó a su casita de pueblo.  

 La casita era muy cuca, estaba adosada por un lado a otra casita también antigua y restaurada, muy propia de los años veinte del siglo pasado con grandes puertas rectangulares con sus ventanas a juego. Por dentro estaba toda reformada, todos los muebles pintados en blanco de una madera antigua, paredes pintadas en colores pastel y el resto de la decoración también con colores cálidos y agradables. Parecía una casa de muñecas. En la parte de atrás de la casa tenía un pequeño terreno con hierba recién cortada, una mesita de té y tres sillas que le daban ese toque antiguo. También había un pequeño invernadero de cristal, lleno de flores y algunas hortalizas. Se sentía muy a gusto, lejos de todo el estrés de la capital. Mientras estaba tumbada en su sofá con unos cubres de ganchillo a juego con el resto de la casa, recibió una llamada que le sorprendió, era Heros.  

—Hola Sara, ¿Qué tal estás? Me dijeron que te has mudado a Cataluña —preguntó él con curiosidad.  

—Hola Heros, sí, así es. He decidido alejarme de la gran ciudad, ahora quiero estar en un ambiente más relajado, pensé que podía tomarme unas vacaciones, pero HBB ya se ha encargado de mandarme deberes. —Contestó ella un poco molesta—, ¿Y tú qué tal? ¿Alguna novedad? 

—No, aquí seguimos igual, esto es una locura, vamos a contrarreloj una y otra vez. Para cuando podamos descansar, creo que no vamos a saber cómo se hace —respondió Heros intentando ser gracioso, pero a Sara no parecía causarle ningún efecto.—. ¿Estás bien? Antes estas cosas te hacían reír —dijo Heros con tristeza.  

—No, la verdad que no. Me encontré un poco mal. Estaba intentando descansar un poco en el sofá hasta que tú llamaste.  

—Lo siento. No quería molestarte. Solo me preocupé por ti, estás muy rara conmigo desde que volvió Iris, y como te marchaste sin despedirte ni nada, pues no sabía que pesar. —Confesó Heros a pesar de lo mucho que le costaba Hacer ese tipo de revelaciones personales. —Lo siento Heros. Pero no me sentía cómoda con ella. Para mí habías empezado a ser algo más que un amigo, y de pronto, todo desapareció, sentí que estorbaba, no tenía sentido seguir fingiendo —le reveló ella con un tono oscuro y rencoroso. 

—Ya sé que fue todo un poco raro, pero desde que llegó, no consigo volver a conectar con ella cómo lo hacíamos antes, estoy hecho un lío y no sé qué hacer.  

—Haz lo correcto, cuida de Saúl que es una ricura y ten fe en recuperar lo de Iris, la única que no pinta nada ahí soy yo —respondió ella culpable.  

—Sí, sé que es lo que tengo que hacer, pero no sé si es lo que quiero.  

—Bueno, como dice Hera, las cosas pasan por algo. Quizás el destino te tenga alguna sorpresa preparada. Sois vosotros los que podéis ver ese destino, nosotros los agentes de segunda, lo más parecido que podemos ver del futuro, son las previsiones del tiempocontestó Sara más relajada, había dicho lo que quería decir, se había desahogado, de pronto un dolor muy fuerte le sorprendió en medio de la conversación—, ¡Ahh! —gritó. —¿Qué te pasa? ¿Necesitas ayuda?preguntó Heros preocupado.  

—No, pero te voy a dejar. Un saludo, ten paciencia, seguro que te aguarda algo maravilloso.  

 Al terminar la frase colgó. Una vez tuvo el móvil libre, cogió su dispositivo y envió un mensaje a los técnicos.  


“necesito ayuda, un dolor muy fuerte me está asolando el abdomen, envíenme sanitarios”


 No tardó en recibir el ok de la central. A los pocos minutos, los sanitarios privados de HBB ya estaban allí para acudirla. Ella se encontraba en la zona de las Planas, los sanitarios la llevaron al Vall d´Hebrón que era el servicio de urgencias más cercano.  Sara estaba asustada, no sabía que esperar. Nunca había estado enferma antes, se encontraba extraña, de pronto no era independiente, y no tenía a nadie cerca para acompañarla. Se sintió desdichada, sola y como una pobre mujer. Después de varias horas de pruebas y análisis, se le acercó un médico que tenía cara de preocupación.  

—Tenemos que llevarte a hacer una ecografía.  



—¿Qué tengo doctor? ¿Es algo malo? 



—No, no es malo, pero tendrá que cuidarse. Vamos a confirmarlo y se lo hacemos saber. No se preocupe por nada.  

 Después de la prueba, la volvieron a llevar al Box, y el mismo médico se le acercó.  

—Buenos días señorita Expósito, vengo a informarle de los resultados.  

—Sí, por favor, dígamelo cuanto antes.  



—Hemos confirmado un embarazo de cuatro semanas, quizás cinco, pero el latido es muy débil, tiene alto riesgo de aborto. Debería plantearse vivir más relajada. ¿Usted tenía conocimiento de su embarazo señorita? 

—No, claro que no.  



—¿Fue buscado o no señorita? —preguntó sin ningún tacto el doctor. —No, no lo busqué… ¿pero qué importa eso? 



—Estamos a tiempo de intervenirlo, el embarazo es de riesgo, quizás prefiera intervenirlo antes de que sea tarde —respondió el señor serio y preocupado.  

—¡No! ¿Por qué iba yo a querer abortar? Es cierto que no lo busqué, pero la verdad señor, creo que lo que ahora necesito es alguien por quién preocuparme.  

—¡De acuerdo! Le mandaré a un ginecólogo especializado en embarazo de riesgo, él le dirá qué tiene que hacer para no arriesgar la vida del pequeño y tampoco la suya. Debe de estar preparada, para todo, tanto para las complicaciones, como para perderlo si se diera el caso. ¿Se ve capaz? 

 Sara todavía estaba procesando toda la información, aquel médico era bastante desagradable. No pensaba si sus palabras iban a hacer daño o no. Le daba igual. Cuando terminó de procesar los pros y los contras, le contestó con rabia y enfadada.  

—¡Claro que sí señor! ¿Por quién me toma? Cree que soy una joven ingenua.  

 El médico ni siquiera contestó. Se dignó a sonreír y se marchó, cuando llegó a la puerta del box, le dijo que pronto recibiría la visita del ginecólogo. Una vez se fue, Sara se quedó pensando en todas las revelaciones de los últimos minutos. Estaba embarazada, ella, que jamás había pensado en formar ninguna familia, que lo único que buscó durante toda su vida era el éxito y el dinero, ella que siempre vio a las demás madres como unas perdedoras, porque por culpa de su maternidad no podrían hacer todo lo que quisieran. Nunca se lo había planteado, es más, siempre había renegado de ello. Pero ahora, parecía que era lo mejor que le había pasado en toda su vida, por primera vez no se sentía sola, alguien, por muy pequeño que fuese en ese momento la acompañaba, por primera vez, tenía algo por lo que luchar. La noticia la había cogido por sorpresa, pero la había recibido con extraordinaria ilusión.  

 No tardó en aparecer el ginecólogo.  



—Buenas tardes señorita Expósito —dijo en catalán—, me dijo mi compañero que necesitaba una pautas para sacar adelante este embarazo de riesgo. 

—Sí —contestó ella que lo entendía perfectamente, pero no sabía hablarlo—, me han dicho que será muy difícil sacar adelante un embarazo de riesgo.  

—Están en lo cierto, lo primero que tienes que aceptar es que puedes perderlo en cualquier momento. A partir de ahí, te recomiendo que busques una matrona para que te pueda aconsejar día a día. Sobretodo tranquilidad, sin estrés y lo más difícil, lo más recomendable es que pases los primeros cuatro meses completamente tumbada, sin levantarte.  

—¿Qué? ¿No puedo levantarme de la cama? 



—No en estas condiciones, según vaya evolucionando veremos cómo proceder. Pero no debes hacer ningún esfuerzo. Hoy has sufrido un amago de aborto. Eso es algo muy grave señorita Expósito.  

  —. ¡Entiendo! Va a ser muy duro. Tendré que buscar a alguien que me haga las tareas y me ayude.  

—¿Vive usted sola? —preguntó el hombre extrañado.  



—Sí, ¿Tan raro le parece? —preguntó ella molesta.  



—No, en absoluto, solo que no es lo habitual —respondió avergonzado.  

 El doctor se despidió y le dejó una carpeta llena de información sobre maternidad, por su seguridad la invitaron a quedarse en observación veinticuatro horas por si se complicaba o si las constantes del pequeño no mejoraban. Sara estaba agobiada, le había encantado la noticia, pero a cambio tendría que hacer un gran sacrificio.  

 No dudó en ponerse en contacto con la central, con su partido y con todos los que tenía relación. Excepto con Heros. No le pareció adecuado darle la noticia. Ella sabía que él no estaba pasando un buen momento y comentarle esto solo le complicaría las cosas. Todos con los que habló entendieron la urgencia del asunto. Sara estaría completamente fuera de juego para los próximos diez meses. Por un lado Sara se sentía un poco fracasada, después de todo lo que se había esforzado para conseguir todo aquello, ahora debía de dejarlo todo. Pero por otra parte, tendría esas vacaciones forzadas que tanto estaba buscando. 

 HBB se mostró comprensible como siempre, puso a su disposición a los mejores profesionales, tanto en el tema sanitario fetal, como en los cuidados que Sara iba a necesitar para los próximos meses. Con todo lo que había pasado, HBB solo quería tener contentos a sus principales miembros para que no les dejasen tirados cuando llegase la gran batalla. Una vez más Sara se puso en contacto con su casera y le pidió que le alquilase la casita por un año finalmente. Allí estaba a gusto, los vecinos no los conocía todavía, pero varios ya habían mostrado una gran hospitalidad, algo que no pasaba en la gran ciudad.  

 Una vez la dejaron ir a su casa bajo vigilancia, envió todos los informes que había hecho durante los últimos días y los envió a la central de Barcelona. Ella nunca se había imaginado tener que pasar por algo así. Pero la verdad estaba encantada. Ya se imaginaba, dentro de unos meses con su pequeño en brazos, decorando la habitación del pequeño o pequeña y comprando ropita. La maternidad la había sorprendido, y de qué manera. Parecía la mujer más feliz del mundo.  

 ***  

 Eva se encontraba completamente asolada, de pronto, infinidad de movimientos sospechosos empezaron a saltar todas las alarmas, estaban en plena votación a las primeras reformas por referéndum tal y como había declarado Ugarte, lo que fuera que iba a producirse era grande. Eva Suárez no dudó en avisar a todas las autoridades. La vigilancia de los colegios electorales era máxima, pero aun así tenían miedo de lo que pudiera pasar.  

—¡Cuadrado! Necesito que envíes los informes al ministerio de interior lo antes posible, yo llamaré a Mario.  

 Eva cogió su teléfono y marcó el contacto del vicepresidente que no tardó en descolgar.  

—¡Mario! ¿Dónde estás? —preguntó ella preocupada.  



—Estoy en la sede de Sdp, preparando las declaraciones para los resultados. ¿Qué sucede? —respondió alarmado por el tono de su jefa de seguridad de inteligencia. 





 —Hemos recibido unos informes alarmantes, todos aquellos sujetos que tenemos bajo vigilancia por sospecha de pertenecer a los comandos NDelta se han movilizado. Todos los informes muestran lo mismo. Los diferentes comandos localizados han salido a la calle. Necesitamos una orden para poder seguirlos y detenerlos en caso de cometer alguna infracción.  

—¿Estás segura de ello? 



—Completamente Mario. Tenéis que dar la voz de alarma.  

—De acuerdo, me pondré en contacto con el resto de los ministros a cargo.  

—De acuerdo. Espero que no sea demasiado tarde —se lamentó Eva.  



 Las noticias volaron como la pólvora a los pocos minutos ya habían habilitado un sistema de registro y entrada en los colegios electorales y varios miembros del cuerpo de seguridad se armó con sus herramientas para controlar el acceso a los lugares y revisar a todos los que allí se encontraban. Pero los colegios eran más que los servicios de seguridad disponibles y muchos de esos colegios no pudieron protegerse a tiempo. Todos los miembros del gobierno estaban posicionados para las ruedas de prensa y oficinas que debían de valorar y comentar los resultados a la población.  

 Los ciudadanos hacían cola para entrar en los lugares donde debía depositar su voto creando muchas aglomeraciones en muchos de esos lugares. Heros se encontraba en la sede de la Moncloa junto a Ugarte valorando la situación y siguiendo paso a paso todo el evento. El nuevo agente de seguridad de Ugarte vigilaba todos los movimientos alrededor de la presidenta. Escoltas de todos los personajes públicos estaban alertados, los diferentes puntos de control y comunicación dispuestos por el ministro de interior y defensa estaban completamente alerta. Todo estaba preparado para lo que pudiera pasar.  

 Durante las primeras horas de la votación, todo parecía en calma, eran unas votaciones inusuales y habían creado muchas expectativas. Pero en un momento dado, esa paz se acabó. Desde uno de los pequeños pueblos dormitorio de Valladolid, llegaron las primeras noticias, varios hombres habían abierto fuego hacia la población que hacía cola fuera de los colegios electorales, todos los mandos responsables empezaron a movilizar a los agentes para frenar los ataques. Luego en otros dos pueblos más, dormitorios de Sevilla, después otros y más le siguieron después.  

 En pocos minutos en más de quince puntos del país estaban desbordados. Las fuerzas de seguridad consiguieron detener a los asaltantes pero no antes de que cientos de ciudadanos fueran alcanzados por los proyectiles. Ugarte estaba desesperada, no habían avanzado nada. No conseguía más pistas de como poder alcanzar a Essus sin que hubiese más pérdidas. Rápidamente Hera se fue a la sala de prensa para calmar a la población.  



 Mario se fue a la sala de control del centro nacional de inteligencia no quería perderse nada. Heros recibió un mensaje de Hera ordenándole que fuera a la central a poner a todo el mundo en alerta, cuando llegó, ya le esperaba para pasarle todos los controles. Iris se encontraba en coma y no podía coordinar la central. Durante unas horas reinó el caos en calles y espacios públicos. La gente gritaba asustada, ancianos y niños intentaban esquivar a las multitudes que no tenían cuidado en su huida a la carrera.  

 Heros se equipó de todo lo que pudo para poder defender a los suyos. La agenda andaba a mil. Decenas de mensajes de aviso llegaban a cada minuto.  

 “Alerta en los alrededores de Villanubla, cuatro hombres armados abrieron fuego” 

 “Alerta en los alrededores de Fuensaldaña, tres hombres abrieron fuego” 

 “Alerta en los alrededores de Catarroja, cuatro hombres abrieron fuego” 

 “A todas las unidades operativas de Madrid, objetivos dispersos en Pinto y Parla” 

 A cada minuto entraban órdenes y avisos de todo tipo relacionados con la posición de los agentes. La agenda de Heros también estaba a mil, a cada momento le entraban órdenes de coordinación y tareas a repartir según posiciones, un trabajo de coordinación al que él no estaba habituado, eso era tarea de Iris.  

 “Central según mi posición cual es el próximo objetivo” 

 “Aquí agente 2722, cuales son las órdenes”  



 “Mi identificación es 2954, cual es el objetivo” 



 Todos estaban trabajando al doscientos por ciento. De pronto le llamó Mario. 

—Heros, estoy en el centro de inteligencia, ¿cuál es vuestra situación? 

—Mario, ahora no es buen momento, estoy intentando coordinar a más de diez equipos de Madrid, y no estoy acostumbrado.  

 Si puedo ayudar solo dilo, desde aquí tengo ojos en todas partes —dijo Clavel para intentar tranquilizar a su amigo.  

—No creo que puedas… espera un momento. ¿A cuánto está el centro nacional de la central? —contestó de pronto Heros, algo se le había ocurrido. 

—A unos diez minutos ¿por qué?  



—Esto es lo tuyo, ven y coge la agenda de la central y te la llevas al centro nacional, o mejor te la llevo yo, ¿tengo autorización para entrar ahí? 

—No, pero te puedo esperar fuera, dime como va ese chisme y yo me encargo.  

—De acuerdo —contestó Heros aliviado, Coordinar a agentes encubiertos no era su especialidad.  

 Heros cogió su coche privado y fue a todo lo que daba el auto para llegar al centro de inteligencia. En medio del camino observó que una moto lo seguía, después otra moto se sumó. Lo estaban esperando, los NDelta estaban vigilando las instalaciones a la espera de que algún miembro se pusiera en marcha.  

 Aceleró el coche y una persecución de alto riesgo comenzó su recorrido a lo largo de la calle Argentona, poco después una de las motos lo alcanzó, intentó dispararle algún proyectil pero falló, luego la otra moto se subió por la acera para intentar esquivar los obstáculos, también intentó dispararle. Uno de ellos se acercó a su ventanilla Heros aprovechó para dar un volantazo y tirarlo de su vehículo. Luego el compañero atajó por otro lado y apareció unos metros más adelantes para bloquearlo, Heros cerró los ojos y lo atropelló. Con el corazón a mil que casi se le salía del pecho continuó su trayectoria hasta que llegó al centro de inteligencia. Mario ya lo esperaba fuera. Heros salió del coche corriendo y casi sin aire se lo dio. 

—Toma, te paso las credenciales. “Agenda, soy el usuario 2409 quiero pasar testigo a Mario Clavel” 

—Por favor diga su nombre Mario Clavel —dijo la agenda con voz metálica. 

—Mario Clavel. 



—Por favor acerque sus ojos al escáner agente 3112 —volvió a decir el dispositivo, Mario le hizo caso—, ahora apoye su mano derecha sobre la pantalla. 

 Mario continuó con las órdenes que la máquina le daba.  

—Su perfil ha sido encontrado, tiene acceso a la base de  



 datos, para finalizar apoye la mano izquierda sobre la pantalla y por último ponga su dedo índice sobre la esfera —continuó la máquina, al apoyar el dedo Mario sintió un pinchazo que evidentemente era para reconocerle el ADN de su sangre.  

 Mario terminó el ritual y acto seguido la pantalla inició un reinicio. 



—Bienvenido usuario 3112.  



—¡Vale! ¿Ahora qué hago con esto? 



—Quizás no es el momento, pero tienes unos manuales estupendos en el menú de introducción. Pero creo que estás bastante familiarizado con este tipo de dispositivos, así que no creo que tengas ningún problema, en verdad es bastante intuitivo, pero yo no soy capaz de coordinar todo esto e Iris, por desgracia…, así que solo me quedas tú. ¿Crees que podrás hacerlo? 

—Tan pronto como sepa que información me da y cuáles son los agentes a los que tengo que coordinar supongo que sí —respondió confiado Mario.  

—Bien, entra en los mensajes, aquí todos ellos te preguntan que deben de hacer, tú puedes verlo todo, en todas partes y también saber dónde están cada uno de ellos, sus perfiles, sus especialidades, todo está ahí, así que prácticamente lo tienes todo. El mapa que te muestra las incidencias, los accesos a las cámaras ya sean de seguridad o satélite y todo lo demás está en “situación”, respeto a las comunicaciones con cualquiera de ellos, les puedes llamar directamente o mandarles un mensaje, respecto a la información actualizada está aquí en “tiempo real” y ya no sé qué más necesitas que yo te pueda facilitar. 

—¿Y ya está dices? Esto es como un centro de inteligencia en miniatura, ¡qué barbaridad! —respondió Mario alucinando, y al mismo tiempo cabreado—, y con todo esto ¿no habéis podido evitarlo? 

—No podemos intervenir sin más. Cualquier trabajo es completamente ajeno a cualquier administración, así que no tenemos capacidad para anticiparnos. Si lo hiciéramos, tendríamos problemas, no podemos hacer de justicieros, me entiendes, para eso hay leyes, otra cosa es que sirvan de mucho.  

—Pero con esta tecnología, cualquier gobierno podría tomar medidas… —reprochó Mario.  

—Sí, y también usarlas como armas. La humanidad no ha dado ejemplo que se diga. Cada vez que los gobernantes tienen un poder por encima de los demás, se creen con derecho a coger lo que quieran.  

—Sí, en eso también tienes razón. De acuerdo, lo usaré bien.  



 Recuerda, que me juego mi pellejo confiando en ti Mario, por favor no me defraudes.  

—No lo haré.  



—Yo tengo que volver a la central, al menos los técnicos informáticos podrán adelantarse a los movimientos de Essus, te enviaré la información que pueda —finalizó Heros mientras se iba hacia su coche.  

 Mario se despidió y entró en el centro de inteligencia. Una vez estuvo en la sala de control de Eva, empezó a trabajar con su nuevo juguete.  

—Muy bien agenda, muéstrame situación real, ¿dónde están ahora los sospechosos? 

—Dos sospechosos se dirigen hacia los colegios de Getafe, otros dos parecen llevar una trayectoria constante hacia Fuenlabrada, existen seis células más en Madrid, parece que se dirigen hacia los otros barrios electorales —contestó la máquina.  

—De acuerdo, ¿podemos marcarlos de alguna forma? 



—Sí podemos marcar su situación por Gps y seguir la señal a través de las imágenes del satélite en tiempo real.  

—Genial, ¿tenemos agentes en todas esas zonas agenda?preguntó Mario a la máquina. 

—La mayoría se está desplazando hacia el centro de la ciudadcontestó la agenda. 

—No, no…diles que den la vuelta, muéstrame las posiciones de los agentes.  

 Una pantalla se abrió mostrándole varios puntos rojos moviéndose todos en la misma dirección. Cada uno de los puntos estaba identificado con un número de usuario igual que él. Hizo un mapa mental de los puntos críticos y lo superpuso al mapa de los agentes, gracias a su memoria fotográfica pudo recordar los números de usuario de cada uno.  

—De acuerdo, agenda, envía órdenes.  



 “Agentes 1499 y 2436 hacia el colegio de Fuenlabrada, dos atacantes van hacia allá, le enviamos las coordenadas GPS fijadas por satélite” 

 “Agentes 2477 y2954 hacia el colegio de Rivas, dos atacantes van hacia allá, le enviamos las coordenadas GPS fijadas por satélite” Mario continuó con el resto de los objetivos, aquello era pan comido, no entendía por qué Heros estaba tan agobiado. Si la máquina ya se lo daba todo hecho. Era Fantástico. De pronto Eva lo interrumpió, Mario casi se cae de la silla del susto que le metió.  

—¿Qué hacemos Mario estamos saturados? 



—Olvídate de toda esa información de defensa, deja a un grupo que se encargue de enviar la situación de los vigilados a las autoridades competentes incluido el ejército si es necesario, tú ven conmigo, necesito informarte de algunas cosas y me gustaría poder compartirlas contigo, eres una de las mentes más prodigiosas que he conocido, te voy a regalar una información que acabará con toda esta pesadilla, pero necesito confiar en ti. ¿Puedo confiar en ti Eva? —dijo Mario poniéndose en pie con mucho misterio mientras le apoyaba una mano encima de su hombre y con la otra agarraba la agenda.  

—Si, por supuesto Mario, jamás le fallaría —contestó ella sorprendida y con mucha curiosidad.  

 Durante las siguientes dos horas, Mario y Eva estuvieron encerrados en el despacho de ella mientras esta observaba como Mario, coordinaba a más de diez equipos en todo Madrid y unos tras otros detenían a los sospechosos. Tan pronto un agente alcanzaba con un proyectil a uno de los NDeltas, un mensaje entraba en aquella revolucionaria agenda, “objetivo neutralizado, ¿siguiente punto crítico central?” los agentes dejaban a los sospechosos cerca de los cuarteles de policía para que ellos se encargaran de los sujetos inconscientes. Uno tras otro, los infiltrados iban cayendo y la situación se iba controlando. Los rayos de sol ya se iban despidiendo de la superficie del planeta y el atardecer pintaba de rojo y morado todo el horizonte. 

—¿DE-DÓNDE —HAS-QUITADO —ESO? —recalcó Suárez tremendamente sorprendida y llena de ilusión, como una niña con juguete nuevo. 

—Está bien ¿verdad? —dijo Mario con cierto tono de burla. 



—¡Yo quiero uno! —inquirió ella con ansia. 



—¿Te acuerdas de la operación ‘Metálico’?  



—Sí, todavía estamos intentando descifrar los orígenes de las últimas señales.  

—Pues es una organización, llevan más de diez años trabajando en nuestro país, y ahora ya se han expandido a otros países, pero no son lo que creíamos, han contactado conmigo y ahora formo parte de ellos.  

—¿Está diciendo que se ha aliado con el enemigo? 



 No, no…no son el enemigo, el enemigo son los NDelta y un tal Essus que está moviendo todo esto y además liderando a los militares. Ellos solo quieren detenerlo, pero la tecnología que manejan no es suficiente, y aunque lo fuera no pueden actuar fuera de la ley, no es su “filosofía” —entrecomilló Mario. 

—Entonces, ¿A quién se supone que tenemos que detener? 



—A Essus, eso me ha contado uno de mis nuevos amigos.  



—Y yo ¿puedo formar parte? 



—Sí, de hecho lo primero que le pregunté al que me reclutó fue si yo también podía reclutar, la primera persona en la pensé para ese puesto, eres tú —dijo Mario con cierta paternidad.  

—¿Yo? ¡Bien! ¿Cuándo empiezo? 



—No es tan fácil, a mí tardaron un mes en meterme la ficha y por lo visto ya me llevaban vigilando desde…yo que sé, igual desde hace diez años, por aquella entonces ya me habían contactado, pero para hacerles de marioneta, no tenía ni idea de lo grande que era esto.  

—Entonces, ¿Qué puedo hacer mientras tanto? —preguntó Eva decepcionada.  

—Te voy a decir lo que quiero que hagas. Gracias a esto te puedo facilitar información sobre todo lo que ese tal Essus tiene en su poder, tecnología, planes provisionales, objetivos…todo lo que ellos me puedan facilitar a través de este dispositivo. Pero nadie puede saber de dónde ha salido la información. Estudiaré todas las bases de datos que esto tiene y te enviaré la información. Pero no te la puedo enviar por ninguno de los métodos de comunicación que ahora tenemos… 

—Las frecuencias, eso son…son los repetidores de esas máquinas —supuso Eva siguiendo la explicación—, ahora entiendo por qué no las podíamos seguir.  

—Sí, pero tú no tienes una de estas, así que te enviaré notas escritas, a la antigua usanza, para que puedas seguirle la pista a ese hijo de puta. Ahora sí que lo vamos a pillar. Pero no podemos hacerlo a la vista de todos. Buscaré un plan. Una estrategia, algo que nos facilite su detención, pero todavía no sé cómo. Pero lo encontraré, te juro que esta vez no se va a reír más de nosotros.  

—De acuerdo señor Vicepresidente, espero sus órdenescontestó ella ilusionada.  

—Llámame Mario, se me hace raro escucharte eso.  



—De acuerdo Mario —contestó ella sonriendo.  






 Capítulo XXV 


Tercera semana de Enero 2075



Recreación en la nave de entrenamiento, Mórrigan Ugarte


D espués de aquellas primeras horas de incursión todos estaban algo confundidos. Algo no les cuadraba a los veteranos que tenían experiencia en el campo. Todo tenía un tinte extraño.  

 Todos se quedaron en silencio, Mórrigan empezó a sentirse agotada, la cabeza le daba vueltas, estaba desfalleciendo, cuando esta se desplomó, los compañeros se preocuparon.  

—¿Qué le pasa? Ahora no es momento de dormir Mórrigandijo Aria enfadada entre susurros.  

 Mórrigan sabía lo que le pasaba y no podía hacer nada para evitarlo. Segundos después se encontraba en una sala de control con Vera. Ella estaba hablando sin parar.  

—Los chicos no tienen ni idea de a qué se enfrentan. Jamás adivinarán dónde está el disco, nunca han visto ese tipo de tecnología, así que es imposible que lo encuentren. Después de la cuarta barrera, no conseguirán unir las piezas. La prueba busca su frustración y también su resistencia. Ya sé que no te gustan mis métodos pero es lo mejor. No siempre pueden ganar, tienen que aprender a perder. Ya no es una niña, ahora tiene que ser soldado.  

 Vera seguía con su discurso dando vueltas por toda la sala. Mientras que Mórrigan aprovechaba para guardar cada detalle de los monitores, los sonidos, los objetos y todo lo que pudiese ayudarle en la misión.  

—No deberías haber puesto un dispositivo original, esa información es privada, no puedes utilizarla para tus entrenamientos Vera —comentaba otro de los personados en la sala de control. 

—No me digas como tengo que hacer mi trabajo, me has oído-Subía el tono de voz ella—, cuando todos caigan se acabará la simulación y habrán fracasado.  

 Mórrigan empezó a sentir otra vez un fuerte dolor de cabeza y poco a poco se fue sumiendo en una oscuridad profunda para volver a vislumbrar poco a poco las siluetas de sus compañeros.  

 —Ya sé lo que hay que hacer —soltó de sopetón Mórrigan. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó Aria sorprendida.  

—He visto a Vera hablando con otros miembros de la sala de control, le explicaba que eran cuatro barreras y la información que hay que recoger está en estas esferas, tu lector las lee, pero necesitamos el soporte, está después de la última barrera, he visto el croquis en sus monitores, tenemos más de quince mimetizados, seis en la tercera barrera, siete en la cuarta y otros siete al final. Los pasos seguros están a la izquierda del escenario en la tercera, y a través de un túnel en la cuarta. En el último objetivo, tendremos que subir a una especie de plataforma de vigilancia, está completamente rodeada, no podemos acceder desde abajo, debemos buscar la forma de entrar desde arriba. ¡Y por cierto! Esperan que fracasemos. Resulta que la información es real no forma parte del simulacro, es importante para ellos y por lo visto no esperan que consigamos descifrarla —dijo Mórrigan de sopetón y casi sin respirar, estaba emocionada por la visión.  

 Mike, Rey y Aria se quedaron de piedra. Intentaban seguir las palabras de la joven pero les resultaba completamente inverosímil que toda esa información la sacase ahora como si nada. Estaban completamente patidifusos. Fue Mike quien rompió el hielo después de varios segundos de silencio y miradas de asombro.  

—¿Eso lo has visto en un sueño, ahora? —preguntó con bastante dificultad Mike. 

—Sí —respondió segura ella.  



—¡Perdonar! ¿Me he perdido algo? ¿Sabías todo esto y no nos lo has dicho antes? ¿Quién eres? ¿A caso tu misión es estar del bando contrario? ¡Confiesa! ¿Cuál es tu misión? —interrogó Aria desconcertada y desconfiada.  

—No, No…te equivocas, no sabía nada, te lo juro, lo acabo de ver. 



—¿Me tomas el pelo? ¿Te crees que soy nueva en esto? Todavía tienes mucho que aprender traidora —continuaba Aria a la defensiva mientras Rey observaba la escena con incredulidad.  

—No, dice la verdad, puede ver cosas y eso la ayudan a ir por delante —dijo Mike para defender a su compañera.  

—¿Me quieres hacer creer, que esta niñata puede ver cosas en sus sueños? —preguntó Aria enfadada. 

—Sí, así es —respondió Mórrigan con vergüenza—, no he sido sincera, tengo la capacidad de ver cosas a través de los sueños, no solo en el presente, también en otros tiempos. Esa es mi habilidad, vosotros tenéis las vuestras y yo la mía.  

—¿Esto va en serio? —preguntaba Aria desconcertada. 



 La pareja asintió con la cabeza al mismo tiempo.  



—Había escuchado que algunas personas pueden tener este tipo de talentos, pero mi abuelo me contó historias parecidas, pero casi todos eran de la familia de Hera, y los que no, utilizaban una tecnología a la que llamaban REM para potenciar ese tipo de visiones —Aria se quedó un rato pensativa en silencio y luego se giró de golpe para volverse otra vez hacia Mórrigan con autoridad—, te lo pregunto por última vez ¿Quién eres? 

—Vale, de acuerdo, no te enfades, soy Mórrigan Ugarte, nieta de Hera Ugarte.  

—¿Nieta de Hera? —repitió casi estallando en un arrebato de enfado y asombro, como si se sintiese traicionada—, ¿Y se puede saber por qué no me lo has dicho antes? Un equipo, confía en su gente, no puedes ir por libre. Esto es increíble.  

—Lo siento. No te conocía, Vera me dio un calambrazo cuando Mike comentó lo de mi padre, entendí que no podía dar esa información.  

—Entiendo. Vera puede ser muy manipuladora, supongo que buscó la desconfianza y el enfrentamiento para dividirnos. Ella es implacable, como estratega no tiene rival—, contestó Aria más calmada—, Está bien, ¿así que tenemos a una omnisciente entre nosotros y esperan que fracasemos no? —Aria le tendió la mano a Mórrigan para ayudarle a levantarse y luego sonrió—, pues bien, vamos a demostrarle que está muy equivocada —terminó con ironía. 

 Durante las siguientes dos horas, estuvieron trazando un plan para rebasar las dos barreras y la plataforma final. Así la cosa era mucho más fácil, Aria preguntaba a Mórrigan por los detalles de la misión y esta hacía un croquis con las tareas más eficientes, tanto para acabar con los mimetizados como para conseguir todas las esferas y lectores que necesitaban. Los cinco compañeros se entendieron como nunca, trabajando como si fueran una única mente prodigiosa.  

 Aria se sentía feliz, siempre le habían adjudicado miembros muy capaces, pero una omnisciente, eso era lo más, poder ir siempre por delante. Nunca había tenido tanta suerte, si hasta ahora era buena en lo que hacía, ahora sería la mejor. 

—Bien equipo. ¿Alguna duda? 



 Todos negaron con la cabeza.  



—Estupendo, vamos a demostrarle de qué estamos hechos.  



 Todos juntaron sus manos al centro de un círculo y por primera vez se comportaron como un auténtico equipo. Durante las siguientes horas, sus objetivos les parecían un juego de niños, sabían dónde estaban los mimetizados, les llevaban hacia zonas de fácil emboscada, los disparaban con los tranquilizantes y a buscar los objetos. Tuvieron que recorrer quilómetros de sendas y paseos de densas arboledas y extensiones rocosas, el amanecer empezaba a caer sobre los jóvenes y ya tenían catorce de las veinte esferas que necesitaban. Solo les quedaba un detonador, necesario para acceder al túnel y finalmente la plataforma.  

 Rey no dudó en ir a por el detonador que era su especialidad, pero cuando fue a cogerlo, se quedó completamente paralizado.  

—¿Aria que le pasó? —preguntó Mórrigan preocupada. 



—Es un sistema de defensa neurológico. ¿No lo viste en tus planos? 



—No. 



—Da igual, Mike, tú estudias IT ¿Verdad? Intenta desactivarloordenó Aria un poco desconsolada por haber perdido a otro miembro. —De acuerdo.  

 Mike no tardó mucho en desactivar la defensa con su traje. Cogieron el detonador y continuaron hacia el túnel.  

—Bien, solo quedan las defensas de la plataforma, pero seamos cautos. No sabemos que más se le pudo escapar a Mórrigan.  

—Lo siento, para la próxima intentaré fijarme más —se lamentó Mórrigan.  

—¿Cuántas visiones has tenido? 



—No lo sé, hasta hace seis meses no sabía ni que podía hacerlo. Desde entonces, quizás tres o cuatro con esta —respondió ella entristecida. 

—Entiendo —comentó Aria con clara decepción—, estás muy verde, mi abuelo me contaba que Hera podía acceder casi a diario a ese tipo de información, a veces varias veces al día, y los que no lo hacían de forma natural y utilizaban los REM, al menos podían acceder una o dos veces a la semana. No es culpa tuya. No has practicado lo suficiente.  

—¿Practicar? ¿Cómo se hace eso? A mí me vienen sin previo aviso. No sé controlarlo.  

—Es muy fácil, necesitas recibir altas dosis de energía gamma, está en mucha de la tecnología de HBB. ¿A ti no te han instruido en las nociones básicas de HBB? —dijo con clara extrañeza. 







 —No. Jamás. Mi familia nunca quiso que yo me metiera en esto. De hecho siempre me han apartado y ocultado todo tipo de cosas relacionadas con esto.  

—¿Por qué harían eso? No tiene sentido. Si yo tuviera una hija o una nieta que comparte mi genética, ¿Qué sentido tiene apartarte? —se preguntaba Aria mientras daba vueltas y se comía la cabeza.  

—No lo sé —contestó Mórrigan igual de pensativa. 



—Solo se me ocurre que seas una amenaza para ellos Mórrigan —finalizó Aria con una acusación bastante clara hacia toda la organización. 

—¿Por qué iba a ser yo una amenaza Aria? 



—No lo sé, pero vamos a descubrirlo, esto es muy extraño. Mi abuelo siempre me hablaba de las luces y las sombras de HBB. Por lo visto grandes objetivos requieren grandes sacrificios y por ello, siempre me advertía para que si algún día formaba parte de todo esto no me fiara de nadie.  

—Tiene sentido, he visto como su padre le reprochaba una y otra vez que hiciese las cosas por su cuenta. Su padre estaba muy enfadado, el día que Vera nos asaltó en el ACH —dijo Mike con claridad. 

—Todo llegará. Ahora vamos a terminar esta misión. —Ordenó Aria. 



—Oído —respondieron al unísono.  



 Los chicos se pusieron en marcha hacia el túnel para detonar la entrada, poco después accedieron para recorrer los cinco metros de oscuridad, humedad y alimañas propias de las profundidades. Cuando llegaron a la plataforma, continuaron según el plan, Mike distrajo a los mimetizados del primer nivel hasta dónde Aria los esperaba para darles caza mientras Mórrigan desactivaba las claves para alcanzar el segundo nivel. Luego Aria como experta en el campo subió hacia la segunda planta para observar la estancia y luego darle paso a los compañeros. En el segundo piso el método a seguir era más complicado, necesitarían abatirlos uno a uno o sacarlos a todos de en medio con una bomba de humo sedante, ninguno de ellos tenía claro cuál era la mejor estrategia. Aria optó por empezar abatiéndolos uno a uno, pero los ángulos eran casi imposibles. Al final Mike detonó una bomba de humo con la posibilidad de que tuviesen tiempo a escapar.  

 Al terminar la operación, uno de los mimetizados se escapó y Aria fue detrás como si le fuera la vida en ello. A la vez que subía unas escaleras se tropezó y se golpeó fuertemente la cabeza. Mike y Mórrigan no sabían que hacer así que al final, continuaron ellos la investigación. Mórrigan seguía al enemigo mientras Mike llevaba a Aria en peso hasta que se despertase. Mórrigan no tenía armas así que no pudo hacer nada. El tiempo se les acababa, ya era de día y aún quedaba otro nivel más para terminar la plataforma. El cansancio ya les podía, tres de su equipo habían caído, Mórrigan ya no tenía armas y Mike estaba agotado.  

—Mike por favor, sigue tú, yo no tengo arsenal para terminar con los últimos dos centinelas.  

—De acuerdo, quédate tú aquí con Aria por si se despierta, veré que puedo hacer.  

 Mike desapareció en la inmensidad de la niebla del último piso y Mórrigan no pudo seguirlo con la vista. Mike llegó a lo más alto, se camufló entre los muebles viejos y con la tázer eléctrica hizo caer al primero, pero aún quedaban dos. Cuando accedió a la siguiente estancia no observó movimiento, pero en pocos segundos se vio sorprendido por un golpe desde atrás, cayó al suelo y luego se puso a la defensiva. Con un golpe de astucia consiguió desequilibrarlo, cogió su puño y con el traje le dio una descarga lo suficientemente fuerte como para quitarle el sentido.  

 El último no sabía cómo detectarlo, era evidente que no solo estaba mimetizado también era indetectable, el programa lo había fabricado bien. Dio varias vueltas por la sala y no encontró nada. En un despiste recibió un balazo que le rozó el hombre, se puso a cubierto e intentó localizarlo. De repente un gran peso le cayó encima y lo dejó casi inconsciente. Se despejó la cabeza y otro golpe le cayó del cielo, intentaba levantarse pero no era capaz. Después de varios golpes ya casi no sentía la cabeza, se daba casi por vencido, y sin previo aviso el hombre se desplomó sin más. Cuando se volvió miró a Aria armada y a Mórrigan detrás. La plataforma ya estaba despejada, ahora necesitaban desactivar las defensas de las esferas para poder desencriptarlas.  

—Mike tu turno. Tienes que deshacer esto, ¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó Aria. 

—Sí, voy. Nos quedan cuarenta minutos. 



—¿Qué? Pues date prisa Mike. —Apuró Aria.  



 Los jóvenes intentaron montar toda la maquinaria de lectores y detonador, cuando finalizaron intentaron desproteger las esferas pero no lo conseguía. 

—Mike, quedan veinte minutos, ¡Date prisa! 



 NO soy capaz, no conozco los códigos. ¡Mórrigan, hazlo tú! ¡Tú sabes de códigos! 

 Mórrigan se vio presionada, cogió todas las esferas las puso en línea, las observó con detalle e intentó buscar la manera de encontrar un patrón.  

—No lo encuentro, no encuentro el patrón… —se lamentaba Mórrigan que volvía a cogerlas en la mano y a colocarlas una y otra vez. 

—Vamos Mórrigan, ¡piensa! —gritaba Mike. 



—Déjamelas a mí-ordenó Aria mientras intentaba quitárselas de la mano. 

—Espera, creo que tengo algo. 



 Mórrigan empezó a pasarlas una por una de una mano a otra. 



—No pesan lo mismo, ¡No pesan lo mismo! —soltó contenta —Mórrigan once minutos… ¡Vamos! —apuraba Aria. 



—Creo que hay que ordenarlas por peso, déjame un sitio.  



 Mórrigan empezó a meter las esferas en los lectores de forma ordenada, pero no sucedía nada.  

—Es muy difícil, la diferencia es mínima, ¡Ayúdame Mike! Las masas ¡Calcula las masas! 

 Mike hizo lo que le mandaron todo lo rápido que pudo con su escáner. 

—Sí, tienes razón, ¡Sácalas!, esa, ahora esa, ahora esa… —decía Mike con nerviosismo. 

 Cuando terminaron de colocarlas, el detonador se transformó, su caja protectora desapareció y se descubrió un cristal parecido a un diamante.  

—¡Sí! —soltó Mórrigan llena de júbilo.  



—¿Y ahora qué? —preguntó Aria confusa. 



—Es una memoria de carbono procesado. Es como el diamante pero adulterado, guarda información… —contestó Mike 

—¡Genial! —dijo Aria contenta— y eso ¿cómo se lee? —Preguntó algo más preocupada. 

—Con lectores —contestó Mórrigan casi irónicamente. 



—Vale, pero quedan cuatro minutos, necesitamos la información… —inquirió Aria casi enfadada. 

—Sí, sí, tienes razón, Mike te toca —dijo Mórrigan volviendo a la concentración. 

 Mike puso los lectores a funcionar, desbloqueó el cortafuego y usó el dispositivo de su traje para descargar la información, la barra de descarga marcaba más de dos minutos y medio para su completa disposición. 

—¡Vamos Mike! —dijeron las dos chicas a la vez.  



 Los tres se quedaron en tensión mirando el contador de Mike, estaba casi al ochenta por ciento y de repente un zumbido brutal seguido de golpes y estruendos resonaron por toda la sala cogiéndolos por sorpresa.  

—¿Qué sucede? —preguntó Mórrigan. 



—Desactivan el escenario, se está reiniciando —contestó Aria con preocupación. 

 De pronto la plataforma, el detonador y todo lo que tenían en frente se fueron desintegrando y metamorfoseando mientras los chicos observaban a su alrededor todos los cambios. Vera apareció por las escaleras que bajaban de su sala vip aplaudiendo y alabando las pericias de los jóvenes. Cuando Mike volvió a ver el contador, aparecía la palabra ‘Fail’ con un ochenta y dos por ciento de descarga. —Bravo por los novatos —gritaba Vera desde la escalera. 

 Todo se fue volviendo blanco puro a su alrededor, volviendo a los orígenes de la nave mientras ellos observaban completamente en shok.


—Y yo que no daba un centavo por ellos —continuaba Vera con ironía—, menuda sorpresa, así que no estabais tan verdes. La mayoría de los miembros de nuestra organización pagarían con su vida por tener un primer día de simulacro como el vuestro. Os he subestimado.  

—¿Por qué apagaste la máquina? Aún nos faltaban casi dos minutos —protestó Mórrigan.  

 Acto seguido recibió un calambrazo.  



—A mí no se me cuestiona Mórrigan, ya te lo he dicho, espero que aprendas esto en el tiempo que estés con nosotros aquí metida.  

 Vera se acercó a Aria y continuó.  



—¿Qué tal los has visto Aria? —preguntó con autoridad. 



—Mejor que otros novatos que me has enviado Vera, —contestó mientras se colocaba al lado de la mentora con confianza.  

—¿No te molesta lo que nos acaba de hacer? —preguntó Mórrigan a Aria enfadada. 

—Esto es un entrenamiento y las clases no se cuestionan. Así funciona Mórrigan. —Respondió con un deje de burla.  

 Mórrigan se sentía traicionada. Mike todavía no había salido del estado catatónico. La claridad del lugar les molestaba los ojos.  

 Bien, habéis terminado el simulacro. Podéis retiraros soldados, vuestros compañeros ya están en sus habitaciones. Descansar y alimentaros para la próxima incursión. No os lo pondremos tan fácil.Terminó Vera mientras se retiraba altiva.  

 Mórrigan y Mike se adelantaron dejando atrás a Aria enfadados. Aria un poco molesta, aceleró el paso para alcanzarlos.  

—¡Déjame Aria! Estás de su lado. Y yo pensando que estaba encajando —dijo Mórrigan profundamente herida. 

—No te lo tomes así —contestó Aria sonriendo—, luego te lo explico —susurró a Mórrigan.  

 La pareja la miraron con desconfianza un poco desconcertados. ¿Qué es lo que sucedía aquí? ¿Dónde estaba la trampa?Cuando llegaron a la habitación, Aria invocó una pizarra y algo parecido a un láser de escritura. Cuando la habitación se lo dio, hizo un gesto a la pareja para que se acercaran y empezó a escribir.  


“Vera es muy buena estratega, no te conviene tenerla al frente, hazte su amiga, gánate su confianza y conseguirás algo más que respeto. Ese es mi consejo. Eso es lo que yo hago”


—¿Entonces de qué lado estás? —preguntó Mórrigan molesta.  



 Aria le hizo un gesto para que se callase, y continuó escribiendo.  




“Las paredes escuchan, tu traje escucha, todo se sabe en este lugar. Cállate para no pasarlo mal”


 Mórrigan le quitó el láser de las manos y escribió. 




“Pues dime de qué lado estás”




 Aria volvió a cogerle el utensilio y respondió. “Del tuyo, pero tenemos que ser más listos que ellos” 

 Aria se fue a su habitación y Mike con Mórrigan, recorrieron el pasillo que había desde la sala de ocio hasta el resto de los dormitorios, pasaron por delante de la habitación de Rey y luego de la de Máximo. 

—¿Crees que estarán ahí Como dijo Vera? —preguntó Mórrigan a Mike. 

—Quién sabe, yo aquí ya no me creo nada.  



—¿Conseguiste descargar el archivo al final? 



—NO, solo el ochenta y dos por ciento. Pero no conseguí descargar los cracks que le dan sentido al resto del archivo. Dicho de otra forma, no puedo leer lo que tenemos.  

—¿Y lo puedes conseguir? 



—Es probable, pero no sin mis herramientas.  



 Ambos se quedaron mirándose el uno al otro delante de una de las habitaciones. No sabían que hacer, llevaban tanto tiempo pendientes de los entrenamientos y las disciplinas que ya no pasaban tiempo a solas y lo echaban de menos.  

—¿Quieres pasar? —invitó Mórrigan.  



—¿Y tú quieres que pase? —contestó Mike. 



 Mórrigan le sonrió y lo agarró del brazo para empujarlo hacia la sala, automáticamente un calambrazo abrasó a los dos chicos.  

—¿Qué? —se sorprendió Mórrigan—, es lo que nos faltaba, ahora tampoco podemos intimar. ¡Veraaa! —gritó enfadada.  

 La respuesta no se hizo esperar.  



—Mórrigan, que sea la última vez que me gritas así. No, no se os está permitido intimar durante los intensivos, me da igual si estáis de acuerdo o no. Esto es una escuela de alto rendimiento, veinticuatro horas al día, trescientos sesenta y cinco días al año, estáis para servir, formáis parte de un ejército como no alcanzáis a imaginar y por supuesto, aquí no se hace nada sin nuestro consentimiento. ¡Es una orden! —gritó Vera con su habitual tono intimidatorio. —¡A descansar! 

 Ambos se resignaron y se fueron cada uno a su habitación.  






 Capítulo XXVI 


Segunda semana julio 2030



Centro nacional de investigación 


L os comicios del famoso referéndum, tuvieron que ser anulados. Los ataques habían espantado a más de la mitad de la población y los resultados no se pudieron dar por válidos. Ahora lo importante era hacerse cargo de todas las víctimas de los terroristas y también de sacarles toda la información posible, para poder convencer al pueblo de que no se iba a volver a repetir.  



 Hera salió a la rueda de prensa, todos se sorprendieron, siempre era Mario quién afrontaba aquellas sesiones peliagudas cada vez que pasaba algo. Ahora era ella quién daría la cara, todos estaban ansiosos por acribillarla a preguntas y ponerla en evidencia, era la oportunidad de los periodistas de conseguir al fin poner a Ugarte en entredicho.  

—Buenas noches a todos y todas —comenzó ella—, hoy ha sido un día terrible, muchos de nuestros ciudadanos se encuentran bajo la atención médica, por culpa de los desgraciados que han sido capaces de acometer semejante atrocidad —dijo con rabia e ira—. Gracias a las autoridades, hemos conseguido detener a todos y cada uno de los asaltantes, seis han sido abatidos por nuestras fuerzas de seguridad, ocho han sido apresados y llevados a los cuarteles de las autoridades para ser interrogados y el resto, aparecieron en un estado de coma inducido cerca de los cuarteles de la policía nacional de diferentes puntos del país. El balance de la tragedia, asciende hasta el momento a más de setenta personas en coma inducido, dos fallecidos, más ciento sesenta personas con heridas graves por aplastamiento, atropello y otras causas, y más de trescientos heridos leves. De momento, solo nueve de los ciudadanos con heridas graves se encuentran en cuidados intensivos a expensas de lo que los sanitarios nos digan. Todo el cuerpo de seguridad, nuestros profesionales de la UME, nuestros militares y todo el personal de emergencia ha hecho una enorme labor. Lamentamos profundamente lo sucedido, y a pesar de que el despliegue de seguridad era el equivalente a un estado cuatro de emergencia, no ha sido suficiente. Lo siento en lo más profundo de mi alma, lo siento por nuestros compatriotas y también por los familiares de las víctimas.  

 Todas las familias tenían puesto en su hogar las noticias, para escuchar la comparecencia de su Presidenta. La mayoría estaban afectados por lo que había pasado, pero unos pocos sentían una rabia que les carcomía por dentro. Las manifestaciones en contra del gobierno de Ugarte no se harían esperar. Mientras, varios de los ministros ya se habían reunido por conferencia virtual desde sus respectivos domicilios, aquellos que ya habían llegado a su domicilio, o que sus escoltas habían puesto a buen recaudo en diferentes oficinas y otros lugares.  

—María, ¿Qué novedades tienes respeto a la salud de las víctimas? —preguntó Mario a través de su portátil. 

—No tenemos mucho, no conseguimos saber qué sustancias o compuestos les están administrando. Los análisis nos dan valores extraños, pero no es suficiente, ni para encontrar un remedio, ni para recuperarlos.  

—¿Habéis enviado las muestras a los laboratorios biológicos?preguntó Mario.  

—Sí, pero no avanzan nada. 



—¡Pues probar en otros laboratorios! —gritaba Vela desde su despacho de Bdp. 

—Vela, cálmate —inquirió el ministro de asuntos sociales Teodoro. 



—¡No puedo! Esos tíos nos están acribillando con una tecnología que ni siquiera conocemos, debemos avisar a todo el mundo, yo que sé, a Bruselas, a la interpol, al FBi…nuestros equipos no pueden conseguir nada.  

—Lo conseguirán, estoy seguro, sé que falta muy poco para cogerlos —dijo Mario tranquilo. 

—¿Tú? ¿No decías que tenías un plan? ¿No decías que tenías una estrategia? ¿Dónde está tu estrategia ahora Mario? Más de cuatrocientas personas han sido heridas hoy, ¿Y quién te dice que mañana no van a ser mil, o dos mil? Esto es una locura —desesperaba Vela al otro lado de la pantalla con su habitual temperamento.  

—Eva ha encontrado el origen de las frecuencias del caso ‘Metálico’ —soltó Mario de sopetón. 

—¿Qué? ¿Los de la organización? —preguntó Vela sorprendida. 



—Sí, ya sabemos dónde tenemos que buscar, ahora necesitamos pruebas, una trampa para que se delaten. 

—¿Pero eso es imposible? ¿No se supones que la organización era de…? —Vela quiso acabar la frase, pero Heros la interrumpió. —No, Vela, no sé de dónde has sacado esa información…pero a quién buscamos es a otro —intervino Heros desde el despacho de su casa.  

—Pues eso pregúntaselo a tu mujer, que fue ella quién me lo contó —reprochó Vela.  

—¡Ya está bien! Cada vez que intentamos arreglar algo acabamos discutiendo de lo mismo, ya hemos dejado claro que Ugarte es nuestra ventaja, no nuestro objetivo… voy a empezar de nuevo. Tenemos pruebas y sabemos de dónde salen las señales, tenemos presos que no recuerdan nada pero sabemos que están bajo algún tipo de lavado de cerebro que vamos a sanear, y tenemos un patrón. Los primeros ataques, solo había un diez por ciento de comas, el segundo ataque ya alcanzaron un setenta, y en este último ataque han conseguido prácticamente un cien por cien de comas con los proyectiles alcanzados. ¿Cuál es el siguiente paso ahora que ya tienen la fórmula mejorada? Eso, es, lo que tenemos que averiguar. Centrémonos en los datos y no en las suposiciones, ¿entendido?ordenó Mario con bastante autoridad.  

—¡De acuerdo! ¿Cuál es el plan? Por cómo hablas debes de tener alguno —dijo Teodoro mientras se recostaba en el sillón de su despacho personal.  

—A eso voy. No tenemos la fórmula que utilizan, pero sí podemos hacerle creer que la tenemos. Tendrá que moverse, tendrá que delatarse y ahí lo encontraremos. Sabemos quién es, y sabemos dónde está, ahora tenemos que cogerlo.  

—¿Mentirles a los ciudadanos en rueda de prensa? —preguntó Heros sorprendido.  

—No sería la primera vez, a veces, a grandes males grandes remedios —contestó Mario sonriente. 

—Mario, ¿Has dicho que quieres que Essus te busque? —dijo Heros —Sí, eso mismo he dicho. 



—Pero no sabemos qué consecuencias puede tener eso, si nos cambia la estrategia, no sabemos cuáles pueden ser sus siguientes pasos —prosiguió Seixo. 

—Espero cogerlo antes de que cambie de estrategia Heros.  



—¿Y si no se muestra? ¿Y si cambia sin más? 



—Entonces, pasaremos al plan b. 



—¿Y cuál es si se puede saber? —preguntó Heros intrigado.  



—De momento no puedo dar datos. Pero te aseguro que funcionará.  

 Todos en las pantallas se quedaron desencajados. Hasta ahora era la mejor opción que tenían. Pero ninguno estaba seguro de si era lo correcto. En ese momento Mario recibió un mensaje. Mario leyó el mensaje y le cambió la cara. Ugarte seguía en la rueda de prensa, los periodistas empezaban a agobiarla, ella no tenía mucha paciencia a la hora de afrontar ridículas preguntas sensacionalistas con todo lo que ella tenía encima. Le parecía una auténtica pérdida de tiempo.  

—Señora Ugarte ¿Cree que los cuerpo de seguridad no tienen los medios que necesitan? 

—Presidenta ¿Cree que su gobierno no está capacitado para llevar este país? 

—Presidenta Ugarte ¿Qué le puede decir a los ciudadanos que tienen miedo a salir a la calle? 

 Unos tras otros empezaban a desesperarla. Pero de pronto un mensaje de Heros le entró a la agenda. 


“Mario tiene un plan, por lo visto mañana comparecerá en los medios para tenderle una trampa a Essus”


 Hera puso cara de no entender nada, ¿Desde cuándo sus colegas de HBB tomaban decisiones a sus espaldas? Ugarte se molestó por el mensaje, si sus compañeros empezaban a tomar decisiones por libre sin consultarla, podían estropearlo todo. No podía consentirlo. Ugarte llamó a su jefe de prensa y lo hizo subir al estrado.  

   —Antón, por favor ocúpate de esta gente, me surgió un problema, Mario comparecerá mañana —susurró ella.  

 El hombre asintió.  



—¡Bien señores! Lamentamos informarles de que ha habido novedades de última hora, Ugarte se encargará personalmente de comprobar la información y mañana a primera hora les informaremos. Muchas gracias.  

 Un gran revuelo se montó en la sala, por primera vez tenían a Ugarte en las cuerdas del rin y se les escapaba de nuevo. Hera llamó a su chófer y lo instó a que la llevase a la central. El nuevo chófer era un infiltrado de HBB así que no cuestionaba ninguna orden de la mujer. Lo mismo había sustituido parte de los agentes de seguridad, y los escoltas. También había conseguido que el ministro de interior aceptase sus propuestas para renovar parte del cuerpo de seguridad de los diferentes ámbitos institucionales. Era más fácil sentirse segura, después de lo que le había pasado la última vez con Gálvez. No quería cometer más errores. Una vez en la central se puso en contacto con Mario sin perder ni un segundo.  

—¡Clavel! ¿Qué es eso de que vas a hacerle una trampa a Essus? —dijo ella enfadada por su pantalla avanzada. 

—Tranquila Hera, solo es un señuelo. Necesito que se ponga nervioso para que cometa errores Hera —contestó Mario intentando apaciguar a Ugarte. 

—¿Pero no sabes qué estrategia va a coger? ¡Podría ser peor! Es muy peligroso, sus intenciones van mucho más allá de lo que te imaginas —reprochó Hera.  

—Ya tiene el compuesto, lo que se prevé que haga es evidente. Ahora ya tiene el arma que quería —rebatía Mario.  

—No, Mario no, él no quiere dormir a la gente, quiere diezmar la población a la mitad eliminado a todo aquel que no sea útil, mendigos, viejos, pobres, razas…le da igual. Necesita mucho más para alcanzar ese objetivo.  

—¿Qué? ¿Eliminar a las personas que no sean útiles? 



—Sí, no solo los que no sean útiles, también los que no sigan sus normas Mario. Todavía no sabemos si ya ha conseguido magnificar semejante objetivo. No sabemos si ya consiguió secuenciarlo para que afecte a un ADN concreto, todavía necesitamos saber más. No nos sirve de nada, atraparlo a él, si no podemos eliminar todas sus investigaciones y asegurarnos de que esa información no ha sido compartido con otros que estén todavía más locos que él —replicó Hera con enfado y angustia por lo que Mario estaba a punto de iniciar—, Mario, le dije a Heros que compartiese información contigo, para que pudieses iniciarte en la organización, pero si empiezas a tomar tus propias decisiones sin tener ni idea de la repercusión que puedan tener, tendremos que cesarte. No acepto ninguna injerencia de ningún tipo, no llevo más de diez años intentando arreglar el mundo para que vengas tú en un delirio de grandeza te lo cargues —gritó ella llena de rabia.  

 Mario, se sentía cómo un inútil. Esto no iba de España, iba de mucho más. No hablaban solo de tecnología avanzada en comunicaciones, hablaban de armas químicas o incluso genéticas, biológicamente alteradas para acabar masivamente con la población discrepante, ya fuera en manos de unos o de otros. Era mucho más peligroso de lo que había esperado. De pronto un fuerte dolor en el pecho empezó a acuciarlo.  

—¿Mario? ¿Estás bien? —preguntó Hera preocupada. 



—Sí, creo que sí, no esperaba equivocarme quizás, esto me ha cogido por sorpresa —respondió él intentando relajarse. 

—¿No tienes la agenda de la central? —preguntó Hera extrañada. —Sí, ¿Por qué? 



—¿Y no has leído los archivos de la investigación ‘REM-20102020’? —preguntó ella decepcionada. 

—No, todavía no he tenido tiempo —respondió él sintiéndose como un idiota.  

—¡Ahora lo entiendo! —suspiró ella—. Vamos a ver Mario, no tengas tanta prisa por correr. Primero léete todos los archivos y luego intentamos hacer esa supuesta trampa, pero bajo mi supervisión. ¡Más te vale estudiar duro! —dijo ella un poco más tranquila—, tengo una extraña confianza en ti, pero por algún motivo no apareces en ninguna de mis visiones, no lo entiendo pero algo no me cuadra. El caso es que eres muy válido como miembro, hoy he visto cómo has coordinado la región de Madrid, y lo has hecho francamente bien, hace tiempo que busco un sustituto para Iris, ella ahora tiene otras cosas más importantes que hacer. Y aunque me pese, tú pareces el más indicado, o hasta ahora es lo que los hechos me muestran. Pero tienes mucho que aprender. Responderás ante mí directamente, te aparecerá mi contacto automáticamente cuándo te añada a mis líneas directas, no me defraudes. ¡O lo pagarás caro! —terminó amenazando ella.  

 Mario tragó saliva, era la primera vez que veía la verdadera cara de Hera, no era tan fría o autoritaria cómo aparentaba, era peor. O seguías sus instrucciones o podías perderlo todo. Lo peor, no era tener que acatar las órdenes de una especie de ser humano completamente diferente a cualquier otro, lo peor, era aceptar que encima tenía razón. Casi de inmediato la comunicación se cortó.  

 Mario pasó toda la noche en vela, repasando uno por uno los archivos de la base de datos. Cuanto más leía más grande le venía todo. Había cientos de agentes por todo el país y algunos por el extranjero, tenían detectado a más de dos mil seguidores de Essus utilizados como marionetas para probar sus compuestos. Existían bases de HBB en todas las comunidades autónomas, también en algunas capitales de otros países, incluso en china.  

 Aquello era enorme. De pronto a Mario le embargó una duda, ahora su vida, en ese mismo instante había dejado de tener sentido, la política, las peleas, los debates,… su naturaleza y su educación le empujaban a estar allí dónde pudiese de alguna forma u otra ayudar a la gente, pero ahora su vida se le quedaba pequeña. Esa vida, era una mota de polvo, en comparación con el mundo que se le acababa de abrir. Podría ayudar a mucha más gente, a personas que ni siquiera eran de su país. Sus habilidades, sus conocimientos, su experiencia,… todo parecía estar destinado a hacer algo grande, y sin previo aviso lo había encontrado en aquellos archivos.  

 Ahora entendía a Ugarte, entendía que no quisiera perder el tiempo en entrevistas, en debates, en comparecencias…había mucho más que hacer ahí fuera, el mundo era enorme y acababa de descubrirlo. Al mismo tiempo, una gran tristeza se adueñó de él. ¿Y cómo podía colaborar en aquella enorme causa, y al mismo tiempo no perder a su propia familia por el camino? La decisión era dura, muy dura. Deva pagaría las consecuencias, ¿Cómo hacían los demás coordinadores de HBB para trabajar en sus respectivas misiones, y no volverse locos por el camino? ¿Cómo podía conciliar, lo que ya tenía y lo que le quedaba por venir?  

 Los ojos empezaban a molestarle, las gafas ya le estorbaban. Todavía le quedaba mucho por estudiar, pero su cabeza le decía basta. Eran ya las cinco de la mañana y apenas le quedaban dos horas para poder descansar. Los ojos le vencieron y se quedó dormido en su sillón.  

 ***  

 Iris se sentía completamente acabada. Ya no sabía qué hacer. Un día tras otro escuchaba el tejemaneje del hospital, siempre los mismos sonidos. Ruedas, pitidos, enfermeras, médico…todo era sombrío y abrumador. Pero ella se había visto a sí misma con sus hijos, se había visto varias veces en un futuro no muy lejano. Su vida no podía acabar allí. Tenía que recuperar el control de su cuerpo, igual que lo había hecho en los entrenamientos de Chew Xin. De pronto se le encendió la bombilla, hacía tantos meses que no se entrenaba meditando, que ya no se acordaba de hacerlo. Así que se esforzó al máximo en recuperar aquellos entrenamientos de meditación. Tenía que llegar a cruzar a aquel plano astral que una vez la había traído de vuelta de un coma, era cierto que las circunstancias eran diferentes, aquel había sido un coma inducido por hipnosis, algo mental, ahora era un coma real, algo químico o tecnológico.  

 Durante varios días intentó entrar en trance para poder encontrar aquel estado intermedio entre la consciencia y la inconsciencia. Pero no era capaz. Estaba demasiado obsesionada con salir de aquel estado y era incapaz de concentrarse, los ruidos del hospital tampoco la ayudaban.  

 En uno de esos días, recibió la visita de Heros, como siempre desde que había entrado en aquel estado y no le dejaba concentrarse, porque la atosigaba con sus problemas en el parlamento y de vez en cuando le contaba lo mucho que le estaba costando controlar al pequeño. Eso la inquietaba y la ponía más nerviosa, le creaba ansiedad para salir de aquel estado porque tenía más ganas todavía de socorrer al pequeño que con toda seguridad se estaba contagiando del pesimismo del padre.  

 Por suerte, después de la visita de Heros, el hospital por alguna razón se había quedado en silencio. Se esforzó en concentrarse tal y como le habían enseñado. Empezó a quedarse completamente aislada en su mente y pudo comenzar a vislumbrar algunas imágenes. Pero eran del pasado, cuando conoció a Heros, cuando estaba en la universidad con sus amigas MImi y Lucia, cuando pasaba horas en la biblioteca… de repente sintió un sosiego que no había sentido en mucho tiempo y consiguió entrar en esa primera fase de oscuridad y destellos por todas partes. Reconocía el lugar porque ya había estado antes.  

 Empezó a sentirse cada más más ligera, cómo si toda su masa desapareciera. Se centró en su entorno, en saber todo lo que había a su alrededor, empezó a verlo todo con claridad, la mesilla de la habitación, el sofá para invitados, las máquinas…todo. Cuando se dio cuenta era capaz de verse a sí misma, ahora solo tenía que acceder a esas partes de su cuerpo para empezar a recuperar el control sobre el mismo. Paulatinamente empezó por los dedos, las manos, los pies, tal y como había aprendido. Al cabo de casi dos horas ya podía sentir todo el cuerpo, pero aun no era capaz de controlarlo. Se centró en su organismo, buscó las toxinas, los mecanismos, lo que fuera que la estaba bloqueando.  

 Estaba agotada, varias horas después todavía no conseguía anular aquello que la bloqueaba. De pronto sintió un sabor metálico, intentó averiguar de dónde venía ese sabor, su cuerpo se lo estaba indicando. De pronto encontró algo unas cantidades muy superiores a mercurio en algunas partes de su cerebro. Sabía que formaba parte de los compuestos de las sustancias que ella utilizaba, pero no había estudiado tan en profundidad las funciones de los diferentes compuestos. Empezó a rechazarlo, a decirle a su cuerpo que lo expulsara. Todo su sistema de defensas se puso a trabajar, empezaron a limpiar las zonas afectadas. Ella ya no tenía fuerzas para mucho más, y se desmayó.  

 Al día siguiente, volvió a intentarlo. Cada vez le costaba menos llegar a ese punto de trance, las zonas empezaban a estar despejadas, poco a poco su cuerpo lo estaba limpiando. Apenas eran unas moléculas de metal, pero suficiente para interferir en las órdenes de las neuronas. Día tras día lo intentó una y otra vez, hasta que consiguió limpiarlo por completo. En ese momento volvió a intentar controlar su cuerpo, sabía que le faltaba muy poco. Solo necesitaba unos esfuerzos más y de repente consiguió mover sus manos, de ahí a un rato sus piernas, más tarde su torso…finalmente consiguió mover prácticamente todo su cuerpo, solo tenía que abrir los ojos y verlo, cuando lo hizo una luz la cegó.  

 Poco a poco empezó a diferenciar las siluetas, la mesilla, la cama, los aparatos, etc. todavía estaba oscuro no había amanecido. Respiró hondo, intentó incorporarse en su cama, pero la falta de ejercicio había debilitado su musculatura, estaba completamente entumecida. Lo mejor que se le ocurrió fue llamar a una enfermera, acudieron junto con un médico enseguida.  

 Los profesionales no se lo podían creer, estaban impresionados. Le hicieron todo tipo de pruebas, analíticas, escáneres, tac, de todo. Cuando por fin la dejaron en paz, no quiso volver a dormirse por si acaso no volvía a despertar. A media mañana apareció Heros preocupado. No se creía lo que le había contado el doctor por teléfono.  

—¿Qué tal estás Iris? Llevas casi un mes en coma, han pasado algunas cosas…no creí, no pensé… —tartamudeaba Heros sin saber muy bien que decir.  

—No te preocupes, estoy bien. Ya he conseguido salir, ahora solo quiero recuperarme y volver a casa lo antes posible —contestó ella sin muchas ganas de escucharle.  

—Quiero contarte mil cosas que han pasado… —respondió él algo confuso.  

—Lo sé cielo, llevo escuchándote todos los días que has venido, pero pronto van a venir los médicos para seguir haciéndome más pruebas. Ahora solo quiero pedirte un favor, quiero que me traigas mi dispositivo. Necesito comprobar algunas cosas. ¿Puedes? —preguntó ella cansada.  

—Sí. Supongo —contestó Heros decepcionado—, si necesitas cualquier cosa, solo llámame vale.  

—De acuerdo. Lo haré, ahora no te preocupes. Descansa, mañana me encontraré mejor. Te lo prometo.  

 Heros se fue por la puerta después de darle un beso en la frente. Parecía que Iris no tenía muchas ganas de estar con él. Por alguna razón aquella magia del principio cuando se conocieron, había desaparecido.  

 Varias semanas después, Iris se encontraba ya recuperada en su despacho, preparando el nuevo perfil de Clavel. Ugarte había sido clara, necesitaba darle acceso cuatro a Mario. Iris no estaba segura de darle a Clavel semejante privilegio tan temprano, todavía no se había formado, era muy arriesgado, pero no cuestionó las órdenes de la fundadora. Necesitaba poner en marcha los mecanismos para nuevos socios lo antes posible.  

 En medio de sus tareas tropezó con algunos datos antiguos. Empezó a leerlos por curiosidad, y se dio cuenta de la importancia de la información. Años atrás había descubierto que había algún tipo de topo dentro de la organización. Pero no se podía demostrar porque los datos no estaban vinculados a ningún dispositivo. Entonces se le encendió la bombilla, y si iniciaba un protocolo de seguimiento y control de los miembros que fuera infranqueable, es decir permanente, que no se pudiese quedar atrás cómo las agendas. Los chips servían cómo localizadores, pero para nada más, ¿Y si unían los chips a una pantalla flexible cómo la que le había visto a Hera, y encima con memoria ilimitada? Cada vez eran más los colaboradores de HBB y llevar un control absoluto era casi imposible. Se acordó del dispositivo de Hera que tenía una especie de hoja transparente de memoria ilimitada. ¿Podría llevar ese sistema a todos los colaboradores e incorporarlos de forma permanente a los agentes?  

 Se levantó de su oficina y se fue a buscar a Ugarte. La fundadora debía de estar en su despacho de la Moncloa ya que tenía algunas reuniones importantes de cara a los siguientes referéndums. Cogió su coche y se fue para allí. A medio camino recibió un mensaje.  

 “Bienvenida al mundo de los vivos, 





Nueva misión. Objetivo: Victor, lugar: nube 2, hora: 20.00”




 No sabía quién le enviaba las notificaciones, pero sí sabía una cosa que la conocía. Como poco le llamó la atención. Allí no había secretos, todos estaban informados de lo que pasaba tanto a su alrededor cómo alrededor de los compañeros. Aprovechó que tenía el dispositivo funcionando y envió un mensaje a Hera.  


“Hera, en diez minutos voy a la Moncloa, espero que tengas cinco minutos libres, necesito informarte de una cosa” 


 La respuesta no tardó en ser atendida.  




“Lamentablemente no será posible en este momento, le buscaré cuando termine aquí antes de coger el avión a Sudamérica”


 A Iris le molestó la pronta negativa de su fundadora. Ugarte no quería mezclar asuntos políticos y organización, por eso evitaba los encuentros en lugares que no se relacionaban entre sí.  

—¡Mierda! Espero que no me deje plantada cómo hace siempredijo mientras paraba el coche en el primer callejón que encontró.  

 Sorpresivamente en la penumbra del callejón dos jóvenes se lo estaban montando de forma muy impulsiva. Iris se les quedó viendo, y le dio por reír.  

—¡Bendita juventud! 






 Capítulo XXVII 


Segunda semana de Febrero 2075



Complejo de entrenamientos, Mórrigan Ugarte


D espués de casi tres semanas allí dentro, Mórrigan echaba de menos los diarios de su abuela y visitarla en el hospital. Ya llevaba cuatro incursiones, cada una más extraña que la anterior. Habían destruido un cuartel, habían recuperado a una persona secuestrada en la ciudad de Ámsterdam, habían construido una especie de máquina del apocalipsis de grandes dimensiones y más cosas.  

 Las misiones eran cada cual más rara que la anterior. Aria como siempre al mando, daba órdenes a todos los miembros, daba la impresión de que conocía exactamente lo que había que hacer en cada una de ellas y las tuviera preparadas. Los demás hacían lo que les competía según sus habilidades, excepto Mórrigan que no podía hacer uso de ellas cuando quisiera.  

 Después de una de las incursiones, Aria se llevó a su compañera para enseñarle algo. Cuando las dos chicas entraron en la habitación de Aria, esta mandó que se mostrase una pantalla en una pared y luego que todo se volviese oscuro.  

 Mórrigan observaba con curiosidad a Aria sin saber muy bien que esperar.  

—¿Qué vamos a ver? —preguntó la chica desconcertada.  

—Calla y observa.  



 Unas imágenes empezaron a emerger en la pantalla tridimensional, se veían a varias personas jóvenes andado por una especie de edificio con despachos y sofás, todos llevaban una agenda en la mano. Hablaban entre sí y comentaban diferentes situaciones. La imagen iba paseando por todo el edificio, pasaba de unas salas a otras y mostraba el diferente mobiliario del lugar. Cuando llegaron a otra sala, observaron varias cabinas situadas a lo ancho de la estancia, unas personas entraban en ellas y otras salían, las imágenes pasaban a bastante velocidad hasta que Aria hizo un gesto con su mano y la imagen se fue congelando poco a poco, finalmente la paró.  

—Estas son las cabinas de las que me hablaba mi abuelo, las agendas también tienen la misma tecnología, pero la mejor de todas es esa que tiene esa chica al cuello —decía Aria entusiasmada—, eso es lo que necesitas.  

—¿Para qué sirven Aria? 



—Para ayudar a potenciar los sueños, o eso es lo que me decía mi abuelo. Hoy por hoy ya no utilizan esa técnica, por lo visto empezó a haber discrepancias sobre el derecho a esa tecnología, los que tenían derecho y los que no. Varios grupos se radicalizaron, otros protestaron cuando se les retiró y finalmente se reservó solo para los más afines o de alto rango. Se sabe que retiraron todos los dispositivos que servían para potenciar ese tipo de habilidades, pero mi abuelo se quedó con uno. Toma…te ayudará con lo tuyo. Tiene un sistema de camuflaje para que no llame la atención de nadie. Cuídalo y no lo pierdas.  

—Pero Aria, es de tu abuelo, no deberías dármelo a mí.  

—A mí no me sirve de mucho, es cierto que alguna vez he soñado y he tenido visiones pero no me sirven de nada, a ti te será mucho más útil.  

 Mórrigan dejó que Aria le pusiera el medallón y agradecida la abrazó. Ella no se lo podía creer, llevaba meses intentando saber cómo controlar sus sueños, y ahora que no lo buscaba se lo regalaban. En las últimas semanas había aprendido más del funcionamiento y la tecnología de la empresa de su abuela que en los seis meses anteriores. A pesar del confinamiento y los entrenamientos intensivos, su estancia en aquel sitio estaba siendo muy instructiva.  Después de un rato de confidencias ambas de dirigieron hacia la sala común que servía para todo, sala de entretenimiento, sala de reuniones, sala comedor…en fin, para un poco de todo. Los chicos ya estaban allí esperándoles. Faltaban escasas horas para la siguiente incursión. Debían aprovechar para comer y para alimentarse, pues luego no podrían parar.  

—Bien, ¿alguien tiene alguna idea de lo que se nos puede avecinar? —Preguntó Aria. 

—Creo que debemos prepararnos para algún tipo de rescate o competición, según las pautas de previsiones —contestó Rey. 

 Aún estaban debatiendo cuando Mórrigan recibió una llamada de Vera. 

—Mórrigan preséntate lo antes posibles en la sala de control.  



 Mórrigan no dudó en hacer lo que se le pedía. Cuando llegó a la sala, Vera le esperaba en solitario.  

 Mórrigan, has avanzado mucho en estas semanas. Te voy a hacer una pregunta. ¿A quién eres leal tú? —dijo con su habitual tono autoritario. 

 Mórrigan pensó con precaución la respuesta, no sabía a qué se debía esa reunión de última hora, pero fuera lo que fuera no debería dejarse intimidar y ser más lista, como le había recomendado Aria. 

—A quién esté al mando, a mi superior —contestó segura de sí misma. 

—¿Y ahora quién es tu superior? 



—Tu Vera.  



—De acuerdo, supongo que los entrenamientos están haciendo su efecto. Te concederé una petición por buen comportamiento. ¿Qué deseas? 

 Mórrigan se quedó pensativa, solo podía pedir una cosa y eran muchas las que añoraba, sus libros, su dispositivo, su libertad para estar con Mike, etc. eran muchas las peticiones que rondaban su cabeza.  

—No tengo todo el día —apresuró Vera. 



—Mi dispositivo portátil.  



—¿Tu dispositivo? Creía que tu interés por Mike era mayor.  



—Sí, eso también lo quiero, pero me has dicho que solo podía pedir una. Eso es lo que pido.  

—Muy bien, que así sea. Lo llevarán a tu cuarto, podrás encontrarlo después de la incursión. ¡Prepárate! Falta una hora.  

—Oído —respondió Mórrigan con una postura propia de un soldado, con las manos a su espalda y completamente firme. Se despidió de Vera y se marchó para reunirse con sus compañeros. 

—Mórrigan, ¿Qué ha pasado? —preguntó Mike preocupado. 



—Creo que quería premiarme por buen comportamiento, me dijo que podía pedir algo y se me concedería 

—¿Nada más? —Preguntó extrañado Mike—. ¿Y qué pediste?  



—El dispositivo de Decroix, quiero seguir investigando esos diarios.  

—Me lo imaginaba, me alegro que fuese por eso. Te pondremos al día de lo que hemos planeado, ¿Estás preparada? —dijo Mike. 

—Sí, dispara —bromeó ella.  



 Aria empezó a ponerle al día de todo lo que habían planificado y empezó a gesticular mientras pedía su comida en la máquina, todos hicieron lo mismo, ellas cogieron platos ricos en frutas y vegetales, mientras que ellos se decantaron por platos más pesados y con proteínas.  

 El grupo entero se reunió alrededor de la mesa y empezaron a comer.  

 El tiempo se les pasó volando, poco tardó en empezar el zumbido y los estruendos. Los miembros cogieron sus cosas y se asomaron a la sala, los cinco se prepararon y se pusieron en formación. La sala entera empezó a contorsionarse, formas y colores surgían de la nada, la oscuridad de la noche daba un ambiente tenebroso, edificios destruidos, vehículos completamente destrozados, llamaradas de fuego y todo tipo de desastres empezaban a tomar forma en la sala. Parecía que acababa de haber una guerra en aquel lugar.  

 Hombres y mujeres patrullaban la ciudad, soldados, mimetizados, la seguridad era máxima… 

—¿Listos? Esto va a comenzar, ¡Atentos! —gritó Aria. 



 Todo el grupo se sumergió tras una penumbra de humo y calor, como siempre se dividieron en dos grupos de reconocimiento, uno tras otro continuaron por los espacios habilitados para el avance, ocultándose tras diferentes objetos y mobiliario. Los primeros metros eran siempre de mucha incertidumbre. Mórrigan había aprendido a observar con un detalle minucioso, cualquier destello, cualquier cosa que no formase parte del ambiente era digno de investigar.  

 Rey y Mike se iban turnado para poner en práctica sus destrezas tecnológicas, uno en programación y el otro en mecanizados, pocas cosas se les podían escapar a estos dos virtuosos del mundo digital y electrónico. Aria, daba las órdenes y coordinaba a los demás, sin duda su mejor baza y Máximo era la fuerza bruta y armada que se adelantaba en las líneas de fuego para despejar la zona.  

 Poco tardaron en descubrir su objetivo, las pocas pantallas que funcionaban en los edificios derruidos informaban de un ataque enemigo con varios rehenes del gobierno principal, era evidente cual iba a ser su misión en esta fiesta.  

 Tardaron más de diez horas en atravesar las primeras barreras de defensa. No se detenían ante nada, cada vez estaban mejor organizados y coordinados. Se entendían como nunca. Avanzaron deprisa, ambos equipos se reunieron a la entrada de una gran nave que parecía estar muy fortificada, las opciones no eran muchas. Dos de ellos deberían quedarse atrás para mantener la lucha mientras el resto se adentraba en aquella enorme nave.  

 Sin avisar, Mórrigan empezó a notar otra vez un fuerte dolor de cabeza. Sabía lo que se avecinaba, debían retrasar la entrada.  

—¡Aria espera! Creo que me voy a desplomar otra vez —gritó Mórrigan. 

 De acuerdo, no podemos seguir chicos. Debemos ocultarnos hasta que Mórrigan recupere el conocimiento-ordenó Aria.  

—Oído —respondieron todos a la vez.  



 Mórrigan no tardó en perder el sentido, sus compañeros la ocultaron mientras Máximo vigilaba el perímetro dónde se ocultan. 

 Mórrigan, empezó a sentir frío, mucho frío, se estaba desangrando, no sabía cuándo ni cómo, intentaba ver alrededor suyo para saber cuál era el mensaje. Pero no conseguía nada. Todo estaba oscuro y frío, un sonido ensordecedor no dejaba oír nada. Su vista se fue adaptando, parecía una especie de caja metálica, como un congelador, su pierna estaba completamente destrozada, no podía caminar, se arrastró hacia las paredes para intentar buscar una salida, de repente una puerta se abrió y un hombre con apariencia de científico se le acercó con máscara. La cogió en peso boca abajo y la sacó del lugar. No supo quién era.  

 Poco tardó en volver a la oscuridad y aparecer otra vez al lado de sus compañeros.  

—¿Mórrigan? ¿Nos puedes ayudar en algo? —preguntó Rey que ya empezaba a acostumbrarse a las idas y venidas de su nueva amiga.  

—No estoy segura, no sé a qué tiempo me fui, estaba en un congelador muy malherida y un hombre con bata me sacó de allí. Pero no veo que tenga nada que ver con esta misión. 

—De acuerdo, si vemos una cámara de frío nos adelantaremos a los hechos, si no es así continuamos con el plan. No podemos perder más tiempo ya han pasado dieciocho horas y todavía no hemos encontrado a ningún rehén. ¿Mórrigan, puedes seguir? —preguntó Aria. 

—Sí. 



—¡Pues vamos! —contestó Aria. 



 El grupo continuó su incursión, Máximo y Aria se adelantaron a los demás. Inhabilitaron a los centinelas y Rey con Mike desactivaron los últimos cortafuegos, Mórrigan se mimetizó para hacer un reconocimiento de las primeras salas de las naves y cuando confirmó que estaba despejado, el resto del equipo entró, cada uno por una brecha distinta, una ventana rota, una puerta debilitada por los ataques, un agujero detonado por los dispositivos de Mike,… todos ellos tenían una misión, dispersarse para encontrar el objetivo. Máximo se adentró en un habitáculo completamente cerrado sin ventilación, al cruzar el dintel de la puerta unos mecanismos de cierre se pusieron en marcha, de repente todas las entradas y puertas empezaron a cerrarse con una densa cortina que parecía de acero y fibra de carbono.  

—¿Qué ha pasado Rey? —preguntaba Aria por los auriculares.  



—No lo sé, algún mecanismo de seguridad habrá quedado activado, ¿Qué hacemos Aria? 

—¡Preparaos! Cuando esto se selle, se convertirá en una trampa mortal, reuníos en el centro de la nave y formar para un duro combate, todos menos rey, busca los mando de control para abrir este fuerte tan pronto puedas. Necesitaremos una salida de emergencia, ¡Búscala! 

—Oído.  



 Rápidamente se fueron todos al punto de encuentro menos Rey, los mimetizados no tardaron mucho en empezar a rodearlos, esto iba a ser una batalla feroz.  

—Compañeros, a las armas. No dejéis que os maten y conectar las térmicas.  

—Oído —contestaron todos.  



 Mórrigan se envolvió en su traje mimetizado, activó los dardos tranquilizantes de ambos brazos, Máximo se armó con su cetro de haces de luz, Aria sacó el lanzador de balas Tázer, y Mike programó su traje de descargas eléctricas, todos formaron un círculo y tan pronto los mimetizados empezaron a correr hacia a ellos, también iniciaron la carrera hacia la lucha.  

 Mientras Rey ya se había adentrado en una sala de control con todo tipo de mandos, no muy distintos a los de su propia nave de adiestramiento, ya los había hackeado una vez y ahora no sería muy distinto. Durante toda la pelea Rey estuvo reprogramando una y otra vez los programas sin descanso. 

 El resto de los chicos iban ganando terreno en la batalla, poco a poco conseguían avanzar entre las filas sin mucha complicación. Los mimetizados eran lentos, pero sus robustos cuerpos y su camuflaje los hacían difíciles como objetivos. Aun así no tardaron mucho en ganar ventaja.  

 Un sonido agudo ensordecedor comenzó a dañarles los sentidos, todos incluido los mimetizados no podían soportar el ataque. Unos entes que parecían sacados de un laboratorio empezaron a salir de todos los rincones, trepaban por paredes y techos, eran negros con ojos rojizos, tenían seis patas, parecían perros aunque mucho más grandes. Los chicos se inquietaron. 

 ¿Qué es eso Aria? —preguntó Mórrigan completamente aterrorizada. 

—No lo sé, no lo había visto en mi vida. Este simulacro no es normal. —Contestó su compañera asustada—, sea lo que sea tenemos que ir a por ellos. ¡Vamos! 

 El sonido cesó y los bichos empezaron a descender con rapidez hacia ellos. Rey se ponía nervioso, una y otra vez no conseguía nada.  

—Mike, échame una mano, esto es imposible —dijo por los auriculares Rey. 

—¿Aria que hago? —preguntó Mike.  



—Vete. Intentaremos retenerlos, en algún sitio tiene que estar esta gente. Abrir todas las entradas. 

—Oído.  



 Mike se camufló para ascender todo lo rápido que pudo hacia la sala de control. Cuando llegó miró los mandos con atención, buscó los transmisores que acostumbraba a puentear.  

—¿Dónde están las conexiones de red? —preguntó Mike. 



—No lo sé, aquí solo hay pantallas y controles.  



—¡Pues busquémoslas!, este sistema es remoto, si no desactivamos la red no podemos hackearla.  

—De acuerdo.  



 Ambos se pusieron a recorrer con la vista todas las paredes y techos en busca de algún departamento oculto que les diesen paso a los cables.  

—Allí arriba. Vamos Mike.  



 Ambos se subieron al mobiliario para poder acceder, activaron la trampilla, se abrió, desconectaron los cables y luego fueron a los controles para reprogramarlos.  

 Sin embargo en la batalla cuerpo a cuerpo, las chicas y Máximo empezaban a verse acorralados. Las criaturas extrañas se les echaban encima con saltos imposibles que les permitían avanzar enormes distancias de cada vez. En un momento dado Máximo se vio rodeado por tres criaturas, Aria corrió a su ayuda y una de esas bestias la atacó por detrás. Mórrigan al ver la escena se adelantó rápidamente para proteger a Aria y la bestia casi le arrancó la pierna de cuajo de un zarpazo.  

—¡Mórrigan! —gritó Aria—. ¿Estás bien? 



 Ella casi no podía hablar del dolor que tenía.  



—Sí, creo que sí.  



—Mike, Rey, daros prisa, nos están machacando. Esto no podemos soportarlo más. —Gritó Aria al otro lado.  

 Ambos chicos ya habían descodificado en setenta por ciento del programa.  

—Falta poco. —Contestó Rey.  



 Una criatura se les coló en la sala de control y ambos chicos se quedaron de piedra por la sorpresa.  

—¿Qué es esto? —preguntó Rey asustado.  



—Yo lo entretendré, continúa con la descodificación. —Dijo Mike. 



—No, lo haré yo, tú eres más rápido. Termina tú. —Contestó Rey.  



 Rey se equipó con su sistema de descargas eléctricas y empezó a lanzarle descargas, estos solo detenían al ser unos segundos y luego continuaba, parecía que no les hiciese mucho daño.  

—¿Cuánto te falta Mike? —preguntó Aria mientras seguía defendiendo a Mórrigan que estaba tirada en el suelo.  

—Me falta un siete por ciento, aguantad —gritó Mike. 



—Apura Mike —Insistió Aria. 



 Cómo si de magia se tratase, una de las criaturas sorteó a Aria, agarró a Mórrigan por una pierna y se la llevó.  

—¡Noo! —gritó Aria—, se llevaron a Mórrigan, voy a por ella, Máximo sígueme.  

 Ambos fueron a la carrera, pero las bestias no se lo permitían. Tal y como Mórrigan había soñado, perdió la consciencia por un momento y cuando volvió a abrir los ojos estaba encerrada en un cuarto oscuro. Mike terminó la secuencia y desactivó los programas, de pronto todas las puertas y ventanas empezaron a abrirse. El sol entraba por las brechas y las criaturas escapaban de la luz. Parecía que fueran vulnerables a los rayos, todas las bestias desaparecieron en cuestión de segundos.  

 El equipo se reunió en la sala de control, consultaron en las pantallas el mapa y las fuentes térmicas para saber hacia donde tenían que ir para terminar la misión. Los rehenes no estaban muy lejos, todos amontonados en una especie de sótano rodeados por más de diez mimetizados.  

—Vamos allá —dijo Aria de forma autoritaria.  



—¿Y qué pasa con Mórrigan? —preguntó Mike enfadado.  



—Mórrigan estará bien. Ya le oíste en su sueño, está claro que la van a sacar de allí, pero no sabemos quién. Vamos a completar la misión, no le pasará nada.  







 Desconformes pero de acuerdo, los cuatro miembros se fueron corriendo hacia la estancia de los rehenes.  

—Bien, la entrada es por allí, como siempre dos delante y dos detrás, los primeros limpian y los segundos vamos a por los objetivosdijo Aria. 

—Sí.  



 Poco tardaron en detonar la puerta, Mike y Máximo entraron a dolor, arma en mano, atacaron a todo aquel que se les puso por delante. Agachados, Aria y Rey se arrastraron para hacer de apoyo a sus compañeros y cuando lo tuvieron controlado corrieron hacia los rehenes. Varios hombres y mujeres trajeados, supuestamente del gobierno de la ciudad se encontraban amontonados, con bridas y claras evidencias de terror y lágrimas. Aria se les acercó e intentó tranquilizarles. 

—Ya les hemos reducido, ahora tenéis que seguirnos hacia la salida, no os separéis y seguir las instrucciones. Todo saldrá bien.  

 Los rehenes asintieron agradecidos. Cuando los chicos acabaron con el último mimetizado cumplieron la formación.  

—Vamos chicos, como siempre Máximo y yo delante, vosotros detrás. No os despistéis, en cualquier momento puede aparecer un rezagado. A la salida, ¡Vamos! 

 Todos cumplieron órdenes, los rehenes también siguieron las órdenes, pero Mike estaba confuso, ¿Cómo podían abandonar así a Mórrigan? Eso no era legal.  

—¿De verdad vamos a abandonar a Mórrigan Aria? 



—Sí, no podemos hacer otra cosa. En otras circunstancias nos dividiríamos en dos grupos, pero no queda tiempo solo tenemos dos horas para sacarlos de la ciudad y además Mórrigan dijo que la sacaba un científico de allí, así que no veo porqué tenemos que perder tiempo en ello.  

 Muy a su pesar Aria tenía razón, no merecía la pena. Los cuatro amigos se fueron hacia la salida mientras el tiempo seguía descontando. Mórrigan se quedó tranquila a la espera de que apareciese el señor de la bata. No tardó mucho, pero ella ya se estaba desmayando de la sangre que había perdido. Cogió un trozo del traje y se lo anudó con fuerza para parar el derrame. Cuando la puerta se abrió, perdió por completo el conocimiento.  

 La siguiente vez que abrió los ojos no sabía dónde se encontraba. Una habitación completamente normal, lejos de los avances de la sala y toda aquella tecnología. Observó a su alrededor y se fijó en su pierna que tenía una intervención quirúrgica importante. Le dolía la cabeza y se encontraba débil. Al cabo de unos minutos una enfermera entró por la puerta.  

—¿Dónde estoy señora? —Preguntó Mórrigan. 



—En la urbanización privada de Curuxeira, es el domicilio de los Formoré.  

—¿El qué? ¿Dónde dice usted? 



—Está un poco conmocionada, debe descansar —continuó la mujer. 



—¿Pero qué hago aquí? ¿Quién? ¿Cómo? —preguntó Mórrigan alterada, no se lo terminaba de creer.  

 Mientras la enfermera le dejaba la cena, un chico entró en la habitación.  

—¿Cómo te encuentras Mórrigan? 



—¡Dian! ¿Pero cómo? ¿Qué…? —titubeó ella confusa.  



—Ya te lo explicaré, he tenido que ir a buscarte, la cosa se está complicando por aquí y es necesario que estés presente —se explicó él. 

—¿Pero cómo? —titubeaba Mórrigan.  



—Es una historia muy larga, te la contaré más tarde, ahora descansa.  

 Dian se levantó para marcharse y Mórrigan le agarró del brazo, le miraba como si creyese que todo formaba parte de un sueño. Dian le soltó la mano y le dio un beso en la misma, algo nada habitual para la época, pero que significaba mucho a la vez que le sonreía. Luego se marchó.  

 Mórrigan se quedó mirando a su alrededor, observaba las paredes y los muebles con decorados blancos y verdes, tenían acabados dorados y formas redondeadas. Había muchos espejos decorativos, también varias pantallas con diferentes recreaciones con cuadros y otras imágenes. Mórrigan se quedó en la penumbra mirando al techo mientras se convencía a sí misma de que cuando volviese a abrir los ojos se encontraría de vuelta en la nave de entrenamientos. Escuchó un fuerte golpe y se despertó de repente, cuando vio a su alrededor seguía en la misma habitación de la casa de los Formoré, una chica joven de cara amable entró con una bandeja de desayunos y le dio los buenos días.  

—¿Qué tal señorita Ugarte? Le traigo el desayuno.  



—Gracias… ¿Cómo se llama? 



—Jessi. 



—¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó Mórrigan para intentar sondearla. 

—Sí, desde pequeña, mi madre ya era amiga de la familia antes de que yo naciera.  

—¿Y sabes que está pasando aquí? ¿Por qué me han traído?  



—No señorita, pero el señorito Formoré lleva buscándole desde que desapareció, estaba muy preocupado y nervioso. —¿Dian? ¿Por qué se preocuparía Dian por mí? 

—No lo sé señorita, pero su familia y la de Formoré hace mucho que tienen lazos entre sí, ya los padres de Dian invitaban a la señora Ugarte mucho antes de que ustedes se conociesen. —Comentó la muchacha de tan solo dieciséis años a Mórrigan con naturalidad, mientras le preparaba el desayuno.  

—¿Cómo? ¿Estás segura Jessi? —Preguntaba ella sorprendida.  



—¿Qué tal está nuestra invitada Jessi? —se oyó al fondo de la habitación, era la voz de Dian. 

—¿Dian, qué sucede aquí? —preguntó Mórrigan enfadada.  



—Gracias Jessi, déjanos para que la ponga al día.  



 La joven se marchó sonriente y Dian se sentó en un sofá al lado de su invitada, tomó una bocanada de aire y empezó a explicarle el porqué de todo aquello.  

—Entiendo tu enfado… —se disculpó él. 



—Jessi me acaba de contar que nuestras familias se conocían mucho antes de que tú y yo supiésemos el uno del otro. —Interrumpió Mórrigan.  

—Espera…ahora te lo cuento. Verás, mi abuelo trabajó con tu abuela hace mucho tiempo, cuando te conocí, no sabía que eras tú, hasta que me lo contaste aquella mañana. Desde entonces estuve muy pendiente de ti, a distancia, pero pendiente. ¿Por qué? —Se preguntó él de forma retórica—, por precaución. Mórrigan ¿qué sabes de la empresa de tu abuela? —volvió a preguntar con un tono más serio. 

—Lo que ya te conté, que creó muchas empresas a lo largo y ancho de este mundo, que parte de esa empresa también formaba parte del mundo político y que dentro de la misma existen muchas corrientes, de echo aprendí en la nave que hubo fisuras o brechas, y se separaron unos de otros. 

—Ya, ¿Pero sabes cuál era el fin de su empresa, su objetivo?insistió Dian. 

—No entiendo, supongo que el dinero, el poder, cambiar las cosas, todo lo que dicen los diarios de mi abuela…eso es lo que dejó por escrito, al menos —respondió incrédula.  

—Mórrigan, estás muy lejos de saber a qué se dedicaba tu abuela —contestó Dian misterioso y preocupado.  

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella enfadada. 



—No sé ni por dónde empezar —contestó él cubriéndose la cara y viéndose superado—, tu abuela tenía una rareza genética, eso ya lo sabes, gracias a ella pudo adelantarse a los movimientos geopolíticas y llegar a dónde llegó, pero no sin sacrificios. Lo que tu abuela defendía era una nueva era, para ello tenía que conquistar el mundo empresarial, luego el político y finalmente alzarse como una líder mundial. Pero su sistema no era perfecto, para llegar hasta ahí, tuvo que hacer cesiones, muchas cesiones a buenos y malos. Ella quería ser la nueva guía mundial para evitar lo que según ella decía iba a pasar, el fin de los tiempos, un caos de luchas por los recursos, guerras a muerte, todos contra todos, un mundo dónde el interés propio pesaba más que el interés común. Y sí, casi lo consiguió, llegó a crear la primera organización mundial con poderes para que todos los países tuvieran unas mismas pautas o protocolos a seguir para manejar algunos de los intereses más preocupantes del momento, intereses que nos afectaban a todos, la sobrepoblación, la limpieza de los territorios internacionales que no estaban bajo ningún gobierno, las leyes de aprovisionamiento y equidad mundial,… muchos de los grandes desafíos mundiales en los que los diferentes gobiernos no se ponían de acuerdo. Consiguió muchas cosas, a ella le debemos muchas de las cosas que hoy tenemos, pero se dejó algo atrás, ella no pensó en lo que pasaría cuando ella faltase, todos se matarían por llegar a su posición y tampoco quiso compartir su don con el mundo, por lo que ninguna de las partes afectadas tiene conocimiento de los intereses ocultos que Hera tuvo que guardar bajo llave. —¿Y eso que tiene que ver conmigo? ¿Cómo sabes todo eso? ¿Cómo sé que no me mientes? —interrumpió Mórrigan enfadada.  

—Es muy sencillo, mi abuelo me contó que durante mucho tiempo él la intentó convencer de compartir su don con el resto de los miembros de HBB, y así fue durante mucho tiempo hasta que los descubrieron y empezaron a perseguirlos, en ese momento Hera decidió que le retiraría los dispositivos a todos sus miembros o a casi todos, mi abuelo no estuvo de acuerdo y se alejó. Mi abuelo quiso advertirle de que necesitaban a más gente preparada para vigilar el mundo y adelantarse a los grandes problemas para solucionarlos antes de que estos se hicieran hechos, pero Hera siempre le contestaba una y otra vez, que tenía todo muy bien estudiado, y que no necesitarían a nadie más, que una nueva generación tomarían el relevo con los mismos dones o incluso mayores. Mi abuelo quiso creerle, siguió ayudándola durante años, pero esa generación no llegaba. Mi abuelo se hizo mayor y fue perdiendo la fe, al final decidió retirarse aunque nunca perdió el contacto con tu familia. Mi abuelo y mi padre murieron creyendo que habían fracasado por no haber sido más severos con tu abuela, pero cuando te conocí, cuando me contaste todo eso sobre tus sueños, entendí el mensaje de Hera. Tú eres la nueva generación y tú debes terminar lo que ella empezó.  

—¿Qué? ¿Pero tú estás mal? Yo jamás conseguiré tener tanto poder como mi abuela, no sé ni por dónde empezar. Ni siquiera controlo mis habilidades —contestó ella sobrepasada. 

—Yo te ayudaré. 



—¡Espera! Todavía tengo muchas preguntas, me estaba entrenando de forma extraordinaria en una nave, estaba avanzando mucho, me encantaba estar con mi equipo… ¿Por qué me sacaste de allí? 

—¡Eso! No te preocupes. No era real, ese programa hace mucho que lo creó mi abuelo para HBB, es un espejismo —contestó él casi burlándose.  

—¿Un qué? No, yo estaba allí, yo estaba con Mike, con Aria, con Rey y Máximo, yo peleaba con ellos, usábamos armas, nos hacíamos daño… eso era cierto, tan real como yo misma. —Decía ella rebatiéndole con enfado.  

—Sí que es real, pero en tu cabeza. Os conectan a una máquina y os hacen un simulacro de todas y cada una de esas situaciones mientras estáis seminconscientes. Es una tecnología similar a la REM que usaban para acceder a los sueños, pero cuando descubrieron que no solo podían verlos sino que también crearlos y engañar al córtex de tu cerebro para que crea que todo ello es real, decidieron usarlo para entrenar a las personas sin que estas puedan ser vigiladas por ningún gobierno, ni hacerse daño. Es magnífica.  

—Pero…me arrancaron buena parte de la pierna —decía ella preocupada. 

—No, no es cierto, te causaron el dolor y el espejismo a través de tu sistema nervioso pero no te falta ningún trozo de la pierna, puedes comprobarlo si quieres —contestó Dian casi riéndose. 

—¿Y por qué me habéis vendado la pierna? —preguntó ella desesperada.  

—La mente es extraordinaria, si tú la convences de que tienes una herida es capaz de recrearla, si tú la convences de que te has muerto, es capaz de matarte… no has llegado tan lejos pero si tienes unos hematomas importantes.  

—Me estás diciendo que todo era un sueño.  



—No, solo desde que Vera os secuestró. Me costó mucho seguirte la pista, a pesar de todo tu dispositivo me permitió conocer tu posición y la de tus compañeros todo el tiempo.  

—¿Qué, nunca salimos de Galicia? —Mórrigan no se lo creía.  



—No, habéis llegado lejos, ¡a París nada menos!, pero Vera os siguió muy de cerca, hasta que se hartó. Pude haber ido a por ti antes, pero necesitaba saber cuáles eran las intenciones de Vera y sus compañeros.  

 Mórrigan se sobresaltó, empezó a hiperventilar y casi tenía ganas de llorar por todo lo que estaba escuchando. Ella creía que había avanzado, que había mejorado, que había conseguido superar sus miedos… ella estaba convencida de que todo era absolutamente real. De pronto se remangó la manga del kimono y vio su cicatriz.  

 Entonces, siguió rebatiéndole.  

—¿Y esto? ¿Esto también me lo he inventado? —dijo gritando.  



—No. En absoluto. Cuando tu dispositivo dio el aviso de que estaba sufriendo una intervención de cirugía, fui a buscarte.  Después de casi dos días detrás de vosotros vi como Vera y los suyos os llevaban de vuelta a la antigua central de HBB en Santiago, la seguridad era brutal y tuve que ingeniármelas para poder acceder como parte del equipo. Están algo escasos de genetistas y me hice pasar por un miembro. Tardaron en aceptarme, me hicieron varias pruebas de investigación, estudiaron a mi familia y debieron de encontrar archivos de mi familia porque no dudaron mucho en dejarme pasarsoltó Dian con un poco de arrogancia—, quisieron saber si yo tenía conocimiento de los estudios de mi abuelo, Ian Formoré, les comenté que solo sabía de algunos poco transcendentes pero podría encontrar más. Les gustó el trato y Vera me aceptó. Pero sin dejar de vigilarme. No podía hacer ningún movimiento en falso o todo se desmoronaría. Así que les convencí de que les ayudaría a encontrar lo que buscaban en tu cabeza. Los otros chicos estaban en otras habitaciones, también conectados a sus máquinas, desde el pasillo del laboratorio podía observaros a todos.  

—¿Y qué buscaban en mi cabeza? 



—¿Tú que crees? —preguntó Dian con ironía.  



—Desde que corren rumores de que tu abuela podría llevarse toda esa información a su tumba, no han dejado de buscar los diferentes archivos que ella ocultó.  

—¿Y por qué yo? 



—Eres la única de su linaje que tiene el don de buscar en los recuerdos de tus antepasados y también de sus descendientes, eres la única que puede acceder a la verdad absoluta.  

—¿Yo? pero si esto es genético, hay cientos de descendientes de Hera que podrían hacer lo mismo.  

—Sí, y los están buscando, igual que a ti, pero Hera enterró esa información y ahora no consiguen encontrarlos.  

—¿Así que lo que buscan es a todos los que podemos hacer bilocaciones? —Mórrigan empezaba a darle un sentido a todo, empezaba a entender el porqué de todo aquello y ahora ya entendía tanta obsesión por apartarla del mundo de su abuela—, ¿Y para qué? 

—Eso es lo que más nos preocupa, no lo sabemos, para hacer el bien, para hacer el mal, para tener el control, para desmontarlo todo… ¿Quién sabe? pero creo que nuestro deber es evitarlo, o al menos conseguir esa información antes que ellos.  

—Antes que ellos ¿Antes que quién? 



—Eso tampoco lo tengo claro… la empresa de tu padre defiende los valores de tu abuela, pero Vera y los suyos han sido muy rastreros con todo esto, no sé quién es el enemigo aquí Mórrigan, pero tengo mis dudas de que alguno de ellos sean legales. Si lo hubieran sido, ¿No crees que te contarían todo esto y simplemente te lo pedirían, como estoy haciendo yo? ¿Para qué iban a secuestrarte o engañarte si sus intenciones son buenas? ¿No ves algo raro en todo ello? 

 Mórrigan se quedó completamente pensativa y dolida. Dian tenía razón, ¿Si eran buenos, a qué venía tanto secretismo? Algo no estaba bien y ella necesitaba encontrar la respuesta a aquella locura.  

—Quizás tengas razón. Pero yo leí aquellos diarios, yo encontré mucha información de mi abuela, eso era real, ¿si tanto les interesaban esos diarios por qué no dejarme seguir? —insistía confusa. 

—¡A ver! —suspiró Dian— El programa funciona así, pueden recrear escenas, pueden acceder a tus recuerdos, y muchas más cosa. Pero también al revés, tú puedes recrear escenas y recuerdos. Supongo, que Vera creyó mucho más seguro seguirte la pista en un laboratorio, en vez de tenerte dando vueltas por el mundo entero a riesgo de que te localicen, te reconozcan… Ya que tú puedes acceder a toda esa información, sin necesidad de pistas ni diarios, esperarán a que tú se lo enseñes. Tú lo muestras y ellos lo ven en unas pantallas. 

—Quieres decir que todos esos diarios están en mi cabeza.  



—Si, los diarios, los lugares que tu abuela visitó, las reuniones, las personas que le acompañaron en cada momento de su vida,…todo está en tu cabeza. Solo tienes que buscarlos.   

—¿Y cómo voy a hacerlo sin esas máquinas? 



—Yo te ayudaré.  



 Mórrigan se incorporó y se puso de pie dando vueltas mientras intentaba encontrarle sentido a todo aquello. 

—Pero Aún no sé cómo salimos de allí, todo parece tener sentido pero hay cosas que no entiendo.  

—Sacarte no fue fácil, cuando sufriste los moratones les convencí para llevarte a la enfermería, ya que es mi profesión, aproveché la contingencia para iniciar esta recreación.  

—¿Recreación? ¿Qué quieres decir?  



—No me van a dejar sacarte de aquí, pero al menos tenía que informarte de todo esto. Para que sepas a que te enfrentas. Vera quiere lo que hay en tu cabeza y tienes que defenderte. No tardarán en llevarte de vuelta a la habitación. Ya se inventarán algo para recuperar el entrenamiento. Prepárate Mórrigan, no va a ser fácil librar esta lucha. Tienes una mente prodigiosa, úsala bien. Yo voy a estar aquí el tiempo que sea necesario, tienes un amigo dentro. No dejaré que te pase nada.  

—¿Qué? ¿Sigo allí? 



—Estás en el complejo, pero en la enfermería, no tardarán en venir a buscarte para que vuelvas a los entrenamientos. Intentaré ayudarte desde el programa, mi abuelo lo inventó, sé manejar ciertos mandos. Estarás bien, te lo prometo. ¡Cuídate! Ya vienen. —Dijo Dian preocupado pero sereno. 

—No, no quiero que me lleven —respondió Mórrigan casi llorando.  



 De pronto todo comenzó a temblar, parecía un terremoto, Dian se levantó y se fue hacia la puerta. 

—No te preocupes todo va a salir bien. Me tengo que desconectar, tú intenta ser más lista que ellos. Te sacaré de aquí. Dales algo para que puedan dejarte ir y yo te sacaré de aquí, a ti y a tus compañeros, suerte Mórrigan —dijo Dian preocupado.  

—Pero, ¿Qué hago? —preguntó ella asustada.  



—Confía en ti.  



 Acto seguido Dian desapareció, intentó salir del cuarto pero una parte del techo se desprendió dejándola atrapada, fue cojeando hacia la ventana y otro trozo se desprendió, no tenía hacia dónde ir, se quiso resguardar debajo de la cama y se encogió todo lo que pudo. Al final algo le golpeó la cabeza y una vez más se quedó sin sentido.  

 Cuando abrió los ojos estaba en su habitación de la nave, no sabía que pensar, pero sí sabía algo, que la única forma de escapar de allí era convencer a Vera y su equipo de que habían conseguido lo que querían. Así que se esforzó todo lo que pudo para conseguirlo.  

 No pasó mucho tiempo hasta que Vera entró en su habitación.  



—¿Se puede? —preguntó su supuesta mentora.  



—Sí, pasa —contestó Mórrigan seria.  



—¿Qué tal te encuentras? —preguntó Vera mientras se sentaba en una especie de diván de la sala. 

—Bien. Supongo. ¿Creía que los entrenamientos eran virtuales?preguntó un poco molesta. 

—Sí, lo son, pero a veces las pruebas requieren algo más de realismo, nuestra tecnología crea individuos y tecnología sólida, por lo tanto las consecuencias son reales. Lo hicisteis bien. Estáis avanzando mucho. Mis compañeros te dejaron aquí el dispositivo que nos has pedido. ¿Qué tienes en él que es tan importante? ¿Para preferirlo antes que Mike? 

 Mórrigan pensó la respuesta. Pero antes debía de indagar un poco más en lo que Vera y su gente querían de ella.  

—¿Tú que crees Vera? Los diarios de mi abuela, aquí está toda la información que necesito para desmentir lo que se está diciendo de ella. —¿Toda? —preguntó Vera con sorpresa. 

—Sí toda —respondió ella con tono decidido—, ¿supongo que ya lo habréis comprobado? 

 Vera se quedó extrañada por la pregunta.  



—¿Por qué dices eso? —preguntó Vera. 



—Mi padre quería ese dispositivo ¿Verdad? tú misma intentaste quitármelo ¿No es así?  Incluso os habéis quedado con el ACH de Mike. Imaginé que ya habrías revisado toda la información. —Contestó Mórrigan con cierta ironía—, Vera ya tenéis toda la información que querías, ¿Puedo irme? 

—¡Perdona! —se sobresaltó Vera—, ¿No eras tú la que quería formar parte de esto? Lo estáis haciendo bien, has avanzado muchísimo, aquí podrás mejorar tus facultades, tus habilidades, aprender estrategias, cuerpo a cuerpo,…esto es lo que querías. ¿Por qué te quieres ir ahora? 

—Vera, quiero volver a la universidad, esto es mucho para mí. Os dejaré aquí todos los dispositivos y la información que he recuperado, ya no quiero saber nada de esto —respondió con pericia para saber si efectivamente los archivos eran reales o estaban en su cabeza, si son reales los dejarían ir, si estaban en su cabeza no los dejarían ir.  

—No puedes, Mórrigan, ahora estás dentro y no puedes dejarlocontestó Vera enfadada. 

—¿Así que ahora soy vuestra prisionera? ¿Qué más queréis de mí? no puedo hacer nada más, si estoy aquí encerrada no puedo ni buscar más información, ni encontrar más diarios, nada…no puedo hacer nada más para vosotros —argumentó decepcionada y confirmando lo que le había dicho Dian. 

 Vera se levantó, empezó a ver hacia todos lados nerviosa no sabía que contestar.  

—Mórrigan, verás, es todo mucho más complejo de lo que crees —se excusaba ella—, todavía no te puedes ir.  

—Ni que lo digas —susurró Mórrigan para sí mientras retiraba la mirada de su mentora.  

 Vera se dio cuenta de que Mórrigan no iba a cambiar de opinión y ahora ya estaba a la defensiva, así que se despidió.  

—De acuerdo, me voy, tienes ahí tus dispositivos. Por lo menos podrás entretenerte con esos diarios —contestó defraudada Vera mientras se marchaba por la puerta.  

—Muy bien. Gracias. 






 Capítulo XXVIII 


Última semana de diciembre 2030 Residencia de los Seixo-García












E n la casa de Heros e Iris, celebraban por fin una navidad juntos. Por primera vez, después de los últimos ataques, las cosas se habían suavizado. Iris ya había completado la mitad de sus objetivos y Heros por fin había conseguido que los miembros del gobierno dejaran sus discrepancias a un lado y empezaran a pensar como un auténtico ejecutivo. Buena parte de ese logro se lo debía a Mario que con su destreza en estrategia consiguió que el consejo de ministros de los diferentes partidos, se centraran en los números positivos y no en los malos.  



 Cuando por fin se pudieron centrar en su familia, volvieron a encontrar ese cariño que una vez tuvieron. Heros, jugaba con el pequeño en el salón, mientras Iris terminaba los preparativos para celebrar la Navidad, una festividad, que había perdido por completo sus orígenes católicos, ahora se reservaba para la unión de las familias y el descanso de sus miembros. Cada vez que Heros e Iris se cruzaban por la casa, guiños y caricias los acompañaban. Habían invitado a su residencia a algunos miembros de HBB y también de S.XXI que de alguna manera no tenían familia o pasarían la navidad solos. Los invitados llegaron temprano, durante la cena todos hablaron y rieron con diferentes anécdotas. Tan pronto terminaron la cena y la sobremesa, sus invitados se fueron poco a poco hasta que ya no quedaba ninguno de los cinco invitados. Una vez volvieron a quedar ellos dos solos empezaron a recoger las cosas. El niño ya dormía plácidamente derrotado por el cansancio de tanta fiesta y Heros puso música clásica, de la que le gustaba a Iris, música bailable.  

 Iris todavía estaba terminando de recoger algunas cosas y Heros la cogió por la cintura y la invitó a bailar. Las copas habían hecho su efecto y ambos se sentían alegres como si flotasen en una nube. Mientras bailaban, ambos recordaban aquella época en la que solo eran unos jóvenes con ganas de cambiar las cosas, ilusionados, enérgicos, llenos de vida. Entre confidencias ambos empezaron a sentirse cada vez más cómodos y embriagados de seducción. Iris tuvo un arrebato de pasión y se lo llevó al dormitorio, con una autoridad que no era habitual en ella. Heros se sorprendió de semejante cambio por parte de su sencilla y ya no tan ingenua pareja. El chico se dejó llevar y respondió a todas y cada una de las peticiones de su mujer. Después de horas de besos y completa dedicación, ambos cayeron rendidos hasta el día siguiente. 

 ***  

 Las cosas no podían ir mejor. En casa de Mario, él y la pequeña Deva disfrutaban de sus magníficas navidades con los mejores adornos y exuberantes regalos a los que la niña ya estaba acostumbrada. Sin embargo, las fotos de Athenea por toda la casa no dejaban de atormentarlo. La niña una y otra vez preguntaba por ella y no sabía que más decirle. Por suerte, ella no era muy testaruda, al poco tiempo se le olvidaba y se entretenía con otra cosa. Antes de la cena, Mario había quedado con Heros para poder conectarse y que los niños interactuaran entre sí. En apenas dos años compartirían colegio. Construir una pequeña amistad entre ellos les daba ventaja de cara a un futuro incierto de estos pequeños.  

 En medio de la cena, recibió una videollamada que no esperaba. —¡Hola Mario! —dijo Athenea tan pronto descolgó.  



 Mario no sabía que contestar, por un lado la odiaba, por todo lo que le había hecho pasar. Pero por otro lado, la echaba mucho de menos, y la niña estaba presente, así que no podría hablar con ella en privado.  

—¡Mamá! —Gritó la niña llena de alegría tan pronto la vio.  



—Hola, Athenea —respondió Mario controlando su rabia.  



—¿Qué tal mi pequeña princesa? —preguntó Athenea con ilusión. 



—¡Muy bien Mami! ¡Mira todos los regalos que tengo! ¿Vas a venir a verlos? —preguntaba la pequeña llena de alegría. 

—¡Sí, pequeña! Iré muy pronto —contestó Athenea casi llorando mientras Mario movía la cabeza desaprobando las palabras de su pareja. —¡Bien! —gritó Deva. 

—¡Deva, hazme un favor, vete a la habitación a hacerme un dibujo y luego me lo enseñas! —dijo la madre con voz tierna. 

—¡Vale mami! 



 Cuando la niña se marchó, Mario estaba a punto de romper en cólera contra Athenea, pero ella lo interrumpió. 

—Antes de que digas nada, te pido perdón —dijo ella con lágrimas en los ojos—, gracias por todo lo que estás haciendo por Deva. Nada me importa más que ella.  

—¡No te atrevas a decirme eso! —reprochó Mario—, tú me has engañado, me has mentido, me has manipulado… 

—No te pido que me creas, solo quería darte un mensajecontestó ella entristecida.  

—¿Y qué mensaje es ese? —Preguntó Mario intrigado. 



—Quiero que le digas esto a Hera. Cuando la serpiente muerda a su cazador, la serpiente morirá, al menos una de ellas. 

—¿Qué dices? ¿Qué quieres decir con eso? —reprochó Mario furioso. 

—No sé si volverás a verme, pero quiero que sepas una cosa, has sido el único hombre que me ha importado en toda mi vida. Solo ten tengo a ti y a Deva. Vosotros sois lo único que me importa en esta vida. Y haré lo que sea necesario para protegeros. Despídeme de Deva, por favor —dijo Athenea antes de apagar su monitor. 

 Mario se quedó perplejo. No sabía que quería decir aquello, durante un segundo, toda su rabia se desvaneció, quería creer que Athenea estaba retenida en contra de su voluntad, sin embargo desde HBB le habían contado una y otra vez que nunca había sido de fiar. ¿Qué debía creer? No tenía la respuesta. 

—¡Papá, papá! ¡Mira! Le he hecho este dibujo a mamá. ¿Dónde está mamá? —preguntó la niña decepcionada. 

—Tuvo que irse princesa, tuvo que irse. 



 ***  

 Clavel convenció a Vela de que se atribuyese los méritos económicos de la brutal remontada que habían tenido en el último año, a pesar de todas las malas noticias que había sufrido.  Vela estaba encantada de poder ganar ventaja electoral con los nuevos datos. En una de sus últimas reuniones, Iris más aliviada de sus nuevas tareas pudo al fin volver a centrarse en los números que tanto le gustaban. Después de varias horas de reunión Iris al fin le dio lo que quería.  

—¡Vela! A pesar de tu temperamento y de tus reservas hacia Ugarte, ella ha decidido que te dé la batuta del próximo año. Pero esta vez, sin reticencias, sin dudas, sin preguntas —dijo Iris preocupada. —¿Qué? ¿Tendré control absoluto en la economía del próximo año? 

—Sí. Así es, tendrás completo y absoluto control. Hera cree que en los últimos dos años has aprendido lo suficiente para intuir cuando los números se deben calcular para ganar y cuándo has de perder, para ganar también —contestó Iris en tono misterioso. 

—Sin duda, he absorbido muchas de las estrategias económicas que usáis. Me serán muy útiles para cuando yo sea la presidentarespondió Vela soberbia. 

—Sí, para eso te hemos aceptado en el gobierno, para que compartas nuestros métodos y los uses cuando ya no estemos. ¡Pero te lo advierto! Mucho poder, requiere mucho temple. Verás que el dinero entrará de forma casi exponencial, es muy fácil perderse en ese momento y gastar en inversiones sin sentido. Recuerda el dinero tirado en las grandes obras en épocas de riqueza y que luego no sirvieron para nada. Vas a recibir enormes cantidades de ingresos en tu casi asegurada legislatura, porque Hera así lo quiere. Pero esos ingresos no serán para tu disfrute ni el de todos los españoles, serán para otros.  

—¿Otros? ¿A qué te refieres Iris? ¿Cómo que no lo vamos a gastar en nuestro país? —preguntó Miranda Sobresaltada. 

—No, la filosofía de Ugarte busca la equidad del mundo entero, como ya sabes, nuestro territorio va a crecer. Así me lo ha adelantado ella, y deberemos estar a la altura para cuando ese momento llegue. ¿Lo tienes claro? —preguntó ella con dudas. 

—No lo entiendo, pero si algo me ha quedado claro en estos dos años, es que Hera nunca hace nada al azar. Siempre hay un por qué.  

—Pues eso ya es más de lo que otros han aprendido. Por eso vas a ser tú quién gobierne la próxima legislatura y no Clavel.  

 Vela sorprendida, se sintió de pronto reconocida. Sus esfuerzos, su pelea, saber controlarse a pesar de no estar de acuerdo con la fundadora… por fin todo ese esfuerzo había dado sus frutos. Todo lo que quería lo tenía a un par de años escasos. De pronto alguien golpeó la puerta de su residencia con fuerza. Vela no era consciente de la hora y se extrañó. 

—¿Quién llama? —preguntó con dudas. 



—Soy yo mamá, Daniel. 



—¿Daniel? —se sorprendió ella mientras se marchó corriendo a abrir la puerta—, ¡Qué estirón has dado hijo! 

—Bueno, ya me tocaba no, son casi dieciocho años —contestó su hijo con cierto tono irónico.  

 Daniel era alto, de pelo oscuro y liso igual que su padre, tenía ojos claros e hipnóticos, su piel era clara, con una espalda atlética y unos rasgos que recordaban a los antiguos sabios celtas.  

—Si me hubiera cruzado contigo en la calle, no sé si te hubiera reconocido —bromeó Vela llena de ilusión por verlo—, no te esperaba estas navidades, pensé que te quedarías en Inglaterra con la familia que te acoge.  

—Yo también, pero este año han decidido pasar las fiestas en una casita de Suiza, así que decidí darte una sorpresa.  

—Gracias hijo, es maravilloso, pero debiste haberme avisado, no he preparado nada y desde que tu padre se ha ido a Shanghái, no he vuelto a preparar nada para estas fiestas. Me las tomo como unas vacaciones para preparar mis papeles y mis cosas.  

—No importa mamá ¿Qué te parece si vamos los dos a cenar por ahí? —preguntó él intentando ser cordial.  

—Me parece genial y de paso me cuantas cómo van tus planes. 



 Vela se preparó rápido para ir al restaurante y su hijo se vistió de gala. A pesar de la distancia, Vela siempre intentaba saber de su hijo a través de los tutores que este tenía en Inglaterra y Daniel intentaba contactarla a menudo para no olvidar cuales eran sus orígenes, sin embargo, con el padre, apenas tenía relación. Era un empresario muy influyente y desde que Daniel había nacido, sus negocios se habían incrementado de forma considerable, así que no dejaba de viajar de un lado a otro y nunca estaba en casa para poder hablar con él. Por esa razón, para Daniel, su padre era casi un desconocido.  

 Una vez en el restaurante, Vela mostró mucho interés por la vida sentimental de su hijo. Había dejado de ser un niño y por lo tanto, se mostraba insegura a la hora de hablar de ciertas cosas.  

—Y cuéntame, ¿Cómo van tus estudios? —preguntó ella cautelosa. 



—Bien, sin novedad, cómo ya sabes, todo lo que me permiten hacer es estudiar y hacer deporte. Así que no puedo hacer nada más aparte de eso.  

—¿Ni siquiera estar con chicas? —bromeó la madre con duda. 



 Daniel se echó a reír.  



—No, ni siquiera estar con chicas, supongo que en ese campo no tengo suerte. 

—¿Pero ni siquiera te gusta una? —continuó la madre interrogando, intentando saber en qué punto de maduración estaba su pequeño. —Bueno, que me guste sí, pero todavía no la conozco tanto como quisiera —respondió él avergonzado.  

—¿Y eso? 



—Bueno…es una chica nueva, acaba de llegar de España, entró este año, dice que solo estará allí hasta que termine el curso luego volverá a España para entrenarse en no sé qué… 

—¿Española? ¿Creía que allí no aceptaban más que a residentes? 



—Pues, no es así, esta chica entró ahora y no es residente allídijo él extrañado. 

—Bueno, igual han cambiado las normas, y ¿cómo se llama la chica si se puede saber? —continuó la madre con tono de broma. 

—Danna, su madre dice que le puso ese nombre porque su destino es proteger a los futuros viajeros.  

—Eso suena muy…extraño, nunca había oído el nombre de Danna. Es exótico. Pero ¿A qué se refiere con futuros viajeros? 

—No lo sé —contestó él encogiéndose de hombros—, es un poco rara. Pero muy simpática.  

—Me alegro, ¿Sabes si conocemos a su familia? Si está en tu instituto, supongo que tendremos algún contacto en común —contestó Vela, haciendo de espía para intentar averiguar de quién estaba prendado su hijo mientras bebía un poco de vino. 

—¡Claro que conoces a su familia mamá! —respondió su hijo casi burlándose—, trabajas con su madre. 

—¿Qué? —preguntó Vela mientras se atragantaba con la copa—, ¿Quién? 

—Ugarte, la presidenta —respondió él sin darle importancia mientras se comía su entrecot con ganas.  

 Vela tardó un poco en recobrar su compostura, sabía que Ugarte tenía tres hijos, pero había dado por hecho que todos eran ya mayores, Hera nunca hablaba de sus hijos en el trabajo, nadie sabía prácticamente nada sobre ellos. Ugarte los tenía bien resguardados de todos los medios posibles. 

—¿Ugarte? ¿Danna es la hija de Ugarte? —preguntó ella para asegurarse. 

—Sí, pensé que ya lo sabrías, ¿no habláis en el trabajo de nosotros? —preguntó él mientras daba buena cuenta de su postre.  

—Sí, a veces en los descansos podemos charlar de esas cosas, pero Hera es diferentes, ella se resigna a llevar a cabo sus tareas, y nada más.  

 De pronto, una idea la sobrecogió, ¿Proteger a los futuros viajeros? ¿Los soñadores? ¿Va a haber más? Entonces, si iba a haber muchos como Hera en el futuro, ¿Qué poder le quedaría a ella? 

—¿Te ha hablado más de esos futuros viajeros, Danna, te ha hablado de ellos? —preguntó ella preocupada. 

—No, no me dijo nada más. ¿Qué importa eso? —preguntó él extrañado. 

—Nada, supongo que nada —respondió ella intentando relajarse—, Daniel, ¿Te puedo pedir un favor? 

—Sí mamá, claro. 



—¿Podrías acercarte a esa chica, ser su amigo? —preguntó ella dudosa. 

—Sí, eso intento, me encantaría ser algo más que un conocido, como ya te dije —respondió él confuso. 

—Pero…no sé cómo decirte esto, pero me gustaría que me informases sobre alguna cosa más sobre esos viajeros de los que su madre le habló… —terminó ella. 

—Cómo quieras mamá, pero no voy a hacer de chivo político, si es eso lo que me estás pidiendo —reprochó el niño que entendía el tono de interés de su madre.  

—No, no necesito que te metas en temas políticos, esa parte Hera y yo ya tenemos un acuerdo muy consolidado, no somos rivales políticos, es por otra cosa… ¿Me harás el favor? 

—Sí, no tengo ningún inconveniente, y si me vale de excusa para saber algo más de ella, pues me servirá para mis propios intereses… jeje —bromeó él.  

 Madre e hijo terminaron su agradable cena y se fueron a descansar.  



 *** 

 Ugarte había vuelto a su casa de Santiago que la utilizaba como segunda residencia. Allí le esperaban sus hijos para poder cenar. Antes de la cena, se pusieron en contacto con sus abuelos que ya estaban algo mayores. Desde que su madre se había metido en política, casi no podían ir a visitarlos, y teniendo en cuenta que sus vidas podían sufrir graves ataques o cualquier otra cosa por culpa del oficio de su madre. Pues tampoco se arriesgaban a dar un paso en falso.  

 Ugarte estaba contenta de tenerlos a los tres allí, Epona, la más joven, era una niña distraída y curiosa. A Hera siempre le había fascinado los extraños rasgos mediterráneos que tenía su hija, teniendo en cuenta que tanto ella como su padre, eran del norte. Jano, el mediano, era disciplinado, entregado a sus tareas, a su entrenamiento, muy obstinado cómo su padre, de mediana estatura, no muy atlético pero con una inteligencia que superaba la media, era solitario, no tenía muchos amigos, su único objetivo era tener más conocimiento que los demás. Era una cualidad fantástica, pero también peligrosa, esa obstinación podía convertirse en la mejor de las virtudes y también en el peor de los defectos.  

 Y la mayor, aquella niña que le había dado la fuerza y la seguridad a Ugarte en uno de los momentos más difíciles de su vida, Danna, era casi una mujer, fuerte como Ugarte, autoritaria, con un liderazgo nato. Sus ojos avellana con motas verdes, seña de toda su familia llamaban mucho la atención. Además de fuerte era inteligente y tenía un humor sarcástico muy propio de personas con una capacidad extraordinaria. Todos con pelo castaño y mechas rubias, aunque la chica había preferido decorarlos con californianas llamativas de colores vivos como el violeta.  

—¡Bienvenida mamá! —dijo Epona con su radiante frescura.  



—Gracias pequeña, ¿Qué tal habéis estado durante mi ausencia?preguntó ella entusiasmada por el recibimiento de sus hijos.  

—¡Bien! Rose es muy divertida —contestó la pequeña. 



—¿Y vosotros? —preguntó a sus otros hijos. 



—Bien, en el instituto de gales hay otro español —contestó Danna. 



—Sí lo sé, es hijo de Vela. Ya lo sabía antes de enviarte allírespondió Ugarte dejándose llevar por la emoción de estar entre los suyos y no tener que fingir esa dura carga de indiferencia—, ¿Y tú Jano? 

—Bien mamá, ya he comenzado el nuevo proyecto, esta vez no voy a dejar que falle, ahora solo tengo que empezar a entender tu sistema de mecanismos —dijo Jano con su tono tranquilo. 

—Lo harás, deja que te asigne como aprendiz a uno de mis equipos de central y ellos te lo enseñarán todo —respondió Ugarte orgullosa de su chico—, vamos a cenar, estoy deseando que me contéis vuestras aventuras de esta semana.  

—Señora, cuando quieran pueden sentarse —dijo el mayordomo. 



—Gracias François, y bienvenido al equipo.  



—Es un placer —contestó el nuevo aprendiz para jefe de servicio.  



 Durante la cena, Raúl se incorporó durante unos minutos, para saludar a los niños. Ellos estaban encantados de hablar con él siempre que podían. A pesar de que ya no vivían juntos, Raúl sentía un gran apego a aquella gran familia. Ugarte ya se lo había advertido, pero no había querido verlo.  

 Después de varias horas de risas y sonrisas con juegos sorpresa como le gustaba hacer a su madre, los chicos se fueron a sus habitaciones para descansar, menos la mayor que se fue a dar una vuelta con sus antiguos compañeros de instituto.  

 Ugarte, una vez a solas, se fue a su despacho para escribir lo que algún día sería su legado. Ella sabía que todo lo que hacía tenía una enorme repercusión, y no podía evitar revisar una y otra vez sus estrategias. Sin embargo, mientras repasaba sus escritos, tropezó con los últimos informes económicos del país, y sin poder evitarlo, releyó una y otra vez los contratos que tenía firmados para dar continuidad a sus reformas.  

 Gracias a la perspicacia de Mario, habían conseguido avanzar en la aprobación de dichas reformas. Varias de las famosas reformas que Ugarte quería llevar a cabo, salieron adelante desde el parlamento, sin necesidad de llegar a los famosos referéndums. Clavel convenció a los principales secretarios y portavoces de los partidos, de que no era de recibo volver a poner en peligro a los ciudadanos por culpa de que los políticos no se ponían de acuerdo. Así de forma completamente puntual, aceptaron algunas de esas reformas sin discrepancias, pero solo aceptaron aquellas que recibían una mayoría del setenta por ciento de aprobación por parte de los ciudadanos en las encuestas. Sin embargo las reformas que dividían a la sociedad, aun ganando por cinco o diez puntos ya fuera a favor o en contra, no las quisieron aceptar.  

 A Ugarte le disgustó que no se aprobasen todas las medidas, pero al menos había conseguido sacar adelante aquellas que garantizaban esa independencia económica de la unión europea. Para así no tener que necesitar a los fondos europeos en caso de que llegasen las próximas oleadas de crisis financieras, a las que no les faltaba mucho ya.  

 Una de las más importantes, era aquella que permitía la adhesión o desconexión de una región del territorio principal. Lo más difícil de aquella ley, era convertir el territorio español en una federación. Para que no hubiese títulos nobiliarios por medio, como el de reinado. Muchos territorios ansiaban formar parte de nuestro estado, pero no si un Rey era jefe del Estado. Esa era la mayor de las dificultades.  

 Sin saber muy bien cómo, el Rey había accedido a firmar dicha ley. Pero nadie sabía por qué el Jefe del Estado tendría ningún interés en perder su patrimonio y legado. Todos los que se encontraban con cierto recelo a semejante cambio, habían encontrado en las palabras del Rey aceptando dicha ley, un alivio.  

 Ahora solo quedaba estructurar ese nuevo Estado Federal. Los territorios autonómicos mantuvieron sus parlamentos, el problema era estructurar la parte del jefe de Estado, ahora primer ministro. Ugarte siempre iba un paso por delante, así que diseñó la ley para que los nuevos jefes de estado tuvieran que tener una formación similar a la del Rey emérito, temporalmente primer ministro hasta que se celebrasen dichos comicios.  

 Dicha ley, promulgaba la creación de una Escuela Mayor, destinada a “fabricar” posibles candidatos. Hera no estaba dispuesta a que cualquier persona pudiese acceder a semejante puesto por puro populismo o partidismo, había que crear un método disciplinario y exigente, capacitando a los posibles candidatos para ser neutrales y con unas relaciones diplomáticas inmejorables. Ugarte quería que su país fuera primera potencia, pero eso solo podría suceder si los que estaban al mando eran neutros y disciplinados.  

 Entre otros requisitos, se pedían tres años de formación militar, otros tres de experiencia en trabajos diplomáticos, tener títulos universitarios, sobretodo en el campo económico y por supuesto acceder al puesto individualmente como persona y no como partido. Los ciudadanos elegirían personas no banderas ni ideologías, podrían elegir al mejor candidato según su currículum. Además de estos preparativos mínimos, los candidatos ganarían puntos si tenían experiencia empresarial, si entendían todos los idiomas cooficiales del territorio, sin necesidad de saber hablarlos, y a mayores deberían saber al menos dos idiomas extranjeros.  

 Curiosamente todo eso lo cumplía su majestad, así que no era difícil saber cómo se había negociado esa nueva reforma constitucional. Por otra parte, elegir a los alumnos que supuestamente formarían parte de la Escuela Mayor también creaba discrepancias. Todos los colegios públicos y privados del país, tenían que hacer una especie de concurso que valoraba en sus alumnos, los conocimientos, la capacidad de debate, la experiencia en diferentes actividades de carácter habilidoso y en liderazgo. Cada año el ganador de ese concurso entre colegios, podría acceder a la Escuela Mayor al igual que los otros diez finalistas, independientemente de la edad que tuviesen, a partir de los seis años, ya se evaluaba a los estudiantes. Una vez en la escuela mayor, previa aceptación de sus tutores, tendrían que estudiar unas materias para luego hacer un examen de todo lo que habían estudiado, que garantizaba que el nuevo alumno estuviera al nivel de sus compañeros dentro de la Escuela de Mando.  

 Esa aceptación requería muchos sacrificios. Una vez los niños fuesen aceptados, pasarían a estar prácticamente a disposición del colegio veinticuatro horas. De seis a doce años, sus padres podían permanecer cerca del alumno, para pasar con ellos algunas tardes y fines de semana, sin embargo a partir de los doce años, la dedicación era completa, excepto en las vacaciones de invierno y verano. A partir de esa edad estarían prácticamente internados, estudiarían protocolo, fiscalidad, economía, idiomas, conocimiento geopolítico,…todo.  

 Ugarte no se había dejado ningún detalle atrás, ni siquiera la forma de realizar los comicios, cada cuanto tiempo se debían producir. Cómo preferencia las hizo coincidir con los comicios europeos, para que no hubiera discrepancias en las ideologías políticas del momento. Las renovaciones en caso de no haber candidatos aptos también estaban regulados y por supuesto las excepcionalidades en algunos casos,…todo estaba completamente atado y bien atado.  

 Todas las demás reformas constitucionales consistían en actualizar las que ya había al siglo XXI, donde todos los derechos se extendían de la vida real a la digital, reconociendo por derecho el acceso a internet entre otras cosas, al mismo tiempo que se debía identificar obligatoriamente al usuario que lo utilizaba con su DNI o cualquier otro sistema chipado de identidad. De esta forma los espacios digitales tenían las mismas responsabilidades que cualquier otro espacio real. Si en una discoteca las autoridades encontraban a un menor, el local debía de ser responsable de ello, en los espacios digitales pasaría exactamente lo mismo. Lógicamente no se podía controlar si los menores eran capaces de robar el DNI de otros mayores y conocer su contraseña, pero al menos, no habría la barra libre que había hasta ese momento.  

 También se añadieron algunas nuevas, como la reforma que permitía equilibrar las cuentas de lo público y lo privado. Si lo público sufría algún tipo de crisis que superaba con creces la preparación del estado para soportarla, la empresa privada, tenía la capacidad de prestar sin intereses sus recursos al estado, y viceversa.  

 Dejando una puerta abierta y ambigua para la interpretación de la misma, pero los cuatro poderes debían de estar de acuerdo con esas medidas extraordinarias.  

 También añadían un cuarto poder, el privado, cuyo consejo, al igual que todos los demás consejos de poderes, el judicial, el legislativo y el ejecutivo, debían de ser aprobados democráticamente por los principales sectores empresariales, reconociendo a diez representantes por cada uno de los sectores, el primario, el secundario, el terciario y ahora también el tecnológico. Cuarenta miembros en total.  

 También se habían reformado las tareas previstas para la cámara alta, la del senado, que tampoco tenía mucho sentido hasta el momento. Finalmente la reforma decidió que el senado tuviese el poder legislativo relativo a lo público y la cámara baja en lo relativo a lo privado. De esta forma ambas cámaras tendrían un sentido obvio de la parte legislativa del país, y se repartían el trabajo. Hasta la fecha, las leyes legislativas de lo público y de lo privado se entremezclaban, dando lugar a intereses particulares y del cual surgían todo tipo de leyes malintencionadas que querían beneficiar o perjudicar a algún sector privado por interés propio. De esta forma se evitaban los intereses particulares. El único conflicto se daba en las empresas mixtas, dónde parte de la empresa era propiedad del estado, y la otra tenía participación privada.  

 Por supuesto tuvieron que modificar la función del presidente legislativo, hasta ese momento presidente del ejecutivo, el gobierno en definitiva. A partir de ese momento con  la nueva ley, el presidente sería elegido, no solo por la cámara baja, el congreso, sino también por la cámara alta, el senado, dando por terminada la disputa que hasta la fecha siempre se daba, ahora el senado también decidía con sus votos al presidente legislativo y por lo tanto al presidente del gobierno.  

 Con todas estas nuevas reformas Hera y todo su equipo se sentían un poco más seguros. Gracias a ellos podrían avanzar en su siguiente estrategia. Dentro de poco tendrían que hacer su asamblea acostumbrada de los miembros del S.XXI a partir de las primeras semanas de enero. Todos se sentían en paz consigo mismo.  

 ***  

 Eva y cuadrado, después de casi dos años de tira y afloja entre ellos, habían decidido dar un paso más en su relación. Y se habían mudado a un apartamento conjunto con todo lujo de detalles. Eva no estaba muy segura de ello, pero su tranquilidad, dependía de saber equilibrar su pasión por su trabajo y una vida personal relativamente normal. Así que a pesar de sus reticencias, decidió que era una buena forma de demostrarse a sí misma que podía intentar llevar una vida normal.  

 Ambos estaban lejos de su familia, como casi todos en esa época, la concentración de recursos era tan alta en las grandes ciudades, que cada vez más jóvenes promesas se veían abocadas a ir a esas ciudades para prosperar, su futuro lejos de una gran ciudad era casi imposible. Eva Suárez, natural de Teruel y Sergio Cuadrado natural de Santander, ninguno de los dos esperaba encontrar su camino dentro de la capital, sus familias como casi todas, se conectaban a menudo a través de las videollamadas pero aun así se sentían solos. Haberse entendido durante todos los casos que habían compartido, les habían ayudado a sentirse menos abandonados a su suerte.  

 Sergio venía de cultura danesa y sus navidades no eran muy parecidas a las navidades de Eva, pero al mezclarlas, hacían de aquella fiesta algo diferente y única. El árbol y los decorados no eran muy distintos, pero Sergio prefería la leyenda de los duendes que te hacían bromas si no les dejabas su comida favorita, y las figuras de papel que hacía toda la familia, además de algunos postres típicos de esa época. A Eva en cambio le daba igual. Ella aceptaba cualquier tipo de novedad, en el fondo ella no era nada creyente, así que aceptaba cualquier tradición como un nuevo conocimiento.  

 Ambos cenaron tranquilos, charlando de sus códigos y software que tanto les gustaba.  

 ***  

 Durante todos los días de festejos, reinó la paz y la tranquilidad, hasta que a todos ellos, les llegaron a sus respectivos dispositivos un mensaje idéntico.  


“Varios miembros de la organización han sido desactivados de nuestra red de localización por GPS, se solicita extremar la precaución. Todavía desconocemos los motivos”





 Capítulo XXIX 


Tercera semana de Febrero 2075



Complejo de entrenamiento de alto rendimiento HBB


M órrigan se recuperó rápidamente, mientras estaba postrada en su cama sus compañeros de equipo iban y venían para saber cómo estaba. Ella recibía las visitas desganada como si estuviera con la cabeza en otra parte. Sus compañeros no sabían que hacer para animarla. Mike era el que más a menudo se pasaba.  

—Mórrigan, ¿Qué te pasa, desde que tuviste el accidente estás rara? 



—No puedo decírtelo Mike, tengo que trazar un plan para salir de aquí, estamos atrapados y no podemos hacer nada para evitarlo.  

—No será por mucho tiempo Mórrigan, mientras estemos con tu familia no nos pasará nada malo.  

—¡No lo entiendes Mike! No estamos aquí para que nos protejan, estamos aquí para que ellos consigan información. 

—¿Qué información? ¿De qué estás hablando? —desesperó Mike que no entendía a su amiga.  

—Déjalo Mike. Ya pensaré algo. ¡Ven! —le dijo más amable para darle un beso—, confía en mí. Vete y prepárate para la siguiente incursión. Yo prefiero estar sola —terminó ella un poco entristecida. 

 Durante las siguientes horas, dio vueltas por su habitación para intentar averiguar alguna manera de engañar a Vera y el resto de los miembros. No podía soportar la idea de que la estuvieran manipulando sin parar y ella no tuviese control alguno sobre sí misma. Después de dar vueltas sin parar y sin conseguir nada al respeto, decidió sumirse en sus diarios. De los nuevos diarios que había recuperado supuestamente en los tres puntos de Francia no había leído ni la centésima parte, así que se esforzó en entender cómo funcionaba esa máquina, si de verdad estaba todo en su cabeza también lo podría alterar y darle a Vera lo que quería, aunque se lo hubiera inventado. Vera jamás conseguiría saber que era una invención, ella solo vería lo que Mórrigan le diera.  

 Y eso exactamente es lo que iba a hacer.  



 Tan pronto la llamaron para la siguiente incursión, Mórrigan hizo todo lo posible para intentar alterar lo que miraba, oía y leía.  

 Sus compañeros vinieron a buscarla tan pronto empezaron a sonar las sirenas.  

—¡Vamos chicos! Esto ya empieza —Animaba Aria como siempre. 



—Aria, tengo que hablar contigo, no te alejes mucho, te voy a decir lo que quiero hacer —susurró Mórrigan dejando a Aria llena de curiosidad. 

—¿Qué? No sé a qué juegas pero aquí las estrategias las construyo yo —replicó Aria.  

—Sí, lo sé, pero no se trata de una estrategia, se trata de otra cosa. 



 Aria no sabía muy bien que pretendía su compañera, pero decidió darle una oportunidad. Cuando ya se encontraban al principio de la sala, esta empezó a contorsionar como siempre, Mórrigan se centró todo lo que pudo con los ojos cerrados se imaginó que estaba de vuelta en la casa abandonada de París.  

—¡Vaya, esto es nuevo! —soltó Rey sorprendido.  



—¿Qué? ¡Mórrigan! Esto es… —dijo Mike con miedo.  



—Sí, parece que nos van a llevar de vuelta a dónde nos cogieroncontestó Mórrigan para no levantar sospecha.  

—¿Dónde os cogieron? ¿De qué va esto? —preguntó Aria confusa por la conversación de sus camaradas.  

 Mientras en la sala de control, el equipo de Vera llamaba desesperado a su jefa.  

—¡Vera, Vera! Pasa algo raro, algo está fallando en el programadijo uno de sus asesores. 

 Vera entró en la sala y empezó a revisar las pantallas con cuidado. 



—¿Esto es…París? —preguntó ella desconcertada.  



—Sí, eso parece, ¿Qué hacemos Vera? —dijo dudoso el compañero de Vera.  

—¡Déjenlos! Parece que Mórrigan tiene algo más que contarnos. 



 Vamos a ver que tiene que decirnos. 

 Aria decidió empezar con la misión, ordenó a sus compañeros que empezaran a inspeccionar la zona.  

—Tranquila Aria, esta parte nos la conocemos —dijo Mórrigan dando un paso adelante.  

—¡Explícate! ¿Qué es esto? —desesperó Aria. 



—Esta es la última casa que visitamos antes de que Vera nos trajese aquí por la fuerza, voy a encontrar los archivos que Vera me impidió. Tú sígueme, no tienes nada que perder.  

 El equipo completamente desconcertado, siguieron a la joven para ver de qué se trataba. Entraron por la puerta, descendieron las escaleras, tropezaron con las cajas, las apartaron y luego Mike se metió debajo de la mesa. Hizo lo que había hecho la última vez y accedieron al pasillo oscuro. Al final estaba la puerta de madera de grandes dimensiones, los otros tres chicos los seguían mirando hacia todos lados confundidos, sin entender muy bien que estaba pasando.  

 Cuando abrieron la puerta los baúles estaban allí.  

—Aria, te toca, fuerza esos baúles —dijo Mórrigan sonriente.  



 Aria obedeció, lanzó sus disparos de carga y las cerraduras rompieron. Mórrigan se acercó al baúl y lo abrió. Cuando lo abrió encontró varias hojas digitales, Mórrigan le dijo a Rey que leyese los archivos, Mórrigan empezó a leer la pantalla.  

 «2050-01-10 Hera Ugarte




 Después de treinta años creando empresas, he decidido que es demasiada riqueza acumulada para una sola mujer o para un solo hombre. Hoy me dispongo a dejar por escrito en los diferentes acuerdos, la venta de varias de mis empresas a los estados. Para repartir la riqueza. Se verán afectadas las delegaciones de Lyon, Viena y sus filiales, también las delegaciones de Montserrat y derivadas, muchas otras que deberán cambiar de manos, pues es necesario…» 

 Pero al poco tiempo de empezar se golpeó la cabeza, cerró los ojos con fuerza y se convenció de que no podía seguir leyendo sin más. Tenía que cambiar las pistas, tenía que cambiar la lectura… 

—¿Mórrigan estás bien? —preguntó Aria un poco extrañada por la actitud.  

—Esto es muy difícil… —susurró Mórrigan frustrada, al rato se acordó de una película de búsquedas del tesoro, recordó las principales pistas, los principales lugares. Intentó recrear aquello como si estuviese escrito en los diarios de su abuela.  

—A ver…aquí dice, que cuando cerró esta granja se marchó a Barcelona, luego se fue a buscar a un viejo amigo a la antigua central y juntos fueron a un laboratorio de…productos de animales…Mórrigan hacía un gran esfuerzo por intentar falsear aquellas pistas. Cuando abrió los ojos para ver los diarios digitales, ponía exactamente lo que ella acababa de decir… 

—¡Bien! funciona —gritó en alto.  



—¿Qué funciona Mórrigan? Estoy perdida, ¿Se puede saber qué hacemos aquí? ¿Y por qué tenemos que ir a Barcelona? —Aria empezaba a sentirse inquieta, esto no tenía nada que ver con los entrenamientos. 

—¡Ya lo tengo! No te preocupes ahora te lo explico.  



 Cuando terminaron la incursión volvieron a su sala común. Todo el equipo estaba interesado en saber cuáles eran los planes de Mórrigan.  

—¡Bien! Ya hemos hecho lo que decías, ¿ahora nos quieres explicar a qué estamos jugando? —preguntó Aria de pie con tono autoritario. 

—Sí, os lo explico ahora —Mórrigan mandó a la sala que dispusiera una especie de pizarra y un puntero láser para escribir. Pero después se dio cuenta de que Vera también vería lo que ellos vieran, así que les invitó a acercarse para susurrarles. Uno por uno les fue contando lo que sabía. Todos se mostraban incrédulos, ¿En qué momento Vera y los demás podían haberlos metido en un laboratorio y empezar a recrear situaciones reales sin que ellos se dieran cuenta?  

 Cuándo Mórrigan terminó de explicárselo, Ellos no se quedaron del todo satisfechos. Su compañera no tenía pruebas de ello, entonces Mórrigan les invitó a hacer un ejercicio de forzosa realidad, les pidió a cada uno que cuando se fueran a descansar se hicieran los dormidos e imaginasen que estaban en las habitaciones de sus padres o en sus departamentos. Con mucha desconfianza todo el equipo decidió probar. No tenían nada que perder.  

 Después de explicarles cómo funcionaba el programa y cómo lo había averiguado, les explicó el motivo de por qué ella estaba allí y qué querían de ella. Eso ya les parecía tener más sentido. Todo su equipo se mostró receptivo. Al terminar, a Mórrigan solo le quedaba explicar cómo creía ella que podrían salir todos de allí, dándoles lo que querían. 

 Aria, a pesar de sus dudas, si aceptaba que todo eso era cierto, le parecía un buen plan. Si tenían que escapar de un grupo organizado, que no les interesaba que los jóvenes los descubrieran y que solo buscaban la información que había en la cabeza de Mórrigan, sin duda era una buena opción. Al día siguiente, decidieron trazar una estrategia cómo tantas otras, pero esta vez debían de ir por delante de sus secuestradores. Lo primero que tenían que hacer era convencerles de que en los diarios tenían la información de las ubicaciones dónde se encontraban las islas. Lo segundo hacerles creer que en las incursiones se estaban recreando lugares reales de la historia de HBB producto de los recuerdos de Mórrigan, y por último que encontraban dichos archivos. 

 No iba a ser fácil, la línea entre las casas francas reales y las falsas era muy pequeña. Para no equivocarse les pidió a sus compañeros que hiciesen el extraordinario esfuerzo de recrear ellos lugares que conocían para que su subconsciente no le jugara ninguna mala pasada. Sus compañeros estuvieron de acuerdo, después de comprobar que efectivamente miraban lo que recordaban e imaginaban no sería difícil fabricar ellos mismos las simulaciones.  

 Aria se ofreció voluntaria para llevar a cabo semejante operación. Por suerte Aria había recorrido con sus padres y sus abuelos muchos de los lugares en los que había estado Hera, su abuelo, el pupilo por excelencia Heros Seixo junto con su abuela habían recorrido prácticamente el mundo entero a las órdenes de la fundadora y cuando la organización se desfragmentó, ellos siguieron formando a sus hijos y a sus nietos, a diferencia de la familia de Mórrigan que solo entrenaban a sus descendientes a partir de la adultez.  

 Cuando Aria contó su pasado, todos se quedaron boquiabiertos, sentían una envidia extraordinaria por un lado y una admiración excepcional por otro. En ese momento fue cuando Mórrigan se dio cuenta de que tener de aliada a Aria era algo más que casualidad, parecía estar predestinada a ayudarla. Cuando las confesiones empezaron a aflorar, sintieron curiosidad por la historia de cada uno de ellos, pues estaban seguros que no era casualidad que estuvieran todos allí reunidos.  

—¿Cuál es tu historia Rey? —preguntó Mórrigan con curiosidad.  



—No es tan fascinante cómo la de Aria, pero sí tengo que ver con la primera generación de HBB, mi abuelo era el exministro Clavel, mi abuela la famosa científica de CSIC Rivas, mi abuela tenía serios problemas con la organización, hasta el punto que tuvo que marcharse y dejó a mi madre a cargo de su padre. Mi abuelo siempre intentó olvidar aquella mala experiencia con mi abuela, pero algo le decía que de una forma u otra mi abuela nunca dejó de estar pendiente. Demasiadas cosas que no podían ser casualidad, cuando mi madre tuvo que estudiar en un colegio internado por HBB, cuando mi abuela reapareció años después para decirle a mi madre que debía seguir sus pasos, cuando mi madre se fue al extranjero y volvió completamente cambiada… no sé muchas cosas que no cuadran. Yo prácticamente me crie con mi abuelo hasta que me ficharon para este programa por tener habilidades extraordinarias.Contestó Rey con un poco de tristeza. 

—¡Vaya! Parece que cada familia lo llevó de una forma completamente distinta. ¿Y tú máximo? —volvió a preguntar Mórrigan.  

—NO puedo saberlo. Mis padres fallecieron cuando yo era tan solo un bebé, me cuidó mi abuela, ella no tiene nada que ver con HBB que yo sepa. Lo único que sé es que no sabemos quién es mi abuelo, ¿Quizás tenga algo que ver? No lo sé. Mi abuela fue madre soltera, ella no quería tener hombres en su vida, tuvo a mi padre y este conoció a mi madre en Madrid, luego me tuvieron a mí —contestó Máximo completamente indiferente. 

—Seguro que tu misterioso abuelo tiene algo que ver. Lo averiguaremos —contestó Mórrigan. 

—¿Y tú Mike? —preguntó Aria.  



—No, yo no tengo nada que ver con ellos, conocí a Mórrigan cuando era pequeña, nos criamos juntos en Santiago, mi madre es publicista y mi padre abogado, ninguno de ellos trabajó para HBB que a mí me conste y mis abuelos, también son personas de clase media —baja, mi abuelo daba clases de yoga entre otras cosas y mi abuela era profesora en el instituto. No veo ninguna relación.  

—También lo averiguaremos —contestó Aria pensativa—, nada es casual me decían mis abuelos.  

—¡Y mi abuela! —contestó Mórrigan llevada por la ilusión de saber que estaba entre los suyos. —¡Y el mío! —dijo Rey Todos se echaron a reír. 

—Bien, ahora que más o menos sabemos que no estamos aquí al azar. Cómo diseñamos la siguiente incursión —comentaba Rey entre susurros para evitar los micrófonos.  

—¡Yo me encargo! La próxima será en Barcelona así que vamos a estudiarlo bien, conozco varios sitios dónde mis abuelos estuvieron antes y después de la escisión —dijo Aria.  

—De acuerdo —asintieron todos con determinación. 



 Tan pronto todos tuvieron claro el objetivo, aceptaron las siguientes recreaciones como parte del programa, aunque en realidad los diseñaban ellos. Actuaron cómo si no supieran nada, aceptando los entrenamientos cómo lo habían hecho hasta la fecha. Aria diseñaba los escenarios, Rey los dispositivos de seguridad, máximo los cuerpo a cuerpo con los mimetizados… y así con todo.  

 Mientras en la sala de control, todos los trabajadores de Vera estaban patidifusos con lo que estaban viendo, no tenían control ninguno sobre el programa, se sentían impotentes. Pero Vera estaba emocionaba, sabía que esa máquina podría ayudar a que los recuerdos de Mórrigan florecieran a través de sus dispositivos y demás, pero poder vivirlo en vivo… eso era extraordinario.  

—¡Dejadlos! Tomar nota de todo lo que está pasando, recopilar datos, recopilar testigos, recopilar todo… esto es lo que buscamos. 

 Después de dos semanas inventándose las historias, Aria decidió que ya era hora de darles el jaque mate para que los liberaran. Así que entre todos diseñaron un escenario propio del fin del mundo. La idea era hacerles creer que esa era toda la información importante que Vera y los suyos buscaban. Todo lo demás, Hera había mandado prenderles fuego, perdiéndose así en el tiempo. Para hacerlo más creíble, también decidieron, que Hera había dejado en su testamento la orden de que todos los demás sitios que habían sobrevivido los destruyese tan pronto ella muriese… la impresión que causarían sobre los súbditos de Vera iba a ser de película. Hera estaba en sus últimos días de aliento, o recuperaban esos datos ahora o tan pronto se diese la noticia de que la fundadora había fallecido, ya no podrían acceder a ningún dato más.  

 A Mórrigan y a los suyos les pareció una obra maestra, lo que se consideraría un buen final de espectáculo.  

 Y así lo hicieron. 









 Capítulo XXX 


Primera semana febrero 2031



Hospital de maternidad de Barcelona.


S ara se encontraba en urgencias, unos dolores muy fuertes empezaron a acribillarla. Había pasado los últimos meses prácticamente sin moverse de cama. HBB había puesto a su disposición una cuidadora para que le ayudase con las cosas de casa. Sara se había resignado a tareas de administración para la central catalana. Después de seguir todas las noticias desde su dispositivo y en los medios, ella se había quedado más tranquila al saber que no corría peligro retirada en aquella pequeña villa.  



 Durante su estancia un joven vecino, llamado Diego Torell, se había dejado caer por su casa por si necesitaba algo. A menudo le ayudaba con algunas reformas de conservación de la pequeña casita restaurada. Era un chico apuesto, de unos veintisiete años, había estudiado para veterinario para poder ayudar así a sus vecinos en sus tareas ganaderas. Durante aquellos meses su confianza había ido a más y por alguna razón Torell tenía interés por hacer que la chica se sintiese lo mejor posible. Cuando Sara ingresó, todavía le faltaban dos meses para dar a luz, ella se preocupó mucho y le dejó una nota al chico para que supiera dónde encontrarla. Tan pronto Diego entró en la casa de Sara y leyó la nota, se preocupó terriblemente. Sabía que Sara tenía una situación muy complicada, su embarazo podía costarle la vida a ella o al pequeño. Torell no tenía ninguna emergencia veterinaria en ese momento y se fue corriendo hacia el hospital de maternidad para saber cuál era el estado de la chica.  

—Buenos días, busco a Sara Expósito —dijo él en la recepción del hospital. 

—Sí, la ingresaron esta mañana, la pasaron a una habitación de observación número doscientos cuatro, bloque D. 

—Gracias.  



 Diego subió todo lo rápido que pudo para intentar verla. Cuando llegó a la habitación la encontró un poco ida. Estaba sedada, todavía no se le habían pasado los efectos. A él le partía el corazón verla tan hecha polvo. Le hubiera gustado conocerla en sus buenos tiempos.  

—Buenos días Sara. ¿Qué tal estás? —preguntó él preocupado. 



—Mejor, ahora ya no siento los dolores. Supongo que habrán sido los calmantes. —Contestó ella casi sin fuerzas. 

—Bueno, me alegro de que todo se haya quedado en un susto.  



—Sí, pero no pueden arriesgarse más. Dicen que el niño ya tiene suficiente peso como para hacer una cesárea y evitar así más complicaciones.  

—¿Quieres decir que te van a programar una cesárea? —preguntó Diego con cierta pena. 

—Sí, eso me han dicho, creo que la han programado para finales de esta semana. Hasta entonces estaré aquí en observación. El doctor cree que estaré mejor rodeada de sanitarios mientras no me intervienen. Así que no me dejarán volver a casa.  

—Vendré por aquí si lo necesitas, te haré una visita de vez en cuando. Mientras tanto, llámame para cualquier cosa ¿de acuerdo? 

—Gracias Diego, de momento, creo que solo voy a necesitar que cuides de mi gatita, pero agradezco todo lo que haces por mícontestó Sara algo más recuperada. 

—Sara, lo hago encantado. Sabes que después de todos estos meses te considero algo más que una simple vecina —dijo Diego con sinceridad—, no sé si compartes la misma sensación, pero si no tienes inconvenientes, me gustaría estar a tu lado en estos momentos difíciles.  

 Sara sonrió con cariño. De alguna forma sentía ternura por aquel chico, no eran sentimientos que tuvieran que ver con un flechazo, o con el amor ni nada similar. Pero sí sentía cierto interés por compartir su experiencia con alguien que la respetase y que tuviese ganas de hacerle las cosas más fáciles.  

—No sé si se trata de la misma sensación, pero sí sé que no me gustaría pasar estos momentos sola —respondió ella con dulzura. 

 Los días se fueron sucediendo, y el momento esperado llegó. Diego la acompañó todo el tiempo, cuando los médicos se la llevaron al quirófano, Diego esperó en la sala de acompañantes a que los médicos le diesen noticias. Habían pasado más de tres horas y Diego todavía no tenía ninguna noticia, hasta que al fin un doctor se le acercó.  

—¿Es usted el acompañante de Sara Expósito? —preguntó. 

—Sí, soy Diego Torell, ¿Cómo se encuentran? —respondió preocupado Diego. 

—Bien, ella está en reanimación y el pequeño está bien también, pero se tendrá que recuperar en una incubadora hasta que llega a los dos quilos o algo más. Ella deberá quedarse al menos cuatro días, para ver la evolución de la intervención. Tienen que registrar al pequeño, si le pasase algo sin estar registrado, podríamos tener problemas.  

—Pero yo no soy su padre… No creo que Sara…tengo que preguntárselo primero, ni siquiera sé cómo le quiere llamar —respondió Diego impotente—, ¿Puedo verla? 

—Puede, pero no sé si estará despierta, la anestesia tarda en desvanecerse —contestó el doctor. 

—Pues tengo que verla para saber cómo quiere registrar al niño.  



—Adelante, no se preocupe. Venga conmigo, le mostraré dónde están los box de reanimación, luego una enfermera le atenderácontestó amablemente el doctor.  

 Diego lo siguió hasta lo que parecían plantas subterráneas con mucha seguridad higiénica. El doctor habló con una enfermera y esta acompañó al joven Torell hasta la chica. Cuando la vio, sintió cierta pena. La veía pálida, desmejorada, con los ojos cerrados. Se acercó con sigilo hasta que la cogió de la mano, ella le apretó la mano y abrió los ojos. 

—Hola, ¿Qué tal está mi niño? ¿Está bien? —Preguntó con un hilo de voz. 

—Sí, está bien, lo van a poner en una incubadora, pero me piden que lo registre, y no sé qué poner Sara, dicen que es muy importante.  

—Entiendo —suspiró—, coge mi bolso con mis documentos. Asher, significa feliz. Quiero que se llame Asher. Ve, los administrativos te ayudarán. Gracias otra vez Diego.  

—De acuerdo, lo haré, recupérate. Vengo en breve. 



 ***  

 Iris se encontraba tranquila en su residencia preparando algunos papeles para la nueva reforma. Ya les quedaba un año escaso de legislatura y no podían retrasar más las investigaciones con Essus para prevenir otro golpe. Mientras paseaba por el jardín escuchó ruidos detrás del muro. Aquella parte de la casa no daba a ningún sitio por dónde pudiese estar paseando personas o animales. Iris preocupada, se fue a coger alguna de las armas que tenía en su domicilio para su defensa y justo cuando volvió al mismo sitio dónde había escuchado los ruidos, vio un retazo de papel escrito cayendo hacia el suelo que rezaba. 


“Iris, esto es muy urgente, tenéis que iros de aquí, Essus ya os ha identificado a todos los principales miembros de las centrales. Van a por vosotros, no tardarán mucho tiempo. Estáis en peligro”


 Ella sintió inquietud, intentó sobrepasar el muro, para ver quién se escondía detrás de la misteriosa nota, pero era demasiado alto.  


“Varios miembros ya han sido alcanzados, nos quitan el chip y nos inducen en un coma. Yo he conseguido escaparme, pero todavía quedan algunos presos en…”


 La nota estaba incompleta, cómo si no hubiese podido terminarla, parecía haberse quedado sin tinta. Iris subió rápidamente a la planta alta de su casa para intentar ver en los alrededores, solo pudo observar cómo algunos de los arbustos que lindaban con la vía más cercana se bamboleaban de un lado a otro, como si hubiesen sido empujados con fuerza. Rápidamente cogió su coche y se fue a la central, intentó recabar todos los datos de los usuarios desaparecidos. Había nueve ilocalizables, cogió su terminal y llamó inmediatamente a Hera. El teléfono daba tono pero nadie cogía hasta que en el último pitido Ugarte habló.  

—¿Qué sucede Iris? ¿A qué viene tanta urgencia? —preguntó Hera extrañada. 

—Me acaban de dejar una nota en el jardín, dice que varios miembros han sido secuestrados por Essus y que les han quitado los chips y supongo que el resto de sus cosas. 

—¿Sabes de quién es la nota? 



—No, quise intentar verlo al otro lado del muro, pero no lo conseguí, dice que es uno de los nuestros que ha conseguido escaparse. —¿Y no será una trampa iris? 

—No, no lo creo. La letra denotaba temblor en la mano, fuera quién fuera estaba drogado o muerto de miedo.  

—Si estás en lo cierto. No podemos esperar más tiempo. Debemos actuar ya. Lo siento mucho por los ciudadanos, pero debemos de pasarle el mando a Vela, será una buena gobernanta, lo más difícil ya está hecho. Ahora les toca a otros gestionar los quehaceres del gobierno. No podemos perder más tiempo.  

—De acuerdo, ¿Cuáles son las órdenes Hera? 



—Solicitaré de forma urgente que todas las centrales incluidas las extranjeras hagan una reunión virtual enseguida. Explicaré todo en la ponencia. Me haré cargo.  

—Prepararé todo por aquí para que en la central de Madrid puedan concentrarse lo antes posible —contestó Iris con determinación. Todos los miembros de HBB, recibieron un mensaje urgente. Todos debían ir a sus respectivas centrales para una macroreunión de urgencia. Los dos coordinadores principales de cada central prepararon las salas de formación con la gran pantalla para participar en la conexión. Poco tardaron los miembros de Madrid en aparecer en la central, todos uno a uno se dirigieron de forma organizada a la sala de formación, que era lo más parecido a un anfiteatro para albergar un gran número de personas. Iris ya esperaba encima del escenario, Heros llegó poco después muy preocupado y se acercó a Iris.  

—¿Qué pasó cielo? No recuerdo una quedada de este calibre. ¿Es grave? —preguntó él con temor. 

—Sí, lo es. Siéntate en uno de esos bancos, si hay que intervenir o algo por el estilo ya están todos acostumbrados a tus oratorias.  

—¿Para intervenir?, si no sé siquiera de qué va esto… 



—Lo sabrás, ten paciencia, Hera y las demás centrales se conectarán en breve.  

 Clavel llegó poco después que Heros, en la entrada Eva lo llamó con urgencia.  

—Mario ¿Qué sucede? —preguntó ella. 



—No lo sé, ahora nos lo dirán. Vamos a las gradas.  



 La sala tardó poco en llenarse. Los cinco miembros más veteranos se reunían arriba en el escenario, entre ellos estaban Helier Campos, y María Martín.  

—Heros, ¿Qué va a pasar? —susurró Helier, coordinador del sistema virtual de HBB.  

—No lo sabemos, Iris dice que Hera entrará ahora para explicarlo.  



 Al poco tiempo se presentó allí Ugarte. Todos la miraban con curiosidad, estaban intrigados por la llamada que les convocaba a todos urgentemente. De pronto las luces se atenuaron y la pantalla conectó con más de veinte imágenes a la vez, todas las centrales estaban conectadas, incluidas las de París, Shanghái, Berlín y otras capitales europeas. Todos eran conscientes de lo grande que era HBB, pero como todas las centrales eran autónomas e independientes, salvo alguna excepción, era raro que conectaran entre ellas, las cámaras enfocaban a la totalidad de las gradas incluido el escenario de cada una de las centrales. Los miembros más recientes e incluso los veteranos, se sorprendieron de la cantidad de miembros que formaba aquella gran familia que Ugarte había creado. Todos con las bocas abiertas intentando saber cuántos miles había en aquellas pantallas a pesar de que no estaban todos. Ugarte se acercó a Heros y le dio un dispositivo de memoria. Acto seguido le susurró.  

—Léelo. Te vendrá bien para la intervención. 



 A Heros le pilló por sorpresa, no tenía ni idea de qué estaba pasando y lo iba a hacer intervenir delante de todas aquellas pantallas. Jamás había hecho una ponencia a tal escala para HBB. 

—Bienvenidos amigos —comenzó Ugarte en medio de aquel escenario—, a los de aquí, y los que estáis al otro lado de estas pantallas también. Hoy hemos recibido una mala noticia, Essus ya se ha hecho con nuestra base de datos y pretende “apartarnos” a todos y cada uno de nosotros para que no sigamos interfiriendo en sus planes. Hoy hemos sabido, que nueve de nuestros compañeros se encuentran ilocalizables, una fuente desconocida, nos ha informado, a pesar de que no está comprobado, esos miembros están retenidos en contra de su voluntad. La sala se llenó de murmullos. Todos empezaron a inquietarse. Los murmullos empezaron a sonar cada vez más fuertes y Hera tuvo que interrumpirlos.  

—¡Dejadme terminar! —pidió ella con autoridad, el ruido cesó enseguida—, tengo que confesaros algo. Quizás me arrepienta de ello, pero es necesario, quiero que seáis conscientes de que todo va a salir bien, a pesar de las complicaciones.  

—¿Confesar, qué va a confesar? —susurró Heros a Iris mientras esta se encogía de hombres en respuesta.  

—Quiero confesaros, de que esto ya lo había visto en mis sueños, y también muchos de los otros miembros de la familia HBB… 

 En ese momento, todos aquellos que en algún momento habían vivido algo similar en sus visiones reaccionaron. Entre ellos Iris y Heros.  

—…Pero algo ha cambiado, esos secuestros debían de suceder, dentro de al menos cinco años. Por alguna razón se han adelantado.  

 Otra vez los murmullos, empezaron a romper el absoluto silencio. —…¡Silencio por favor! —suplicó una vez más Ugarte—, ya os dije que mi conocimiento era volátil, mis visiones varían constantemente, pero tenemos que actuar. Un amigo mío, que lleva muchísimos años diseñando todo tipo de tecnología para la compañía, estaba trabajando en un suero que anularía los efectos de los narcóticos de Essus…dijo con cierta rabia—, pero estos secuestros, debían de producirse más adelante, por lo tanto, no le ha dado tiempo a terminar las investigaciones. Sin embargo, hemos encontrado otra solución para que nuestros agentes y miembros de HBB, puedan estar seguros y que no volvamos a perder a ninguno de vosotros por culpa de una tecnología imperfecta, unos chips que se pueden quitar con facilidad si sabes dónde encontrarlos. Sé quién le ha dado esa información a Essus Nores y pagará por ello. Pero de momento no puedo hacer otra cosa, salvo regalaros una tecnología mejorada para que esos mercenarios de Nores no puedan haceros desaparecer de nuestros dispositivos de seguimiento con tanta facilidad.  



—¡Ahh! —susurró Iris sorprendida—, ya sé por qué nos ha hecho llamar. 

—¿Qué me he perdido? —susurró Heros para no interrumpir a la fundadora mientras revisaba los argumentos que le había pasado Hera.  

—Es una idea mía —dijo Iris orgullosa—, se me ocurrió a mí antes de caer en el coma.  

—¿Ocurrir el qué? —contestó Heros con misterio.  



—Ya lo verás… 



—Por todo esto, os pido que hagáis de conejillos de indias, es una tecnología nueva y todavía no sabemos que defectos le podemos encontrar, pero a partir de mañana, en todas vuestras centrales, dispondréis de estos nuevos dispositivos, que sustituirán las agendas y los chips. Aquellos que queráis seguir usando los otros dispositivos podéis hacerlo sin problema, pero creo que os adaptaréis rápido a este otro mecanismo-Prosiguió Hera con entusiasmo.  

 En ese momento se sacó la chaqueta de pico que siempre llevaba encima y dejó ver su jersey de lycra de tres cuartos verde, en uno de sus brazos llevaba implantado una especie de placa base. En el brazo izquierdo un dispositivo que ocupaba buena parte de su antebrazo se podía observar sin problemas, lo llevaba literalmente tatuado. Sin duda, no sería fácil de quitar, la estética no era muy bonita, pero parecían ramificaciones de un árbol o de una raíz, podría pasar perfectamente por un tatuaje curioso. Nuevamente los susurros se escucharon por toda la sala, subiendo de forma progresiva el tono. Hera aprovechó para acercarse a sus pupilos.  

—Heros, ¿Ya has terminado con el argumento? —preguntó Ugarte casi susurrando. 

—No, todavía no…es que aquí dices que pasaremos el mando del gobierno a Vela… ¿Es eso cierto? —preguntó él entristecido a la vez que sorprendido.  

—Efectivamente, aquí en España, tenemos poco que hacer, y ya hemos perdido demasiado tiempo en la carrera contra Nores… 

—Pero…después de todo lo que hemos pasado…después del trabajo… 

—Heros —le interrumpió Ugarte—, ¿Alguna vez te he defraudado? —preguntó Hera autoritaria. 

—No —contestó él. 



—Pues confía en mí, tenemos que dejar la política española, luego te lo explico. ¿Continúo o puedo darte paso ya? 

—Déjame asimilarlo unos minutos más y ya intervengocontestó Heros aterrorizado mientras Hera asintió con la cabeza.  

 Muchos de los miembros de HBB formaban parte de S. XXI, al menos los más importantes, así que era de recibo, notificar también en aquella ponencia las novedades que estaban por venir.  

—¡Vale! Vamos a intentar proseguir —continuó Ugarte con sus extrañas dotes oratorias—, escuchar, estos dispositivos, son una garantía para vuestra seguridad, pero nadie está obligado. Cuándo vayáis a vuestros respectivos puestos para ponerla, debéis de aceptar los términos de uso y privacidad, cómo siempre lo hemos hecho en nuestra compañía, pero no es ninguna obligación. ¿De acuerdo? Bien, dicho esto. También vamos a tener que atacar, no podemos seguir a la espera de que Essus vaya un paso por delante, así que debemos de volver al anonimato, ¿Cómo se hace eso? Dejando el mundo político, por ahora. Debemos de salir de los medios de comunicación y esquivar todo tipo de exposiciones mediáticas. Por ello, debemos de hacer una jugada que no me agrada en absoluto, porque perderemos mucha credibilidad, me estoy refiriendo ahora a los miembros de s. XXI. Pero debemos de hacerlo. Heros os explicará en breve, cómo y cuándo lo vamos a hacer, tendremos que jugar sucio, algo que detesto, pero rápido y efectivo.  

 Hera le hizo un gesto a Heros para saber si estaba preparado, y este asintió con la cabeza. Heros dio un paso adelante en el escenario y comenzó su argumento. Ugarte estaba muy orgullosa de su pupilo, en oratoria no le ganaba nadie.  

 *** 

 Muchas fueron las novedades a partir de ese momento, los miembros de HBB no podían pasar desapercibidos, ahora eran fácilmente localizables por sus tatuajes, así que todo el mundo que se cruzaba con ellos, al identificarlos, se les acercaban para pedir algún tipo de favor o ayuda. La población había aumentado casi un diez por ciento y el mundo empresarial se había transformado en una piscina de tiburones y pirañas. Las únicas empresas que tenían fama de ser más flexibles, menos esclavas y de cuidar mejor de sus trabajadores eran las de HBB, incluidas las empresas públicas que previamente habían sido de HBB.  

 Varios periodistas se dieron cuenta de que todos los miembros de S.XXI se habían hecho el mismo tatuaje, y al seguir la investigación, coincidieron en que no solo eran los miembros del partido político sino también buena parte del organigrama de HBB. La voz se corrió como la pólvora y algunos miembros optaban por tapárselo con algún tipo de complemento para evitar que los ciudadanos los acosasen por la calle pidiéndoles trabajo, intervenir para presentar un proyecto o cualquier otra cosa.  

 La mayoría de los miembros no se sentían cómodos con esa sensación, pero a Ugarte no le preocupaba, Essus ya tenía en su poder la base de datos de sus miembros, así que lo demás le daba igual. Con el tiempo alguno de los miembros empezaron a sentirse orgullosos de que los identificaran, se sentían importantes, la gente los adoraba, no todos por supuesto, pero sí la mayoría. Para los agentes que debían de hacer trabajo de alto riesgo cómo Iris, no le resultaba nada agradable. Pasar desapercibida ahora era más difícil que antes. 

 Curiosamente la ciudadanía, el pueblo llano, tiende a ser bastante impulsivo a veces, y en algunas ocasiones, puede llegar a sorprender. Muchos de los ciudadanos de a pie, que de alguna forma u otra admiraban todo aquello que representaba Ugarte y HBB, decidieron a modo de homenaje, tatuarse los mismos símbolos, para mostrar su apoyo a todo lo que ellos hacían. Sin querer, un nuevo movimiento empezó a nacer en medio de aquel caos. Todo aquello que hasta ese momento había sido un secreto a voces, se convirtió en un símbolo. Un símbolo de cambio, de lucha y de resistencia contra un sistema que ya estaba agotado.  

 Los miembros de HBB, que hasta ese momento habían trabajado siempre desde la sombra, sin ser del todo anónimos, pero orgullosos de pertenecer a esa gran familia, empezaron a ver a su alrededor, como miles, cientos de miles de ciudadanos llevaban su mismo tatuaje, no era funcional como el de ellos, pero sí significaba que el apoyo era mayor del que ellos se esperaban. De pronto todos tuvieron una sensación de haber hecho bien las cosas, y que el cambio estaba más cerca que lejos. Todo por lo que habían luchado se había transmitido ahora a la población y se sentían arropados. El dibujo de sus antebrazos apareció en todo tipo de lugares como si de una marca o firma se tratase, a modo de promoción, camisetas, fachadas, pegatinas, coches…mirasen a dónde mirasen encontraban su símbolo en forma de apoyo hacia todos ellos, y eso les ayudó a coger fuerzas para dar comienzo a la gran batalla.  

 ***  

 Durante los cuatro meses siguientes, los miembros de S.XXI, trabajaron sin cesar para poder hacer el traspaso de poderes a Vela y los nuevos ministros. No podía parecer un simple cambio de mando, tuvieron que simular una moción por parte de Vela y su partido, para poder aparentar una nueva normalidad, Mario no quería continuar en la política, pero Ugarte le convenció para que no se fuera del gobierno de Vela y así poder asegurarse una nueva mayoría, ahora formada por varios grupos regionalistas y varios miembros de SdP y BdP. No se llegó a unas nuevas elecciones, no fue necesario, S.XXI, convenció a varios grupos regionalistas de que ellos seguirían supervisando el gobierno de Vela aunque ya no estuviesen en el ejecutivo como partido. Todos les creyeron, varios de los miembros del ejecutivo, incluyendo Mario Clavel tenían el símbolo de HBB, así que nadie dudó de ello.  

 Tardaron casi seis meses en conseguir llegar a término para ese nuevo gobierno. Ugarte y los suyos se retiraron de las bancadas, dejando sus actas para no crear confrontaciones. Sin embargo no podían dejar medio parlamente vacío, así que varios de los miembros de S.XXI que todavía no tenían tareas más complicadas que ejercer, o que simplemente les gustaba formar parte de la política activa, ocuparon su lugar.  

 Vela, por fin había alcanzado su propósito en esta vida, se sentía orgullosa con todo lo que había hecho hasta la fecha. Entre los muchos acuerdos a los que llegó Ugarte con ella, sobresalían algunos. Muchos de ellos hacían referencia a reuniones privadas, negociaciones y otros acuerdos internacionales. Todo ello estaba previsto para ser presentado a finales de ese año y el último año de la legislatura, pero Vela no tenía conocimiento de ello. Así que Ugarte se reunió personalmente con ella en privado para pasarle todos los documentos que Vela iba a necesitar antes de lo previsto.  

—Buenos días Vela —sonrió Ugarte desde su sillón en el despacho de la Moncloa.  

—Buenos días Ugarte —contestó Vela desconfiada—. ¿A qué viene tanto secretismo? 

—Te explico, mi intención era terminar esta legislatura, cómo tú bien sabes, pero me ha surgido un inconveniente, en estos momentos tengo que atender “a mis otros asuntos de urgencia” —entrecomilló Hera—, por lo tanto, debo de revelarte a ti, el programa legislativo de lo que resta de legislatura, aunque supongo que podrás alargarla un par de años más si lo deseas.  

—Sí, ya tenía pensado hacerlo. No tiene sentido volver a convocar elecciones dentro de año y medio.  

—¡Bien! Mejor que lo alargues todo lo que puedas, hazme caso, lo que va a venir después no te va a gustar.  

—¿Qué quieres decir Hera? No uses eses acertijos conmigo, sabes que me desesperan —reprochó Vela. 

—¡Toma! Aquí tienes el dispositivo que pondrá a España a la cabeza de la economía global, pero ojo, no debes abusar ni confiarte de tal privilegio.  

—¿Me puedes hacer un resumen rapidito? Luego lo leo con calma —contestó Vela con su arrogancia habitual. 

—Sí, claro, para eso te hice venir. ¿Te acuerdas al principio de legislatura que estaba siempre viajando y nunca venía prácticamente por al congreso? 

—Sí, disgustó a mucha gente esa actitud. Parecía que el país te daba igual.  

—Pues ahora te tocará a ti hacer lo mismo, es habitual que los nuevos presidentes una vez hayan sido elegidos, tanteen cuáles son sus puntos fuertes y débiles, no solo dentro del país, también fuera. Debes de saber cuáles son tus aliados, y aquí en este dispositivo te traigo la información de los más importantes —Hera bebió un poco de agua y prosiguió—, sabes que yo todo lo hago por alguna razón. Existe un hombre, que tiene unas influencias importantes, y lleva intentando desestabilizar a todos los países más vulnerables, parte de Centroamérica, Sudamérica, algunas antiguas colonias españolas… etc. pues mi labor durante todo este tiempo ha sido convencerles de hacer una gran alianza, que pasasen a formar parte de nuestra federación, con autogobierno, como tienen nuestras comunidades autónomas, con un acuerdo en lo económico que nos permite recaudar el veinticinco por ciento de todos los impuestos y el resto se lo quedan ellos para solucionar las necesidades de sus pueblos. El único requisito era, que el gobierno central, es decir nosotros, no podíamos legislar sobre cualquier cosa que no fuese económica, no podíamos legislar sobre culturas, tradiciones, fiestas, costumbre…ya sabes, eso que se le llama coloquialmente “identidad de un pueblo” y por supuesto no estaban de acuerdo en unirse a un país que todavía viviese en la edad media, con un sistema monárquico, por eso he tenido que cambiarlo.  

—¿Qué estás diciendo Hera? ¿Qué varios países se van a adherir al nuestro? 

—Sí, exactamente eso, ellos han tenido todo este año para prepararse y reestructurar todo su país para intentar estar en las mejores condiciones posibles llegado el momento, les dije que la identificación tanto física como digital de toda su población era necesaria, y también que tenían que actualizar en la medida de lo posible todo lo que tiene que ver con el registro de las cosas, registro de inmuebles, propiedades, empresas…todo lo que puedan para facilitar la absorción en nuestra federación, algunos de ellos lo tienen más fáciles que otros, así que no tardarán en empezar a llegar las primeras noticias de que alguno haya convocado referéndums para que el pueblo decida si quieren formar parte de nuestra economía o no. También me pusieron como condición que lo que nosotros recaudemos sea para invertir en ellos, sobretodo en temas de bienestar social, sanidad, infraestructuras, transportes…ya sabes, todo lo que hace que un país sea próspero económica, social y políticamente.  

—¿Por eso Iris me dijo que el dinero recaudado no iba a ser para los españoles? 

—Sí, por eso mismo. Pero esa frase no es correcta, muchos de esos países son tan españoles como nosotros, en su momento formaron parte de nuestro territorio, compartimos gobierno, compartimos riqueza, compartimos cultura, pero los malos gestores del momento lo destrozaron, no estaban preparados para asumir tanta responsabilidad y los dejaron a su suerte, por ello, tuvieron que solicitar su descolonización. España ya no les ayudaba, y encima los tenían atados de pies y manos económicamente y no les dejaban utilizar sus propios recursos para ayudar a su gente. Sinceramente no les hemos dado más opciones que la de independizarse por la fuerza. Pero ahora la cosa ha cambiado mucho, la amenaza ya no es España, existen poderes muy superiores que se están encargando de asfixiarlos económicamente y con intereses para  que no puedan salir adelante y se vean obligados a una crisis humanitaria, porque esos poderes saben, que esa es la única forma de que puedan intervenir militarmente la zona. Y poner a su antojo, a algún mandatario que baile al son de sus intereses. Los actuales gobiernos lo saben, y también saben que tienen en nosotros la única posibilidad de no perder por completo el control sobre sus recursos, Como ya les pasó una vez.  

—¿Me estás diciendo que tenemos que prepararnos para coordinar a varios países como si fuéramos uno solo? ¿Qué vas a poner a España al frente de la mayor guerra económica y digital que hemos vivido en toda la existencia de la humanidad? 

—Sí, tenemos los recursos, los contactos y las ventajas necesarias para estar en primera línea de batalla en esa guerra, ya hemos visto para otro lado demasiado tiempo. Ya está bien de que siempre sean los mismos los que se reparten el pastel, mientras el resto tenemos que tragar con una crisis tras otra por culpa de EEUU, China y Rusia. No podemos seguir siendo marionetas de esas potencias, debemos ponernos a la cabeza, y esta es nuestra oportunidad. Europa, ha sido un buen intento, pero a la vista está que cada día pierde más adeptos por ser pasiva en la gran guerra que se está disputando en estos momentos. Y por cada adepto que pierde Europa, los nacionalistas autoritarios y soberanos ganan dos fanáticos. Lo que se avecina es muy grande Vela, y tienes dos opciones, arriesgarlo todo para unir a varios pueblos que una vez compartieron cultura, o no hacer nada y convertir nuestro país, en carne de cañón para estas potencias, que harán lo que sea necesario para desestabilizarnos, como llevan haciéndolo los últimos treinta años —soltó Ugarte con autoridad y determinación—, los acuerdos ya están firmados, ahí tienes todo los datos. Pero hay algo muy importante que tienes que entender si quieres continuar con mi estrategia, tú no te puedes deber a ningún votante, no puedes ver la política cómo un cuadrilátero de boxeo y tomar decisiones según las encuestas te den más votos o menos votos, te tienes que deber a la responsabilidad que esto necesita. Esto es una segunda oportunidad, y me he dejado la piel para ello. ¡Ni se te ocurra ver tu puesto cómo una barra libre para hacer lo que quieras! ¿Me has entendido? —gritó Ugarte casi amenazándola.  

 Vela se quedó completamente cohibida. No tenía ni idea de lo que Ugarte tenía preparada para ella. Ahora que lo sabía sintió cómo su estómago se retorció y toda aquella responsabilidad cayó sobre sus hombros. En un acto reflejo, Miranda se fue corriendo al aseo del despacho de Ugarte y sin poder evitarlo empezó a vomitar.  

 Ugarte se la quedó viendo, por un lado tenía dudas de si Vela estaba capacitada para tal hazaña, pero por otro sabía que pocas personas eran tan fieles a sus principios como ella, desde el principio, Vela jamás cambió su parecer respeto a Ugarte, y eso era bueno. Saber que esa mujer era prácticamente inamovible en sus convicciones le daba cierta seguridad. Verla allí, en su aseo vomitando por haber entendido el gran peso que había recaído sobre sus hombros, hizo que Ugarte de alguna forma se sintiese segura de que hacía lo correcto, si en vez de reaccionar así, Vela hubiera reaccionado de forma indiferente, Ugarte hubiera cambiado su estrategia enseguida. Pero sin embargo, Vela había entendido a la perfección lo que se le venía encima. Y eso le servía.  




 Capítulo XXXI 


Cuarta semana febrero 2075



Santiago de Compostela, Mórrigan.



D espués de varios días manipulando las imágenes Mórrigan consiguió darse cuenta de que alterar lo que aquel programa mostraba era mucho más fácil de lo que pensaba. Cuando consiguió que Vera y sus compañeros siguieran la pista falsa que les dio Mórrigan y el resto de los jóvenes, ya no había motivos para seguir con aquella farsa. Así que Vera decidió recrear una historia en la que la nave ardía, los chicos escapaban y recorrían todo un camino de vuelta para regresar a su Santiago natal.  



—Venga chicos, terminar con todo esto y salir de aquí volando. Tenemos que terminar la misión —gritó Vera a sus secuaces—, que parezca que aquí nunca hubo nadie.  

 Así fue. Tal y como Mórrigan y sus compañeros habían planeado. Dian ya había advertido a Mórrigan de que Vera se inventaría una destrucción de la nave, para empatarla con la vuelta a la realidad. Los chicos se despertaron en medio de la noche, la nave había sufrido una explosión, ardía descontrolada, las sirenas sonaban por todas las salas, los chicos salieron corriendo del edificio por un boquete que había mientras todo ardía por la explosión. Los cinco chicos se encontraron en la periferia de Santiago y se miraron los unos a los otros. Dieron por hecho que la liberación se estaba produciendo, rodearon la nave y buscaron la ACH de Mike o algún otro transporte que les pudiese llevar a un lugar seguro. 

—Mórrigan ¿A dónde vamos? ¿No deberías seguir con la investigación de tu abuela? ¿No querías destapar toda la verdad?preguntó Mike un poco confuso. 

—No. Olvídate de eso, cuando lleguemos a la central de HBB en Santiago os voy a mostrar toda la verdad.  

 Todos los compañeros del equipo se quedaron de piedra, de repente Aria había dejado de estar al mando y ahora era Mórrigan la que daba las órdenes.  

 ¿Pero somos fugitivos? ¿Cuál es tu plan? —preguntó Aria confusa. 

—Ahora lo verás —sonrió Mórrigan. 



 Casualmente no tuvieron problemas en cruzar la ciudad, ni se encontraron ningún tipo de controles al respeto. Cuando llegaron a la central de Santiago Mórrigan los llevó a la vieja central de HBB, sus compañeros no entendían nada. Pero ella estaba tan segura de todo que no vieron ningún motivo para contradecirla. Tan pronto llegaron a la central dejaron su ACH cerca del perímetro y bajaron del vehículo.  

 Mórrigan empezó a correr hacia la central, la apariencia del edificio era de abandono, cuando entraron dentro de la nave, no había señales de vida, tampoco había electricidad, tampoco había nada que demostrase que ahí aún se llevasen a cabo actividades de ningún tipo.  Mórrigan siguió corriendo hacia los sótanos o dónde creía que estarían las máquinas REM de las que le había hablado Dian. Cuando llegaron a una puerta metálica que daba al subsuelo esta estaba completamente cerrada a cal y canto. Solo se podía entrar por reconocimiento biométrico y no se podía acceder al interior.  

 De pronto una gran explosión sonó, los chicos se asustaron, vieron a su alrededor y una gran nube de fuego y gases empezó a recorrer los pasillos. El equipo empezó a escapar en dirección contraria hacia una salida de emergencia, pero el fuego era más rápido que ellos. Sin más opciones el fuego les alcanzó y todos cayeron golpeados por la explosión. La siguiente vez que Mórrigan abrió los ojos, tenía el cuerpo lleno de quemaduras, vio a su alrededor y observó la habitación en la que se encontraba. Una enfermera vio como abrió los ojos y la interrogó.  

—Hola, bienvenida. ¿Sabes quién eres? ¿Sabes dónde estás?dijo una enfermera tan pronto vio que volvía en sí. 

—No. Lo último que recuerdo es que mis compañeros y yo estábamos en la antigua central de HBB.  

—¿Cómo te llamas niña? —preguntó la enfermera haciendo su trabajo.  

—Mórrigan, Mórrigan Ugarte. ¿Dónde estoy? 



—En el CHUS de Santiago. ¿Quieres que avise a tus familiares?  



 Están muy preocupados.  

—¿Familiares? ¿Quién? —preguntó extrañada. 



—Tu madre y tu primo.  



 Mórrigan no sabía que decir. ¿Cómo le iba a explicar todo esto a su madre? Así y todo estaría preocupada.  

—Vale, hágalos pasar.  



 La enfermera se marchó y al rato entró su madre con lágrimas en los ojos.  

—¡Mórrigan! Hija. ¿Cómo estás? —preguntó la madre preocupada. 



—Bien.  



—¿Dónde has estado todo este tiempo hija? Las autoridades llevan semanas buscándote. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué no te podían localizar? —Decía la madre mientras la abrazaba con fuerza.  

—Es una historia muy larga.  Mamá, estoy bien. Perdona por todo lo que te dije. Te prometo que no volverá a pasar. Pero ahora necesito que me hagas un favor. —Mórrigan estaba contenta por volver a estar con su madre pero sabía que todavía no había terminado el trabajo pendiente.  

—Madre mía, estaba muy preocupada. No te preocupes, no pasa nada, eso ya no importa. Dime qué necesitas —contestó su madre con alegría y curiosidad. 

—Quiero que busques al doctor Formoré, necesito hablar con él.  



—¿A quién? 



—Confía en mí, es un genetista que trabaja en el hospital.  



—De acuerdo, lo buscaré pero antes quiero que me cuentes todo lo que te ha pasado estos días.  

—No mamá, no empecemos. Necesito hablar con él ya. Por favor. Dile que venga.  

 Su madre un poco preocupada no sabía a qué venía aquello. Pero hizo lo que le pidió. Su primo Lug, se quedó con Mórrigan haciéndole compañía, pero no dijo ni una palabra. Solo se sentó en la silla de los acompañantes y se quedó mirando al suelo.  

—Lug, ¿Qué pasó? —preguntó Mórrigan extrañada. 



—No sabíamos dónde estabas, los compañeros del campus empezaron a rumorear sobre lo que te había sucedido, a cada historia era más inverosímil que la anterior, todos los días me venían con preguntas sobre ti, para confirmar sus especulaciones, me llamaban al dispositivo, me saturaban la ACH, … ha sido un infierno. ¿Dónde estabas? ¿Al final fuiste a buscar eso verdad? —preguntó Lug enfadado sin levantar la vista del suelo.  

—Sí, he ido a buscar la verdad. Pero ya no tengo que ir a ningún sitio más. Ahora ya sé cómo encontrar esa verdad y esta vez no tengo que ponerme en peligro ni poner en peligro a nadie.  

 ¿Y eso? ¿Qué has encontrado? ¿Conseguiste saber algo más?siguió interrogándole el primo con curiosidad un poco más relajado mientras la miraba a los ojos.  

—Sí. Estoy muy cerca Lug, ya no vamos a sufrir más burlas y acusaciones. Te lo prometo.  

—No estoy seguro de ello —comentó Lug mientras volvía a bajar la vista. 

—¿Por qué? —preguntó Mórrigan preocupada por la actitud de su primo.  

—En las semanas que no has estado, todo se ha complicado un poco más. Por lo visto, encontraron documentos reales de la abuela que confirman las teorías que la acusan de todo aquello. Las últimas semanas, varios técnicos de seguridad han encontrado pistas sobre el paradero de los archivos perdidos de la abuela, y los han requisado. Hace días que abrieron un nuevo caso, quieren acusar a la abuela de delitos contra la humanidad.  

—¿Qué? —gritó Mórrigan por el impacto. 



 Mórrigan no se lo podía creer, las pistas que ella había dado eran falsas, porqué habían encontrado entonces los archivos. Nada de eso podía ser cierto, y si lo era, ¿cuál sería el objetivo de todo aquello? Lug continuó poniéndola al día, pero en ese momento los interrumpió Dian petando en la pared. 

—Hola, buenos días, ¿Qué tal estás Mórrigan? ¿Interrumpo algo?  

—No claro que no, pasa. Lug, ¿te importa si me dejas a solas con Dian por favor? —Preguntó Mórrigan sin pretender molestar a su primo con la pregunta. 

 Lug se marchó y Mórrigan empezó a hablar y a preguntar ansiosa. 



—¿Qué pasó Dian? ¿Dónde estoy? ¿Esto es real o no? 



—Despacio, tranquila. Te lo voy a explicar, primero dime que tal te encuentras —dijo él con cariño. 

—Bien, me molestan las quemaduras, pero no tengo queja. Pero ahora quiero saber que está pasando. —Contestó molesta. 

—Bien, esto es real, ya te dije que encontrarían la forma de devolverte sin levantar sospechas, pero está claro que los datos eran muy certeros, ¿No has sido capaz de simular los recuerdos? 

—Sí, sí que lo hice. No sé por qué los encontraron. A ver, vamos paso a paso ¿se sabe que lugares encontraron? 

—Sí, Villaneuve, Alsacia y París. ¿Te dice algo? 



—¡Mierda! Esos son los sitios que encontré con Mike —dijo apena—, antes de hablar contigo.  

—¡Bien! Por lo menos ya sabemos de dónde lo sacaron, ¿Qué más sabes? 

—Es todo culpa mía —se lamentó Mórrigan—, ¡Yo tengo la culpa! 



—¡Ei! ¡Mírame! Tú no tienes la culpa, nadie hubiera sido capaz de imaginarse todo esto, te utilizaron, te siguieron y tú no tenías ni idea, no te culpes. —Contestó Dian mientras intentaba consolarla.  

—De acuerdo, pero en el dispositivo había cientos de sitios por todo el mundo. Faltan muchas islas todavía. No pueden afirmar ni probar nada sin tener todo primero. En los diarios de Francia no hacía mención a ningún atentado, solo a las persecuciones que sufrieron algunos de los miembros de HBB. También había información sobre la vida personal de Hera, pero nada que pruebe ninguna atrocidaddecía Mórrigan con curiosidad. 

—¡Mórrigan! Hay algo que quieras contarme —interrumpió su madre desde el lindel de la puerta sonriente. 

—No mamá, por favor es una conversación privada. ¡Te importa! 



—De acuerdo hija —contestó la madre mientras se marchaba disgustada. 

—A ver, vamos a centrarnos —insistía Mórrigan—, vale, el funcionamiento REM ya lo entiendo, ¿Tú tienes una de esas máquinas para intentar llegar al resto de los archivos antes que ellos? —preguntó mientras intentó incorporarse y centrarse. 

—Es complicado, puede que sí, pero no es exactamente cómo la de mi abuelo, he intentado hacer una réplica casera de lo que él construyó en un laboratorio, pero hay cosas que se me escapan. Necesito hacer pruebas reales, y solo tú puedes ayudarme. —Contestó Dian.  

—Entiendo. Y la otra opción sería coger una de las máquinas de HBB ¿No? —Discurrió Mórrigan intentando seguir las explicaciones de su compañero. 

—NO, eso no será posible, una explosión por accidente voló todo el edificio —contestó él.  

—¿Qué? Pero no quedamos en que era parte del programa. 

—Sí, lo que tú y tus compañeros visteis, pero como ya te dije, se inventarían algo para que no desconfiaseis. Asique, al tiempo que formaba parte de vuestra simulación, también lo han volado en la realidad, ¿Para qué? Obvio, para que vuestra versión coincida con la de su simulación.  

 ¡Vaya! Sí que lo tienen todo bien atado.  



—Esa era la seña y firma de la empresa de tu abuela, de ahí tanto interés en las pruebas. Como decía ella, nada es casualidad, así que habrá que distinguir entre realidad, y simulaciones para no tergiversar las cosas.  

—¡Impresionante! —Contestó Mórrigan sorprendida. 



—Ahora que ya está todo claro, vamos a buscar lo que nos falta. No tardarán mucho en darse cuenta del cambio de tu pauta, porque en unas eres certera y a partir de otras no.  

—Tienes razón, podemos contar con el nuevo equipo que me he marcado. —Dijo ella sonriente. 

—Sí pero con una condición, nada y repito nada, es al azar. Vamos a hacerlo bien esta vez, como ya sabes, la línea entre realidad y ficción es profundamente imperceptible. Cualquier tontería podría engañarnos. Siempre, y repito siempre tiene que haber un centinela, no podemos permitirnos que nos cojan y os vuelvan a meter en esas máquinas a mí incluido. 

—Pero, ¿no acabas de decir que volaron el edificio? —Preguntó ella desconcertada. 

—Sí, pero no te creerías que quemarían toda esa tecnología ¿Verdad? 

—No, tienes razón. Al lío. ¿Puedes avisar a mis compañeros?preguntó ella con ganas de empezar. 

—Sí, pero no todos han salido tan bien parados como tú, la chica está bastante bien, el chico llamado Mike también y otro llamado Rey, pero Máximo no creo que pueda salir de aquí en varias semanas.  

 Mórrigan se echó la mano a la boca en señal de dolor. Con tanta recreación no se había imaginado ni por un segundo que algo malo real pudiese pasar.  

—Pero, era una recreación Dian —protestó. 



—Sí, pero os llevaron al lugar de la explosión. Como te he dicho, juegas en primera división, esto no es ningún programa, es la vida real y ahí, pasan cosas reales.  

—¡Mierda! —soltó Mórrigan mientras se le desencajaba la cara, después de coger una bocanada de aire prosiguió—, Dian, dime una cosa más. ¿Cómo está mi abuela? 

—Igual. Sin novedad —respondió con preocupación. 



 *** 

 Después de dos días, Aria, Mórrigan, Dian y Mike, intentaron reunirse a la hora del café de Dian para intentar saber cómo realizar un plan con Éxito. Durante esos dos días Mórrigan intentó explicarles al resto de sus compañeros todo lo que había pasado en las últimas semanas con la ayuda de Dian. Al principio no se lo creían, pero según les fueron explicando dato a dato todo, empezaron a encontrarle un sentido. Las conversaciones eran en código, no sabían si los seguían vigilando o no, así que decidieron llamarle a las cosas por su forma poligonal en vez de por el nombre, lo mismo con sus nombres y los de las personas. Mórrigan era buena en códigos así que se inventó un código completamente nuevo para que sus compañeros se lo estudiaran.  

—Aria, necesito que me fabriques una estrategia —dijo Mórrigan. —Vale, ¿Cuál es el objetivo? —preguntó Aria mientras tomaba notas. 



—No lo sé, tenemos que buscarlo igual que en los entrenamientoscontestó Mórrigan. 

—Bien, pero necesito algunos datos. Dónde, cuándo, como… hacia dónde. 

 La disputa no llevaba a ningún lado así que Dian con un par de años más que los otros, intentó ayudar. 

—A ver qué os parece esto —comenzó—, primer punto, mantener alejada y ocupada a “águila”(Vera) y los suyos, para ello debemos seguir dando pistas “ejemplares”(falsas), tercer punto, debemos dejar en evidencia a “águila” y los suyos, para ello debemos crear una “recreación”(trampa), cuarto punto, debemos recuperar el resto de los “cuentos”(diarios/archivos), para ello necesito que Mórrigan venga conmigo a “tomar un café”(la máquina REM), quinto punto, necesitamos un medio para divulgar los “cuentos”, para ello habrá que buscar un buen “amigo”(hacker).  

 Todos se le quedaron mirando con curiosidad, dicho así parecía tan fácil que casi no tenía nada de especial.  

—A mí me vale —contestó Rey con el brazo vendado y su media melena pelirroja recogida en un moño tipo samurái. 

—A mí también —respondió Mike con la cara medio vendada y el pelo rubio suelto y liso—, pero ¿Cómo nos vamos a repartir? 

—Yo me apunto —respondió Aria sonriente, su pelo rosáceo recogido en dos moños y sus rasgos asiáticos que le daba un aire soñador a sus grandes ojos verdes—, eso está muy bien Dian pero necesitamos “juguetes” (equipos y armas). ¿Dónde los conseguiremos? 

 No lo tengo claro, nos lo tendrá que decir GAMMA (Mórrigan), solo ella sabe dónde se pudieron haber escondido esos “juguetes”. 

 Toda la conversación se entrecomillaba una y otra vez, no saber si estaban bajo vigilancia hacía muy difícil la comunicación. 

—Bien, Aria, ¿El resto cómo lo podemos montar? —preguntó Mike con curiosidad. 

—¡Según esto…! Vamos a ver, la idea sería que ENIGMA (Aria) —explicó señalándose a ella misma— iría con SONY (Rey) a fabricar la puesta en escena, ¿Me seguís? —todos asintieron—, mientras GAMMA (Mórrigan) Y BETA (Dian) se van a lo otro y por último BYTE (Mike) empieza con el “amigo”. ¿Hasta aquí lo tenéis claro?  

 Todos volvieron a asentir.  



—Lo siguiente es el orden y la comunicación, ¿tenéis algo que no sea rastrea…digamos invisible a los sentidos de “águila”?preguntó Aria. 

  -Sí, teníamos unos “juguetes” antes del “suceso mágico” pero nos los quitaron —contestó Mike.  

—Vale, plan B. ¿Dónde encontrasteis esos “juguetes”? —preguntó Aria sin dejar de tomar notas para que no se le escapase nada.  

—En Villaneuve —contestó Mike.  



—¿Así que nos tenemos que ir allí, para poder llevar a cabo el plan A? —Preguntó Aria desanimada. 

—No, quizás no sea necesario, había más “terrenos de juego” (islas) aquí cerca —soltó Mórrigan por sorpresa. 

—¿Estás segura? —preguntó Mike con sorpresa. 



—Sí.  



 Dian continuó con su habitual deambule dando círculos mientras escuchaba a los chicos.  

—¿Ninguno de vosotros tiene el dispositivo integrado? —Todos negaron con la cabeza— entonces quizás yo os pueda ayudar. Vamos a ir todos a “tomar un café” y luego os lo enseño.  

 Todos los chicos asintieron con la cabeza. Por la tarde ya podrían salir todos del hospital así que cogieron sus cosas y se prepararon para la acción.  

—A las diez nos vemos en la salida-ordenó Dian mirando su reloj que ya marcaba el fin del descanso.  

 *** 

 A las diez estaban todos puntuales en la salida. Sin perder tiempo todos pidieron un autodrive para ir con Dian. No avisaron a nadie, cuando llegaron, vieron una pequeña cabaña construida con madera y otros materiales naturales. Entraron y bajaron una escalera. Dian se dirigió hacia una de las falsas ventanas del sótano y posó su mano, una pantalla se desplegó y anotó un código.  

 Una de las mesas que había en el sótano se volvió traslúcida, al otro lado se podía ver una puerta de un metro y medio de altura, atravesaron la mesa como si fuera un holograma y Dian volvió a posar su mano en la puerta, otra pantalla se apareció y nombró a alguien. La puerta se disipó como si cambiara de fase, la cruzaron y al cabo de treinta segundos se volvió otra vez sólida y dura.  

 Después observaron un pasillo estrecho de poco recorrido, quizás unos dos metros, al final había un elevador. Dian volvió a posar su mano y este se abrió. Descendieron como veinte pisos de altura. Cuando las puertas se abrieron encontraron un laboratorio completamente nuevo. Tenía aparatos de todo tipo, diferentes habitaciones acristaladas, algunas con animales y plantas, en otras había grandes artilugios luminosos y un montón de cables y piezas tiradas por todas y cada una de las habitaciones.  

—¿Qué es esto? —preguntó Mórrigan asombrada.  



—Luego te lo explico, vamos, no tenemos mucho tiempo hasta que empiecen a ir tras nuestra pista, allí está la REM, si no recuerdo mal ellos ya no son rastreables, pero a ti todavía te puede rastrear tu familia. Vamos entra.  

 Mórrigan hizo lo que se le pedía mientras los otros tres chicos observaban la escena, al mismo tiempo Dian empezó a encender varias pantallas holografiadas que empezaban a hacer cálculos, como si se estuvieran reiniciando. Cuando Dian vio a Mórrigan completamente tumbada, le colocó la cabeza entre dos brazos metálicos que parecía ser la fuente de aquella energía. Seguidamente cerró herméticamente la cámara.  

 Mórrigan observó que Dian estaba preocupado por la situación, sintió el nerviosismo de este colocándole la cabeza y cuando se cerró la cámara todo se quedó oscuro. No podía ver nada ni oír nada. Al poco rato la temperatura empezó a bajar, escuchó un sonido, como si un gas empezase a entrar en el cubículo. Se puso nerviosa, no sabía que era aquello. Empezó a llamar a sus compañeros preocupada, cada vez más fuerte y nerviosa, quiso golpear las paredes y la tapa de aquella máquina pero sus manos no respondían, ni ninguna parte de su cuerpo. Poco a poco se fue ahogando hasta que notó como se le iba la cabeza.   

 Cuando abrió los ojos se encontró nuevamente en el hospital, pero todo estaba vacío, no había ni gente ni ruido, nada, como si el tiempo se hubiera parado, la sensación le recordó a su padre cuando la visitó y también a la de Vera cuando desapareció de la emboscada de coches. No sabía jugar a ese juego, pero sabía que mucha gente dependía de ello. Intentó concentrarse, lo primero que hizo es ir a la habitación de su abuela. Si todo era producto de su imaginación, alguna forma encontraría su mente de darle todos aquellos datos. Vagó por los pasillos vacíos hasta llegar a ella y miró a su abuela, la llamó e intentó despertarla.  

—¡Abuela! ¡Abuela me oyes! —gritó varias veces.  



 Después de varios intentos no consiguió nada, así que se fue al inicio de todo, al dispositivo que había encontrado, pero esta vez lo haría bien. Lo encontró, lo cogió y lo desbloqueo con la mano de su abuela. Cuando lo abrió quiso acceder a los archivos pero igual que en la otra ocasión no era capaz.  

—Piensa Mórrigan, piensa —se repetía mientras intentaba descubrir el código—, tu abuela quiere que seas tú quien lo encuentre, ¿Qué código usaría entonces? —Se preguntó. 

—¡Hélices! ¡Las hélices! ¡Mis genes! ¡Mi sangre! Necesito algo puntiagudo. 

 Mórrigan buscó por la habitación y en las cosas de su abuela encontró un pendiente de oro con su extremo lo suficientemente afilado como para hacerse una herida. Sabía que sus compañeros estaban mirando todo por los monitores así que intentó hacerles el trabajo lo más sencillo posible.  Cuando se picó con el pendiente puso la herida sobre la parte biométrica del dispositivo, los archivos se desbloquearon y pudo leer lo que había en él.  

—Chicos, vamos con los primeros puntos y coordenadas-habló en voz alta para que sus compañeros la escuchasen—, 42º35’42’’ N 8º43’16’’W esa es la más cercana, me voy al archivo, ¡lo tengo! Son más diarios y también dispositivos, pero voy a tardar una eternidad en leer todo. Tiene que haber una forma más rápida. ¡Alguien me puede echar una mano! 

 Desde la sala de pantallas todos los compañeros estaban tomando nota de lo que leía su compañera pero no podían acceder a la recreación de Mórrigan porque no tenían otra cámara para conectarse. —¿Alguna idea Dian? —preguntó Aria intentando buscar soluciones. 

—No, si no hay otra máquina para entrar en la misma REM no. —¿Y qué hacemos? —se preocupó Aria. 



 Mórrigan continuó leyendo los diarios. Mórrigan llevaba ya varios minutos leyendo los diarios, pero tardaría siglos en volcar toda esa información y solo era el primero de varias islas. 

—No lo sé Aria, no se me ocurre nada —dijo Dian desde la sala de observación—, solo se me ocurre que vaya alguien allí mientras ella sigue en su REM. 

—Bien, iré yo con Mike. ¿Mike vienes? —Preguntó Aria nerviosa—, ¿Cómo nos comunicamos Dian? 

—¡Sí, es cierto! Tomad, son unos dispositivos broche o colgante, los usaban los miembros de la organización durante las revueltas de la década de los treinta.  

—De acuerdo. —Contestaron Mike y Aria—, vamos allá. 



—Ya os iremos informando —continuó Dian mientras seguía tomando nota de todo lo que veía en las pantallas de Mórrigan.  

 Mientras Mórrigan empezó a desesperarse por toda la información que leía, cada minuto que pasaba era un suplicio.  

—¡Dian! Así no acabaremos nunca. ¿Cuánto tardarán en darse cuenta de las pistas falsas? —preguntó Mórrigan en voz alta mientras seguía leyendo el dispositivo en alto—, venga dime algo ¿Qué tenéis? 

 Ella ya no sabía cómo adelantar los acontecimientos, empezaba a ponerse nerviosa, sentía una presión en el pecho que le ahogaba cada vez más. 

—¡Vamos! Darme alguna pista —insistía Mórrigan, pero nada sucedía—, está bien, ya lo hago yo.  

 Mórrigan tiró el dispositivo al suelo y se fue hacia su abuela, cuando la alcanzó agarró a su abuela de la cara y empezó a forzarla para que se despertase. 

—Es producto de mi imaginación, todo está en mi cabeza, lo que veo solo es una interpretación de lo que mi cerebro entiende para acceder a la información… —se repetía una y otra vez mientras intentaba despertar a su abuela a la fuerza—, ¡Vamos! Despierta, ¡Dijiste que me ayudarías! ¿Dónde estás ahora?, ¡Despierta de una vez! 

 Aria y Mike llamaron a una autodrive, un vehículo autónomo que servía para trasladar a usuarios de un lado a otro. Ellos iban de camino a las coordenadas que les había indicado Mórrigan para ver lo que encontraban, hasta que el autodrive se detuvo en una especie de caravana dónde había otros vehículos. Varios hombres empezaron a bajar de los autos que había delante, con bastones de luz en mano empezaron a dirigirse a su autodrive.  

—¡Mike! Creo que vienen a por nosotros —dijo Aria susurrando—, uno de los dos tiene que escapar sin que lo vean, no pueden rastrearnos, así que supongo que nos están vigilando desde que salimos del hospital, Mórrigan y los otros están en peligro. Tú eres el único que puede publicar toda esa información, huye por la parte trasera del autodrive mientras yo los entretengo. ¡Corre! 

 Mike la miró con lástima, sabía que aquello no iba a acabar bien, pero Aria tenía razón. No había otra manera. Cogió sus cosas, desencajó los moldes acolchados de la parte de atrás de la autodrive y se coló entre ellos mientras Aria volvía a poner todo en su sitio. No podían hacer mucho más. Veían a los hombres acercarse a menos de diez metros, no tenían tiempo. Mike forzó el cierre de seguridad de la puerta trasera y lo levantó lo suficiente para colarse entre la abertura, lo cerró con cuidado y se metió por debajo de los autos que los seguían hasta rebasar al menos cuatro para que no pudiesen divisarlo, ni los hombres ni el resto de los usuarios.  

 Los hombres llegaron al vehículo de Aria y la encontraron maniatada con el cinto, simulando una traición de alguno de sus compañeros. Los hombres confusos, abrieron la puerta e intentaron soltarla para llevársela. En ese momento Aria aprovechó para liberar las manos y tal y como hacía en los entrenamientos empezó un cuerpo a cuerpo con los dos enemigos que habían accedido al auto. Le robó un bastó de luz a uno de ellos y dejó a los dos inconscientes, poco tardaron los otros tres hombres en darse cuenta de la maniobra y no dudaron en empezar a tirar a dar. Pero ella salió del vehículo utilizando el mismo como trinchera, disparó a los otros tres con una de las armas que le había facilitado Dian. Solo abatió a uno. Empezó a correr en dirección contraria a los hombres zigzagueando por medio de los otros autos mientras estos le perseguían.  

 Esquivó todos los disparos, pero ellos eran muy rápidos, buscó algún punto que fuese de ángulo fácil para abatir a otro de los perseguidores y lo abatió. El último asaltante la alcanzó mientras ella disparaba. Pero el cuerpo a cuerpo era su especialidad, consiguió golpearlo para dejarlo inconsciente y con su propio bastón de luz lo remató para asegurarse que no la perseguirían más. Al menos durante un buen rato.  

—¡Dian! Acusa recibo, ¡Dian! Acusa recibo… ¡Mierda! ¿Cómo funciona el cacharro este? —decía Aria cabreada mientras intentaba buscar otro autodrive para continuar con la misión—, ¡Mierda! Tenía que haberle preguntado antes al médico ese. ¡Seré imbécil! 

—Recibido Aria, ¿Qué sucede? —contestaron al otro lado.  

—Gracias, lo siento, nos han seguido, saben que estáis en la cabaña y acaban de intentar secuestrarme de camino a la nave, he dejado a cinco hombres inconscientes, pero no sé dónde está Mike. Tampoco sé cuánto tiempo tenéis, repito, saben dónde estáis. Cambio y corto.  

 Dian miró el reloj sostenido de su laboratorio, sus posibilidades eran claras, o estaban esperando la orden para entrar a por ellos en cualquier momento, o estarían esperando a conseguir la información que les faltaba e ir luego a por ellos. Con toda seguridad era la segunda. Dian sopesó sus posibilidades. Mórrigan seguía intentando despertar a su abuela y no tenían muchas más opciones. Al final de una forma u otra, Vera y los suyos se harían con el objetivo. Derrotado se sentó en el suelo sin ver una salida. Cogió su medallón e intentó contactar con Mike. 

—¡Mike! ¿Te encuentras a salvo? Acusa recibo Mike —dijo Dian al dispositivo. 

—Sí, de momento sí, me he quedado en una zona que creo segura mientras no sepa cuáles son las siguientes órdenes. Esto se está poniendo muy mal —respondió sentado en una penumbra entre dos edificios.  

—Sí, Aria ya me ha informado, estamos vigilados y rodeados, hagamos lo que hagamos, perderemos —informó Dian.  

—¿Alguna idea? —preguntó Mike dándose por vencido. 



—No, mientras Mórrigan no nos dé más datos estamos a oscuras, no tenemos nada. Corto y cambio. 

 Mórrigan seguía luchando en su mundo virtual sin saber muy bien como encauzar aquello.  

—¡Vamos abuela despierta ya! Tienes que ayudarme —gritó desesperada, lo había intentado tantas veces que ya no medía la fuerza de los golpes que le daba—, ¡Vamos vieja estúpida! Tú nos metiste en esto, ¡sácanos de aquí ya! 

 Su abuela le agarró la mano con fuerza y casi se la parte de lo mucho que la dobló, abrió los ojos y casi ensangrentados la miró con mucho enfado.  

—¡Ni se te ocurra volver a tocarme! —gritó Hera mientras se incorporaba—, ¿Qué haces aquí y por qué me estás gritando? 

 Mórrigan estaba entre asustada y desesperada, casi suplicando empezó a contarle toda la historia.  

—Mis compañeros y yo estamos en peligro, los secuaces de Vera buscan tus archivos ocultos para poder terminar de enterrarte, necesitamos encontrarlos antes que ellos y seguro que ya han descubierto las pistas falsas que le di. Tienes que ayudarnos —soltó Mórrigan con las lágrimas en los ojos—, ¡Por favor! 

—¿Y qué puedo hacer yo para ayudarte pequeña? —contestó su abuela seca y apática cómo era habitual en ella mientras se incorporaba y buscaba su ropa entre sus pertenencias.  

—No lo sé —soltó Mórrigan mientras sollozaba—, algo podrás hacer. 



—¿Qué es lo que dices que quieren Vera y su gente? —preguntó Hera igual de fría y sin emociones. 

—Desprestigiarte, pero no sabemos por qué, ellos están destrozando todo lo que tú has conseguido, quieren dejarte como una asesina, a ti y a todos los que han tenido algo que ver contigo —dijo Mórrigan llena de pena. 

—Solo quieren enterrar sus propios errores niña —contestó Hera mientras terminaba de ponerse su mítico traje beige de dos piezas y su gabardina roja.  

 Cuando terminó de vestirse, Hera tenía treinta años menos y un porte fuerte y sano.  

—¿Qué dices? —preguntó Mórrigan confusa. 



—Todos esos crímenes, eses atentados, aquellas trágicas muertes…todo es tan real como la vida misma, pero no fueron premeditados, claro que no —dijo Hera con tono irónico—, fueron errores, fallos de estrategia, estupideces que cometieron vuestros predecesores por inútiles y soberbios. 

—¿Qué? —Mórrigan no se creía lo que estaba oyendo. ¿Era cierto? Todo lo que se estaba diciendo era verdad, entonces, su abuela y toda su familia habían sido cómplices de tanta atrocidad—, No puede ser.  

—Claro que sí, nada se consigue sin sacrificio, pero los culpables pagarán por ello, ¡Te lo prometo! —contestó su abuela mientras se colocaba el bolso para irse—, esa generación fallida pagará por sus desobediencias y deslealtades hacia mí. Nunca debí admitirles en la organización, esos crímenes jamás se debieron haber producido. —¿Qué? ¿A dónde te vas? ¡Espera! Tienes que ayudarnos —dijo Mórrigan mientras veía como Hera desaparecía tras la puerta. 

—Ya lo he hecho Mórrigan. Solo hay una forma de que paguen por sus errores. 

—¿Cómo? 



—Mostrándole a todo el mundo la verdad, tú puedes acceder a mis recuerdos ¿Sí o no? 

—Sí. 



—¡Pues hazlo!  



—¿Qué? ¿Qué quieres decir? ¿Qué dices? —preguntó Mórrigan mientras la seguía corriendo. 

 Su abuela cruzó la puerta y Mórrigan volvió a verse sola en la sala del hospital sin nada que ofrecer. Dian al otro lado de la pantalla entendió al momento el mensaje.  

—¡Mike, Mike! Te necesito. —Gritó Dian. 



—Sí, te recibo Dian. 



—Rey, conecta las imágenes al broche, venga rápido. No pierdas tiempo. —Ordenó Dian reincorporándose y poniendo todas las pantallas a funcionar—, Mike retransmite lo que ves, te vamos a enviar señal, busca una forma de divulgar esto, ¡corre! No hay tiempo que perder.  

—¿Qué? Una señal, ¿En qué ámbito Dian? —preguntó Mike completamente desbordado. 

—¡Mundial! —gritó Dian al otro lado.  



 Mike se fue corriendo en busca de una de las centrales subterráneas que tantos enlaces de red contenían y al que se podía acceder con relativa facilidad.  

 A menudo las entradas a esas macro salas de cables y conexiones estaban en algún edificio colindante para los de mantenimiento y otros técnicos similares. Buscó la entrada más ancha para de carga y descarga, se coló en el edificio y con simples códigos de acceso accedió sin mucha complicación. A pesar de lo importante que eran esas salas de conexiones, la mayoría de la población se había acostumbrado a creer que las cosas funcionaban solas por lo que no solía haber curiosos ni delincuentes que se metieran en eses lugares.  

 Esas conexiones solo servían para pasar información, lo más grave que podía pasar en esos lugares, es que alguna zona se quedase sin recibir esa información hasta que se solucionase el problema. No había accesos a maquinarias ni a funcionamientos urbanos de ningún tipo, de ahí tan poca vigilancia. Pero era muy útil para enviar información. Mike lo sabía, era exactamente lo que iba a hacer.  

 Desmontó el broche que le había dado Dian y buscó los circuitos de visor de hologramas, lo puenteó para unirlo a uno de los cables de transmisión de información de la sala y se las arregló para integrarlas. Rey hizo lo mismo con su broche, desmontó el dispositivo, buscó los dispositivos para emitir los hologramas de la máquina REM y los puenteó para añadirlos. Tampoco era muy complicado, buscó los mismos circuitos del visor en la caja de conexiones de la cámara REM y se las ingenió para integrarlas. Dian miró expectante la pantalla, no sabía lo que iba a pasar, pero sí sabía una cosa, lo que ahí se observase lo iba a ver todo el mundo.  

 Cuando terminaron de montar el puente informativo se acordaron de Aria. 

—Aria, acusa recibo, Aria, acusa recibo —dijo Dian desde su medallón. 

—Te recibo, voy de camino a la nave-Contestó Dian. 



—¡Olvídate de la nave Aria! Ya sabemos lo que tenemos que hacer, recoge a Mike y volver, intentar atacar por sorpresa a los matones que nos rodean.  

—Recibido Dian. ¡Voy para allá! 



 Aria corrigió las coordenadas de su autodrive y presionó la opción de emergencia, para que el auto corriese todo lo que las normativas de tráfico le permitían a ese tipo de máquinas al servicio de los viajeros.  

—¡Mike! Acusa recibo, ¡Mike! —gritó Aria desde su medallón buscando la frecuencia de su compañero.  

—Te recibo. 



—Informa coordenadas. 



 Mike le facilitó la posición del broche y se relajó intentando adivinar qué es lo que iba a pasar. Dian le había dicho que retransmitiera algo, pero no tenía ni idea de qué se trataba. Tampoco sabía a dónde llegaría esa información porque los cables de las macrosalas eran todos iguales, podían dirigirse a un ámbito local, regional o mundial. Mórrigan seguía en aquella habitación perdida, sin saber qué tenía que hacer.  

—No puedo, no puedo, ¡No tengo ni idea de que tengo qué hacer! No sirvo para nada —se lamentó ella en voz alta.  

 En ese momento Dian desconectó la máquina y despertó a Mórrigan.  

—¡Mórrigan! ¡Mórrigan! ¿Estás bien? —gritó preocupado. 



 Ella empezó a sentir frío y poco a poco una presión en el pecho empezó a angustiarla, hasta que finalmente se despertó y miró la cara de su compañero.  

—¡Dian! ¿Qué ha pasado? No he podido hacerlo —se lamentó ella.  



—Nada de eso, no te preocupes, siento no poder acceder a tu recreación. Pero necesito que recrees lo que tu abuela te dijo, e intentes sumergirte en los recuerdos de tu abuela. Hemos conectado la máquina a la red de información general, lo que tú nos muestres lo verán todos. 

—¿Qué? ¿Todos han visto lo que yo vi? —se sorprendió ella. 



—No, por desgracia entendí tarde el mensaje de tu abuela.  



 Tienes que volver y recrearlo…es nuestra única posibilidad. 

—¡Pero no sé si podré! —replicó ella.  



—Sí puedes, ya lo hemos visto, necesitamos que vuelvas y lo intentes con todas tus fuerzas. Los hombres de Vera ya nos han localizado, no tenemos mucho tiempo hasta que vengan por nosotros. 

 Mórrigan llena de incertidumbre intentó llenarse de valor y se volvió a recostar en aquella máquina. Una vez más todo se quedó oscuro y empezó a escuchar como un gas volvía a llenar el habitáculo.  




 Capítulo XXXII 


Primera semana de septiembre 2031 Residencia Seixo-García.














H eros estaba terminando de vestir al niño para llevarlo a su primer día de colegio, cuando Iris empezó a gritar de dolor desde la habitación.  

 Heros se fue corriendo con el niño en brazos para averiguar qué había pasado.  

—¡Iris! ¿Qué te pasa? 



—¡Creo que ya viene! —gritó ella con dolor.  



—¿La niña? ¿Pero no se supone que le faltan tres semanas?preguntó él completamente sorprendido. 

—¡Pues la niña ha cambiado de idea! Llama a los sanitarios por favor —le pidió ella.  

—¡Vale! Voy ahora. Llamaré a una niñera para que se haga cargo del pequeño.  

—¡No! Tranquilo, llévalo al cole, después ya te acercarás al hospital. 

—¿Estás segura? 



—Sí, venga, ¡por favor! No pierdas más tiempo —insistió ella.  



 Heros llamó a los sanitarios y se aseguró de que llegasen para poder dejar al niño en el colegio, durante el poco tiempo que esperaron, Iris se levantó para ir al aseo y a medio camino rompió aguas. Heros se asustó. Cuando nació el pequeño Saúl, les había dado tiempo a ir al hospital, a estar allí un par de días y posteriormente se había puesto de parto, pero esta vez era diferente, les había cogido por sorpresa y no tenían margen de maniobra.  

—¡Ya! ¡Pero no me va a dar tiempo a llegar al hospital! —gritó él preocupado.  

—Sí, sí que te da tiempo, ¡vete ya! —Respondió ella con un grito. 



—Señora, acompáñenos, ¿puede andar o prefiere que la llevemos en una camilla? —preguntó la sanitaria que ya estaba recogiendo todo para trasladarla.  

—Puedo andar —contestó Iris haciendo valer su fortaleza.  



 Heros se fue corriendo en el coche a dejar al pequeño, el colegio que HBB tenía preparado para los hijos de los trabajadores, disponía de ciertas ventajas, comedor, niñera, emergencias…cosas que normalmente en la enseñanza habitual del estado no eran comunes.  

 Así que en caso de que las cosas se complicasen, ellos tenían la certeza de que allí estaría perfectamente atendido y no tendrían que estar molestando a vecinos o cuidadores por sorpresa. Iris lo sabía, y por eso prefería que el niño estuviese en el colegio.  

 Heros explicó la situación nada más dejó al niño en la puerta, la señorita muy amablemente le hizo firmar conforme la estancia del pequeño sería indeterminada. Por si pasaba cualquier cosa. Una vez arregló todo, se fue corriendo al hospital. Durante el embarazo los sanitarios del centro habían sido muy amables con ellos, así que sentía una enorme tranquilidad al saber que su pareja estaba en buenas manos. Cuando llegó, lo reconocieron al momento y le indicaron el camino hacia la habitación de parto que le habían asignado a Iris. Cuando llegó, se preparó todo lo rápido que pudo para entrar en aquella sala y le hicieron pasar. Iris ya estaba a medio camino del parto, la niña ya asomaba su cabeza y la matrona y las enfermeras la estaban ayudando a llevarlo lo mejor posible.  

 Por desgracia, esta vez no tuvieron tiempo a ponerle la anestesia, y lo estaba pasando fatal. Heros nunca había visto a Iris sufrir tanto, gritaba como no la había visto jamás, sudaba del enorme esfuerzo que estaba haciendo. En un momento dado, la enfermera ordenó a Heros que se apartara para poder cortar parte del anillo que no dejaba pasar a la niña, tan pronto lo hicieron la niña salió casi de inmediato. Heros se quedó petrificado, en apenas tres horas la niña ya había nacido, si hubiese llegado un poco más tarde no hubiera llegado a tiempo. La matrona se quedó con Iris para poder ayudarle a expulsar la placenta y todo lo demás, mientras que la enfermera le acercó la niña a Heros para que le cortase el cordón.  

 Pasó todo tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo a asimilarlo. Iris suspiraba de dolor con la niña en brazos a la vez que aliviaba la tensión llorando, mientras que la matrona ya estaba dándole los puntos a Iris y Heros casi no había tenido tiempo ni a reaccionar. Cuando por fin salió de aquel estado de shok, se acercó a Iris para besarla, no tenía palabras. La niña lloraba sin cesar, hasta que poco a poco se fue calmando hasta alcanzar un estado de paz y tranquilidad.  

 Sin esperarlo, la familia de los Seixo-García se había ampliado, ya no eran pocos los retos que habían pasado juntos pero a estos se les añadía otro precioso, el de sacar adelante una familia de cuatro miembros, Heros, Iris, Saúl y ahora la pequeña Brigit. En aquel momento todo parecía idílico. La joven pareja se sentía más próximos que nunca. Después de tantos altibajos, y con las dificultades que habían tenido que pasar en los últimos dos años, tanto uno como el otro tenían la sensación de que ahora todo iba a ir bien. Ya no tendrían más sorpresas, ni más sustos, ni más imprevistos.  

 Entre miradas y apretones de manos que mostraban confianza y cariño, una imagen le vino a Iris a la cabeza. Aquellos sueños en los que sus hijos eran atacados por mercenarios, en ese momento Iris le cogió fuerte de la mano a Heros en señal de miedo, y él, como si de una conexión invisible se tratase, también recordó aquel momento en el que su familia corría peligro por culpa de aquellos desgraciados. Ambos interrumpieron su momento de paz y miraron con preocupación a su hija, abrazando fuerte a la pequeña que ya estaba dormida.  

 ***  

 Hera Ugarte ya estaba dando los pasos necesarios para atajar aquella crisis, sus datos daban un resultado de éxito en su estrategia para poner freno a Essus. Durante semanas Ugarte se reunió con prácticamente todas las centrales para explicarles los pormenores del plan. Según sus investigaciones podían encontrar a Nores en algunos lugares con bastante frecuencia, el problema que tenían para detenerlo es que a menudo utilizaba señuelos, así lo habían comprobado en varias ocasiones. Los agentes de Hera, habían solicitado muestras genéticas de los individuos cazados varias veces, pero nunca coincidían con los datos del archivo que Ugarte había recopilado de los primeros miembros que formaron parte de la organización.  

 Por ese motivo, Ugarte debía de hacer de anzuelo para conseguir que el verdadero Nores saliese de su escondite. Para ello, debía de exponerse de forma peligrosa. La forma más sencilla era ir en busca de Athenea, aunque ella ya no tenía su rastreador, sabía exactamente dónde encontrarla, sus agentes la tenían perfectamente localizada, y eso hizo. Los informes la llevaban a un pequeño pueblo llamado Almoster, a los pies del sistema montañoso de Prades.  

 Al parecer Essus tenía una predisposición especial en montar sus centrales o complejos cerca de sistemas montañosos para ocultar otro tipo de instalaciones más complejas, o al menos así lo creía Hera. La única forma de acceder a su excompañero de equipo, era a través de Athenea.  

 Ugarte aterrizó en Reus a eso de las seis de la mañana. Tenía a un equipo coordinado en la zona para acompañarla hasta Almoster, una vez allí, esperó en frente a una residencia que tenían localizada cómo actual domicilio de Athenea y cuando ella salió de su vivienda, la siguieron guardando una distancia prudente para poder llegar hasta las oficinas o complejo dónde pudieran estar trabajando.  

 Esperaron pacientes para vigilar a todos los que entraban y salían de allí, hasta que volvieron a ver a Athenea de regreso. Entonces se pusieron en marcha y la esperaron en una parte del camino que se encontraba en una zona frondosa para poder cortarle el paso. Una vez en el lugar, Athenea parecía que ya se esperaba la emboscada. Ugarte ya estaba fuera de su vehículo esperándola con las manos metidas en los bolsillos de su gabardina roja tan peculiar. Athenea, detuvo su vehículo y se bajó.  

—¿Cuánto tiempo compañera? —dijo Athenea con cierto sarcasmo—. ¿Y tú por aquí? ¿Ninguno de tus lacayos tuvo la delicadeza de hacerte el trabajo? 

—Yo también me alegro de volver a verte Athenea —contestó Hera amigable—, necesito tu ayuda. Sé que la única forma de acercarme a Nores es a través de ti. ¿Quieres ayudarme? 

—Sabes que no puedo —se lamentó Athenea—, si lo hago Deva, yo o Mario no lo contaremos. Solo hago lo que es mejor para nosotros. 

—No se trata de vosotros Athenea, Essus tiene nuestra base de datos y ninguno de los miembros estará seguro hasta que no lo paremos. Solo quiero hablar con él, solo quiero intentar convencerlo de que cambie de opinión. 

—No te escuchará, y lo sabes —reprochó Athenea—, él cree que tú no ves lo grave que es todo esto. Y que eres demasiado blanda para actuar. 

—No pensará igual cuando hable con él. Tengo una noticia que darle, pero para eso tiene que escucharme —replicó Hera.  

—¿Y cuál es esa noticia si se puede saber? —preguntó Athenea intentando jugar con ventaja. 

—A ti no te serviría de nada esa información. 



—Pues entonces no cuentes conmigo. Si Essus se entera de que colaboro en lo más mínimo todo lo que conozco desaparecerá —gritó Athenea llena de ira. 

—Eso no va a pasar, te lo prometo. Sé que hacer contigo y con tu familia, no corres ningún peligro.  

—Yo ya no me creo tus palabras Hera, te has equivocado demasiadas veces ya. 

—¡Quizás! Es lo que suele pasar cuándo arriesgas, pero a veces, solo a veces se gana —respondió Ugarte con tristeza.  

—¡LO siento! Pero no puedo ayudarte.  



—¡Está bien! Lo entiendo, pero de nada te servirá tener una familia si no puedes vivir a su lado Athenea. Y no podrás, si sigues aquí escondida —contestó dando por finalizada la reunión—. De todas formas, si Essus se digna a hablar conmigo, y le interesa saber que he visto en mis sueños sobre su futuro, que me lo haga saber.  

 Hera se subió a su coche y se marchó. Ugarte sabía que el mensaje llegaría a Nores, aunque no tenían ni idea de cómo se iba a manifestar la respuesta. Essus era orgulloso, seguro que estaba muy interesado en saber que le depararía su futuro inmediato. Pero Ugarte no podía apostar toda su estrategia a que Essus se dignara a buscarla, así que reorganizó a los agentes especiales, para empezar una caza sin precedentes. Si no podían desarrollar el suero que inhabilitaba las sustancias narcóticas de Essus y no podía hablar con él, solo le quedaba empezar una guerra. Ella iría a por los seguidores de Essus, y con toda seguridad él respondería de igual forma. Ugarte era lo último que quería, pero no podía hacer nada más. Tenía que pararlo, aquí y ahora. Los acontecimientos se estaban adelantando a su tiempo y no podía esperar más.  


“A todas las unidades especiales, doy luz verde a la “caza”, esta podrá iniciarse dentro de cinco días exactos. Esta orden solo se anulará tras la rendición de Essus, hasta que ese momento llegue, fuerza y suerte”


 Ugarte, fue tajante con el comunicado. No había vuelta atrás. La batalla tenía que dar comienzo ya. Todos los agentes recibieron el mensaje, cada uno se preparó para lo que se iba a iniciar.  

 *** 

 Las noticias empezaron a correr como la pólvora, día sí día también, aparecían sucesos en los medios de comunicación. La ciudadanía empezaba a inquietarse, varios hospitales habían notificado una inusual subida de casos que ingresaban con un coma. Desde la central todo se percibía con mucha preocupación. 

—¡Eva necesito que hagas un seguimiento de las bajas que hemos tenido hasta el momento! —ordenó Mario a su agente de inteligencia a través de su nuevo dispositivo, que además de un sistema de datos de almacenamiento, también servía de agenda y de terminal. 

—Sí, hasta el momento podemos contar con veinticinco bajas. Solo en la región de Madrid jefe —dijo lamentándose Eva.  

—Son demasiados, los fanáticos que hemos conseguido abatir, no llegan ni a la veintena. ¿Por qué esa diferencia? ¿Qué estamos haciendo mal? 

—No lo sé Mario, la única forma de hacer un cómputo de todo esto sería poder acceder a todas las bases de las centrales.  

—Hera no lo autorizará, la mejor forma de estar seguros según ella es que cada uno sepa de lo suyo. Compartimentar.  

—Lo sé y normalmente tendría razón pero esto es muy grave. No podemos ayudar al resto de los agentes si no conocemos todos los datos —reprochó Eva. 

—¡No sé qué más podemos hacer! Están mejor preparados de lo que creíamos —contestó Mario enfadado.  

 De pronto le entró un mensaje.  



 “Dos individuos más localizados en los alrededores de Parla” 



—Lo siento Eva, tengo que seguir con esto. Intentaré hablar con Ugarte. Pero no creo que me escuche —suspiró Mario—, ¡Esto es una locura! No se acaba más, salen de la nada como ratas.  

—De acuerdo Mario, seguiré investigando en la parte de localizar a ese tal Essus, no es fácil, yo sola no puedo. Necesito más equipo.  

—Eso sí lo puedo arreglar. Conozco a un chico de la central que seguro os llevaréis bien. ¡Hablamos! 

—Ok.  



 “Agentes 2722 y 2954 os paso las coordenadas GPS por satélite de dos individuos” 

 “Recibido central” 



 La agente 2722 se acercó al objetivo, cuando llegó solo pudo observar a un hombre robusto con vestimenta común. Estaba buscando algo, miraba su reloj constantemente como si el reloj le dijera hacia dónde tenía que ir. De pronto el hombre corrió en dirección hacia ella, esta se escondió, arma en mano se puso en modo centinela. Cuando quiso volver a ver al hombre ya no estaba, de repente notó un fuerte golpe en la cabeza. Cuando abrió los ojos el hombre estaba tirado en el suelo sin sentido y otro chico le tendía la mano para ayudarla.  

—¡Vaya! Menos mal que nos mandan en parejas —dijo la chica. 



—Sí, pero por desgracia ya no quedamos muchos. Tenemos que ser más… 

 El chico recibió un proyectil, el otro objetivo los había descubierto. Rápidamente ella disparó y el individuo cayó.  

 “Central, aquí 2722, acabo de ver caer a mi compañero, pero hemos neutralizado a los dos objetivos, sé cómo nos localizan, llevan unos relojes con un sistema de seguimiento vía satélite similar al nuestro” 

 “Recibido 2722, pasaré la información a base” 



—Los siguen vía satélite. ¿Y cómo podemos ocultarlos? —se dijo Mario en voz alta. 

 Sin más una idea le vino a la cabeza.  




“Agente 2722, una pregunta ¿habéis quitado los chips antiguos después de poner el nuevo dispositivo?”



“No, central, no me pareció importante”





“Recibido central, quítatelo lo antes posible. Es probable que sigan las señales de los antiguos dispositivos”


—¡Eso es! Por fin un margen —se alegró Mario.  




“A todos los agentes, aborten misión hasta que no se hayan quitado los antiguos dispositivos de seguimiento, luego continúen con el trabajo”


 Todos los agentes se tomaron la orden a raja tabla. Los que quedaban se reunieron en su central y uno por uno pasaron a los laboratorios de la cuarta planta para quitarse los chips antiguos. Mario lo observaba todo desde la tercera planta, dónde Iris temporalmente le había prestado su despacho, al menos mientras ella no estuviese recuperada del último parto. Cuando todos volvieron al trabajo, los números tornaron a su favor. Sus agentes conseguían abatir a los individuos mientras que ellos no sufrían bajas. La balanza empezaba a estar de su lado.  

—¡Premio! Los tenemos —gritó Mario para sí.  



 Cuando confirmó lo que necesitaba, cogió su dispositivo para llamar a Ugarte.  

—Ugarte, ¡ya sé porque caen nuestros agentes! Los antiguos chips los integraron a sus dispositivos y ahora los siguen con una certeza extraordinaria. Pero he mandado a todos nuestros agentes a quitarlos y ahora ya hemos recuperado ventaja en esta lucha.  

—¡Buen trabajo Mario! Vas a ser más útil de lo que esperaba. Daré las órdenes al resto de las centrales.  

—¡Me alegra Ugarte! Siempre tuve la sensación de que estaba hecho para algo más, pero hasta ahora no lo había encontrado…confesó Mario—, a pesar de mis cuarenta y tantos nunca se debe perder la esperanza.  

—Eso creo yo. ¡Continuad! Essus tiene que estar al caer.  

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Mario desconcertado.  



—¡Nada! Falta poco. Lo estáis haciendo bien… —contestó Hera a punto de colgar.  

—No Hera, quedamos en que no habría dobles sentidos…replicó Mario. 

—¡De acuerdo! Pero debes de ser frío, no puedes cambiar nada de lo que estamos haciendo, aunque no te guste lo que vas a oírimpuso Ugarte.  

—¡Así será! 



—Essus tiene menos personal que nosotros, quise hablar con él personalmente pero se negó, sabía que si iniciaba una batalla él haría lo mismo, pero cuando empiece a ver mermados a sus seguidores, se reunirá conmigo.  

—¿Qué? —se sorprendió Mario—. ¿Has puesto a todos estos jóvenes en peligro por una reunión? 

—No tenía más remedio Mario, necesito atajar esto, si no lo atajamos ya, la cosa se va a complicar —se defendió Hera.  





 —¿Y qué pasará con esos pobres chicos? —preguntó Mario destrozado. 

—Los recuperaremos a todos. Formoré están en ello.  



—¿Formoré? 



 Ugarte no se había dado cuenta de lo reciente que era Mario en el grupo y dio por sentado de que estaba enterado de todo, dominaba tan bien sus tareas que parecía que llevase con ellos desde el inicio.  

—Sí, Formoré el compañero que trabajó en el proyecto REM y trabaja, el que diseñó los proyectiles…nuestro cerebro en todo esto.  

—¡Ya! El científico desaparecido, que al parecer no lo está tanto —respondió Mario con sarcasmo.  

—Sí, lo siento Mario, cuántos menos sepan de su existencia mejor. ¡Más te vale que siga siendo así! 

—¿Qué más no me has contado Hera? —preguntó Clavel enfadado.  



—Muchas cosas Mario, pero ese es mi trabajo, llevar encima el peso que pocos pueden llevar. La única que lo sabe todo soy yo y eso hace que vosotros no corráis peligro. ¡Así funciona! No tenéis información, y por eso no os dan caza. ¿Lo entiendes? —gritó Hera casi perdiendo los nervios—, si con lo que sabes tienes miedo de lo que le pueda pasar a Deva, imagínate en mi lugar y la presión que tengo cada día rezando porque a los míos no les pase nada.  

 Mario se quedó en silencio…se sentía culpable por la salida de tono que había tenido. Él era incapaz de imaginar lo mucho que podía saber esa mujer, y el miedo que debía de pasar todos y cada uno de sus días por ella y por los suyos.  

—Está bien, avisa de los chips al resto de centrales y esperemos que ese Essus aparezca pronto, no me gustaría que esto se alargara mucho y perder a muchos más jóvenes estupendos, los observo cada día desde el ventanal del despacho de García cada vez que vengo por aquí, son extraordinarios, siempre sonrientes, con mucha energía e ilusión. No se merecen hacer de conejillos de indias ni de cebosterminó Mario con el tono de su voz casi quebrado por la lástima que sentía por todos aquellos.  

—Lo sé. ¡Ahora céntrate en lo tuyo! 



 Hera apagó su terminal y envió su mensaje a todas las centrales. La respuesta no se hizo esperar. Pararon toda actividad de batalla y todos fueron a los laboratorios para someterse a aquella pequeña cirugía, que consistían en un bisturí sobre su antebrazo para quitar la pequeña perla de titanio de escasos cinco milímetros que contenía el localizador. No era difícil de intervenir, solo tenía que saber dónde estaba.  

 Una vez terminaron volvieron a sus puestos y con asombrosa destreza, los objetivos iban cayendo como moscas. Muchos se lamentaron de no haberse dado cuenta antes. Hubieran salvado a muchos de sus compañeros, ahora encamados en centros hospitalarios o centros privados de salud de HBB. Por suerte, a los hospitales públicos no llegaron muchos de ellos, si hubiera sido así, el ministerio de sanidad hubiese intervenido y a todos se les hubiera puesto muy difícil.  

 Al igual que la otra vez, los agentes cogieron a los objetivos abatidos y llamaron a los sanitarios de HBB, así podían limpiar la zona sin que nadie sospechase nada. Pero algunos, eran abatidos en plazas concurridas y zonas de demasiado tránsito y no se podían arriesgar a exponerse así que eran los propios ciudadanos los que llamaban a los servicios sanitarios públicos, y por lo tanto, no podían recuperarlos. Gracias a los nuevos dispositivos que controlaban las constantes además de otras cosas, era mucho más fácil encontrar e identificar a sus agentes caídos. 

 Esta contienda duró unos dos meses y medio, estaban a punto de finalizar el año. Poco más podía hacer para llamar la atención de Essus. Ugarte, estaba desesperada. Le estaba tardando demasiado la presencia de Nores. Algo no estaba bien, o Essus ya tenía lo que quería y no necesitaba a Ugarte, o los seguidores que tenía Essus eran más de los que habían contabilizado y todavía no habían llegado a ese punto de inflexión.  

 Hera, llevaba sin poder descansar más de dos semanas, la ansiedad estaba acabando con ella y no la dejaba dormir. Una y otra vez se metía en su cápsula REM para intentar descubrir alguna pista que la ayudase, pero su paciencia se agotaba, no era capaz de concentrarse. Lo único que se le ocurrió fue dormir lejos de todo aquel estrés, a las afueras de Madrid para poder relajarse un poco. Buscó un hotel acomodado, y se fue allí. Cuando llegó la recibieron muy amablemente, como en casi todos los hoteles que tenían alojamientos para VIPs. De HBB Ugarte se dio una ducha y se acomodó en el sillón infusión en mano.  

 De pronto una sombra salió de detrás de la cortina de la terraza, ella estaba preparada para casi todo, pero en ese momento la cogió por sorpresa. Cuando la silueta se fue acercando, ella se preparó para un cuerpo a cuerpo potente, y se acercó a su bolso por si necesitaba echar mano de alguna de sus armas de defensa.  

 ¿Cuánto tiempo compañera? —preguntó la voz.  



—Essus —respondió ella—, has tardado mucho.  



 La silueta se aclaró y el joven de espalda ancha, con aires mediterráneos y barba se dibujó a la luz de la antorcha artificial de la habitación, pero no habían cambiado nada a pesar de haber pasado algo más de diez años.  

—Quise verte antes Ugarte, pero tu seguridad deslumbra por dónde vas. Creo que ni siquiera un mosquito podría acercarse a ti sin ser detectado por tus satélites. No me lo has puesto fácil —reprochó Essus acercándose a ella.  

 Hera observó que venía en son de paz y se relajó. Poco tardaron en llamar a su puerta los de seguridad.  

—¡Señora Ugarte! ¿Todo Bien? —preguntaron al otro lado.  



—Sí, todo bien.  



 Los sensores captaron otra fuente de calor a parte de la de Ugarte y alertó a todos los escoltas.  

—¿Seguro? ¡Retírese de la puerta! Vamos a entrar. 



—¡Qué está todo perfectamente! —gritó ella—. ¡El primero que entre lo pongo a dormir para siempre! 

 Los agentes se quedaron quietos, por si acaso conectaron los sistemas de escucha para saber que sucedía dentro. A Ugarte no le gustaba que le pusieran cámaras de vigilancia, así que era la única forma de saber lo que sucedían en aquella habitación sin entrar en ella.  

—¡Son aplicados! —dijo Essus con ironía mientras se acomodaba en una esquina de la cama haciendo malabares con una bola metálica del tamaño de una pelota de Béisbol. 

—¡No he tenido más remedio! Cuando vi al matón de Gálvez tan cerca de mí y ni siquiera me había percatado, decidí que tenía que ser más contundente —respondió ella mientras paseaba por delante de Essus en bata y ropa interior con cierta prepotencia. 

—Hiciste un buen trabajo con Gálvez, el agente que lo abatió debe de ser bueno, porque Gálvez estaba muy bien entrenado.  

—Sí, tuvo un entrenamiento especial, para objetivos especiales, por suerte para mí.  

—Y dime Ugarte, ¿Por qué querías verme? —preguntó él con impaciencia.  

—Me alegro de que me lo preguntes, pero antes, necesito saber una cosa. 

—¿Para eso estoy aquí no? —respondió Essus.  



—¿Eres el original o copia? —dijo ella sin bacilar.  



—¿Tú qué crees? —respondió él con doble intención—. ¿Crees que enviaría a una de mis copias a hablar con una de las mujeres más peligrosas y entrenadas que conozco? 

—Sí, por supuesto, tu cobardía y el miedo que me tienes no te permitirían verme en persona —contestó ella con la intención de provocarlo. 

—¿Pero por quién me tomas? —contestó irado—, eres tú la que lleva una escolta que ni el mismísimo Papa. ¡Te equivocas! Soy yo y por supuesto no te tengo ningún miedo —replicó enfadado.  

—¿Me permites que lo compruebe entonces? —preguntó ella con ironía.  

 Essus se levantó de la esquina de la cama en la que estaba acomodado y se puso al frente de Hera en dos pasos, casi podían notar el aliento el uno del otro. Hera sintió cierta inquietud, sacó su dispositivo y se lo puso en frente de sus ojos para leerle la retina. Essus ni se inmutó.  

 “Reconocimiento finalizado, perfil Essus Nores, treinta y nueve años” explicó la máquina con voz más sofisticada que las antiguas agendas cuya inteligencia artificial parecían metálicas.  

—¿Satisfecha? —preguntó él altivo. 



 Hera no las tenía todas consigo, le extrañaba mucho que Essus no se hubiera deteriorado lo más mínimo en más de diez años, y también que se le presentara allí de cuerpo presente.  

—¡De acuerdo! No me voy a andar con rodeos ¿Sigues con tus planes de mermar a la mitad de la población según sean útiles o no? 

 Essus se retiró y se puso de espaldas a ella observando la cortina que volaba con la brisa que entraba por la terraza.  

—Sí, pienso seguir adelante con mi proyecto, ya que es la única forma de que este planeta, o mejor dicho nuestra especie no acabe con el planeta y consigo misma —concretó él. 

—¡Bien! Te detendremos, eso no va a suceder y lo he visto. Aun no sé cómo, pero lo haremos.   

—¿Entonces para que querías verme? —Gritó él desesperándose—, si ya lo tienes tan claro, ¿por qué querías verme? 

—Creo que tienes derecho a saber algo —respondió ella misteriosa—, te he visto, dentro de unos cuantos años, y no tenías nada que ver con el Essus que tengo ahora mismo delante.  

—¡Ah sí! ¿Y qué viste si se puede saber? —preguntó él con cierta burla.  

 Te vi al frente del ejecutivo de nuestro país —soltó ella de repente. 

 A Essus le cambió la cara por completo. ¿Político él? ¿En qué mundo él perdería el tiempo en ser político? Era imposible, a él jamás le había llamado la atención ese mundillo de perdedores que se creían importantes por el mero hecho de estar en un sillón. Personas que siempre había odiado por su incompetencia, su falta de determinación, su falta de miras,…para él, los políticos solo eran una panda de ineptos e incompetentes que vivían de sus mentiras y engaños.  

—¡Eso es imposible! Jamás perdería mi tiempo en eso —gritó él.  



—Pues así será, lo he visto claro cómo el agua. No sé qué te habrá pasado por el camino, pero parecías más…como diría yo, poderoso, seguro de ti mismo, tenías un aire triunfador… —respondió Ugarte con cierto énfasis para que Essus mordiera el anzuelo.  

—¡Mientes! —gritó él.  



—Essus, yo seré muchas cosas, pero sabes que no miento…es la verdad. ¿Qué hacías en ese puesto? Lo desconozco, todavía no me lo creo, pero así será, y sea cual sea el motivo, parece que tiene que suceder —respondió ella con autoridad.  

—¡Jamás! No lo verán eso tus ojos. Te lo prometo —gritó él mientras se iba hacia el balcón con paso apurado.  

 Hera fue corriendo tras él y lo agarró del brazo.  



—Essus quizás descubras otra manera de conseguir lo que quieres, igual que yo, quizás cambiaste de parecer y te uniste a mí, quizás tus planes no salieron bien y cambiaste de estrategia, pero te repito que así será. El motivo no lo sé, pero desearía que volvieses con nosotros y alcanzásemos ese objetivo que ambos queremos desde la democracia y el poder que esta nos otorga, y no desde la barbarie.  

—¡Déjame! —gritó Essus después de escucharla a la vez que se soltaba.  

—¡Podemos hacerlo! ¡Podemos evitar el caos! ¡Y podemos hacerlo juntos! ¡Piénsalo! —gritó Hera mientras veía como colocaba la bola en la pared y posteriormente se enganchaba a ella para saltar al vacío.  

—¡Jamás podrás convencer a todos esos inútiles políticos de que te hagan caso! Lo has visto un millón de veces, prefieren proteger sus propios intereses que la supervivencia de su especie.  

—¡Detendré las persecuciones, pero pronto se te va a acabar la suerte Essus! —soltó Ugarte antes de que este saltase por la ventana. 

 Essus no dijo nada más. Simplemente se adhirió a la pared con aquella bola metálica y se descolgó por ella hasta tocar el suelo del hueco que se escondía entre las exuberantes jardineras del hotel. Poco después desapareció de entre los arbustos.  

—¡Mierda! —gritó ella —Espero que esto sea lo que tengo que hacer, si Essus guarda todavía parte de ese orgullo que tiene, y también ambición, igual cesa en su idea de genocidio y prefiera concluir sus objetivos desde una línea de acción más democrática.´ 

 Una vez Hera obtuvo lo que quería, decidió volver a su residencia para empezar a trazar un plan. Ya no era necesario seguir con la contienda, así que envió un mensaje a todas las centrales para detener los ataques. Todavía quedaron algunos rezagados pero la mayoría de los NDelta, desaparecieron igual que salieron de la nada. Las centrales habían visto mermadas sus filas, y la economía despuntaba en lo productivo pero no acababa de arrancar en lo financiero. Esa situación provocó que muchas centrales perdieran financiación y por tanto sus empresas filiales decidían seguir por su cuenta. 






 Capítulo XXXIII 


Febrero 2075 Laboratorio de Dian Formoré












M órrigan empezó a entrar en un sueño profundo, al poco tiempo de estar allí sintió frío y desolación. Sabía que estaba a punto de entrar en una nueva ensoñación.  

 Aria llegó al punto donde lo esperaba Mike para recogerlo y volver al laboratorio de Dían, tal y como le había pedido el compañero. Cuando llegaron a la zona boscosa en la que se ocultaba la cabaña del doctor, observaron desde la lejanía que varios vehículos perfectamente camuflados se encontraban rodeando el lugar. Solo se diferenciaban del resto del paisaje por los destellos que reflejaban cada vez que una hoja o un rayo de luz cambiaban de dirección. Desde el punto de vista de Aria, todos aquellos meses o incluso años para algunos en las simulaciones de alto rendimiento quizás habían sido ilusiones, pero les habían servido para aprender mucho sobre el mundo de los espías y cuerpos de seguridad. 

—Mike, tenemos que intentar localizar a todos los objetivos, tienes algo en tu maletín que sirva para distinguir fuentes térmicas o algo similar. Esto podría ser un campo de minas. 

—Sí, creo que tengo algo. Dame un segundo —contestó Mike mientras rebuscaba entre sus cosas—, ¡Te sirve esto! 

 Mike sacó un aparato similar a unas gafas, Aria se las colocó e identificó más de una veintena de agentes en posición de ataque. Sabía que no podrían entrar sin armas, así que buscó los vehículos e intentó acceder a ellos para encontrar algo que les sirviera para defenderse. Uno a uno revisaron todos los coches, la mayoría tenían un sistema de cierre biométrico y no podían acceder. 

—¡Mike! ¿Puedes abrir alguno de estos autos? 



—Sí, creo que sí. Dame un minuto. 



 Al cabo de unos minutos hackeó uno de los vehículos y Aria accedió sin problemas. Buscó en el interior y encontró algunos bastones de luz y disparadores de proyectiles.  

—¡Premio! Bien hecho Mike. Toma uno de estos, yo intentaré ir a por los francotiradores. 

 Ambos chicos se acercaron poco a poco a los agentes más alejados. Mike utilizó el bastón de luz para provocarles una parálisis temporal, mientras Aria se subió a un montículo para buscar una zona óptima para efectuar los disparos. Solo había dos cargadores de proyectiles, así que con suerte podría neutralizar a un máximo de diez enemigos si no fallaba ni un solo tiro.  

 Aria y Mike fueron avanzando poco a poco entre las líneas, hasta que uno de los objetivos dio aviso a través de su transmisor. 

—¡Agentes confirmen posiciones, entraremos en dos minutos!  



 El hombre se extrañó que nadie contestase al otro lado e insistió. 



—¡Agentes confirmen posiciones! 



 Pero nadie respondió, en ese momento dio aviso de brecha en la seguridad y un despliegue de unidades infiltradas lejos de la zona cero empezó a salir de la nada.  

—¡Mike corre! Esto se pone feo —gritó Aria desesperada—, busca un lugar seguro. 

 Los chicos empezaron a correr hacia la cabaña, algunos enemigos los vieron y empezaron a atacarles para abatirles. Los dos consiguieron entrar, pero estaban encerrados, no podían acceder al laboratorio sin la autorización de Dian.  

—¡Dian! ¡Dian! Estamos en la entrada, ábrenos por favor —gritó Aria desesperada. 

 Los disparos resonaban en todo el exterior. Chocaban contra las paredes, las ventanas, las puertas… —¡Dian! Necesitamos entrar —insistió ella.  

—Ya voy —respondió el compañero. 



 De pronto el hueco por dónde habían entrado la otra vez se abrió y Aria entró corriendo.  

—¡Vamos Mike! —gritó ella-ya estamos a salvo. 



 Pero Mike no respondió. Ella se acercó a su compañero y comprobó que estaba completamente inconsciente, la lluvia de proyectiles continuaba y ella no podía hacer nada. Le dio la vuelta y comprobó que tenía una herida de proyectil en la espalda. Intentó cogerlo por debajo de los brazos y empezó a arrastrarlo hasta el ascensor de la cabaña. Sin previo aviso dos enemigos entraron a través de la puerta y comenzaron a disparar a discreción. Aria se tuvo que ocultar, soltó rápidamente a su compañero para meterse en el ascensor y darle al botón de descenso. Aria empezó a llorar de la impotencia. No podía hacer nada más. ¿Cómo se lo explicaría a sus compañeros? ¿Qué les diría? 

 Cuando llegó al final del acceso, encontró la otra puerta abierta y accedió al laboratorio. Dian, Rey y Mórrigan seguían intentando desentrañar los secretos que la mente de su compañera ocultaba. 

—¡Aria! ¿Todo bien? ¿Y Mike? —dijo Dian preocupado. 



 Aria simplemente bajó la cabeza y negó con la misma. Todos en la sala se lamentaron de la pérdida. Mientras todas sus esperanzas recaían en su amiga Mórrigan. 

—Dian, lo siento. No sé cuándo lo alcanzaron, intenté meterlo en el ascensor pero no fui capaz, dos hombres entraron disparando a discreción —se lamentó Aria. 

—¡Tranquila! —contestó Mike mientras intentaba consolarla, ahora todo depende de ella.  

 Todos se quedaron vieron las pantallas a las que Mórrigan estaba conectada. Ella intentaba encontrar pistas en sus sueños, pero no era capaz de centrar su atención en una escena en concreto. Cada vez que una imagen se aclaraba, simplemente veían retazos de una vida pasada que ni siquiera les pertenecía, de la vida de Hera. Reuniones en despachos lujosos, encuentros con sus colaboradores en centrales, viajes en avión a un lado a otro…nada era concluyente.  

 Mórrigan empezaba a desesperarse, no sabía qué buscaba, qué tenía que encontrar. Era una pesadilla. En un último acto de dominar su subconsciente empezó a respirar cada vez más lento y profundo. Cerró los ojos y se centró únicamente en recuerdos que tuvieran que ver con Essus. De pronto un fuerte dolor en el pecho la sacudió. La imagen se clareó y se vio en un laboratorio rodeada de gente con batas blancas.  

—Hera acompáñame —escuchó a sus espaldas, se trataba de una mujer pelirroja con piel clara.  

 La mujer la llevó hasta una sala llena de cámaras G. decenas de personas estaban sumidas en un sueño profundo conectadas a infinidad de pantallas. En las imágenes se podía ver un mundo lleno de caos, personas que mataban sin motivo, niños llorando en las cunetas abandonados a su suerte, personas en las calles completamente marginadas, edificios en llamas, una infinidad de situaciones que sobrecogían el corazón.  

 Un hombre de rasgos mediterráneos se le acercó.  



—Bienvenida Ugarte. El abogado del viejo nos ha informado de que tomarás tú el mando. ¿Te ves capaz? —preguntó el hombre con hostilidad. 

—¡Cállate Essus! Todavía no sabemos de qué es capaz-ordenó la chica pelirroja. 

—¡Essus! —se dijo a sí misma Mórrigan en voz alta. 



—Sí, me llamo Essus Nores, especialista en biogenética y ahora también en máquinas Gamma. 

—¿Qué es todo esto? —preguntó Mórrigan aterrada. 



—¿No te lo han dicho? El futuro novata —contestó Essus con maldad. 

—No esto no es el futuro. Yo lo he visto, no tiene nada que ver con esto —gritó Mórrigan enfadada. 

—¿Tú lo has visto? —se echó a reír Essus con burla— ¿Y dime, que has visto en tu futuro nueva? 

—He visto un mundo en paz, con unos controles extraordinarios de seguimiento, de control de recursos, de colaboración, de control de fronteras…esto no tiene nada que ver con el futuro. 

 Todos se echaron a reír menos la chica pelirroja.  



—¡No tienes ni idea! Esto es ciencia nueva, lo tuyo simplemente cuentos de brujas… 

—¡Brujas! ¿A quién llamas bruja? Es cierto, vengo del futuro y te lo voy a demostrar.  

 Las palabras de Mórrigan causaron todavía más estruendo y burlas. Todos se reían de ella, nadie la creía… 

—Hera Ugarte, será la persona más importante de los próximos… cincuenta años o quizás más, ha conseguido presidir España, unir territorios de cultura hispana en un único territorio, consiguió convencer al mundo entero de la necesidad de un parlamento mundial, acabó guerras antes de que empezasen,…nada de eso está en esas pantalla —reprochó Mórrigan perdiendo los nervios. 

 Las risas dieron paso a la seriedad, Hera hablaba con tanta convicción que era difícil no creerla.  

—Hablas de Hera Ugarte, como si fuera otra persona… ¿quién eres tú? 

 Mórrigan se dio cuenta de que no se estaba expresando bien. Si sus colegas científicos eran incapaces de no escuchar la verdad sobre el futuro que ella conocía, menos todavía, entenderían en qué consistía la bilocación. 

—Perdonad, es una forma de expresarme. He visto todo eso que os estoy contando, y os aseguro que no tiene nada que ver con lo que hay en esas pantallas. 

 De repente se acordó de su objetivo en aquella visión, debía de recabar la información más veraz posible y encontrar las pruebas que le faltaban para que el legado de su abuela no fuese destruido. Cerró los ojos e intentó seguir indagando en aquellos recuerdos que tanto había estado buscando. El frío nuevamente le señaló un cambio de escena, se preparó para no dejarse llevar por sus emociones esta vez. Volvió a abrir los ojos y se encontró en una habitación de hotel con la misma chica pelirroja. 

—Lo siento Hera, tengo que hacerlo, soy la única en la que Essus confía, ¿Cuidarás de mi familia? 

 Mórrigan dudó en la respuesta. 



—Sí, claro, pero explícame de nuevo tu plan por favor —respondió finalmente Mórrigan. 

—Tengo que convencer a Essus de que ya no estoy en tu bando, tendré que darle información, información necesaria para que él confíe en mí y crea tener una ventaja. Debo revelarle la forma de dar caza a tus agentes. No puedo hacer otra cosa, solo así conseguiré acceder a su base de datos y hacerme con toda la información que buscamos. Tendremos que ser listas Hera, nadie puede dudar de nuestro papel, yo seré traidora y tú actuarás como tal. Necesitamos conocer sus proveedores, sus benefactores, tenemos que saber cómo se financia —explicó Athenea con lágrimas en los ojos.  

 Mórrigan no pudo soportar la idea de aquel sacrificio y no dudó en darle un abrazo.  

—Gracias compañera, suerte —dijo Mórrigan apenada. 



 En ese momento vio una oportunidad, aquella chica sabía dónde estaba la información y se la iba a conseguir para ella.  

—Y dime… —prosiguió Mórrigan con cierta duda—, ¿Cómo conseguirás pasarme la información? 

—Guardaré todo en este dispositivo de memoria, es obra de Formoré, nadie podrá descifrarlo sin nuestro consentimiento. 

—¿Formoré? —pensó para sí Mórrigan—, de acuerdo. Te deseo lo mejor. 

 Mórrigan volvió a abrazarla y sin previo aviso un recuerdo le vino a la cabeza, aquel dispositivo era el mismo que había visto en otra de sus visiones, en aquel hospital, cuando se desmayó en el campus. Sin dudarlo, volvió a cerrar los ojos y a centrarse en aquel recuerdo. Sabía lo que tenía que buscar ahora solo tenía que encontrar el lugar. El frío volvió a recorrer todo su cuerpo, empezó a sentir una fuerte presión en la cabeza, parecía que le fuese a estallar. El dolor empezó a ser cada vez más y más fuerte, no pudo soportarlo y empezó a gritar. Todo se tornó oscuridad, sentía un horrible pitido en los oídos, su cuerpo no respondía, estaba completamente agotada, cuando pudo volver a abrir los ojos, sus compañeros gritaban su nombre desesperados, parecía que hubieran visto un fantasma. 

—¡Mórrigan! ¡Mórrigan! ¡Háblame! —gritó Dian desesperado. 



 Los compañeros la observaban asustados, sus constantes eran muy bajas, al borde de un colapso. No sabían qué hacer. Dian los llamó para que le ayudaran a quitar a Mórrigan de allí, sangraba por la nariz y estaba muy pálida. Entre los tres jóvenes llevaron a la chica en volandas hacia un almacén. Dian abrió la puerta y detrás de una de las cajas posó su mano. La pared completa se movió hacia la derecha incluyendo las estanterías y las cajas que había en ellas. Se adentraron por el pasillo oscuro y Dian activó una especie de cápsula de escape. Todos se subieron a la máquina y Dian condujo por una pista subterránea unos metros. Aria y rey estaban completamente en shok por lo que estaban viendo. Nunca se hubieran imaginado en unas instalaciones similares. Al final del túnel una luz empezó a cegarles, cuando terminaron el salvoconducto se encontraron en medio de un bosque bajo una cueva. Todos salieron del vehículo con Mórrigan en brazos. Tenían que llevarla a un hospital, la chica estaba muy mal.  

 Todos empezaron a andar por aquel bosque guiados por Dian, Aria se dio la vuelta para ver dónde estaba la boca de la cueva, pero no se veía nada. Era como si la cueva hubiera desaparecido. Anduvieron durante más de dos horas, hasta que llegaron a una carretera. Dian se quedó viendo atrás, preocupado por lo que le pudiese pasar a su laboratorio. Con mucha pena, activó un mecanismo de borrado. Toda la sala se llenaría de gas mortal, para que nadie pudiese salir de allí con vida en caso de que consiguiesen entrar. El mecanismo, también producía varios desprendimientos en los diferentes pasillos, para que no pudieran acceder al interior. Una vez terminó, llamó a un autodrive para llevar a la joven a un hospital. Estaban en serio peligro y no podían llamar la atención. Vera y los suyos les seguirían pero no se atreverían a hacer nada en un lugar público.  

 Pronto llegaron al hospital, les llamó la atención ver a todos ensimismados con las pantallas holográficas, parecía que había pasado algo grave. Una vez dejaron a la chica en la recepción para que fuese atendida, Dian y los compañeros se acercaron a los hologramas para escuchar que era aquello que tanto llamaba la atención. Los comentaristas estaban atónitos con la información que estaban dando, el expresidente Essus Nores había sido acusado de formar parte de experimentos ilegales con seres humanos, también Athenea y Hera Ugarte. El impacto había sido demoledor. Los tres chicos se sorprendieron de lo bien que había salido todo, pero la historia no iba a acabar allí. Todavía faltaban las pruebas definitivas de por qué todos quería destruir a Hera, además de los archivos que necesitaban para probar la culpabilidad de Essus.  

 Aria y sus compañeros ya se iban de la sala para poder ver a Mórrigan y preguntar por su estado, entonces escucharon a una comentarista a sus espaldas. 

 “El día ha sido muy ajetreado con las noticias de las últimas horas, pero todavía no hemos terminado, se ha abierto una investigación para descubrir quién o quienes han sido los culpables de desvelar estos secretos de estado, el mismísimo gobierno global se ha hecho eco de la noticia, y pondrá todos los medios necesarios para dar con los culpables. También hemos sido informados de que el mítico expresidente Nores ha empeorado su estado de salud, ya sabíamos que sus últimos años habían transcurrido en una degeneración cognitiva que le impedía recordar quién era o quién había sido, pero ahora lo han ingresado de urgencia con graves achaques al sistema respiratorio, de momento se encuentra en estado crítico. ¿Cómo acabará esto? ¿Qué sorpresas nos esperan? No lo sabemos, síganos para estar informados. Muchas gracias” 

 Los chicos se vieron los unos a los otros, el parlamento mundial había decidido tomar parte en el asunto. Eso eran palabras mayores. El gobierno que salvaguardaba los derechos y la paz de todos los seres humanos del planeta, había tomado parte personal en aquella historia, y partían de acusarlos como culpables de revelar secretos de estado. Era una acusación muy grave.  

 Hasta ese momento no habían sido conscientes del problema en el que se habían metido. No tenían a nadie para ayudarlos y tampoco tenían recursos ni soluciones para acabar con todo aquello antes de que acabasen metidos en una cápsula de “no aptos para la sociedad”, acabarían inducidos a un coma de por vida, en alguno de los muchos almacenes destinados a salvaguardar y retirar personas peligrosas para la convivencia. ¿Qué podían hacer? 

 El grupo de amigos fueron a la habitación de Mórrigan, Dian trabajaba allí así que no tuvo ningún problema en acceder con su acreditación para ver a la chica. No tenía acceso a los informes pero no le sería difícil acceder a ellos. Aria y Rey esperaron en la salita a que Dian les diese alguna noticia. Dian no tardó en aparecer.  

—Por lo visto ha sufrido algún tipo de presión arterial en la cabeza, han liberado la presión y ya la tienen estable. Pero tardarán en terminar de hacerles las pruebas. Tenemos que buscar alguna alternativa. Necesitamos aliados, esto se nos va de las manos. No tardarán mucho en localizar la señal de las emisiones y luego nosotros. Tenemos que hacer algo —susurró Dian observando a su alrededor con preocupación.  

—¿Y qué podemos hacer Dian? Estamos solos —susurró Aria.  



—No, no estamos solos, vosotros procedéis de la descendencia directa de los colaboradores de HBB. Tenéis que tener alguien ahí fuera que nos quiera ayudar. Buscarlos, no podemos afrontar esto solos.  

—De acuerdo, creo que no tenemos otra alternativa, debemos buscar aliados —contestó Aria—, es imposible que seamos los únicos que quieren acabar con el falso legado de Essus y todo lo que le rodea. 

—Sí, estoy de acuerdo, pero aun así, solo quedamos nosotros tres. No podemos separarnos, seríamos un blanco fácil.  

—NO, somos cuatro, ¿Alguien sabe dónde está Máximo en este momento? —Preguntó Aria —así podremos hacer dos parejas. 

—No, pero puedo saberlo, accederé a los archivos de su historial —contestó Dian. 

—Bien, vamos a comer algo a la cafetería y luego seguimos. Me muero de hambre —terminó Rey. 

 Dian se marchó para intentar localizar a Máximo y el resto se fue a comer algo. Todos tenían una sensación de estar observados todo el tiempo, se sentían vigilados. Dian no tardó en descubrir que Máximo todavía estaba en el hospital aunque muy recuperado, su alta era cuestión de horas. Se fue a la habitación de su compañero y entró con precaución para no levantar sospechas. Tan pronto Máximo lo vio se sorprendió. —Hola, ¿qué tal Máximo? —preguntó Dian con timidez. 

—Bien, ¿me viene a dar el alta doctor? —se extrañó Máximo. 



—No, escucha, tengo que hablar contigo, Aria y Rey, están en la cafetería comiendo algo, pero necesitamos tu ayuda. 

—¿Qué? 



 Dian estuvo un buen rato resumiéndole los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. Máximo se mostraba desconfiado, no estaba muy seguro de creer todo aquello. Después de lo que le había pasado en la última misión, ya no se podía fiar de nadie. Cuando Dian terminó, Máximo se mostró pensativo e indiferente.  

—Tienes que ayudarnos —suplicó el Doctor. 



—Primero quiero hablar con Aria y los demás, todo esto me resulta un poco difícil de creer.  

—Sí, no te preocupes, les diré que suban ahora mismo, ¿Tú estás mejor? —sonrió Dian. 

 Máximo aceptó y esperó a que el doctor trajese a sus compañeros. Poco tardaron en aparecer. Primero, Aria y Rey se mostraron muy contentos de saludar a su amigo y de verlo ya recuperado, pero la situación era tensa y no tenían mucho tiempo para planear nada. Aria y Rey confirmaron la versión de Dian. El turno del médico empezaría en apenas una hora, y no podía faltar a su puesto.  

—Aria, tenemos que buscar aliados ya. ¿Cómo podemos localizarlos? ¿Cómo podemos confiar en ellos? Piensa algo rápidoapresuró Dian. 

—No tengo ni idea, mis abuelos hablaban de muchos medios de comunicación, pero todos ellos disponían de soportes físicos, y no tenemos ninguno de esos cachivaches —respondió ella. 

—Sí, tú tienes tu colgante y yo el mío, todavía podemos hacer una llamada de socorro a todos los miembros de HBB buenos que queden —contestó Dian ilusionado. 

—Sí, pero aunque lo consiguiésemos cómo sabríamos que son de fiar, es muy arriesgado —reprochó Rey. 

—¡Códigos! Son fanáticos de los códigos, enviemos un mensaje sutil, que puedan leer entre líneas la llamada de socorro —intervino Aria.  

—¿Creéis que funcionará? —dijo Dian desconfiado. 



—Solo hay una forma de saberlo.  



 Dian se marchó para cumplir con sus obligaciones y el resto de los chicos salieron del hospital hacia un parque que había allí cerca para intentar enviar ese mensaje. Dian les dio el colgante y Rey empezó a configurarlo para que el mensaje llegase a todos y cada uno de los antiguos dispositivos de la organización. Cuando ya lo tuvieron claro, todos aceptaron y lo enviaron. 

 “Necesitamos material docente, Ayuda a los pobres niños del sur. 




Somos una organización sin ánimo de lucro, muchos 




Nietos de los antiguos ciudadanos de colonias y  




De regiones subgobernadas en 


La época de los levantamientos han sufrido mucho en la  


Primera oleada de ciclones. Toda esa  


Generación ha perdido los recursos básicos para su formación. La empresa 


HBB, ha accedido a recopilar voluntariamente dicho material Y también han accedido a entregarlo. 


Estamos a vuestra disposición 


En los antiguos dispositivos de la empresa fuera de Peligro.  


La principal arma que tenemos desde nuestra 


Facción colaborativa es sin duda la solidaridad, esa generación no es 


Disidente de los principales gobiernos, solo han sido golpeados De nuevo por otra nueva tragedia. 


La voluntad de todos vosotros siempre ha sido el alma de la   


Organización de HBB, nuestra empresa siempre 


Intenta ayudar a todos los que lo necesitan, debemos  


Darnos cuenta de que no todos tienen la misma suerte, la 


Caza, la agricultura,  


Y otros modos de vida en esos lugares 


También se han visto afectados,  


El único modo de ayudarles es convencer al  


Gobierno central de que avale nuestra causa. Continuemos con nuestro objetivo Global.  


No debemos rendirnos, 


Sabemos cómo hacerlo y Qué necesitamos Hacer.  


Si todavía compartís ese espíritu de la empresa y Aún no queréis desaparecer. 


Hay una última misión que cumplir 


Gente,  


Buena parte de nosotros formamos parte 


De una de las mayores empresas jamás construidas, HBB y no podemos defraudar. 


Ahí fuera esperan que hagamos algo. 


Fuera, de las fronteras colaboradoras tenemos 


Por objetivos ayudar a los más desfavorecidos, no es un 


Favor, si no la vocación de  




Ayudarnos. Gracias” 



 El mensaje no les había quedado mal, esperaban llegar a muchos nostálgicos de la época, poco tardaron en recibir respuesta en los dos dispositivos, eran fáciles de responder, pero localizarles sería más complicado. La mayoría fueron respuestas de aceptación de la propuesta, con un compromiso por parte de muchos de los antiguos colaboradores de HBB y con clara disposición para formar parte de aquella misión. Pero los chicos sabían que no trataban con personas normales y corrientes, fueron recopilando las respuestas y al mismo tiempo se pusieron a descifrar entre líneas, buscaron el mismo cifrado, la primera palabra de cada frase, pero por si acaso, también buscaron otras combinaciones. No tardaron en encontrar lo que buscaban. 

 Uno les preguntaba dónde estaban, otros si necesitaban recursos, otros si querían fuerza bruta,…cada mensaje descifrado era un salvavidas a su situación. Los tres jóvenes saltaron de alegría y se vieron por fin reforzados. Durante las horas siguientes, los tres compañeros se dejaron la vista y la energía en reforzar aquellas alianzas.  

 Aria se dedicó a descifrar los mensajes, Rey a localizar a sus interlocutores y Máximo a vigilar las pedanías por si tenían que echar a correr. La noche cayó rápidamente, una vez consiguieron lo que querían se volvieron al hospital para informar a Dian y para seguir el estado de Mórrigan. Aria y Rey se acomodaron en una de las salitas para intentar descansar. Cuando Dian los vio, los invitó a ir a una de sus residencias mientras no conseguía sus tarjetas identificativas, cómo ninguno de ellos tenían los dispositivos integrados, las autoridades competentes realizaron las peticiones de reasignación a una identidad. No podían volver a ponerles otros nuevos, así que debían de presentarse en todo momento con las tarjetas temporales, el problema de eses objetos es que no tenían acceso a sus cuentas bancarias, o a sus bases de datos, nada. Solo tenían un chip que les indicaba quienes eran y los motivos por los que no tenían el integrado. Los jóvenes en el momento de ser hospitalizados, alegaron secuestro. Era el motivo más común para ese tipo de casos. Aunque nadie se lo creía, la mayoría de las veces simplemente eran delincuentes que querían ocultar su identidad.  

 Cuando ya estuvieron a salvo, Aria se derrumbó, pensaba en Mórrigan y en Mike. Mórrigan estaba arriesgando su propia vida para encontrar la verdad, y Mike, no sabía a dónde se lo podían haber llevado. Dian les dio mantas y otros enseres para que se abrigaran. Todos se quedaron en el salón, unos con otros para no sentirse desamparados.  

—Os prometo que todo saldrá bien —confirmó Dian intentando paliar los ánimos de sus compañeros. 

—Eso espero, ya no tenemos mucho más que perderrespondió Aria. 

 Máximo se quedó haciendo guardia el primero, luego el resto de los compañeros se rotaron para cubrir el puesto. Aquella casa figuraba en el archivo de lugares vacacionales por la familia de Formoré, aunque los tuvieran vigilados, la seguridad estaba conectada a los sistemas centrales. Pero toda precaución era poca.  
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M aritxel estaba desbordada, Jordi llevaba desaparecido más de seis meses y necesitaba alguien para sustituirlo. Ya había perdido a más de la mitad de sus principales agentes y no tenía tiempo para enviar a otros a formarse, incluso pudiendo enviarlos, tardarían un año en completar su entrenamiento. Varios de los gerentes de las empresas de HBB habían decidido romper su contrato con la central y montar sus propias empresas llevándose consigo las bases de datos de los clientes y también mucha de la tecnología facilitada por HBB. Aunque los bienes materiales, patentes, inmuebles y demás eran propiedad de HBB, no podía dirigir sola esas empresas, necesitaba gente al mando, y no la tenían.  

 Sin agentes especiales y sin gerentes de empresa, la central de Barcelona estaba a un paso de perderlo todo. Maritxel estaba desesperada. Tuvo que ponerse en contacto con las otras centrales para que le echasen una mano. La mayoría de ellas estaba en una situación similar aunque menos deterioradas y denegaron su ayuda, la voz se fue corriendo hasta que las centrales más fuertes, como la de Santiago, la de Madrid y la de Valencia optaron por intervenir. Pero el sistema era muy complejo, no tenían forma legal de ayudarse entre ellas porque eran completamente independientes. Hera tuvo que tomar una decisión. No podían seguir trabajando aisladas unas de otras para poder tener más margen de maniobra en caso de que alguna de ellas sufriese un grave deterioro, como le estaba pasando a la central de Barcelona.  

 Ugarte, solicitó una reunión virtual de todas las centrales para poder cambiar las reglas de los estatutos de empresa. Solo tenían una opción, o fusionarse, olvidando por completo sus principios que decían que ninguna de sus empresas podía tener más de 1043 trabajadores, o inventarse un nuevo sistema empresarial, que permitiese el intercambio de recursos y responsabilidades sin afectar a la estructura principal de sus empresas. Pero para ello, debía de cambiar la legislación, crear un nuevo modelo colaborativo que permitiese el trasvase de recursos sin necesidad de figurar como una única entidad fiscal. Donaciones, en definitiva.  

 Para ello, necesitaba a Vela. Estaba a punto de proclamar unas nuevas elecciones y no podía esperar mucho más. A pesar de las recomendaciones de Ugarte, Vela decidió que las encuestas la favorecían si proclamaba unos nuevos comicios, y ella quería ser elegida en las urnas, verse glorificada por los ciudadanos, no le servía haber llegado a aquel puesto a través de una moción y con el parlamento tan dividido. Así que anunció que en escasos tres meses abriría las urnas. 

 Ugarte la citó en un hotel como era costumbre, para informarle de los nuevos cambios legislativos que deberían proceder. A pesar de que Ugarte ya no estaba al frente del ejecutivo, Vela sabía que tenía todo aquello gracias a ella, y sabía a ciencia cierta que si Ugarte volvía a presentarse, la volverían a votar, pues la estrategia económica de Ugarte había beneficiado a casi todos, ricos y pobres, los ricos pagaban menos y los pobres ganaban más. Los ciudadanos no tenían un especial descontento con Hera. Más bien se habían enfadado Bastante con Vela por haber presentado la moción de censura, de hecho, los partidos regionalistas que habían votado a favor de la moción habían perdido muchos votos, y eso era exactamente lo que se reflejaba en las encuestas, que esos votos habían pasado al partido de BdP, pero no por tener más apoyos, sino porque los otros los habían perdido.  

 Vela llegó puntual a su cita, como era habitual en ella, pero Hera sintió que ya no era la misma. El poder la había cambiado, era de esperar por la altivez que siempre denotaba Miranda. Hera esperaba que aguantase un poco más con ese parlamento. No había aguantado lo suficiente para que los otros países terminasen de estructurarse y así finalizar aquella hermosa tarea, y ahora, volvían a estar en desventaja a nivel internacional.  

—¿Por qué vas a convocar elecciones Vela? ¿No te expliqué que debías aguantar lo máximo posible? —preguntó Ugarte decepcionada.  

—Ahora soy yo la presidente Hera, y yo decidiré lo que es bueno y lo que no. Ya no tengo que seguir tus órdenes. 

—Vela, no soy la que ordena, soy la que ve. Es muy distinto. Escúchame, aún estás a tiempo de cancelarlas, hazme caso lo que viene va a ser peor y perderemos la oportunidad de crecer como territorio y como potencia económica Vela —suplicó Hera intentando hacerla entrar en razón.  

—¡No! Es muy difícil llevar a cabo reformas tan importantes como las que dejaste programadas cuando el parlamento está tan dividido, no es posible. Después de las elecciones la mayoría que compondremos esa cámara seremos los de Sdp y los de Bdp, y así será más fácil sacarlas adelante.  

—Eso no va a pasar Vela, el problema es que todos esos votos que tú cuentas ahora como tuyos, no lo van a ser, en el momento que se cierren las listas de las candidaturas el partido nacionalista crecerá y perderás toda opción de legislar a nivel constitucional, vuestras sumas no llegan.  

—Eso no es cierto, las encuestas dan un porcentaje similar al de la otra vez, no existe tal subida —replicó Vela inamovible en su convicción.  

—¡Está bien! —gritó Hera dándose por vencida. Tendré que poner a alguien a la cabeza de S.XXI que pueda arrastrar otra mayoría, no me has dejado otra opción.  

—¡Haz lo que quieras Hera! Pero entonces no cuentes con el apoyo de mi grupo —amenazó Vela. 

—¡No lo hago! Desde este momento quedas fuera de toda estrategia que tenga que ver conmigo y con mi gente. ¡Te ha quedado claro! —espetó Hera malhumorada.  

—¡Bien! Pues no se hable más. ¡Buena suerte! —dijo Vela con sarcasmo. 

 Hera se marchó y tuvo que improvisar sobre la marcha una nueva lista de partido que le permitiese al menos parar la creciente subida nacionalista. No serían capaz de formar un gobierno fuerte como la otra vez, pero al menos conseguirían una mayoría simple suficiente para paliar los daños. Era su única opción, en las siguientes elecciones, con toda seguridad formarían gobierno los nacionalistas y a partir de ahí. Todo sería un auténtico caos.  

 Hera sacó su dispositivo y se dispuso a localizar a la desaparecida Sara. Hera sabía que Sara tenía muchas ganas de llegar a altos puestos de poder, la ambición de aquella recluta era su seña. Pero por lo visto en los últimos dos años, había decidido tomarse un pequeño descanso sabático. Era el momento de volver a ponerla en primera línea política. Vela ya no le servía para nada, así que no tenía ningún sentido tener a ninguna agente de alto rango siguiéndoles los pasos. La asesora de S.XXI que había sustituido a Sara en su momento le estaba empezando a gustar, así que era mejor que siguiese allí. Sería más que suficiente para los intereses de Ugarte.  

—¿Sara Expósito? —preguntó.  



—Sí, soy yo.  



—Soy Ugarte, te necesito en Madrid ya —dijo Hera autoritaria.  



—¿Ugarte? ¿Hera Ugarte? Pero…ni siquiera tengo línea directa contigo.  

—Pues desde este momento sí la tienes. Debes presentarte aquí enseguida, espero que el retiro en Barcelona te haya servido para descansar de la primera línea, porque ahora te toca darlo todobromeó Ugarte al otro lado de la línea.  

—Val..Vale…pero… ¿Qué hago con todo lo que tengo aquí montado? —preguntó Sara desconcertada. 

—O te lo traes o lo dejas, pero ahora tengo una misión para ti, te necesito en primera línea de batalla política, vas a pasar a ser secretaria de S.XXI haciendo tándem con Heros. Vela ya no nos sirve, tenemos que volver a presentarnos y no podemos fallar.  

—¿Qué…Qué…? ¿Secretaria general de S.XXI? ¿Con Heros?contestó ella aterrada mientras tosía por el atragantamiento de saliva.  

 Sara miró para su pequeño Asher que estaba jugando con unos objetos geométricos de madera y sintió auténtico pavor. 

—¿Qué sucede? ¿No te acuerdas de él? Tenía entendido que os llevabais muy bien —bromeó buenamente Ugarte otra vez.  

—Sí, claro que nos conocemos… —contestó Sara—, no sabes cuánto —susurró para sí.  

—No te entiendo —dijo Ugarte—, si os conocéis ¿cuál es el problema? —preguntó Ugarte desesperándose un poco.  

—No, ninguno…iré para allá. Déjame organizar todo esto y me pongo a ello.  

—¡Bien! Tú eras la que tenías en el perfil como objetivo propio ser una reconocida y bien asalariada política, así que es el turno de demostrarlo —terminó Ugarte con tono irónico justo antes de colgar.  

—Sí, eso quería por aquella entonces…pero ahora… —dijo en voz alta para sí mientras retiraba el dispositivo de la boca.  

 Diego la miró con cara extraña, Sara se había quedado de piedra y completamente pálida. Por un momento pensó que había sucedido algo grave.  

—¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido Sara? —preguntó él mientras la agarraba con cuidado de los hombros.  

—No…nada —contestó ella. 



—A mí no me parece que no haya sucedido nada Sara, sabes que me lo puedes contar ¿verdad? —preguntó él con tacto.  

—Sí, ¿te acuerdas de esa empresa HBB para la que trabajo y que me tienen de aquí para allá todo el tiempo? —preguntó ella. 

—Sí, ¿Por qué? 



—Quieren que vuelva a Madrid, pero para forma grupo político con S.XXI su rama política, como secretaria general. 

—¿Qué? ¡Pero eso es maravilloso! Siempre me dijiste que te habías afiliado a BdP porque querías llegar a lo más alto, y ahora te meten sin más… ¡Es genial! Es lo que querías Sara —se alegró él por ella.  

—Sí, pero haré tándem con Heros. 



—¿Y quién es Heros? —preguntó él con curiosidad. 



—El padre de Asher —contestó ella fría como el mármol.  



—Ah —respondió entristecido. Diego no sabía que decir, habían creado un vínculo tan bonito, una relación tan hermosa en este último año y medio con Sara, que temía perderlo todo por este cambio de rumbo tan inesperado—, lo siento. No sé qué decir. 

  Sara observó la profunda brecha que le había causado la noticia a Diego, no podía permitir que una persona tan buena y tan humilde como la que se había encontrado en aquel páramo perdido, sufriese a causa de ella.  

—No te preocupes —dijo al fin ella sonriéndole—, él no sabe nada.  



 Nunca se lo dije.  

—¡Ya! Pero… ¿Y tú? ¿No te afectará? —dijo él con gran pesar.  



 Sara se quedó un rato en silencio y finalmente respondió. 



—¡No! ¡Tranquilo! Aquello ya es agua pasada, no creo que se acuerde de mí siquiera. No pasará nada-mintió Sara mientras fingía una sonrisa y le daba un abrazo—, ¿Vendrás? 

—¡Sí por supuesto! Estaré encantado de conocer la gran ciudad, a dónde tú vayas yo iré. Puedes estar segura —le contestó Diego entusiasmado.  

 Ambos se abrazaron con pasión y cariño. Diego tenía muchas ganas de verse en un sitio completamente diferente a aquellas montañas y valles aislados, le vendría muy bien conocer algo de mundo, aunque no las tenía todas consigo. Algo le decía que Sara no sería la misma. Por otro lado, ella estaba encantada con la nueva misión, pero estaba segura de que aquellas sombras del pasado, volverían a perseguirla y esta vez ya no solo se haría daño a ella misma, también a todos los que se viesen involucrados, Diego, Asher, Heros, Iris,…todos lo pasarían mal. Durante toda la noche, Sara se estuvo auto convenciendo de que no volvería a cometer el mismo error. Aunque llegado el momento no estaba segura de poder conseguirlo.  

 ***  

 Iris después de estar varios meses lejos de sus tareas por su reciente maternidad a mediados de febrero, ya había iniciado sus actividades administrativas pero todavía no se había incorporado a la parte más exigente de la responsabilidad de coordinar entre otras. Desde que Mario había comenzado a ejercer ese puesto, Heros poco a poco se fue evadiendo de dichas tarea y llegado a este punto, toda la central incluyendo el voto favorable de Hera había decidido que Iris fuese primera coordinadora por antigüedad y Mario el segundo. Heros prefirió volver a su puesto de formador y también a continuar con su propio entrenamiento para mejorar en destreza y visión omnisciente. Habían pasado tantas cosas en los últimos dos años, que casi ninguno había tenido tiempo para mejorar sus habilidades físicas o mentales.  

 Mario aprovechando el reciente nombramiento como alto cargo, propuso poner a prueba a Eva, era una muy buena recluta debido a sus magníficas habilidades tecnológicas, y la pusieron de segunda coordinadora en la parte virtual después de Helier que ya llevaba ejerciendo ese puesto varios años. Muchos de los otros miembros también tuvieron que ser reubicados, debido a las bajas de sus homólogos y la falta de tiempo para formar nuevos reclutas. Para que estos estuvieran listos en la mejor de las situaciones, si no volvían a sufrir ningún otro ataque masivo, o quiebros, o la pérdida de control en lo legislativo, entre otras muchas cosas, los nuevos estarían listos lo más temprano en al menos cinco meses, y todavía quedaba esperar por los demás que no habrían concluido su entrenamiento.  

 Todos los que quedaban daban forma al nuevo organigrama de la empresa. Los más jóvenes apresuraban sus formaciones para poder ascender lo antes posible. Por primera vez tenían una importantísima oportunidad de subir puestos a velocidad de relámpago por la pérdida de tantos compañeros. Eso a Hera no le gustaba, no le gustaban las prisas, hacían que se perdiesen la mitad de los controles mínimos de calidad que necesitaban para comprobar si efectivamente los nuevos reclutas estaban realmente comprometidos con la organización o serían un error fatal. Pero todas las centrales estaban desesperadas por volver a llenar los huecos vacíos que les habían quedado, y Hera no conseguía paliar la ansiedad de todas ellas. En medio de sus pensamientos, Ugarte fue interrumpida en su despacho por alguien que golpeó fuertemente la puerta.  

—¡Sí! 



—Soy García… ¡Permiso! 



—Pasa-ordenó Ugarte. 



—Hera, hemos sabido que necesitamos al menos quince agentes veteranos para que acudan a Maritxel, no puede con todo lo que le está cayendo encima.  

—Ahora mismo, no tenemos efectivos disponibles Iris…Ya lo sabes —contestó Ugarte un poco cansada por escuchar siempre lo mismo en las últimas semanas. 

—Lo sé, pero había pensado…en…creo, que tengo una solución temporal factible —contestó Iris con mucho respeto.  

 Ugarte levantó la cabeza de su portátil en señal de curiosidad. 



—Te escucho.  



—Esto es lo que creo más inmediato en este momento…comenzó Iris temerosa—, ¿Por qué no hacemos una captación masiva? Es decir, cómo se hizo siempre antes de existir HBB, un anuncio de personas que quieran formar parte de nuestra empresa y que pasen una selección de persona… 

—¡Ya es suficiente! Eso sirve para los trabajadores rasos, pero no para gestionar agentes encubiertos Iris, lo sabes perfectamenteinterrumpió Hera furiosa—, además tengo otras cosas en la cabeza. 

—…Sí…pero, no serían para trabajar, serían para entrenar a la vez que hacen tareas administrativas o de reconocimiento, ni siquiera sabrían para qué se están entrenando,… 

—MMM…no es descabellado, pero es imposible conocer sus intenciones así… —murmuró Ugarte—, no, no me vale…ya tenemos bastantes problemas como para buscarnos más…ahora no puedo, tengo que terminar de acabar esta estrategia…mejor, retomamos esta charla en  otro momento… —finalizó Hera. 

—…¿Estrategia? —preguntó Iris con curiosidad. 



—Sí, estrategia, tengo que terminar este plan para que la parte legislativa, vaya acorde con la empresarial actual y encima también con el desmantelamiento de Essus… ¡Casi nada! —rosmó Hera bastante tensa. 

—¿Desmantelamiento de Essus? —preguntó Iris extrañada, mientras se acercaba a Hera con respeto y curiosidad por ver su portátil. 

 Ugarte la miró de reojo molesta, Iris captó el gesto, Hera no tenía ninguna intención de compartir aquella información con Iris en ese momento, pero al fin y al cabo Iris tendría que estar allí en el momento de la verdad, así que no perdía nada por enseñárselo.  

—Esto no te compete, por ahora —contestó Hera molesta—, pero tarde o temprano tendrás que conocer esta información —terminó diciendo algo más tranquila.  

—¿Qué es eso? —preguntó con cierto temor Iris.  



—Las instalaciones de Essus, ya tenemos todos los objetivos dónde guardan sus laboratorios, muestras, arsenal militar,…todo. 

—¿Qué? ¡Eso es genial! ¿De dónde lo sacaste? Si no es muy comprometido claro —dijo Iris iniciando su pregunta con entusiasmo y casi disculpándose por su falta de respeto al final.  

—Me reuní con él, con Essus —contestó Hera casi sonriendo, siempre le causaba cierta ternura aquella chica y su entusiasmo por todo aquello sin filtros.  

—¿Y te lo dijo sin más? No me lo creo-negó tajante Iris.  



—¡Claro que no! Él asaltó mi habitación e intenté sacarle la información, pero no funcionó.  

—¿Qué? ¿Entró en tu habitación y no lo abatiste? ¡Eso es imposible!  



 ¡Tenía que ir armado hasta los dientes! —determinó Iris incrédula. 

—No, de hecho no iba ni armado. 



—¿Y por qué no terminaste con él? 



—No es lo que tiene que ocurrir, todavía hay muchas cosas que arreglar, y quitarlo del medio no nos solucionaría nada.  

—¿Qué? ¿Pero se acabarían todos los problemas? 



—No, te equivocas, se acabaría ese problema, pero todas sus cosas, sus investigaciones, su tecnología se perderían y otro las encontraría, no sabemos con qué intenciones, mejores o peores. Por eso no lo abatí.  

—¿Entonces? —preguntó Iris desconcertada y confusa. 



—Necesitaba tocarle, solo quería eso, era la única forma de acceder a sus recuerdos.  

—¡Ahh! Ahora lo entiendo. De ahí sacaste la información.  



—Si, y ahora ya podemos dar por terminada, esta partida, pero no el juego. Todavía queda lo más importante, recuerda cuál es nuestro enemigo, no es Essus, ni ningún otro fanático que se nos cruce en el camino, somos nosotros mismos, y la capacidad que tengamos para convencer a todo el planeta de que todo esto se cambie, aquí y ahora. Esa es nuestra misión —recalcó Ugarte—, pero tengo que reconocer, que cómo sigamos perdiendo el tiempo con almas perdidas cómo la de Essus, no creo que lleguemos a tiempo para evitar lo peor de lo peor.  

 Iris suspiró hondo, con tanto empeño en detener a Essus, había perdido de vista el objetivo principal. Cada vez veía más improbable avanzar tan rápido como para tener el poder suficiente para conseguir aunar a toda la especie humana. Eso era algo, que nunca había sucedido a lo largo de toda la existencia humanan, y esta vez tampoco parecía que ese entendimiento estuviera cerca. Solo para intentar unir a los ciudadanos españoles ya se habían dejado casi cuatro años de política y legislación, imaginarse ahora hacer lo mismo pero con doscientas veces ese número de personas. Era una ilusión, una quimera, una ficción, una fábula, en definitiva un desvarío.  

—En eso, no te quito razón…pero para eso estamos aquí no, para intentarlo hasta el final. ¿Cuál es el plan? —soltó Iris. 

—Todavía no lo he terminado, estas instalaciones están muy protegidas, necesitamos ahogar literalmente a todos los que se encuentren dentro de ese complejo. Ya he hablado con Formoré, de hecho tenía pensado enviarte allí tan pronto lo hubiese acabado. Él intentará crear algo parecido a los compuestos que usas para tus proyectiles pero a modo de aerosol. Dice que no es difícil, pero esa información no debe de salir de aquí, imagínate que haría un gobierno o una empresa privada con ese tipo de granadas. Sería un arma infalible, acabaría con la vida de muchos civiles sin contar a todos los países pobres que sufrirían dichos ataques solo para hacerse con sus recursos. El ser humano es odioso, en cuanto tiene un poco de poder, lo usa para hacer el mal, nunca el bien —se lamentó Hera mientras le explicaba a su pupila los detalles del plan. 

—¿Quién coordinará el ataque? 



—¿A caso no lo adivinas Iris? ¿Por qué crees que te estoy contando esto? —contestó Hera señalándola 

—¿Yo? pero yo siempre he trabajado en solitario, soy contable no soldado. 

—¡Ya! —se burló Ugarte—. Tú naciste para esto y punto. Si fueras contable de verdad, crees que tendrías tanta destreza con las armas, con el cuerpo a cuerpo y con todo lo demás. Sé que tú estás hecha para esto, desde el mismo día que noqueaste a Heros en aquellas escaleras, tú eres pequeña, casi de estatura baja, eres un peso pluma, apenas tienes cincuenta quilos, Heros es casi el doble que tú, tiene un metro ochenta y ochenta quilos de fibra, y tú casi lo dejas en el sitio, y por aquella ni siquiera tenías formación del cuerpo a cuerpo, solo sabías lo básico de defensa.  

 A Iris le conmovió que Hera estuviese tan pendiente de su progreso y seguimiento dentro de HBB, no tenía ni idea de que Ugarte la tenía en tan alta estima. Cuando escuchó su explicación, Iris se sintió confusa, toda la vida había soñado con ser un peso pesado de la economía, y en parte lo era, pero cómo muchos otros, sin embargo lo que ella estaba haciendo para HBB, con la maestría con la que dominaba todas y cada una de las técnicas que le ensañaban año tras año, esa maestría no se conseguía con facilidad, tenía que tener un don para ello. Y hasta ese momento no lo había visto.  

  —. ¿Me vas a poner al frente de una operación militar? —preguntó Iris con cierto temor.  

—Sí, es tu prueba de fuego, confirma cuál es tu seña, a parte de tu sinceridad. No se me ocurre nadie mejor para dirigir esa operación, harás tándem con Clavel, él te hará de apoyo en la central, para todo aquello que no se pueda hacer in sito, llegado el momento. 

 Hera desplegó un holograma 3D que se expandió por casi todo el despacho. Ambas se retiraron para poder observar los objetivos con perspectiva, completamente erguidas cada una en una esquina del despacho. Hera empezó a manipular el relieve virtual con unos guantes con sensores para poder mostrarle a Iris los detalles de la operación.  

—Son cuatro objetivos en total, aquí cerca de Montsant, otra allí, casi en la frontera con Huesca en el Puente de Montañana, también en Barcelona capital y otra más pequeña aquí en Madrid. No será fácil, todos deben de ser atacados a la vez para que no puedan evacuar sus investigaciones, debemos de recuperarlas todas para que no queden cabos sueltos… 

 Hera estuvo durante más de dos horas explicándole el plan. Después de todo aquello, a Iris ya se le había olvidado el problema de recursos humanos, el de las centrales y todo lo que le había llevado hasta el despacho de Hera. Ahora estaba centrada en aquel mapa y todas las explicaciones que Ugarte le pudiera facilitar para llevar a cabo aquel gran examen. Jamás se hubiera imaginado Iris, acabar haciendo maniobras militares.  

 ***  

 Heros sin embargo tenía otros retos no menos importantes. Debía de conseguir una mayoría holgada para que pudiesen gobernar solo con el apoyo de Sdp y regionalistas. No tenían la opción de hacer grandes reformas constitucionales, pero al menos no perderían todo lo logrado hasta la fecha. Debían de ganar tiempo para que los otros países terminasen de reestructurarse y se adhirieran al país. Según le había adelantado Ugarte, trabajaría en primera línea con Sara. Heros tenía muchas ganas de verla, no había vuelto a saber nada de ella desde que se había mudado a Barcelona, estaba intrigado por saber que había sido de su vida durante todo aquel tiempo. Heros ya había preparado las candidaturas, solo tenían que firmarlas y llevarlas ante notario para que constasen en el registro. No lo tenían muy difícil pues el partido ya estaba montado y la estructura también. Pero tenían que modificar los nombres.  

 Una vez terminó todos sus papeleos en la sede de S.XXI, se dispuso a salir por la puerta para tomarse un descanso en la sala contigua, la cafetería de la sede. En ese momento se dio de bruces con su antigua compañera.  

—¡Sara! ¿Eres tú? —preguntó Heros sorprendido.  



—¡Hola Heros! —respondió ella esquiva—, ¿Tienes todo preparado ya? 

—¡Sí! —contestó él entusiasmado—, ahora mismo iba a la cafetería para tomarme un descanso, ¡Ven! Y así me puedes contar que tal te ha ido con la central de Barcelona. 

—Mmm…no puedo. Ahora quería ponerme al día con la sede de aquí, mejor en otro momento —respondió ella intentando pasar de largo.  

 Heros se extrañó por la actitud de su compañera. Simplemente se retiró, se apartó sin ponerle ningún impedimento, pero no pudo soportar la idea de que se fuera sin más.  

—No sé qué te he hecho, pero sea lo que sea, lo siento —dijo Heros arrepentido mientras la observaba al marchar.  

 Sara ni siquiera se giró para despedirse. Siguió su camino y continuó con paso firme hacia el despacho de la antigua secretaria del partido de S.XXI por Madrid. Heros se quedó profundamente dolido. No entendía la actitud de Sara. Por el motivo que fuese, algo había sucedido que rompió por completo aquella afinidad que un día tuvieron. Trabajar en esas condiciones no iba a ser fácil.  

—¡Heros! Acércate. Tengo que tratar contigo algunas cosasgritó María Martín desde una de las mesitas de café que tenía el local tan pronto vio a Heros.  

—¡María! No te esperaba por aquí, ¿no tendrías que estar en la comisión de sanidad a estas horas? 

—¡Vela canceló casi todas las comisiones! Ahora solo nos reunimos para tratar lo que ya está hecho. Ya no hay consejos de ministros para tomar ninguna decisión —contestó María con rabia. 

—No me lo esperaba, pensé que al menos durante el tiempo que restase, Vela seguiría con el programa. 

—No, pero ya no importa, por suerte no ha habido más crisis sanitarias, ni terroristas, ni quiebros y las nuevas elecciones nos permiten planificar la nueva legislatura —dijo María bastante entusiasta a pesar de todo.  

—Parece que lo vives, ¿Te gusta la política? —preguntó Heros sorprendido.  

—La adoro, me encantaría poder hacer más, me parece fascinante. 



 Heros se quedó pensando un rato. A pesar de que Heros tenía siempre cierto aire de despistado, en realidad estaba continuamente pensando en estrategias de toda índole y en solucionar problemas que pudiesen surgir. Heros siempre tenía esa astucia activada veinticuatro horas, tan pronto surgía una idea, la aplicaba con rapidez. 

—¿Alguna vez te has propuesto trabajar en la central de HBB?preguntó él a traición.  

—No, ¿Por qué lo preguntas? —respondió ella con curiosidad.  



—Existen un par de vacantes, y es probable que tengas el perfil que necesitan. ¿Te interesa? 

—Pues no sé. ¿En qué consiste? 



—Ya lo verás… —respondió él misterioso—, bien siguiendo con lo de antes, ¿Qué querías consultarme? 

—¡Ahh sí! Bien, te explico, he diseñado este programa borrador, que puede servir de guía para la nueva campaña, dame tu opinión, que crees que pensaría Hera… 

—Creo que está bastante bien, pero algo me dice que Ugarte nos va a sorprender con alguna historia ya preparada… —respondió con convicción. 

—Pues…vaya…pensé que podría interesar…no sé, supongo que me he adelantado… —dijo María desilusionada. 

—En absoluto, ya verás cómo hacemos las campañas aquí, te va a gustar, en menos de una semana empezaremos las reuniones, todas las ideas son bien recibidas, pero al final lo que cuenta es la última palabra de Ugarte. Pero te repito, está muy bien elaborado, quizás deberías hacérselo llegar a Ugarte antes de que ella se ponga con la suya, una vez Ugarte tiene su plan cerrado, no hay posibilidad de cambiar nada.  

—¡Genial! ¿Y cómo hago eso? Esa mujer desaparece más que un fantasma. 

 Heros se echó a reír. La ironía y la alegría que desprendía aquella compañera eran muy agradable.  

—Sí, es muy escurridiza, si confías en mí, se lo hago llegar yo.  



 Te lo prometo.  

—¡Genial! Pues déjame pasarlo a limpio y te lo doy. ¡Gracias!sonrió ella ilusionada.  

 ***  

 Después de un día con tantas revelaciones, Iris regresó a su casa para descansar, contaba con que Heros ya estuviese allí con Saúl y la pequeña. Ella estaba alternando días, intentando poder volver a casa temprano, al menos un día sí y otro no, para no desatender tanto a sus niños. Cuando ya estaba entrando por el portal de su casa, algo le llamó la atención. Fuera del muro, en el suelo se podían ver unos zapatos. No era habitual, en aquellas urbanizaciones las casas pegaban lado con lado, menos la suya que hacía esquina, así que allí no podía haber ningún objeto perteneciente a ningún vecino.  

 Paró su coche y se acercó para saber que era, cuando estaba más cerca observó que no eran unos zapatos, era una persona tirada en el suelo. Se acercó con sigilo y arma en mano por lo que pudiese pasar, se puso sobre la cabeza del individuo, le dio un empujón con el pie para darle la vuelta y le vio la cara. Una vez lo tuvo delante, no se lo podía creer.  

 Lo cogió en peso, con la ayuda de una de sus maletas de viaje que tenía en el maletero para emergencias, lo hizo rodar hasta llevarlo a la entrada de la casa. Una vez lo apoyó allí, volvió para guardar su vehículo y atender al individuo. Entró un poco nerviosa y fue a pedirle ayuda a Heros.  

—Heros ¡Cielo! Ven, échame una mano.  



—Ssssh, más bajo, vas a despertar a Brigit —le susurró—. ¿Qué sucede? 

—¡Ven! 



 Iris lo agarró por una mano y lo llevó hasta la entrada, cuando Heros miró el percal se quedó de piedra.  

—¿Pero cómo se te ocurre traerlo hasta aquí? ¿Se te olvidó que por su culpa acabé en la cárcel y casi nos matan en aquel coche? —gritó Heros entre susurros.  

—No lo traje yo, ya estaba en el portal de la entrada, tirado en el suelo escondido detrás de unos matorrales.  

—¿Qué? ¿Ya estaba ahí fuera, en nuestra casa? 



—Sí, venga ayúdame a ponerlo en el sofá, tiene pinta de estar muy mal, tenemos que ayudarle. 

—¿Ayudarle? ¡Pero si es un traidor! —reprochó Heros enfadado.  



—Lo sé, pero algo me dice que está aquí por algo. Vamos a intentar curarle, si es que tiene algo que curar, y a despertarlo. Si vino hasta aquí, es por nosotros….y lo sabes. 

 Heros suspiró hondo, dejando bien claro que no estaba en absoluto de acuerdo con su pareja. Entre los dos lo llevaron hasta el sofá principal e Iris trajo su pequeño sistema de reconocimiento médico para hacerle un pequeño diagnóstico de lo que podía haber hecho que Rull estuviera en tan pésimas condiciones. Ambos observaron la cicatriz que tenía en el antebrazo, estaba claro que lo habían intervenido, también observaron la exagerada debilidad de sus músculos, estaban tan flácido que parecía que no se había movido en meses. De pronto una imagen les vino a la cabeza, eran los síntomas propios de cualquiera que hubiese estado largo tiempo en coma. Rull había salido de un estado comatoso.  

 El pobre Enric Rull, no volvió a un estado normal durante varios días, no sabían qué hacer con él, ambos decidieron, que lo más seguro para Enric y para ellos, era meterlo en su sótano, lo tenían perfectamente acondicionado para utilizar como vivienda, con sus recursos, su aseo, sus camas,…todo lo que pudieran necesitar en caso de tener que protegerse de algo. Para pasar al sótano debían de pasar una puerta metálica de fuerte grosos con identificación biométrica, también disponían de cámaras para observar el perímetro de la casa y por supuesto una vía de escape, por lo que pudiera pasar. Todos en HBB estaban entrenados para mantenerse a buen recaudo si las cosas se complicaban. Salvo aquellos que no podía, o bien porque preferían vivir en un edificio o por otros motivos.  

 Así que lo encerraron allí, a la espera de que este resucitase. Le colocaron un suero para que el hombre no se muriese de inhibición, y continuaron con sus vidas.  

 Un día, cuando Iris llegó con los pequeños más temprano a su casa, observó a través de la cámara de seguridad, que Rull movía una mano cómo queriendo llamar la atención. Iris puso a la pequeña a dormir en su cuna y le dijo al niño que se quedara en su habitación viendo dibujos que a él le gustasen sin moverse de allí hasta que ella volviese. Por si acaso envió un mensaje a Heros, toda prevención era poca. Si por algún motivo era una trampa y lo único que buscaba Rull era atacarles, al menos que el otro pusiera a los pequeños a salvo. Rull no podría salir de aquella cámara sin pasar antes por los sistemas de seguridad biométricos, así que no había peligro de que se escapara.  

 Cuándo Iris bajó al sótano arma en mano. Ahora ya casi formaba parte de su hábito diario, se dirigió con mucha cautela hacia el individuo. 

—¡Rull! Soy Iris, ¿puedes oírme? —dijo ella mientras se acercaba poco a poco.  

—Sí —susurró Rull casi sin voz.  



—¿Para qué has venido? —preguntó ella enfadada y desconfiada. 



—Para ayudar… —volvió a responder él casi sin voz, parecía un zombi, no era capaz de moverse de aquella cama, salvo algunas partes.  

—NO te creo —dijo Iris autoritaria—, ¿a qué has venido? 



—Yo te dejé la carta…el anónimo —respondió Rull intentando hacer un sobreesfuerzo para que ella lo entendiese mejor. 

—¿Qué? ¿Tú me dejaste el anónimo? —se extrañó Iris confusa mientras bajaba su arma y se acercaba con más tranquilidad—, ¿Por qué? ¿Qué te ha pasado? 

—Agua… —respondió Rull con esfuerzo.  



—Sí, agua…ahora te la traigo.  



 Iris le dio un poco de agua a Enric, estaba muy deshidratado. Una vez Iris estaba más confiada y Rull más recuperado, Iris intentó ayudarlo para reincorporarlo un poco y que este les explicase que estaba pasando.  







 Capítulo XXXV 


Febrero 2075 Hospital CHUS, Santiago.  














M órrigan sentía una gran impotencia atada a aquella cama sin poder hacer nada. Por un instante dudó de si se encontraba en una simulación o no. Había perdido el conocimiento y las últimas noticias que le habían llegado, eran que estaban rodeados por los secuaces de Vera en aquellas instalaciones de Dian. No quiso perder mucho tiempo en darle vueltas a la situación. Agotada, intentó relajarse un poco. Su cabeza estaba muy dañada, las altas presiones arteriales casi le habían provocado un derrame. Mientras cerraba los ojos y descansaba, se lamentó de no haber podido ayudar a sus compañeros. 

 Durante aquel estado de seminconsciencia, Mórrigan intentó unir aquellos recuerdos y descifrar el mensaje. Sabía que tenía que buscar un dispositivo de memoria y también dónde estaba oculto, pero no tenía ni idea de dónde estaba aquel hospital. Entre pensamientos, se concentró para acceder a esos recuerdos de su abuela que le diesen una pista sobre el paradero del famoso hospital. Sin quererlo, empezó a sentir un frío terrible, seguido de una gran soledad llena de paz y tranquilidad. En ese momento se dio cuenta de que iba a entrar en otra ensoñación.  

 Mórrigan abrió los ojos y observó a muchas personas a su alrededor. Estaban evacuando de un lugar abandonado en medio de la nada. Ella se dejó llevar por las personas que la estaban sujetando en ese momento, pero no conseguía oír nada. Una chica joven la ayudaba a entrar en un vehículo, la chica le hablaba, intentaba comunicarse con ella, pero ella no era capaz de escucharla. No oía nada. Al poco tiempo de estar en el coche escoltada por cuatro personas más, empezó a distinguir algunas palabras.  

 Los miembros hablaban entre sí, preocupados por la fundadora.  

—Tenemos que llevarla a un hospital —dijo uno. 



—No, tenemos que llevarla a una clínica de HBB —contestó otro. 



—¿Ya hemos recuperado a todos? —preguntó la chica. 



—Sí Maritxel, ahora debemos trasladarlos a unas instalaciones especiales para que les sometan a los tratamientos adecuadoscontestó la otra chica. 

 Mórrigan estaba mareada, confusa, no era capaz de articular palabra. 

—¿También habéis recuperado a Jordi, García? —preguntó Maritxel. 



—Sí, ya lo han trasladado, yo me ocupo de los compañeros no os preocupéis —contestó la chica más veterana. 

—¿Pero a dónde os los lleváis? —continuó Maritxel preocupada. 



—No te lo puedo decir, es una localización fantasma. Por lo que a vosotros respeta, no existe. 

—¿Dónde estamos? —pronunció Mórrigan con un hilo de voz. 



 Todos en el coche se quedaron completamente en silencio, sorprendidos por la pregunta de su mentora.  

—En Sierra Espuña, ya te lo he dicho antes —contestó Maritxel confusa. 

—¿En dónde? ¿Dónde es eso? —siguió interrogando Mórrigan casi desfallecida. 

—En Murcia Hera, tú nos has traído hasta aquí.  



—¿Yo? lo siento estoy algo mareada, ¿Qué era ese edificio?prosiguió Mórrigan. 

—El hospital abandonado que nos indicaste para la emboscada Hera —contestó Iris con cierta desconfianza—, ¿Lo has olvidado? 

—No, no…está bien, tengo que descansar. Gracias chicos. 



 Iris empezó a sentir cierta inquietud. Nunca había visto así a su mentora. La desconfianza le provocó dudas y quiso empezar a interrogarla. 

—¿Hera, puedo hacerte unas preguntas? ¡Hera! 



 Pero Mórrigan se desvaneció y cayó en un sueño profundo. Las pulsaciones de la chica empezaron a descender drásticamente al borde de un paro cardíaco. Los médicos entraron rápidamente en la habitación y empezaron a reanimarla para no perder a la chica. Con cada descarga, Mórrigan sentía una fuerte sacudida en su interior, pero todo desaparecía, la claridad, los sonidos, las sensaciones… sentía que flotaba, que su cuerpo quería volar. Se encontraba en una paz absoluta, quería quedarse allí para siempre. Pero una voz familiar la hizo reaccionar. 

—Mórrigan, ¿A dónde vas? Todavía no has acabado. 



—¿Acabar el qué? —preguntó Mórrigan confusa. 



—Todavía no has terminado tu misión, tienes que volver… 



 Según hablaba la voz, le resultaba cada vez más conocida, hasta que al final pudo ver a su abuela. 

 Tienes que volver Mórrigan, tus amigos te necesitan. Ya tienes lo que te faltaba, ahora vete a buscarlo.  

 Los sistemas de constantes, dieron por terminada la intervención de los médicos. La chica no había conseguido superar el paro cardíaco. Dian observó todo desde los cristales de la puerta de la habitación. Los médicos se dieron por vencidos, ya no podían hacer nada más. Dian se echó a llorar al otro lado de la puerta, no podía aceptar lo que estaba viendo.  

—Dian, no te preocupes, esto no es lo que parece —dijo a una voz a sus espaldas. 

 Dian se giró para intentar saber quién le había hablado, pero a sus espaldas no había nadie. Con cierta confusión, entró en la habitación de la chica, se acercó poco a poco, pidió permiso a sus compañeros para despedirse de ella y todos se lo concedieron. Cuando los médicos abandonaron la habitación, Dian se acercó a la cama. 

—Por favor Mórrigan, tienes que volver, todavía no hemos acabado. ¡Quédate conmigo! —suplicó el chico.  

 Las máquinas empezaron a registrar constantes, Dian se puso nervioso, dio aviso a sus compañeros par que volviesen a la habitación, el chico se retiró para dejar trabajar a sus colegas de hospital y poco a poco las constantes de Mórrigan se fueron normalizando. No abrió los ojos, ni siquiera movió un dedo, pero había vuelto. Mórrigan volvió de su penumbra. Dian empezó a llorar de alegría, cuando sus compañeros terminaron su trabajo para estabilizarlas. Se acercó a la chica —¡Gracias! —le susurró al oído. 

 La madre y el primo de Mórrigan, no tardaron en aparecer en la sala llorando por lo sucedido. Ninguno se lo podía creer. La chica había estado muerta por unos segundos y ellos ni siquiera estaban allí para acompañarla.  

—Dian ¿Qué tal está? —preguntó la madre preocupada. 



—Bien, no se preocupe, su hija es fuerte. 



—¿Saben cuáles han sido los motivos o las causas que provocaron esto? 

 Dian se quedó en silencio por un momento. Sabía cuál era el motivo de su deterioro de salud, pero no podía decírselo a la madre de la chica.  

—NO, todavía no lo saben. Estaba casi inconsciente cuando ingresó, estábamos reunidos para charlar cuando empezó a sentirse mal, hasta ahora.  

 La mujer lo miró desconfiada. Sabía que ocultaba algo y ella mejor que nadie, sabía que las casualidades no existían.  

 El resto de la pandilla apareció poco después. Aria y los demás esperaron a que Dian tuviera un descanso para poder hablar con él.  

—¿Sabes algo Dian? —preguntó Rey. 



—No, todavía no tengo noticias de nadie ni nada. Estoy a la espera de que Mórrigan se despierte para que me cuente qué le ha pasado. Tan pronto sepa algo os lo comunico. 

—De acuerdo. Toma tu colgante, así podrás comunicarte con nosotros cuando quieras —comentó Aria—, hemos conseguido recabar información de muchos exagentes de HBB que están dispuestos a ayudarnos. Pero mientras no se recupere Mórrigan, estábamos pensando en… 

—¿En qué? —interrumpió Dian con temor. 



—…En ir a buscar a Mike. Lo hemos hablado y creemos que no puede estar muy cerca. Se lo debemos. 

—No podéis hacer eso, es muy peligroso, necesitamos recursos, colaboradores, estrategias…no podéis iniciar una misión así sin nada más —reprochó Dian enfadado.  

 Dian apenas les llevaba dos años, pero se sentía responsable de todos ellos, como un hermano mayor.  

—No vamos a discutir Dian —recalcó Aria—, ya lo hemos decidido. —¡Estáis locos! 



 Varios días después, Dian no sabía nada de sus nuevos amigos. Mórrigan ya se estaba despertando y todavía tenían mucho trabajo por delante. El chico esperó unos minutos para que sus compañeros médicos le hiciesen a Mórrigan las pruebas habituales. Cuando ellos terminaron él se acercó discretamente para entrar en la habitación de la chica.  

—¡Mórrigan! ¿Cómo estás? —preguntó él preocupado.  



—Bien, creo que bien… —respondió ella incorporándose con ayuda en la cama—. ¿Qué ha pasado? Tengo todo muy borroso. 

—Me alegro de verte mejor —se alegró él mientras se acercaba con un taburete auxiliar de la habitación para hablarle más de cerca—, todo está bien. 

—¿Pero cómo conseguisteis salir de allí? 



—Tengo mis secretos, conseguí sacarlos a todos, incluida a ti. Pero perdimos a Mike. 

—¿Qué? ¿Está muerto? —soltó ella desesperada por la simple insinuación. 

 —No lo sabemos. Lo abatieron justo antes de que pudiese ponerse a salvo en el ascensor. Aria asegura que fue un proyectil tranquilizante, pero no sabemos que pudieron haber hecho con él después.  

 Durante varios minutos, ambos estuvieron poniéndose al día de lo que les había pasado, tanto a uno como a otro. Pero según avanzaba la historia hacia el paro de Mórrigan a Dian se le iban llenando los ojos de lágrimas. Mórrigan se dio cuenta, nunca había visto a nadie llorar por ella, jamás se había sentido tan apreciada por nadie. En medio de la conversación, Mórrigan lo interrumpió. 

—¿Por qué estás así? —preguntó ella con ternura. 



 Dian no sabía que decir. No era capaz de explicarse, no le salían las palabras, solo pudo enderezarse en el taburete, frotarse la cara y respirar hondo. Mórrigan sintió un impulso enorme de abrazarlo y tranquilizarlo. Abrió sus brazos y le ofreció sentarse en la cama para que pudiese abrazarlo. Dian aceptó y ambos se quedaron un buen rato en silencio. Mórrigan no destacaba por ser muy cariñosa, de hecho temía tener el mismo defecto de su abuela, una carencia absoluta para sentir nada. Pero algo le decía que aquello era algo más que amistad. Cuando Dian se tranquilizó, Mórrigan le levantó la cara y lo besó con una sonrisa. Ella no sabía mostrar afecto, pero sí conocía los gestos que los mostraban, y aunque no le salían de su interior. La gente aceptaba esos gestos como lo más parecido a mostrar afecto por parte de Mórrigan.  

 Dian la correspondió, ambos se sintieron incómodos. Ninguno de los dos se había imaginado que se verían así en un momento dado, y mucho menos teniendo en cuenta todo lo que estaba pasando. De pronto, Mórrigan sintió como su cuerpo recobró todas sus fuerzas casi al momento. Ambos se separaron y Mórrigan intentó ponerse de pie. Dian la ayudó, teniendo mucho tacto por si ella volvía a sufrir otro desmayo. Una vez estuvo de pie, cambió de tema para volver a lo que les ocupaba.  

—Ya sé a dónde tenemos que ir, mientras estuve sedada, pude ver una escena que resolverá todos nuestros problemas. Tenemos que ir a Sierra Espuña, un lugar de Murcia que guarda un secreto vital para salir de todo esto. —Confesó Mórrigan intentando buscar sus cosas en el armario de la habitación, dando a entender que cogía la alta médica voluntaria en ese mismo instante.  

—¿Qué? ¿Ahora? Pero todavía no estás bien. —Respondió Dian con miedo. 







 —Eso es lo de menos, cuanto antes acabemos esto, antes podremos descansar todos. ¿Puedes avisar a los chicos que preparen todo? —ordenó Mórrigan rompiendo toda la magia que se había producido unos minutos antes.  

—Sí, pero no te lo puedo permitir como médico que soyreprochó Dian. 

—Pues entonces hazlo como amigo —contestó ella.  



 A Dian todavía le quedaban un par de horas para terminar su turno, así que insistió a su compañera a que al menos esperase a que él saliera de allí. Mórrigan aceptó la petición con cierta reticencia, pero puso ropa limpia para salir a la calle. Como todavía tenía que hacer tiempo para esperar a Dian, decidió ir a la habitación de su abuela, hacía más de ocho meses que la mujer estaba en coma. Mórrigan sabía que no podía hacer nada por su abuela, pero de alguna manera, Ugarte estaba presente, a través de los recuerdos, a través de las señales, a través de las visiones… Mórrigan tenía la sensación llegados a ese punto de que su abuela estaba en coma por voluntad propia. Para poder acceder a ese mundo onírico las veinticuatro horas del día y poder ayudar en la medida de lo posible. A esas alturas, ya nada le parecía descabellado. Había descubierto tantas posibilidades de usar sus habilidades en tan poco tiempo, que ya nada le parecía extravagante. La idea de que su abuela quisiera mantenerse en ese estado para controlarlo todo desde ese mundo de ensoñaciones, le parecía hasta la idea más lógica de ayudarla.  

 De camino a la habitación de su abuela, se encontró a su madre, casi dormida en una de las salas de espera, como si estuviera esperando a alguien o algo. Por un momento pensó en pasar de largo, ella y su madre nunca acababan bien una conversación. Pero llevaba tanto tiempo sin hablar con ella, y había visto la muerte tan de cerca, que a pesar de haber perdido el miedo a la muerte, sentía un gran pesar por los que se quedasen atrapados en vida con una pérdida tan dolorosa como puede ser la pérdida de la familia, los amigos o cualquier otra persona cercana.  

 Mórrigan se acercó a su madre y con mucha delicadeza la movió para que abriese los ojos. La madre reaccionó de forma desproporcionada. Tan pronto se dio cuenta de que era ella, la abrazó y la besó como si hubiera pasado un siglo sin verla. Mórrigan se sentó a su lado para iniciar una conversación, aunque tenía la esperanza de que no se alargase mucho.  

 —¿Todo bien mamá? 



—Ahora sí, pasé mucho miedo cuando me llamaron del hospital avisándome de que habías sufrido un paro. Casi me da algo a mí. por un momento, tuve que imaginarme en la tesitura de haberte perdido, no lo podía soportar.  

—Lo sé mamá, siento haberte asustado. Pero ahora estoy bien, gracias a los médicos del centro y la suerte que he tenido.  

—Y también a tus compañeros, el chico ese, Dian, no se separó de ti prácticamente en ningún momento. Estaba muy afectado.  

—Sí, ya he estado hablando con él. Ya me lo contó todo. Nunca imaginé que aquel chico que una vez me pidió para acompañarme en la cafetería llegaría a este punto —respondió Mórrigan casi riéndose de la situación.  

—¿Hay algo que me haya perdido? —preguntó la mare con cierta ironía. 

—Todavía no lo sé, aún no estoy del todo tranquila para pensar en esas cosas.  

—¿A dónde ibas? ¿Ya te han dado la alta?  



—No, todavía no, pero la cogeré tan pronto termine Dian, quiero ir a junto de los compañeros que lo ayudaron a traerme al hospital. 

—Per…Pero… —titubeó la madre sorprendida. 



—No te preocupes, estaré bien….iba a ver a la abuela. Quiero verla antes de irme.  

—¿Estás segura hija? Todavía no sabemos que te ha sucedido.  



—No necesito saberlo, solo quiero volver al mundo real. Al más mínimo aviso de algo, me vengo pitando al hospital ¿Vale mamá? Te lo prometo.  

 Mórrigan se despidió con afecto, le dio un abrazo y se marchó. La madre se quedó preocupada pero veía a su hija más entera, más adulta, más segura de sí misma. Lo que fuera que le hubiese pasado estos meses la había cambiado. Ya no parecía la misma Mórrigan que saltaba a la mínima y que protestaba por todo. La recién adquirida madurez de la niña la había cogido por sorpresa.  

 Una vez Mórrigan estuvo en la habitación de la abuela, los guardias la pararon para que se identificara. No tenía más que una tarjeta temporal. Los escoltas comprobaron la información y la dejaron pasar. Mórrigan se acercó a su abuela con sigilo, sonriente, como si estuvieran conectadas de alguna forma. Rodeó la cama varias veces mientras la observaba, hasta que se sentó a un lado de la cama. 

 Abuela, no sé si me oyes, pero estoy segura de que sí. Todavía necesito entender muchas cosas de las que están pasando, cómo funcionan estas virtudes que tenemos, qué más podemos hacer con estas habilidades,…desconozco muchas cosas todavía. Pero sí sé algo, que nada es casual. Creo que he entendido por qué estás en coma, quién me ha ayudado todo este tiempo, cómo me has guiado… creo que no hubiera podido hacer todo esto sin la ayuda de alguien, y estoy prácticamente segura de que ese alguien eres tú. No sé cómo lo has hecho y dónde te encuentras en este momento. Pero gracias a todo lo que he vivido estos meses ya no tengo miedo, ya no me siento sola, ya no dudo de lo que soy capaz de hacer. Y todo te lo debo a ti. Gracias por estar siempre conmigo, ya fuera en un estado de consciencia o no. Voy a terminar lo que he empezado, lo voy a hacer aquí y ahora. No tengo nada que perder, y sin embargo, muchos tienen mucho que ganar. Descansa abuela.  

 Mórrigan le dio un beso en la frente y se marchó. Ella no pudo observar la leve sonrisa que dibujó el rostro de su abuela. Pero de alguna forma lo sintió.  

 Todavía faltaba más de una hora para que Dian la fuese a buscar, no sabía qué hacer. Durante varios minutos dio vueltas por los pasillos del hospital, se cruzó con gente desconocida, unos con la mirada perdida en el suelo, otros conectados a sus dispositivos integrados, varios jóvenes arremolinados alrededor de unas máquinas interactivas,…todo el mundo parecía ajeno a lo que le rodeaba. Ella había alcanzado una forma superior de ver a su alrededor. Cada vez que se cruzaba con una persona se imaginaba el recorrido que ese individuo había recorrido hasta llegar a ese mismo instante. ¿Vendrían de visitar a alguien? ¿Lo habrían citado allí para algún tipo de prueba? ¿Formaba parte de su trabajo? ¿Era un simple técnico que estaba de revisión? Mórrigan avanzaba por aquellos pasillos observando todo el trajín de aquel lugar tan fabuloso, como el templo de la vida. Dónde muchos llegan para morir, pero la mayoría llegan para revivir, o simplemente para ayudar, o porque forma parte de su tarea como ser humano salvar a todas aquellas almas de un futuro incierto.  

 Sin darse cuenta, ya había llegado a la salida principal, se había recorrido todos los pasillos sin percatarse. El sol que entraba por aquella puerta acristalada parecía llamarla. Mórrigan salió al exterior y respiró hondo el aire fresco. Empezó a recordar todas aquellas visiones que había vivido en la cámara de Dian. Cuando Essus le mostró las imágenes de un futuro horrible, que por suerte su abuela había evitado, las imágenes de aquella pelirroja que se jugó la vida para defender la causa, recordó a aquella chica segura de sí misma que parecía tener el control absoluto sobre todos,…por un momento sintió envidia de todo lo que aquellos personajes habían vivido para hacer todo lo que ella conocía en su tiempo posible. Sin embargo, algo distorsionó su pensamiento.  

 Aquellas personas no le hablaban a Hera, le hablaban a ella. Toda la información sobre el futuro que ella había facilitado a aquellos individuos de tiempos pasados, fue lo que hizo posible que todo hubiera sucedido. El mérito no era solo de su abuela, también era de ella. Sin los datos que ella facilitó, nada de lo que pasó hubiese sido posible. Una paz extraordinaria la envolvió. ¿Y si todavía tenía mucho que decir? ¿Y si todavía nada estaba escrito? ¿Y si ella no continuaba informando a aquellos protagonistas del pasado para que cambiaran el curso de los acontecimientos? ¿Y si todavía era posible que aquel futuro horrible se presentara? 

 Entonces lo entendió. Entendió como funcionaba su don. Entendió como se formaba el espacio —tiempo, no era algo previsible ni lineal, era un amasijo de elipses que rodeaban un campo formado por fuerzas todavía desconocidas. El tiempo no era lineal, el pasado dependía del futuro y viceversa. Todo lo que hacían en cada una de sus épocas estaba profundamente ligadas. El futuro todavía no se había producido. De ella dependía que así fuese.  

 En medio de sus pensamientos una fuerte voz la sobresaltó.  



—¡Mórrigan! ¿Estás lista? —preguntó Dian a sus espaldas. 

 Ella suspiró hondo y se giró para abrazarle.  



—Sí, vamos allá.  



 Ambos emprendieron el camino hacia la residencia de Formoré, tomaron un autodrive y se bajaron lejos para dar un rodeo antes de entrar. Dian intentó comunicarse con el resto del equipo. Pero el colgante no localizaba a ninguno. Pronto empezaron a sentirse inquieto. No tenían noticias de sus compañeros y temían que les hubiese pasado algo. Dian equipó a Mórrigan con algunas prendas y dispositivos para comenzar el viaje. Sabía que necesitarían varios días, así que el chico se preocupó de dejar su turno cubierto para los próximos cuatro días, por lo que pudiese pasar. Mórrigan ya tenía ganas de llegar a su destino, pero no las tenía todas consigo.  

 Dian, que pasará si te localizan. Tú todavía tienes el dispositivo integrado. Deberías quedarte aquí para no ponerte en peligro —dijo Mórrigan inquieta. 

—No creo que eso sea problema. Los médicos solemos recorrernos el país bastante a menudo para asistir a todo tipo de conferencias y demás.  

—Sí, pero Vera y los suyos saben que estás con nosotrosreplicó ella. 

—Sí, pero también saben que estuve en su central durante casi dos meses y conozco sus secretos. No creo que con la que está cayendo quieran exponerse. Ya sabes que se han abierto diligencias para investigar aquellos experimentos ilegales contra Essus y el resto de los miembros de HBB, no creo que tengan ganas de arriesgar su credibilidad en este momento.  

—Supongo que tienes razón, pero son muy listos, pueden ser muy falsos y rastreros. 

—Y el mundo entero ya lo sabe. No les queda más remedio que tranquilizarse —terminó Dian.  

—De acuerdo. Pero no me gusta-zanjó ella—, cambiando de tema, en qué vamos a ir a Murcia. Mi Ach está requisada por las autoridades y el resto de los chicos ni siquiera sabemos dónde están.  

—Alquilaré un Ach, creo que es la forma más efectiva de pasar desapercibidos. Y los chicos no contestan, pero sí los puedo rastrear a través del colgante.  

 La pareja, cogió todo lo que necesitaba, reservaron un vehículo, localizaron a los chicos y empezaron su recorrido. Lo primero que hicieron una vez tenían el ACH fue ir hacia las coordenadas que le marcaba el colgante. No esperaban encontrar nada grave, pero por si acaso, Dian cogió un par de aparatos de defensa de su propia fabricación, eran muy similares a los bastones de luz, aunque algo más rudimentario. La energía del bastón compartía la misma tecnología y baterías. A Mórrigan, le dio unos guantes que servían para emitir descargas, muy útiles en un cuerpo a cuerpo y por último, también se equipó con una especie de ordenador de última generación, que les facilitaría todo tipo de datos, tanto de reconocimiento cómo de estrategia.  

 Cuando llegaron al lugar de las coordenadas, encontraron una zona prácticamente desierta, solo estaba poblada por arbustos secos y matorrales. Ninguna instalación a la vista. Ambos se extrañaron, las coordenadas marcaban aquel lugar, pero allí no había nada. Dian abrió su dispositivo portátil y rastreó la zona para poder identificar algo que no estuviese a la vista. Campos de fuerza, maquinaria mimetizada, huecos ocultos, lo que fuera. Al cabo de unos minutos el aparato le indicó túneles subterráneos. Con razón no veían nada. Estaban bajo tierra. Dian instó a Mórrigan a seguirlo guiado por el mapa que le mostraba el ordenador. Para ser médico, Dian tenía una gran base tecnológica. Ambos siguieron el mapa hasta llegar a una zona rocosa. Dieron por hecho que allí estaba la entrada, aunque todavía no sabían dónde.  

 Él que conocía muy bien todos los dispositivos de salvaguarda habidos y por haber, gracias al legado de su abuelo, empezó a escanear la zona, para averiguar dónde estaba la pantalla de camuflaje. Por supuesto la encontraron. Atravesaron el holograma y se adentraron en una zona oscura dentro de la zona rocosa, húmeda y bastante abandonada. No parecía una entrada, más bien era una salida. Sin puertas, ni mecanismos biométricos, nada. Dian continuó siguiendo el mapa seguido por Mórrigan. Al final de la oquedad, había una puerta metálica que claramente se abría desde dentro.  

—¿Qué vamos a hacer? Por aquí no podemos entrar Diansuspiró Mórrigan.  

—No te preocupes, estoy seguro de que podremos alterar el cierre. Déjame estudiarlo. Estos mecanismos no son tan complicados como parecen.  

 Dian buscó en su dispositivo un análisis de los materiales, fuente de energía, todo lo que pudiese ser útil para alterar aquella puerta. 

—Todo mecanismo tiene un punto débil. Mira.  



 Él señaló a la pantalla una zona de apertura manual en caso de un corte de suministro. Solo tenían que desbloquearlo.  

—Pon tus manos sobre esta zona, es la resistencia de la fuente de energía, no está protegida, cuando te diga ya, aplica una descarga. Eso provocará una sobrecarga en la resistencia, tendremos unos segundos para manipular el mecanismo manual antes de que se reinicie. ¿Estás lista? —preguntó él con determinación.  

—Sí, cuando quieras.  



—¡Ahora! 



 Mórrigan activó la fuente de energía de los guantes e hizo lo que le había dicho su compañero. Mientras él, usó su dispositivo portátil para activar un imán y colocarlo a la altura de la apertura manual. Dian hizo mucha fuerza para mover aquella barra de metal que estaba al otro lado de la puerta. Por suerte no estaba fuera de la superficie que se abría. Entre los dos, movieron el mecanismo hasta que la barra quedó completamente vertical.  

 Mórrigan aprovechó el cortocircuito para empujar hacia un lado una de las hojas de aquel portal. En apenas segundos, empezaron a escuchar unos pitidos. Sabían que el sistema se reiniciaría, Dian apartó su dispositivo y se coló en la instalación mientras ella sujetaba la puerta. Tan pronto pasó, la resistencia volvió a conectarse a la fuente de energía y las puertas se cerraron en el acto. 

 Unas luces con sensores se fueron encendiendo a lo largo de aquel pasillo a medida que ellos iban avanzando. Dian se aseguró de comprobar sistemas de vigilancia u otras medidas de seguridad que pudieran alertar a los propietarios de su intrusión, la máquina no le advertía de nada. Siguieron el mapa y fueron hacia las señales que emitía el colgante de Aria. Ya estaban cerca. De pronto observaron un vehículo, parecido a una cápsula eléctrica. Debían de utilizarlo para recorrer aquellos túneles. El mapa le mostraba infinidad de redes que iban hacia todas partes, pero Aria y sus compañeros solo estaban en uno.  

 Cuando estaban casi al lado, escucharon ruidos, parecían personas susurrando, temieron por su seguridad. Dian se apartó hacia un lugar seguro, y Mórrigan que estaba más avanzada en la defensa y el cuerpo a cuerpo decidió que tenía que atacar.  

—¿Estás segura? El dispositivo marca tres fuentes de calor, ¿Podrás con ellos? —le susurró Dian asustado.  

—Sí, empezaré por este que está más alejado, lo dejaré prácticamente fuera de combate tan pronto le dé una descarga, los otros dos tardarán en reaccionar, para cuando lo hagan, yo ya los habré atacado.  

—No me gusta Mórrigan, todavía estás muy débil.  



—Tranquilo. Sé lo que hago.  



 Mórrigan se acercó a la pared que hacía esquina con el otro túnel dónde se encontraban los sujetos. Respiró hondo y tan pronto se decidió se abalanzó sobre el que estaba más alejado.  

—¡Quieta! ¡Para! —gritó uno de sus compañeros.  



 Mórrigan, se bloqueó por un segundo y observó a su compañero Máximo sorprendido por el ataque.  

—¡Chicos! Sois vosotros, pensé que erais secuaces de Vera —dijo Mórrigan contenta.  

—¡Bienvenida al campo de batalla! —dijo Aria a la vez que le daba un abrazo.  

—¡Dian! —gritó Mórrigan— son ellos, los hemos encontrado.  



—Menos mal, gracias que estáis bien —soltó Dian mientras giraba la esquina—, ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no respondíais al mensaje? 

—Bueno, no sé muy bien cómo funciona, Rey me dijo que se había quedado sin energía, no tenía manera de arreglarlorespondió Aria. 

—¿Sin energía? Pero si son térmicos, solo necesitan el calor del cuerpo humano —se sorprendió Dian. 

—¡Ah! Pues será porque lo llevo en la mochila en vez de colgado —contestó Aria sin darle importancia.  

—¿Y cómo habéis acabado aquí? —preguntó Mórrigan intrigada. 



—Seguimos el rastro de algunos hombres con coches oficiales, resulta que algunos de los que nos ayudaron a través del colgante, nos alertaron que teníamos que tener cuidado porque los tentáculos de Vera estaban muy bien situados, incluso ocupaban puestos de los gobiernos principales. Así que se nos ocurrió seguir a algunos de esos miembros. No necesitamos mucho tiempo. Les dejamos una pista falsa de anzuelo y picaron —resolvió Aria dándole la misma importancia que se le da a mojar una galleta en un vaso de leche.  

—¿Un anzuelo? —preguntó Mórrigan con curiosidad. 



—Sí, Rey se fue a uno de esos dispositivos públicos que están por todas las ciudades, para cuando buscas información o quieres contactar con alguien, Rey supuso que nos estaban buscando, así que llamó a las autoridades para comunicarles que había visto a los que creía que podían ser sospechosos de la noticias, le hicieron un montón de preguntas, que quien era, de dónde llamaba, cuál era su posición, por qué creía eso…antes de que contestase a ninguna de esas preguntas, yo intervine por detrás gritando “ni se te ocurra dar esa información, estás muerto” acto seguido solté una descarga en la máquina y esta se cortocircuitó. Era muy fácil, dimos por hecho que la información se filtraría a nuestra amiga Vera, y los agentes que llegarían a la zona que les indicamos serían dobles agentes. Después de eso, solo los seguimos. —¡Brillante! —contestó Dian sorprendido.  

—Bueno, no es nada…trabajo en equipo-quitó importancia Aria.  



—¿Y a qué estáis ahora si no es mucho preguntar? —solicitó Dian con cierta ironía. 

—Ya te lo dije, estamos buscando a Mike.  



—Pero todavía no hemos conseguido nada —continuó Rey—, a partir de aquí no sabemos hacia dónde ir, estos túnelos son como un laberinto, hemos recorrido hacia el norte, hacia el sur, oeste, este….ya los hemos recorrido todos diría yo pero siempre acabamos en muros hormigonados. Infranqueables. No sabemos hacia dónde ir.  

—Podemos ayudar, este dispositivo crea un mapa escaneando la zona, quizás este aparato nos diga que hay al otro lado de esas paredes —respondió Mórrigan.  

—Sí, pero debemos hacer dos equipos, unos pueden seguir buscando a Mike, pero nosotros tenemos que irnos a Murcia yareprochó Dian.  

—¿A Murcia? —preguntó Aria extrañada.  



—Sí, perdona, con la emoción se me olvidó a qué habíamos venido. He podido ver dónde se encuentra el dispositivo de memoria que mi abuela ocultó con todos los datos de Essus, sus benefactores, etc. millones de datos que filtraremos a la comunicación pública, para que todo esto salga a la luz. Está en un hospital abandonado en Sierra Espuña. Yo misma pude ver dónde lo ocultó.  

—¡Anda! ¿Y cuándo tenías pensado compartirlo con nosotros?soltó Aria con cierta burla.  

—Vale lo siento, pero antes me gustaría poder ayudar a encontrar a Mike —respondió Mórrigan convencida. 

—De eso nada, Dian tiene razón, no sabemos hasta qué punto estamos vigilados, os recomiendo que tú y el médico vayáis a por ese dispositivo y nosotros seguiremos buscando a Mike —reprochó Aria con autoridad. 

—Pero…Pero…yo quiero que lo hagamos juntos —titubeó Mórrigan. 

—Ni peros ni nada, vosotros a lo vuestro, si Vera os sigue de cerca la pista y descubre que conocéis el paradero de ese dispositivo podrían llegar antes que vosotros, te recuerdo que tienes un sistema de seguimiento químico que tu familia te puso, y no sabemos si hace algo más que rastrear, a lo mejor también sirve con sistema de escucha o yo que sé. Tu familia es muy poderosa, y tiene recursos que ni siquiera conocemos. Además, tanta gente para un rescate, solo serviría para entorpecer…no os preocupéis por nosotros, no abandonaremos a Mike, pero vuestra misión es más importante. Venga, ¡largaos! —finalizó Aria. 

—¿Necesitáis esto? —preguntó Dian ofreciéndole sus herramientas. 

—No, Rey ya se ha encargado de encontrarnos algunos aparatos para defendernos y para hacer seguimiento. Pero nos vendría muy bien ese software que escanea mapas —respondió Aria mientras los despedía.  

—De acuerdo.  



 Dian y Mike intercambiaron aquellos programas que les eran útiles y todos se abrazaron antes de separarse.  

 Mórrigan, algo desilusionada, siguió a Dian hacia la salida. Ambos tenían que emprender un largo viaje, de más de ochocientos quilómetros para encontrar lo que estaban buscando. Pero valía la pena. Sabían que lo hacían por una buena razón. Ella no estaba del todo tranquila, no tenían ni idea de que podían encontrarse allí dónde tuvieran a Mike retenido, solo podían imaginarse lo peor, y que todos acabasen en manos de Vera.  




 Capítulo XXXVI 


Última semana de junio de 2032 Valle de Montsant
















L os equipos catalanes de HBB, ya habían recibido el comunicado dónde les informaban de las diferentes operaciones que tenían que llevar a cabo. Maritxel a pesar de los pocos recursos que le quedaban se puso al frente de los agentes para el objetivo de Montsant y Barcelona, pero todavía necesitaba otro compañero para los agentes destinados a Almoster y Montañana. 



 Mario y Eva se pusieron al frente de los equipos de Madrid. Varios de los agentes más experimentados de otras comunidades fueron a hacer refuerzo a Cataluña. A pesar de que ellos no tenían información sobre esa central, Ugarte les había pasado los datos más importantes para ayudar en la operación. Eva ya tenía todo organizado. 

—Mario, ¡Cuándo quieras! —confirmó Eva desde la sala de servidores.  

—No te impacientes, ya queda poco, esperaremos que el resto estén coordinados.  

 Varios mensajes empezaron a entrar desde la agenda de la central, uno a uno los tándems ya estaban en sus posiciones. El goteo era interminable, además de la agenda de la central, también el dispositivo de Mario no cesaban en sus notificaciones, por otro lado su móvil del congreso y su móvil personal estaban enloqueciendo por los comicios que habían dado comienzo a las ocho de la mañana. Clavel había informado a sus compañeros de partido que estaría preparado para asistir a las diferentes ruedas de prensa que se darían al medio día y a la noche, pero no estaría durante la mañana y la tarde.  

 Ugarte se encontraba en un vuelo de camino a Barcelona, ella sabía que Essus intentaría dar con ella tan pronto sus instalaciones fueran atacadas, y le esperaría en uno de los hoteles cercanos a sus oficinas. Iris ya iba de camino con Enric Rull, después de todo lo que este le había contado ya no tenía muchas dudas sobre el chico. Iris lo llevó a la central de Barcelona, entró en el edificio y varios trabajadores la estaban esperando para llevarlos ante Maritxel. La coordinadora estaba nerviosa, les abrió la puerta de su despacho y la pareja entró con prisa. 

—¿Qué tal Maritxel? Ya hacía tiempo que no nos veíamos, creía que no volvería a saludarte —dijo Iris con cierta ironía. 

—¡Pues menudo momento para tomarnos un café! —contestó Maritxel—, ¡Me alegro de volver a verte compañera! 

—Yo también —dijo Iris contenta—, necesitamos que todo esto salga bien, por eso te traigo refuerzos. 

—¿Refuerzos? ¿Pero sabes quién es? —preguntó Maritxel preocupada. 

—Sí, también sé que en este momento prefiere estar en nuestro bando, conoce los dispositivos, y también el entrenamiento. Ahora mismo, es tu mejor baza Maritxel —contestó Iris lamentándose. 

—¿Y Jordi? ¿Dónde está Jordi? —gritó Maritxel a Rull enfadada—, fuiste el culpable de todo esto —continuó casi llorando. 

—¡Tranquila Maritxel! —le ordenó iris mientras le apoyaba una mano sobre la espalda para intentar tranquilizarla.  

 Rull estaba demacrado, pero más recuperado, los tratamientos del doctor Formoré le habían ayudado a limpiar parte de las toxinas que recorrían el cuerpo de Rull, pero todavía no se encontraba al cien por cien. —Sient… —comenzó diciendo Enric hasta que Iris lo interrumpió.  

—¡Déjalo Rull! Tus palabras no tienen valor entre nosotros…ya no…es el momento de concentrarse para lo que nos toca, esta partida es imprescindible, no podemos perderla. 

 Maritxel se levantó de su silla intentando recuperarse de la sorpresa, mientras se secaba las lágrimas, la pena que tenía por todos sus compañeros era inmensa, pero sobre todo por Jordi, después de tantos años compartiendo algo más que trabajo, prácticamente se tenían el uno al otro. Y ahora lo había perdido por su culpa. Rull se calló y se dignó únicamente a bajar la cabeza en señal de respeto. 

—¡Toma! Tienes que reprogramar toda la interfaz de la agenda para que Rull pueda volver a usarla —dijo Iris autoritaria hacia Maritxel—, Maritxel, necesitamos que todo esté listo a las diez. Tenemos escasas dos horas, céntrate, por favor.  

—Sí, lo intentaré —contestó Maritxel furiosa mientras cogía los informes de la mesa y los preparaba para añadir todos los parámetro de Rull al dispositivo—. ¡Rull, acércate! 

—¡No tenemos segundos intentos, es ahora o nunca! —terminó Iris mientras dejó a los dos coordinadores de la central preparando todo.  

 Iris estaba provista de su traje de lycra y cuero refractante, este tipo de tejido le permitía doblar la luz y hacía que todo aquello que la rodeaba hiciese de espejo para ocultarla. Hacía muchos años que esta tecnología ya se usaba en el campo militar, pero nunca fue oficial hasta que una empresa canadiense publicó su patente a finales de la segunda década de siglo. Iris tenía por misión coordinar a los agentes encargados de entrar dentro de las instalaciones para poder acceder a los servidores y llevarse toda la información posible. Otros agentes debían ocuparse de los miembros de los NDelta que consiguiesen escapar y también cualquier otro objetivo que pudiese poner en peligro la operación.  

 ***  

 Las votaciones ya habían comenzado, Vela estaba llena de orgullo, estaba convencida de que ese sería su gran día. Miranda daba vueltas por la sala control, rodeada de todos los miembros de seguridad y otros trabajadores que no quitaban la vista a las pantallas. Todos los colegios funcionaban correctamente no había ningún motivo por el que pensar lo contrario.  

 Heros estaba nervioso, la campaña que habían hecho había sido muy buena como todas las demás, pero esta vez no tenían programa sorpresa, ni ases en la manga con la que poder volcar la balanza a su favor. Heros no sabía si Ugarte se había equivocado o simplemente había sido imprudente, le había dado todos los méritos a Vela de su anterior gobierno dejando a S.XXI casi desprovisto de armas electorales. Con las únicas armas que podían contar eran con las leyes que todavía no se había llevado a cabo por culpa de la moción que habían interrumpido todos los calendarios previstos. Eso les daba ventaja, pues a pesar de que muchas de las leyes que habían puesto en marcha no contentaban a todo el mundo, la realidad es que habían hecho del país una nueva potencia emergente cuyo único defecto es que todavía le faltaba músculo.  

 Él estaba sentado en una esquina de la sede de S.XXI, alejado de todo el mundo, pensativo, preocupado, con la cabeza escondida, intentando buscar un pequeño santuario de silencio para poder concentrarse y afrontar lo que estuviese a punto de pasar en los comicios. De pronto escuchó una voz.  

—¡Heros! ¿Estás bien? —preguntó Sara mientras se acercaba a él sigilosamente y se sentaba a su lado.  

—Hola Sara, Sí, estoy bien. Solo intentaba poner en orden mis ideas.  



 Ambos tenían los dispositivos integrados silenciados pero podían apreciar cómo las luces de los microchips se encendían continuamente.  

—Parece que tienen movimiento los compañeros ¿No?preguntó ella intentando buscar un tema de conversación.  

—Sí, Iris me contó que hoy iban a llevar a cabo una operación sin precedentes. Algo que nunca se hizo en HBB, pero que sin embargo, la situación obliga.  

—Ya me imagino. Nunca había visto tanto trajín por la central, había mucho más movimiento de lo habitual, me pasé por allí a primera hora para poder recoger unas cosas, y me sorprendió —dijo ella casi lamentándose. 

—Nosotros también tenemos una batalla importante, quizás más que ellos, pero nosotros lo tenemos mucho más difícil —se lamentó él.  

—Me hubiera gustado formar parte del gobierno cuando llegasteis con casi un tercio de los votos, pero ahora tengo que decir que con las previsiones de un escaso veinte por ciento no parece que tengamos muchas posibilidades de estar como antes, solo nos salva que SdP y regionalistas a nuestro favor tienen otro treinta y tantos por ciento. Al menos será suficiente para que el gobierno no cambie a manos nacionalistas ¿No? A mí eso me parece un triunfo.  

—Lo sé, pero estaba todo tan cera… —se seguía lamentando él.  



—Por mucho que te lamentes Heros, no servirá para que esta nueva legislatura avance, necesitamos al chico que hacía los discursos llenos de entusiasmo, el que hacía unas oratorias que encandilaban a todos, no necesitamos a alguien que ha dejado de creer.  

—Sí, haré lo que pueda.  



—Ahora que no está Ugarte, tú eres el alma política de HBB, debes hacer aquello para lo que un día se te entrenó. ¡Me has oído!gritó Sara para darle ánimos con energía.  

 Sara se levantó para marcharse y Heros intentó hacer lo mismo para poder ir a la sala de control, durante el movimiento ambos se tropezaron sin querer, Sara dio un traspiés hacia atrás y se desequilibró. Heros en un acto reflejo la agarró con fuerza para evitar que se diese un golpe. Ella se retiró rápidamente, por un momento dudó sobre qué decir, pero Heros se dio rápidamente por aludido y se disculpó.  

—No tranquilo, no pasa nada —dijo ella intentando no darle importancia. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo Heros con cierto temor.  



—¡No lo sé! Ahora no es el momento —respondió ella eludiendo la pregunta. 

—Solo respóndeme esto y no volveré a sacar el tema.  



 Sara se lo tanteó durante unos segundos. Quizás le debiera una explicación o cuanto menos una respuesta. 

—¡Solo una! —exclamó dejando claro que la situación no le gustaba.  



—¿Qué te hizo cambiar tanto? —Preguntó él con cierta rabia. 



—Una carita de ángel —respondió ella.  



—¿Qué? —se extrañó Heros.  



—Una carita de ángel llamado Asher, ahora tiene poco más de un año —contestó ella mirándole a los ojos con una seguridad y una intimidación que él nunca había visto antes en ella.  

—¿Un niño? ¿Has sido madre? —preguntó Heros un poco confuso.  



—Sí, y es lo más hermoso que me ha pasado en la vida, Diego y yo estamos muy felices por ello.  

 Heros sintió un mazazo en el pecho. Él no sabía si lo que le atraía de Sara era su espontaneidad o simplemente su libertad para hacer lo que quisiera, pero ahora de repente, la veía cómo algo infinitamente lejano. Todo lo que él había visto en ella, había desaparecido. Estaba encantado de que Sara hubiera formado una familia, pero no entendía por qué si estaba tan contenta, se mostraba tan reacia a él. A lo largo de los años, Heros había aprendido dos cosas respeto a las mujeres, primero que son un montón de interrogantes, a los que no nunca encuentras una respuesta, y segundo que cuando crees que las conoces, tienen la capacidad de sorprenderte como menos te lo esperas. Ambos se fueron hacia la sala de control para saber cómo iban las encuestas. No volvieron a dirigirse la palabra, salvo que tuvieran que decir algo relacionado con los comicios.  

 ***  

 Athenea se encontraba en las afueras de Almoster de camino a su residencia, casi como una visión, observó un destello entre las arboledas. La fugaz luz le llamó poderosamente la atención, como un acto reflejo detuvo su coche de alta gama para intentar acercarse a la zona dónde se había producido el destello, con sigilo y haciendo uso de sus dotes de espía, se aproximó a gran velocidad. Cuando llegó, vio como varios agentes camuflados estaban organizando un ataque, era evidente que iban hacia las instalaciones de Essus. No sabía cómo de organizado estaba el ataque, pero debía de tomar una decisión rápidamente, alertar a sus compañeros de base, o huir y desaparecer del campo de lucha.  

 Tan pronto se dio cuenta fue corriendo hacia su coche para intentar subir rápidamente a él. Estaba casi llegando cuando de pronto sintió un fuerte dolor en la espalda. La habían alcanzado con algún tipo de proyectil. Fuese lo que fuese no le daría tiempo a salir de allí. Quiso coger un arma en su coche, agarrándose fuertemente a la puerta para poder llegar pero ya no sentía sus piernas, cuando alcanzó el arma, sus ojos se tornaron en una oscura sombra.  

 Todos observaban sus dispositivos con atención, apenas faltaban cuatro minutos para las diez, todos estaban en posición, casi de incógnito, nadie había fallado en la planificación. Todo estaba perfecto. Iris estaba escondida entre los restos de una nave cercana a Montañana con todo su equipo para la coordinación de los agentes, con cuatro técnicos más. Todos ellos pendientes de que el reloj marcase las diez en punto. La tensión del ambiente se podía cortar con un cuchillo. Los agentes más novatos estaban rodeando los diferentes enclaves, temían por su misión, sus corazones palpitaban a una velocidad propia de una situación de extremada adrenalina, por sus frentes las gotas de sudor delataban su nerviosismo…los drones estaban posicionados a una distancia prudente para no ser detectados por los sistemas de seguridad.  

—¡Base preparada! —gritó Iris por el dispositivo. 



—¡Primer escuadrón preparado! —gritó uno de los agentes. 

—¡Segundo escuadrón preparado! —gritó otro de los agentes.  



 Uno tras otro, confirmaron sus posiciones informando a las centrales de todos los detalles. Casi como si fuera interminable, el último minuto pareció una eternidad. Tan pronto se marcó la hora de salida, todos los equipos salieron de sus posiciones a la carrera pero con sigilo para no ser detectados por los sistemas de seguridad. Los drones sobrevolaron los cuatro enclaves y Almoster para secuenciar la información térmica que podían detectar en las instalaciones. Otros revisaban los perímetros alrededor de los objetivos y en la retaguardia de los agentes. Varios, se fueron acercando poco a poco hasta estar posicionados en las entradas.  

 Cuando todos estuvieron en posición de ataque, provocaron unas explosiones controladas a las afueras de las instalaciones para llamar la atención de los trabajadores y que estos abriesen las puertas de seguridad. Una vez salieron varios militares, los tiradores de solitarios los abatieron, al mismo tiempo los conductores de drones llevaron a las máquinas al interior de los enclaves aprovechando las diferentes brechas de seguridad que previamente habían detectado. Algunos drones fueron por las propias puertas de entrada, una vez salieron los militares, otros entraron por ventanas o ventanucos que servían a modo de respiradero para la ventilación y así en casi todos los lugares objetivos. El enclave más difícil de penetrar era el de Montañana que estaba escavada literalmente en roca, y los sistemas de ventilación se encontraban a cientos de metros de allí, difícil situación para que unas máquinas pudieran colarse sin que estas acabasen hechas chatarra.  

 En ese lugar, las bombas de suero deberían ser introducidas en su interior por agentes especiales, entrenados para trabajar con sustancias biológicas peligrosas. Para poder despejarles el camino, varios técnicos debían de secuestrar a algunos miembros de los NDelta para poder usar sus partes biométricas. Nunca habían estado tan concentrados en toda su vida.  

 Mientras intentaban coger a algunos de los militares de Montañana, varios agentes cayeron antes de llegar a ellos. Cuando los NDelta vieron que estaban siendo superados en número, intentaron replegarse para meterse dentro de las instalaciones y resguardarse. Pero Iris ya contaba con eso. Dos de los mejores reclutas que Iris conocía, estaban ocultos en los falsos techos de la entrada antes de que todo eso empezase para poder caer sobre los últimos militares, antes de que todos consiguiesen protegerse dentro de la nave. Iris vio el percal por las pantallas de sus ordenadores con una imagen perfecta a tiempo real de todo lo que sucedía allí abajo gracias a los drones de vigilancia, se adelantó a los movimientos de los militares y dio la orden.  

—¡Ahora! —gritó por su dispositivo.  



 Ambos agentes cayeron sobre dos de los NDelta que estaban a punto de esconderse tras aquellos muros de hormigón armado. Los dejaron noqueados en el primer golpe. Cuando las puertas se cerraron del todo, utilizaron a aquellos NDelta para volver a abrirlas, dentro les estaría esperando un ejército, pero su intención no era entrar a la lucha por la fuerza, el plan era aprovechar los segundos que les permitiese mantener una rendija de aquel enorme portal abierto para lanzar dentro las bombas de gas que les habían diseñado.  

 Uno de los agentes cogió al militar y lo acercó a la pantalla biométrica, cuando el portal empezó a abrirse el otro agente lanzó uno de los proyectiles. Rápidamente el portal se volvió a cerrar. Esperaron casi un cuarto de hora hasta que volvieron a acercar al militar a la puerta. La puerta se volvió a abrir, vieron a varios hombres en el suelo que estaban en un sueño profundo. Tenían más de cuatro áreas similares por delante, una y otra vez fueron haciendo lo mismo, hasta llegar al núcleo de aquel establecimiento.  

 Otros agentes iban detrás con máscaras y trajes especiales, para que aquel aerosol no les afectara. Unos iban recogiendo los cuerpos de los militares, para llevarlos al laboratorio y así poder utilizar su sangre para conseguir un remedio que permita devolverles la memoria a aquellos militares, y otros iban descargando dispositivo por dispositivo toda la información que fueron encontrando.  

 Essus se encontraba en una reunión con varios empresarios para negociar la venta de sus inventos a cambio de financiación cuando recibió en su agenda sucesivas notificaciones de que sus almacenes y laboratorios estaban siendo atacados. Rápidamente se disculpó con los señores y se fue corriendo mientras enviaba un mensaje.  


“Cristal, Débora, necesito que vayáis rápidamente a las oficinas con varios equipos y pongáis a salvo todos los discos duros de las operaciones”


 Las chicas lo recibieron de inmediato, cada una en sus quehaceres habituales de administración o captación de nuevos miembros para la causa. Ambas coordinaron rápidamente un equipo para ir hacia las oficinas y hacerse cargo de lo encomendado.  

 Ya habían pasado más de seis horas y los almacenes estaban prácticamente limpios. Iris dejó al mando de la base a los cuatro técnicos y cogió un helicóptero para poder ir rápidamente hacia Barcelona ciudad, Ugarte la había instado allí tan pronto diese por terminada la limpieza. Iris aterrizó cerca del edificio que tenían vigilado y completamente rodeado, sabían que Essus acudiría allí tan pronto supiera lo que estaba sucediendo. Ugarte la esperaba junto a tres agentes más.  

—Iris, ¿Estás preparada? —preguntó Hera con dudas.  



—Sí, hasta ahora ha sido sencillo —contestó ella satisfecha. 

—¿Sabes cuál es tu cometido? —preguntó Ugarte desconfiada.  



—Sí, por supuesto. ¡Tan pronto se muestren indicios de recogida de material! Entraremos para evitar que se los lleven. Los sistemas ya están intervenidos, solo tenemos que desconectar el sistema de apertura de las puertas del edificio.  

—NO te he preguntado si estás preparada para el asalto, te he preguntado si estás preparada emocionalmente para lo que tienes que hacer —recalcó Ugarte.  

—¡Claro que sí! ¿A qué vienen tantas dudas? —preguntó Iris molesta. —Ya lo verás. —Respondió Ugarte con su habitual misterio.  



 Iris se quedó extrañada. No entendía por qué de repente Ugarte dudaba tanto sobre su eficacia. Tan pronto los drones dieron aviso de movimiento masivo dentro del edificio, iris y su equipo se adentraron en el edificio, desde los soportales que tenían enfrente y desde las otras salidas que había alrededor del inmueble, todos poco a poco se fueron acercando hasta que recibieron la orden por parte de los técnicos de que las puertas ya estaban inhabilitadas.  

 Todos empezaron a recorrer las diferentes plantas dejando a dos agentes por planta para vigilar cualquier movimiento que se les hubiese escapado. Aquel edificio no tenía helipuerto, así que la única forma de salir de allí era por la calle o los garajes. Iris cogió a dos de sus agentes y se fue directamente a la última planta para empezar el reconocimiento en dirección inversa al resto de los compañeros. Cuando terminó de subir las escaleras empezó a recorrer planta por planta y entre los tres fueron abatiendo a todos los agentes de seguridad que se encontraron del bando contrario. La mayoría de los huecos eran despachos y zonas de trabajo técnico. Había algunos trabajadores rasos que se encontraban escondidos debajo de las mesas y en los armarios.  

 Los equipos de Iris fueron revisando a todos y cada uno de los trabajadores, poniéndolos en fila para comprobar que no fueran agentes encubiertos o algo por el estilo. Iris continuó su reconocimiento, dando paso a los compañeros de datos para que fueran recopilando todo lo que necesitaban. Los técnicos descargaron todo lo que podían y lo que no, los chicos lo metían en cajas para poder llevárselo a los expertos. En uno de los huecos dos militares cogieron a Iris por sorpresa, uno de los compañeros la salvó de recibir un proyectil empujándola y luego ella se lo quitó de encima en un cuerpo a cuerpo. El otro salió huyendo hacia una puerta mimetizada, tenía los mismos grabados y relieves que la pared, nadie hubiera advertido ninguna puerta allí. Iris lo siguió y dio a un pasillo generalmente estrecho sin decorados, uno de los compañeros también la siguió. Continuaron por aquel angosto lugar intentando avanzar a la vez que el militar los disparaba una y otra vez.  

 Después de recorrer varios minutos aquel lugar, encontraron una puerta con reconocimiento biométrico también, intentaron abatir al militar antes de que se metiera por la puerta, pero el militar era más rápido. Sabían que no podían forzar aquella puerta de seguridad así que se dieron por vencidos. Iris y el agente que la acompañaba se dieron la vuelta para volver por dónde habían ido y de pronto una chica joven con dos escoltas, aparecieron de la nada. Estaban huyendo a toda velocidad. Iris y el compañero se escondieron entre los tubos e instalaciones internas que había en aquel pasillo e Iris se posicionó para disparar. De pronto la chica volvió su rostro hacia ellos, con ojos verdes, cabellos negros y lisos, y muy esbelta, en ese momento Iris se quedó bloqueada, era su hermana, Cristal escapaba con una caja llena de discos duros.  

 El compañero de iris observó cómo la coordinadora se había quedado petrificada al ver a la chica e intentó reaccionar todo lo rápido que pudo, casi cuando la joven y sus escoltas estaban a punto de llegar a la puerta, el agente disparó, acertando los objetivos de los escoltas sin errores, la joven se sobresaltó rápidamente y dirigió su mirada hacia dónde estaban ellos. El compañero de Iris apuntó a la chica para abatirla, pero de pronto Iris se percató y empujó a su compañero para que fallase el disparo. En ese momento Iris desveló su posición y la joven se la quedó mirando. Iris no pudo soportar la idea de que su Hermana estuviese metida en todo aquello. Rull tenía razón, su Hermana estaba en el equipo de Essus y ahora tenía que acabar con ella. Cristal aprovechó el momento para meterse por la puerta de seguridad, prácticamente ya estaba a salvo.  

 En un momento de sensatez, Iris alzó su arma, y disparó a la caja varias veces, sin fallar ni un solo tiro. En ese momento la inercia de los disparos hicieron que la caja se cayera al suelo y acto seguido la joven se cerró tras la puerta, dejando todos los discos duros en el suelo sin poder hacer nada por recuperarlos.  

—¡Estás loca! —Gritó el compañero a Iris— ¡La has dejado escapar! 



—¡Es mi hermana! —contestó Iris clavándole la mirada en los ojos— ¡Es mi puñetera hermana! 

 El compañero de equipo se quedó completamente mudo. No sabía que responder. Llevaba mucho tiempo trabajando con iris, más bien formándose sobre los trabajos de Iris y de todas las posibilidades que barajaba, en ninguna había visto fallar a su coordinadora, todos sus trabajos eran limpios sin errores. Aquello era nuevo para él.  

—¡Coge los discos! ¡Vámonos! ¡Tengo que hablar con Hera!gritó Iris llena de frustración.  

—Sí, ahora mismo voy —contestó él.  



 Ugarte se preparó para intentar interceptar a Essus, sabía que entraría en el edificio, pero no sabía por dónde saldría. Habían estudiado aquel bloque a fondo, no había ninguna otra salida salvo las que ya conocían. El edificio ya estaba prácticamente asegurado y no tenía noticias de él. Empezaba a inquietarse por la situación. Ugarte se acercó a la entrada principal, a la vista de todos rodeada de varios escoltas. Iris salió por la puerta principal junto a varios de los hombres y mujeres de su equipo.  

 Detrás les seguían otros agentes con los trabajadores y otros con los dispositivos que habían recuperado. Varios civiles se les quedaron viendo en la calle, preocupados por todo lo que podía estar pasando allí. Rápidamente empezarían a hacer preguntas y a ponerse en contacto con los diferentes cuerpos de seguridad del estado. Allí no estaban seguros, tenían que largarse corriendo. Varios de los curiosos que se acercaban a ver el despliegue de medios de aquel lugar, no dudaron en percatarse de los tatuajes de los hombres y mujeres que salían de aquel edificio.  

 De forma espontánea muchos de los observadores empezaron a jalearles y aplaudirles cómo si hubieran acabado de ver un magnífico concierto y les hubiese encantado. No tardaron mucho en dispersarse todos los equipos de HBB allí desplegados. Les pedirían información, les interrogarían, y les acribillarían a preguntas. Por muy discretos que les hubiera gustado ser, aquella zona era muy complicada para un operativo así y pasar desapercibido. Ugarte sabía que tendría que inventarse algo, y también que debía de encaminarlo para que las autoridades y los ciudadanos no los relacionasen con algún estereotipo negativo. En las fila de HBB había empresas dedicadas a la seguridad, no sería difícil argumentar un operativo similar. Iris se acercó a Hera y le hizo un gesto para que se retirase del grupo.  

—¿Hera puedo hablar contigo a solas? —preguntó Iris enfadada.  



—Sí, pero no ahora, dame unos minutos, necesito saber dónde está Essus y por dónde se ha escapado.  

—No te molestes, en la planta número tres existe una puerta secreta que se mimetiza con el resto de la pared, mi compañero y yo recorrimos por completo todo el pasillo hasta una puerta de seguridad imposible de traspasar con los medios que teníamos en ese momentocontestó Iris sacando de dudas a la fundadora.  

—¿Qué? ¿Y por qué no lo detectaron los drones? —preguntó Hera enfadada. 

—NO lo sé, pero el pasillo iba hacia el edificio colindante.  



 Podrían estar en cualquier parte.  

—¿Podrían estar? ¿Quién? —preguntó Hera con curiosidad.  

 Iris se pensó con cautela qué debía de decir, la situación iba a ser más complicada de explicar de lo que ella creía.  

—Perseguimos a un militar tras ese pasillo, no pudimos alcanzarlo antes de que se resguardase tras la puerta blindada, luego dimos vuelta para salir de aquella ratonera hasta que escuchamos voces de una chica y varios hombres, nos escondimos entre los cables y tubos que guardan las entrañas de ese edificio, los hombres conseguimos abatirlos, pero la chica escapó… —contestó ella con pesar. 

—¿Se escapó? ¿Teniendo vosotros una posición más avanzada que ellos y pasándoos por delante de las narices? —dijo Hera tornando su tono habitual en uno más irado—, ¿Quién era la joven? 

—Mi hermana —contestó Iris llena de osadía.  



—Así que no se escapó, la dejaste escapar —afirmó Hera con decepción.  

—No pude abatirla, pero antes de que se escapara, disparé a la caja de los discos para que no se fugase con ella —se defendió Iris.  

 Hera se dio la vuelta con gesto para marcharse. Iris no podía soportar que la fundadora le diese la espalda de esa manera y la afrentó.  

—¿Por qué no me dijiste que estaba con él? ¡Tú lo sabías! ¡Por eso insististe tanto en lo emocional! ¿Por qué no me contaste nada?preguntó Iris llena de rabia.  

—Porque debías demostrar si estabas preparada, y lo cierto, como ya te dije en Bruselas, es que no lo estás —respondió Hera casi con indiferencia.  

—¡Es mi hermana! ¡Jamás hubiera imaginado que estaba con Essus! ¡Si me lo hubieras dicho, la hubiera abatido! Por lo menos no me cogería por sorpresa —reprochó Iris casi con las lágrimas en los ojos.  

—¡No podía decírtelo! Las cosas suceden cómo tienen que suceder —contestó Ugarte casi reprendiéndola—, así tiene que suceder. Esto no va de mí, ni de ti. De nosotros depende el todo, y no puedo alterar nada más allá de lo que me gustaría.  

 Ugarte se marchó dejándola allí sola, mientras ordenaba al resto de los agentes su retirada. Ya habían cargado en sus vehículos a todos los abatidos en la contienda y solo les quedaba desaparecer hasta tener un discurso argumentado que complaciese a ciudadanos, políticos, fuerzas de seguridad y jueces. Para que aquellos acontecimientos no se volvieran en su contra.  

 ***  

 Las votaciones terminaron con el titular de todos los medios del asalto a la torre de oficinas de Barcelona. Tanto ruido no se podía ocultar. Vela no consiguió lo que quería, al final se quedó dos puntos por encima de SdP, pero S.XXI y los regionalistas daban una mejor suma que BdP y SdP, sin embargo tal y como había advertido Ugarte, los nacionalistas alcanzaron casi un veinte por ciento de los votos, algo que no se esperaba en absoluto.  

 Vela, con su veintiséis por ciento no podía hacer mucho más. Aunque quisiera volver a formar parte del gobierno, no soportaría estar otra vez bajo las órdenes de Ugarte. Su arrogancia, sus conocimientos, sus estrategias, cada vez le causaban más y más odio hacia la persona de Ugarte. Hasta ahora lo que sentía por Ugarte se podía considerar desdén o envidia, pero ahora ya se había convertido en algo personal. Miranda veía los monitores de los resultados y las salas de prensa llenas de periodistas que estaban deseando lincharla mediáticamente por su mala decisión. Entre pensamiento y pensamiento, destrozó varios objetos decorativos de la sala de control contra las paredes por la ira. De pronto los medios se vieron interrumpidos por la llamativa noticia del edificio de Barcelona, varios ciudadanos habían grabado vídeos dónde se podía identificar perfectamente a los miembros de HBB, incluida Ugarte. En medio de tanto caos, Vela empezó a maquinar la forma de aprovechar aquella noticia para destruir a la odiosa Hera.  

 Sara y Heros en cambio estaban dando saltos de alegría en la sede de S.XXI. Todos sus compañeros los felicitaban por los resultados, no tanto por los de ellos, si no por los buenos resultados de SdP, que era la duda que tenían para poder formar gobierno. Los periodistas ya esperaban en las puertas de la sede y sus teléfonos de congreso ya estaban a mil. No les dejaban respirar ni un momento. Mientras tanto, sus dispositivos integrados tampoco dejaban de notificar el fin de los encuentros hostiles, de vez en cuando les echaban un vistazo para saber cómo iban sus compañeros en la batalla, pero ellos no podrían hacer nada. Sin embargo, de todas las llamadas que recibió Heros en ese momento, la única que realmente le apeteció contestar fue la de Mario.  

—¡Enhorabuena chico! Quedamos casi empatados, no pensé que os superaría en esta vuelta —bromeó Mario al teléfono.  

—¡Enhorabuena a ti también! Tenía dudas de que consiguieseis remontar tan rápido, gracias a esa remontada vuestra podemos hacer un gobierno en minoría, cómo se hacía antes de que irrumpiese Hera en la política.  

—¡Sí eso espero chaval! Creo que hubiera sido una auténtica tragedia, que los nacionalistas consiguieran formar gobierno, sin embargo también estamos casi empatados con ellos, no tardarán en superarnos.  

—Lo sé, el tiempo se agota y tenemos que aprovechar esta legislatura todo lo que podamos. —Insinuó Heros preocupado.  

—Lo sé. Nos pondremos a ello —contestó Mario.  



—¿Y lo otro? ¿Qué tal os ha ido? —preguntó un poco cohibido Heros.  

—Bien, ¡mejor de lo que esperábamos! Demasiado bien diría yo. Casi no ha habido bajas, y todos los objetivos fueron neutralizados.  

—Me alegro, ¿Sabes algo de Iris? Estoy preocupado, no me ha contactado todavía. —Preguntó Heros con curiosidad.  

—Sí, está perfectamente, pero creo que hoy se ha llevado un palo importante —respondió Mario apenado. 

—¿Y eso? 



—Supongo que ya te lo contará ella, pero entre los identificados en los lugares aparece una tal Cristal… ¿Te suena? —preguntó Mario irónicamente.  

—Sí, por supuesto, es su hermana… ¡Vaya! ¡Sí que es un buen palo! —se sorprendió Heros con tristeza.  

—Pues eso Heros…te espera una larga noche.  



—¡Gracias amigo! Por todo. Nos vemos mañana, después de todo lo que nos espera ahora con los medios, necesitaremos descansar. —Igualmente Heros. Descansa.  

 Después de varias horas de ruedas de prensa, Heros llegó a su casa pasadas las doce de la media noche. La cuidadora de los pequeños, ya se había quedado prácticamente dormida en el sofá, él la asustó al cerrar la puerta. La chica se despidió y Heros se preocupó de tomarse una cerveza antes de darse una ducha para poder descansar. Cuando ya estaba casi en la cama, escuchó la puerta de la entrada. Preocupado, se acercó a la puerta entre penumbras para saber de quién se trataba. Una vez allí, reconoció a Iris con su traje de agente especial.  

 Heros se acercó con sigilo hacia su pareja para intentar abrazarla, cuando esta se dio la vuelta, tenía los ojos hinchados de llorar. Heros la cogió por los hombros y la puso contra su pecho para intentar consolarla. Iris se dejó querer, aunque lo único que le apetecía en aquel momento era descansar.  




 Capítulo XXXVII 


Marzo de 2075 ACH de Dian, destino Murcia












M órrigan estaba ilusionada con el viaje, sabía que era el final de una etapa. A partir de ese momento su vida ya no volvería a ser la misma. Ella estaba sentada en la parte de atrás de la ACH, se sujetó las piernas y observó la ventanilla mientras veía los paisajes desfilar. Ensimismada en su mundo con la mirada completamente perdida en el horizonte. Dian la observaba desde el asiento del conductor mientras buscaba información en su portátil de última generación. 

—¿Estás bien? —preguntó él con curiosidad, pero Mórrigan no lo escuchó—. ¿Mórrigan? ¿Estás bien? 

—Sí, perdona, estaba pensando en mis cosas.  



—¿Qué te pasa? Pareces ida. 



—Pienso en cómo cambiarán las cosas después de que todo esto haya terminado.  

—Irá bien. No te preocupes. Son muchos los que añoran los buenos tiempos de la empresa de tu abuela. El apoyo será masivo por parte de la mayoría. 

—No lo sé. He visto cosas terribles. Entiendo la situación del momento y también lo duro que tuvo que ser para ellos llevar a cabo algunas tareas. Pero quizás se pudo hacer mejor…o mejor dicho, quizás aún se puede hacer mejor. Hace apenas ocho meses, mi mayor preocupación era terminar la carrera y gritarles a mis padres por todos sus errores. Hoy, mi mente es una auténtica locura, me preocupo por lo que pasará en nuestro tiempo, por lo que pueda estar pasando en otras épocas, hasta me preocupo por personas que ni siquiera he conocido, simplemente porque las he visto en mis sueños y es como si formaran parte de mí. Siento que tengo una responsabilidad con la sociedad que no había tenido en toda mi vida, es como si de repente, todo dependiese de mí. Es asolador.  

—No me imagino por lo que estás pasando. Debe de ser muy duro, descubrir que toda tu vida ha sido una tapadera y ahora, un universo enorme se ha abierto ante ti.  

—Sí, es aterrador. He visto muchas cosas buenas, lo mejor de las personas sin duda, pero también he visto un lado oscuro terrorífico. El simple pensamiento de que eso se pueda hacer realidad, me superacontinuó Mórrigan apenada. 

—Creo que lo importante no es cómo te sientas, igual me equivoco, pero creo que deberías centrarte en qué vas a hacer con todo lo que sabes —aconsejó Dian intentando animarla. 

 Ambos chicos seguían profundizando en aquella conversación reflexiva con ahínco, las horas pasaron casi sin darse cuenta, a la altura de Madrid, Mórrigan empezó a encontrarse mal. Dian se preocupó y paró el vehículo para hacerle un chequeo a la chica. Tenía la presión muy alta, su pulso empezaba a descender con rapidez, si seguía en esa línea, abría una alta posibilidad de que colapsara. Dian le inyectó un suero para subir las palpitaciones e intentó tumbarla para que descansase. Los medios que allí tenían eran escasos y no podía hacer nada. Si la chica no recuperaba sus constantes, estaría en grave peligro.  

—Mórrigan, voy a inyectarte un fuerte sedante para que tu cuerpo no se colapse —informó él con cierto temor.  

 Ella confiaba plenamente en su compañero. No hacía mucho que lo conocía, sin embargo sentía que llevaban juntos toda la vida. Dian le inyectó el sedante para intentar normalizar las constantes de la chica y poco a poco ella se sumergió en un sueño profundo.  

 Mórrigan se sintió en paz, pensaba en las muchas cosas que todavía le quedaban por descubrir de aquellos tiempos pasados, sobretodo en la época en la que su abuela tenía que evitar a toda costa sus verdaderas intenciones en el mundo de la política. Se preguntó, cómo podía su abuela tener todo tan bien atado antes de acceder a lo más alto a través de las instituciones. Poco a poco, Mórrigan empezó a sentirse cada vez más pesada, como si estuviese descendiendo a gran velocidad hacia algún sitio. Entonces se despertó en medio de una gran fiesta, había personas de todas partes, estaba rodeada de gente importante, lleno de escoltas, con música de fondo y un servicio exquisito repartiendo bebidas, y todo tipo de canapés. 

 Un chico joven con ojos color avellana se le acercó y se colocó a su lado.  

—Parece que todo ha salido bien ¿Verdad? —preguntó el chico mientras agarraba una copa con una mano. 

—Sí, eso parece —contestó ella tanteando la situación. 



—Te noto un poco ida ¿Estás bien Hera? —preguntó el muchacho. 



—Sí, estoy bien —respondió ella un poco perdida. 



 Una chica joven de ojos verdes, también se unió al grupo, parecía la misma del coche.  

—¿Hablando mal de mí? —preguntó bromeando la chica. 

—No, le estaba comentando a Hera lo bien que ha salido todo, desde que Venezuela anunció su voluntad de unirse a nosotros, todo ha ido genial, otros ya han anunciado que se lo están pensandoexplicó el chico. 

—Heros, ya te he dicho que no es tan fácil, todavía tienen que decidirlo la gente —replicó la chica. 

—¿Iris, por qué no nos dejas disfrutar el momento? —continuó el joven. 

 Mórrigan se quedó pensando, esos nombres le sonaban, eran los abuelos de Aria. Entonces se puso a pensar, qué podía estar buscando en aquella ensoñación, ¿qué podía haber hecho que llegase ahí? Necesitaba saber qué hacía en aquel lugar.  

—Perdonad chicos, ya sé que lo que os voy a decir no es habitual, pero me gustaría que fueseis sinceros, ¿lo seréis? 

 Ambos se la quedaron viendo, no era muy normal que Hera fuese tan amable, más bien todo lo contrario, siempre era autoritaria y fría.  

—Sí, puedes contar con ello —respondió Heros preocupado.  

—Veréis —Mórrigan se los llevó un poco lejos de la multitud dónde estuviesen solos y empezó a explicarse—, ya sé que crees que soy Hera, pero no es así, soy su nieta Mórrigan, no sé si conocéis las cualidades de mi abuela ¿las conocéis? Parece que tenéis bastante confianza con ella.  

—Sí, las conocemos, aunque no las entendemos. ¿Puedes explicarte mejor? —interrogó Iris más desconfiada. 

—¿Alguna vez ella os ha hablado de la bilocación? —ambos chicos negaron con la cabeza —viene a ser algo así como que pude acceder a los recuerdos de tus antepasados y también de tus descendientes, pero accedes a su cuerpo —entrecomilló Mórrigan—, así que por un pequeño instante, la que veis no es Hera es una descendiente o una ascendiente de ella, aunque dura muy poco. 

—Vale… ¿Y en caso de creerte, que tiene eso que ver con nosotros? —preguntó Heros casi burlándose. 

—Veréis, cada vez que voy y vengo, igual que mi abuela, tenemos que entender un mensaje, pero ahora mismo no tengo ni idea de cuál es. ¿Me podéis explicar dónde estamos y qué celebramos? 

 Ambos se quedaron completamente congelados, no entendían que le estaba pasando a su mentora. El mundo de los espías era muy complicado, había altas probabilidades de que fuese algún infiltrado. 

—¿Y cómo sabemos que no eres una espía? —preguntó Iris envalentonada. 

—Vosotros soy los abuelos de mi amiga Aria, ella está en peligro, está intentando descubrir a dónde se llevaron a mi amigo Mike, unos matones lo secuestraron y ahora no sabemos dónde está.  

 Los dos jóvenes estaban completamente en blanco, la explicación era tan inverosímil, que dudaban si creérselo o si era una broma de su fundadora. Pero al escuchar que ella era la amiga de su nieta, Iris se vio en la obligación de hacer algo, fuera verdad o no, no dejaría que por muy raro que sonase todo, nadie sufriera por su culpa. —¿Y dices que esa nieta mía está en peligro? ¿Cuéntame algo más? Con esa información no puedo ayudarte —contestó Iris seria y serena. 

—No sé ni por dónde empezar, poco antes de mediados de siglo, una facción de HBB se va a alinear en contra de Ugarte desde la clandestinidad, por lo visto ambas facciones crecerán dentro de la organización, pero tendrá ideas hostiles, aunque no he averiguado cuáles son esas intenciones todavía. El caso es que nos hemos unido varios jóvenes por casualidad, para intentar desmentir lo que se está diciendo de mi abuela, y en medio de todo eso, nos hemos visto envueltos en una trama de conspiración contra Hera sin igual. Yo en estos momentos estoy con mi compañero Dian Formoré… 

—¿Formoré? ¿Ese chico también tiene abuelo en la organización? —preguntó Iris intrigada. 

—Sí, su abuelo era Ian Formoré, así me lo hizo saber —respondió ella—, el tema es que Aria y los otros dos compañeros están buscando en unos túneles a las afueras de Santiago, que por lo visto forman parte de la facción de Vera, que es la que nos persigue… 

—¿Espera, túneles a las afueras de Santiago? —interrumpió Iris. —Sí, pero no sabemos cómo llegar a mi compañero Mike… —Vale, yo sí sé cuáles son… —respondió Iris con autoridad. 



—¿De verdad? ¿Cómo puedo ayudar a Aria? —preguntó Mórrigan con un poco de esperanza.  

—¿Túneles? ¿De qué estáis hablando? —preguntó Heros que no tenía ni idea de esa información. 

—Tranquilo, ya te lo explicaré, cuando Hera me dejerespondió Iris tranquilizándolo, mientras se centraba de nuevo en la desconocida—, Mórrigan, así has dicho que te llamas ¿No? Tenéis que sacar de allí a tus amigos, es muy peligroso, esos túneles están llenos de sistemas defensivos con mucha tecnología, protegen un lugar muy especial. Si de verdad han entrado ahí, quizás no salgan bien paradosreplicó Iris. 

—¿Y a dónde llevan esos túneles? —preguntó ella preocupada. 



—Al subsuelo de la casa de tu abuela.  



—¿Qué? ¿La casa de mi abuela? —preguntó ella sorprendida¿Pero cómo la facción de Vera puede controlar la casa de mi abuela?  

 Si son unos traidores. 

—¿Quién apoya a esa tal Vera, Mórrigan? 



 La chica se quedó pensativa un buen rato, no sabía qué contestar. De pronto se acordó de cuando los secuestraron y de su padre. La conclusión era clara, pero no se lo quería creer.  

—MI padre, Jano, pero no puede ser, mi padre no haría eso, es imposible…no puedo aceptarlo.  

—Pues es la única respuesta que le encuentro Mórriganrespondió Iris apenada por la tristeza de la chica—, mira, si te sirve de algo se pude acceder a ese subsuelo sin pasar por todos esos túneles casi mortales, el despacho de tu abuela, tiene una puerta mimetizada, encuéntrala y podrás acceder. Luego tienes varias salas con reconocimiento biométrico, pero…si el enclave está en posesión de tu padre. Tendrás que ser más lista que él. Es una situación muy peliaguda la que tenéis Mórrigan —finalizó Iris.  

 Mórrigan no se lo podía creer. Después de todo lo que habían pasado, todavía tenían mucho por delante, cada vez que creía que tenía un golpe de suerte, todo se truncaba. Ella se sentía agradecida por la ayuda de su nueva amiga, no sabía cómo darle las gracias. 

—Gracias Iris, si puedo hacer algo desde mi posición, contar con ello —respondió Mórrigan que ya empezaba a sentir debilidad y no tardaría en desvanecerse. 

—Es un placer, es agradable saber que tenemos amigos en el futuro, esta organización nos ha costado mucho esfuerzo y sacrificio, muchos estamos dando la vida por ella, no es justo que unos traidores la saboteen. Pero ya que estás aquí y no sabemos si volveremos a hablar contigo, dinos ¿Hay algo que debamos saber para evitarlo? 

—Lo siento, todavía soy novata en esto, de hecho, ya noto como mi cabeza empieza a irse, si sé de algo, seguro que podré volver, pero algo me dice que lo que tiene que pasar, va a pasar igual. Mi abuela siempre decía que hay cosas que no se pueden evitar, aunque te duelan o vaya en contra de tus principios. 

—Sí, eso también nos lo dice todos los días. Encantada de conocerte, nieta de Hera, y continúa nuestro trabajo, para que todo esto haya merecido la pena. 

 Mórrigan quiso contestarle, pero ya no pudo, las imágenes desaparecieron, cómo era habitual, su vuelta a su tiempo era una odisea de náuseas y otros síntomas. Poco a poco escuchó la voz de Dian, una vez más había entrado casi en parada. Dian estaba preocupado, pero menos que otras veces, estaba nervioso, no sabía que más hacer, aunque ya se iba acostumbrando las idas y venidas de su compañera. 

—Mórrigan, has vuelto, ¿Te sientes mejor? —se alivió Dian. 



—Sí, esta vez ha sido diferente, he confesado mi identidad real y he podido mantener una conversación más larga y documentaba con los individuos de la visión, esta vez fueron los abuelos de Aria. Son realmente fieles a mi abuela. A pesar de que al principio les pareció una broma de mal gusto y estaban desconfiados, luego se alinearon conmigo y me dieron toda la información que creo que tenía que recabar. Son muy buena gente. Iris conoce todas las instalaciones secretas de Ugarte, sin embargo Heros no tiene ni idea, en las próximas ensoñaciones que se me presente, ya sé a quién tengo que acudir. En resumen, los túneles en los que están Aria y los demás son muy peligrosos, tenemos que sacarlos de ahí, e indicarles la verdadera entrada. 

—¿Te dijo por dónde se entra a esas instalaciones? —preguntó Dian sorprendido. 

—Sí, y no te lo vas a imaginar. 



—¿Por dónde? 



—Por el despacho de mi abuela. 



—¡Qué! ¿Estás segura?  



—Sí, tenemos que advertirles, tienen que cambiar de estrategia, y sé quién me puede ayudar. Esto no ha terminado, solo acaba de empezar. ***  

 Aria y los demás ya estaban saturados. Llevaban más de medio día alrededor de aquellos túneles y no conseguían avanzar.  

 Era como un laberinto, cada vez que pensaban que lo habían logrado, terminaban una y otra vez en el mismo sitio. Ellos se preocuparon de dejar pintadas y marcas por todos los túneles, pero no conseguían nada. Después de varias horas acababan de vuelta en uno de los túneles que ya habían marcado. Aria sabía que estaba cogiendo combinaciones distintas en cada intento, pero parecía que los túneles tuvieran vida propia, Aria estaba segura de que se cambiaban o modificaban en cada intento para complicarles la tarea de acceder a aquel complejo.  

—Rey, ¡Ese maldito programa está bien! ¡Es que no me puedo creer que volvamos a estar otra vez aquí! —gritó Aria llena de rabia mientras tiró su mochila y sus herramientas al suelo de la frustración. 

—¡Sí, los algoritmos están bien! Marcan la posición, los escáneres, la posición GPS, todo…no entiendo por qué no podemos accederrespondió Rey cansado mientras se sentaba en el suelo rendido. 

—¡Esto es increíble! No hay pantallas, no hay cámaras, no hay puertas…nada…solo miles y miles de metros lineales de hormigón que no tienen fin… ¡Qué clase de complejo militar es este! ¿Qué coño hacen aquí? —siguió farfullando Aria. 

 La disputa continuó varios minutos hasta que el colgante de Aria se iluminó, después de la última vez, le había quedado claro que ese dispositivo tenía que estar en contacto con su cuerpo, no en una mochila.  

—¡Aquí Aria! ¿Tenéis algo vosotros? Porque yo no tengo nada… —gritó desesperada el mecanismo. 

—Yo también me alegro de oírte Aria —contestó Mórrigan un poco sorprendida—, ¿Estáis bien? 

—No, no estamos bien…estoy hasta las narices de dar vuelta en estos putos túneles fantasma, damos vueltas, y vueltas, y vueltas…y no llegamos a ningún lado, esto es una mierda… —continuó gritando Aria al otro lado.  

—¿Pero estáis bien? ¿No habéis sufrido ataques? —volvió a preguntar Mórrigan preocupada. 

—¡Ataques! ¡Ojalá! Al menos no estaríamos muertos de asco dando vueltas por estos túneles… —reprochó Aria.  

—Bien, eso es lo que quería oír, escucha Aria he sabido que la entrada a esos túneles está en la casa de mi abuela. 

—¿Qué? ¿Qué dices?  



—Lo que oyes, tenéis que salir de ahí e ir por el despacho de mi abuela. Cuando estéis allí avisadme que hablo con François para que os deje entrar. Os diré por dónde tenéis que ir. De acuerdo —explicó Mórrigan aliviada. 

—¿Y eso no lo podías haber dicho antes? Llevamos horas, más de medio día dando vueltas en este páramo desierto… —reprochó Aria. 

—Lo siento, lo he visto ahora, no lo sabía…os deseo lo mejor. Avisadme tan pronto lleguéis, yo me haré cargo —se despidió Mórrigan.  

—Bueno, ya habéis oído, nos vamos a la mansión Ugarte…por lo visto la entrada a este complejo está allí-ordenó Aria a los suyos—, ya empiezo a acostumbrarme a esto de los cambios de estrategia, con esta chica no hay manera de centrar una estrategia,… ¡Andando chicos! 

 Los tres jóvenes, deshicieron lo andado hasta ese momento y salieron al exterior. Una vez fuera caminaron hacia la vía más cercana, para llamar a un autodrive que les llevase al lugar. Todo el mundo sabía dónde era la mansión Ugarte, lo difícil no era llegar, lo difícil era entrar.  

 Una vez estuvieron allí, se pusieron en contacto con sus compañeros. Mórrigan les dio las indicaciones necesarias para acceder. Les indicó que hablasen con el mayordomo de la vivienda, con unas instrucciones claras por parte de su compañera. Tenían que explicar quiénes eran, por quién habían sido enviados y como demostración de lo que decían era cierto, tenían que comentarle a François cual era la comida preferida de Mórrigan cuando era pequeña y otras cosas que la identificasen como la auténtica Mórrigan. 

 François, después de escuchar las explicaciones de los chicos no tuvo inconveniente en dejarlos pasar. Lo primero que hicieron fue ir al despacho de Hera, allí tenían que buscar una puerta mimetizada en una de las paredes con estanterías y cuadros. Aria no tardó mucho en encontrarla, pero no tenía acceso biométrico a ella. Mórrigan le explicó cómo podían conseguirlo. Estaba segura de que Rey tenía las herramientas necesarias para poder suplantar la identidad de Mórrigan o incluso de la propia Hera. Muchos de los objetos que había en aquel despacho tenían huellas de la propia Hera o de Mórrigan, así que solo tendría que utilizar un escáner para encontrarlas y luego simularlas en la pantalla de gel.  

 Mórrigan no sabía si los sistemas de seguridad habían evolucionado mucho desde que su abuela le había traspasado la responsabilidad a uno de sus hijos, pero estaba segura de que aquella puerta no se la habría confiado a Jano, siempre y cuando su abuela fuese consciente de la traición. Rey hizo todo lo que estuvo en su mano para abrirla, no tardó mucho en poder desbloquearla, los tres jóvenes entraron en aquellos pasillos ocultos y con mucho sigilo empezaron a avanzar.  

 El Escáner de Dian reflejaba un mapa con infinidad de salas y corredores que no tenían fin. Aquel complejo era extraordinario. No sabían que podían encontrar allí abajo, pero no dudaron en averiguarlo.  

 El primer ascensor les llevó a una especie de búnker con apertura manual, dentro del búnker, existían varias estancias propias de una vivienda habitual, también encontraron acceso a varios almacenes llenos de cajas de seguridad cuyo contenido no estaba especificado en ningún sitio. Aquello parecía la cámara de un banco que tenían cientos de cajas numeradas sin más información que esa. Todas las cajas tenían un sistema biométrico para su apertura y una cerradura para una llave propia de principios de siglo. Aria se sorprendió al ver todo aquello y sintió la necesidad de llamar a su amiga para explicárselo.  

—Mórrigan, no te vas a creer lo que hemos encontradocomentó Aria. 

—Nosotros estamos a punto de llegar al lugar que estamos buscando, cuéntame qué tenéis —informó Mórrigan.  

—Tenemos cientos de cajas de seguridad, sea lo que sea lo que estás buscando, estoy segura de que aquí tienes mucha de esa información, pero no sabemos si debemos abrirlas, podemos registrar todo para saber si existe algún sistema de alarma que alerte de la intrusión. 

—¿Qué? ¿Habéis encontrado otra isla? 



—Sí, y es enorme… —insistió Aria.  



—Tan pronto acabe con esto vamos para ahí. Primero ocuparos de Mike. No podemos abandonarlo… —respondió Mórrigan.  

—De acuerdo, continuamos con el reconocimiento, te iré informando de todos los cambios.  

—¡Bien! Nos vemos en breve.  



 Aria y los suyos, pasaron las cajas de largo y continuaron con su avance. Lo siguiente que encontraron fueron más pasillos y más ascensores, la estructura de aquel lugar era impresionante, de pronto Máximo pisó una baldosa en el suelo que le pareció moverse, todos se quedaron quietos y en silencio, unos segundos después un gas empezó a salir por los conductos y la puerta que les había llevado hasta allí empezó a cerrarse automáticamente.  

—¡Atrás chicos! ¡Es una trampa! —gritó Aria. 



 Todos retrocedieron tan rápido como pudieron. Después del susto y de recomponerse, intentaron seguir por otro camino. Aquello era como un juego de Escape room, parecía que cada sala era independiente del resto del complejo y debían de estar alerta por lo que les pudiese pasar. En la siguiente sala, Rey, por orden de Aria hizo un reconocimiento de la misma antes de adentrarse en su interior. El programa solo mostraba unas máquinas sonoras conectadas a cuatro sensores repartidos por la sala. Aria dedujo que si pasaban por eses sensores algún tipo de sonido empezaría a reproducirse. Los tres cruzaron con sigilo toda la sala intentando evitar los sensores. Por suerte esta vez no tuvieron ningún percance. El siguiente conducto se ramificaba en tres, una vez más Rey inspeccionó la zona antes de tomar ninguna decisión, solo registraron cámaras de vigilancia, pero no podía desactivarlas, así que muy a su pesar decidieron separarse para registrar cada una de los túneles.  

 Aria continuó por el medio, mientras que Rey y Máximo se dividieron. Las órdenes de Aria eran claras, a la más mínima complicación replegarse hasta el inicio. También en caso de finalizar el reconocimiento, reunirse al principio del túnel.  

 Máximo continuó por el de la derecha, solo veía estructuras de acero y hormigón, no había objetos ni baldosas ni nada que pudiese suponer un percance. Una vez terminó de recorrer el camino, se encontró con una puerta simple de madera. Tan pronto la cruzó, varios focos se encendieron, al otro lado de la puerta solo había piezas de vehículos y otros mecanismos. Sin embargo un ruido de pasos a la carrera se escuchó acercándose al lugar, Máximo no fue capaz de diferenciar cuantos hombres y mujeres podían estar avanzando por aquel lugar. Quiso volver hacia la entrada, pero la puerta no se abrió. En pocos minutos un escuadrón de unos diez soldados irrumpió en la sala. Máximo quiso esconderse detrás de algunos aparejos, pero no tuvo tiempo. En poco tiempo los soldados lo localizaron y uno a uno, fueron a por él. Por suerte, Máximo, tenía buen entrenamiento en batalla y se defendió como pudo.  

 Uno de los mercenarios, el que parecía el cabecilla, dio aviso de intrusos en la sala doscientos tres, Máximo no tenía muchas más opciones. No disponían ni de armas ni de las herramientas adecuadas para poder llevar a cabo semejante misión. Poco tardaron en reducirlo y llevárselo. Los atacantes se encargaron de inyectarle algo en cuello que lo dejó completamente inmovilizado y sin sentido. 

 Rey, se adentró por otro de aquellos conductos, él tenía ventaja, llevaba en sus manos el escáner que le avisaba de cualquier trampa conocida por el programa. El pasillo no tenía nada especial, solo estaba forrado de espejos triangulares sin sentido. Todos en posiciones distintas, aparentemente repartidos de forma caótica. Rey, usó su programa para determinar el tipo de tecnología que defendía aquel lugar. El software le devolvió varios sistemas que se activaban por sensores, unos respondían con gas, otros con proyectiles, pero había otro que le apareció como desconocido. Rey no sabía que debía hacer, intentó atravesar aquella trampa mortal con sigilo y paciencia, evitó todos los sensores que le aparecían en la pantalla, pero el tercer sistema no tenía ni idea de qué podía ser. Cuando consiguió cruzar todo la sala, encontró una puerta de metal completamente lisa, sin pomos ni hendiduras. Era extraña, Rey buscó en su escáner con qué mecanismo podía abrir aquella puerta, pero tampoco le dio ninguna respuesta. El chico se arrimó a ella, posó su portátil en el suelo y empujó para conseguir que cediera.  

 Parecía pesada, pero no estaba cerrada, tuvo que poner todo su esfuerzo en arrastrar aquella puerta de al menos una tonelada, poco a poco consiguió abrir una rendija lo suficientemente grande como para pasar él y sus herramientas. En ese momento, tan pronto puso un pie en la sala colindante un fuerte estruendo sonó al otro lado, por miedo, quiso retroceder, pero la sala entera se convirtió en una diana de láseres que se reflejaban en unos espejos y otro, siendo prácticamente imposible atravesarla de nuevo sin ser alcanzado por uno de aquellos haces de luz. Rey, muy a su pesar prosiguió hacia la otra sala, era un habitáculo completamente circular, solo se podía caminar por un borde todo alrededor de apenas diez centímetros de ancho. Rey no pudo soportar la idea de caer en aquel agujero que parecía sin fondo. Con mucho cuidado recorrió todo el borde hasta llegar a otra entrada que estaba en el lado inmediatamente contrario a su posición.  

 La presión del momento, hizo que se olvidase de escanear aquella sala antes de empezar a recorrerla. Poco a poco avanzó con mucho cuidado de no tener un traspié, completamente pegado a la pared. Los nervios hicieron que resbalase en varias ocasiones, pero consiguió mantener el equilibrio. Cuando estaba a punto de terminar, quiso dar un fuerte salto para llegar al dintel de la otra puerta, pero al posarse, se agarró con fuerza a una cornisa que rodeaba toda la sala y esta cedió. Los escasos diez centímetros de plataforma que lo separaban de aquella caída libre, empezaron a hacerse más pequeños. Rey se agarró rápido a la puerta que había en ese dintel para intentar abrirla a toda velocidad, pero la puerta no cedía. Rey se desesperó lamentando el maldito salto, la plataforma siguió menguando, él ya estaba casi de puntillas pues no le cabía nada más, finalmente, la base desapareció y él se cayó sin remedio al vacío.  

 Aria, fue la más discrepante con la idea de separarse de sus compañeros. Pero era la solución menos mala. Mórrigan les había asegurado que aquel complejo estaba lleno de trampas, pero no tenía ni idea del alcance de las mismas. Rey se había llevado el escáner y ella no podía hacer un reconocimiento de los diferentes pasillos o salas. Ella se adentró a lo largo de un túnel colorido, parecía una representación de figuras elípticas superpuestas entre sí de muchos colores sobre fondo blanco. Era casi hipnótico. Aria dispuesta a llegar al final de todo aquello, hizo una inspección ocular muy minuciosa, para no tener sorpresas. Con mucho cuidado, dio un paso adelante y otro atrás, esperando no activar nada que no fuese de su agrado, en caso de activar algo, estaría lo suficientemente cerca de la entrada cómo para escapar. Aria avanzó despacio, había localizado algunos mecanismos sospechosos de ser sensores, intentó evitarlos a toda costa. Se movió pegada a la pared, de vez en cuando se agachaba para evitar aquellos mecanismos y sin darse cuenta llegó al final de la sala. Aria suspiró tranquila, ya estaba a salvo, solo tenía que cruzar la siguiente puerta.  

 La puerta no ofreció ninguna resistencia, tan pronto la cruzó, la sala entera empezó a enviar ondas de alta frecuencia, con toda seguridad de origen paralizante. Aria cerró rápidamente la puerta y respiró hondo al otro lado. Su compañera tenía razón, las trampas estaban diseñadas para activarse nada más cruzar la puerta del final, lo que le indicaba que las trampas estaban diseñadas para activarse en dirección contraria, es decir para evitar que accediesen a la casa de Ugarte. En la dirección que ellos iban no les resultaba tan peligroso, porque cuando accedían a la puerta del final, ellos ya estaban fuera de peligro. Una vez llegó a esta conclusión. Se encontró más tranquila. Al menos sabía que no correrían tanto peligro como en dirección contraria.  

 Una vez se recompuso, Aria volvió a centrarse en la siguiente sala, estaba muy oscura. Casi no se veía nada. Las siluetas de los objetos y los relieves de la sala podían diferenciarse. La chica no pudo diferenciar que tipo de mecanismos habría allí, pero algo le decía que esa parte estaba limpia. Era como un antiguo laboratorio abandonado, parecía tener muchos años de antigüedad. Ella cruzó la sala y se acercó a una de las puertas automáticas que se abría cuando advertían presencia. Al otro lado decenas de habitáculos cerrados a modo de mazmorras o cárceles propios del siglo pasado. Todo estaba oscuro. Casi sin querer, cuando se arrimó a una de las ventanas de las puertas, la luz del interior de la habitación se encendió. Le recordaba a las habitaciones en las que ellos estaban recluidos cuando participaban en la escuela de alto rendimiento. Seguramente, la imagen de aquellas habitaciones, las había copiado de allí. Siguió recorriendo habitáculo a habitáculo, haciendo un reconocimiento exhaustivo de las habitaciones, por si alguno de sus compañeros se encontraba en ese lugar. No sabía dónde podían estar Máximo y Rey, pero tenía la esperanza de encontrarlos al final de aquella sala, pero al menos esperaba encontrar a Mike. Para eso habían ido hasta allí.  

 Aria ya iba por la habitación veinticuatro, cuando se acercó a la siguiente para inspeccionarla, cuando la luz se encendió, encontró una cámara REM que guardaba el cuerpo de alguien. Las pantallas de visionado no se encontraban en aquella habitación. Aria se imaginó que estarían en otra sala. La chica se esforzó en abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave magnética. Necesitaba el escáner de Rey para poder abrirla.  

—¡Mierda! ¿Y ahora cómo encuentro yo a Rey y a Máximo? 



 Aria ya había encontrado lo que quería, así que retrocedió en sus pasos para intentar volver al punto de encuentro, tal y como habían quedado. Una vez encontrasen algo, volverían al punto de partida para informar. Ella ya sabía qué tipo de trampas encontraría en su regreso, así que fue muy cuidadosa de no activar ninguna de ellas. Cuando abrió la puerta de la sala de ondas, Aria la arrimó sin cerrarla de todo a la espera de que las ondas terminasen su tiempo de activación, una vez acabaron, cruzó la sala evitando los demás sensores. Una vez llegó al punto de encuentro se asustó. No había nadie. Sus compañeros no habían regresado o habían caído en una de esas trampas. En ese momento se sintió impotente, no sabía qué hacer. Cogió su colgante y pidió ayuda. 

—Dian, al habla Aria, acuse recibo. Dian, al habla Aria… 

—Sí, recibo. ¿Qué sucede Aria? —preguntó su compañero. 

—He encontrado las salas dónde tienen a Mike, creo, retenido, he perdido a Máximo y a Rey. No sé qué más puedo hacer —se lamentó Aria.  

—¡Tranquila Aria te ayudaremos! —Gritó Mórrigan—, escúchame, las instalaciones son muy complejas, deberías volver y quedarte con François hasta que nosotros lleguemos, quizás conmigo tengamos una oportunidad, quizás pueda conseguir alguna información más, pero es mejor que salgas de ahí, tú sola estás desprotegida Aria.  

—¡NO puedo abandonarlos Mórrigan! —bronqueó Aria frustrada. —Pero, si vas tú sola, también te perderemos… —se apenó Mórrigan. 



—¡Tengo que hacerlo! Vosotros solo decirme cómo puedo abrir una puerta de llave magnética, el resto me las apaño yo.  

—Simplemente tienes que reproducir la misma frecuencia que el cierre, no tiene nada de especial —explicó Dian con cierta prepotencia no buscada.  

—¡Gracias Dian! Eso ya lo sabía —replicó Aria con Ironía—, el tema es como lo hago sin herramientas ¡listo! 

—Perdona, ¿no tienes el portátil? —preguntó el chico.  



—¡No! No te acabo de decir que perdí a Rey, que es el encargado del portátil. —Volvió a replicar Aria empezando a perder los nervios con el doctor.  

—¡Vale, Vale! Relájate, lo puedes hacer con el colgante, pero necesito que estés en la puerta, una vez allí abres comunicación con el colgante, yo intentaré captar la frecuencia desde mi programa, y una vez consiga reproducirla, pues, te la envío al colgante. Es lo mejor que te puedo ofrecer Aria.  

—Bien, me vale. Voy para allí. Os contacto en diez minutos.  



 Aria cortó la conexión y volvió a recorrer aquellos pasillos y salas una vez más. Las había recorrido tantas veces que ya casi era como si las conociera de toda la vida. Esta vez lo hizo en escasos minutos.  

 Mientras, Dian y Mórrigan ya habían llegado a las coordenadas previstas. Temían porque los siguieran, finalmente no sufrieron ningún percance. Solo se encontraron un pequeño inconveniente. El supuesto edificio que debería estar abandonado. No era tal, ahora era un lujoso complejo hotelero. Lleno de ciudadanos, trasiego y completamente reformado.  

—¡Vaya! ¿Y ahora qué? —preguntó Dian un poco decepcionado.  



—Tendremos que colarnos. El mayor problema no va ser ese, lo complicado es saber dónde está el supuesto dispositivo. Conozco el lugar, pero no tengo ni idea de cuál es la habitación exacta.  

—Esto se va a complicar —respondió Dian con frustración 



—¡Igual no! Déjame ver quién ha reformado esto, igual mi abuela decidió recuperarlo para tenerlo bajo su control.  

 Dian asintió. Lo primero que hicieron, fue acercarse a la entrada principal con la esperanza de encontrar un pequeño museo o máquina informativa con la historia del lugar. Era muy habitual en su tiempo que grandes edificaciones del pasado, se reformasen para fines turistas, pero su mayoría estaban obligados a guardar y exponer el legado de aquel lugar.  

 Su intuición nos les falló. En la entrada del sitio, había un punto de información. Tal y cómo Mórrigan esperaba. La compañía de su abuela se había encargado de hacerse con aquel sitio. Revisaron los datos históricos del lugar, los diferentes planos que habían reformado generación tras generación y en medio de aquel estudio intensivo del lugar, algo llamó la atención de Mórrigan. Las plantas eran copias unas de otras, mismo número de habitaciones, mismo número de servicios, mismo número de cuartos de limpieza y mantenimiento, excepto una. La primera planta de habitaciones que tenía un habitáculo de menos.  

—¡Mira Dian! Tras la reforma han eliminado esta habitación. NO puede ser causalidad. Seguro que lo han hecho por algo —dijo Mórrigan ilusionada.  

—Es posible. Solo hay una forma de averiguarlo —respondió Dian.  



—Y ahora ¿Cómo podemos entrar? Porque imagino que tendrán un sistema de reconocimiento facial.  

—Sí, pero no hay otra entrada. Al menos eso dice el programaaclaró Dian.  

—Tiene que haberla, mi abuela jamás levantaría un edificio sin una salida de escape. Es la seña de mi abuela. Busca en el subsuelo.  

—¡De acuerdo!  



 El chico tardó un rato en renderizar
[8]el subsuelo para visualizar un mapa del lugar, pero no parecía haber nada inusual.  

—¡Mira Dian! Esta zona sigue un pasillo que no va a ninguna parte, termina allí, junto al bosque —gritó Mórrigan. 

—Sí, tienes razón. Pues vayamos allí.  



 Ambos se dieron prisa para acceder a la puerta de escape que representaba aquel mapa. No sabían que podían encontrar, pero estaban muy cerca de lo que querían. Tan pronto llegaron al lugar, no encontraron nada que les llamase la atención. Por suerte Mórrigan había sido entrenada en la escuela de alto rendimiento en contra de su voluntad, pero había observado ciertas técnicas propias de agentes especiales. Mórrigan empezó a coger piedras del suelo y se puso a lanzarlas hacia el punto de entrada que le marcaba el ordenador. Dian entendió al momento lo que la chica pretendía y se puso a hacer lo mismo. Las piedras caían una y otra vez suelo, no se chocaban con nada. Pero en una de las piedras que lanzó Dian, esta desapareció.  

—¡Mórrigan! Aquí. Esa es la entrada —gritó el chico. Mórrigan lo comprobó por dos veces.  



—Así es, por aquí, ¡Bien hecho Dian! —Felicitó ella.  



 Al otro lado de la pantalla de camuflaje, había una entrada oscura que bajaba hacia el subsuelo. Los chicos se adentraron y no tardaron nada en dar con una de las famosas puertas metálicas de exterior. Estas puertas abrían desde el interior. Ambos se miraron mutuamente y se echaron a reír. Después de haber accedido ya a tantos complejos de HBB, casi conocían la tecnología como si la hubieran construido ellos mismo. Sin dudarlo, pusieron el ordenador a funcionar, activaron el imantado, desactivaron la fuente de energía y movieron la palanca de apertura manual. Era pan comido. Continuaron por aquel túnel muy similar al de Santiago y al llegar al final se encontraron otra puerta metálica, esta vez de laboratorio, por tanto biométrica. No sabía si funcionaría, pero Mórrigan tenía acceso a muchas de las instalaciones de HBB gracias a su abuela, aunque ella no tenía ni idea hasta hacía casi seis meses, pero tenía que intentarlo. 

 La chica posó su mano en la pantalla biométrica y la puerta se abrió. Los dos respiraron hondo para relajarse. Su abuela le había dado más llaves y ayudas de las que ellos podían imaginar. Los chicos entraron en aquella primera sala vacía y continuaron siguiendo el mapa. La ruta seguía una línea ascendente hacia los aparcamientos del complejo. Una vez allí, continuaron por los pasillos de mantenimiento y de personal, a los pocos minutos ya estaban en la planta discordante. No dudaron en acceder a la habitación de mantenimiento directamente adosada a la que ellos querían. La habitación discordante había sido completamente tapiada, parecía que formaba parte de la pared del pasillo. Se cruzaron con algunos clientes que repararon en ellos y entraron. El dispositivo que estaban buscando estaba al otro lado de aquella pared, lo fácil sería buscar algún acceso aquel sitio, pero no lo había. Así que la otra opción que tenían, era hacer un boquete en la pared. Escondidos en el cuarto de mantenimiento, buscaron objetos contundentes capaces de romper una pared de escasa resistencia. Las reformas desde hacía más de cincuenta años, usaban unos materiales biodegradables de muy poco resistencia, así que no sería difícil hacerle un butrón.  

 Ambos empezaron a golpear la pared hasta conseguir un hueco lo suficientemente grande para acceder los dos. Cuando terminaron, aquella habitación estaba completamente oscura, sucia, abandonada, no tenía la cama ni los objetos que una vez había visto en aquel lugar. Pero las baldosas eran las mismas. Reconocía aquellas muescas.  

—¡Sí, sí, sí! Lo tenemos —gritó Mórrigan —es aquí, este es el mismo lugar que vi en mi sueño. 

—¿Estás segura Mórrigan? —preguntó Dian.  



—¡Claro que sí! Era aquí.  



 Mórrigan accedió al lugar, se posicionó como en el sueño, buscó las baldosas que había visto en aquella libreta dibujadas y empezó a golpearlas. Tal y como recordaba una de ellas sonó a hueco. Levantó la baldosa y observó un plástico con un dispositivo de memoria lleno de polvo.  

—¡Dian, lo tenemos Dian! —Gritó eufórica.  



 Rápidamente lo quitó de la bolsa y se lo dio a Dian para que lo conectase en su portátil. Tan pronto lo conectó, el ordenador se volvió loco, cientos de letras y números se cargaban casi de golpe, no les daba tiempo a ver nada. Dian intentó parar el ordenador pero no fue capaz.  

—Mórrigan, tenemos un problema, no sé qué sistema criptográfico tiene esto, pero el portátil no lo puede leer.  

—Me lo imaginaba, necesitamos hacerlo desde el dispositivo de mi abuela u otro similar. ¡Tú colgante quizás!  

—No tiene sentido —replicó Dian.  



—¡Créeme! Sé lo que digo.  



—Bien, pues vamos al ACH y estudiamos el tema —aceptó Dian. Los dos se fueron de aquel lugar por dónde habían entrado. No les resultó difícil, después de reconocer el lugar. Los chicos se pusieron en marcha, para ayudar a sus compañeros en Santiago. En ese momento, Mórrigan se acordó de Aria.  







 —¡Dian! ¿Aria no había dicho que nos contactaba en diez minutos? —preguntó ella preocupada-Sí, pero no lo ha hecho.  

—¡Mierda! Tuvo que haberle pasado algo. Tenemos que volver ya. No podemos dejarlos. 

—Sí, ahora vamos, llegaremos en unas nueve horas si no nos detenemos.  

—¡Vamos! Tienen que estar aterrorizados. 
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D espués de casi dos meses trabajando sin cesar para localizar a los tránsfugas de la operación de junio, Eva y Helier encontraron indicios de los pocos miembros que quedaban de los NDelta trajinando en los alrededores de los Pirineos al otro lado de la frontera. Hera Ugarte, que ya estaba más tranquila después de haber anulado las bases de Essus, solo quería terminar con todo aquello antes de que volviesen a recuperarse. Fue entonces cuando una noticia global resonó en todos los medios. Ugarte se encontraba en un viaje de negocios de camino a París para comenzar la expansión de sus centrales por el resto de Europa. En ese momento, mientras desayunaba se oyó de fondo la voz de la periodista parisina.  



—Todas las fuentes apuntan a que Venezuela dará el primer paso para formar parte de la Federación Española, el referéndum está previsto para finales de este año. Si todos los datos son correctos, el gobierno venezolano dará la primicia a partir de las doce del mediodía —dijo la presentadora en perfecto francés. 

 Heros estaba escuchando las noticias mientras preparaba el desayuno del pequeño, también lo cogió por sorpresa.  

—¡Iris! ¡Mira esto! ¡Los pactos han dado sus frutos! ¡Ya podemos empezar a prepararnos para lo que se nos viene encima!gritó Heros entusiasmado— ¡Hera tenía razón!  

 Iris se acercó en pijama corto, recién despertada y sin arreglarse para intentar ver lo que Heros quería enseñarle.  

—¡Vaya! Pues ahora no lo esperaba la verdad. Es toda una sorpresa. Pero no alcemos las campanas antes de tiempo, todavía tiene que salir que sí. No sé cómo lo acogerán sus ciudadanos. 

—¡Es una gran noticia! Ellos podrán salir al fin de su situación que llevan arrastrando desde hace más de quince años, y nosotros podremos tener más peso en la economía global. Es el milagro que esperábamos. Al fin nuestros homólogos han sopesado sus ventajas y sus contras, esto es maravilloso —siguió gritando Heros fuera de sí.  

 NO quiero ser pesimista Heros, pero hay que esperar a los resultados.  

—Los resultados es lo de menos, ¿Es que no lo entiendes? Ellos dan ahora ese primer paso, pero otros lo harán después, también el resto de los países europeos empezarán a preparar medidas similares respeto a sus antiguas colonias y entre todos habrá un cambio en la política global, tanto social como económicamente. Es el primer paso para un nuevo orden mundial… 

—Sí, lo sé, pero todavía faltan los detractores, los países que harán lo que sea posible para hacer saltar por los aires esos acuerdos… esto no es el principio de nada, se puede quedar solo en un intento Heros… —contestó Iris desconfiada.  

—¡Y eso que más da! Entra en el subconsciente de la sociedad, y como todos los movimientos irán cogiendo adeptos con el tiempocontinuó él sin dejar de alegrarse.  

 De pronto sonó el teléfono de Iris.  



—Sí, al habla Iris —contestó ella.  



—Perdona que te llame por este medio pero necesito que vengas a la central de inmediato. Creo que tenemos trabajo —dijo Eva al otro lado—, no te conseguía localizar por el dispositivo y tampoco a Hera, ni a ninguno de los primeros mandos de aquí. ¿Dónde estáis todos metidos? 

—Perdona Eva. No es habitual que los dispositivos fallen, me pasaré enseguida.  

 Iris se fue a cambiar rápidamente para poder atender a la supuesta urgencia.  

—¿Cielo llevas tú a los peques? —preguntó ella mientras se ponía algo de ropa. 

—¿Y cuándo no? —respondió él resignado.  



 Todos preparados se encaminaron cada uno a sus quehaceres. Iris llegó a la central relativamente pronto, cuando llegó ya estaba Mario con Eva y otros miembros del equipo.  

—¿Qué sucede? —preguntó ella intrigada.  



—No lo sabemos con certeza, pero las comunicaciones están fallando. No conseguimos localizar a la mayoría de los miembros. Necesitamos coordinarlos para que hagan sus tareas mientras no solucionamos los problemas —contestó Eva.  

—De acuerdo, utilizaré las antiguas agendas mientras no solucionamos los problemas técnicos —contestó Iris.  





 Todos los equipos se pusieron a trabajar. En medio de la actividad, varios miembros alertaron de su situación actual. Estaban a ciegas en todos los aspectos, habían pasado de estar hipercontrolados a no poder hacer absolutamente nada. Los mensajes en masa se empezaron a repartir, desde la agenda de la central avisaron a todos los que pudieron y tenían las agendas activas, para que alertaran al resto. Al mismo tiempo las otras centrales comunicaron los mismos problemas. En poco más de un día, el virus se extendió a casi todos los compañeros.  

 Hera recibió el mismo mensaje en su inseparable agenda. Quiso averiguar de dónde podían venir los problemas pero prácticamente todos los sistemas que utilizaban la última tecnología y red fallaban. Durante los siguientes días intentaron acceder a sus servidores a través de otros métodos pero estaban todos bloqueados. Fue en ese preciso instante, mientras preparaba sus cosas para salir del hotel en el que estaba alojada, cuando Ugarte fue interceptada por un hombre desconocido de camino a uno de los servicios del hotel. 

—Buenos días Hera. ¿Me recuerdas? —preguntó él con tono misterioso.  

—NO, ¿debería? —respondió ella altiva.  



—Supongo que no, no era lo suficientemente bueno para formar parte de tu equipo. Hace ya muchos años, te dediqué buena parte de mi tiempo intentando coordinar a tus trabajadores —explicó él.  

—¿Qué? No sé de qué me hablas.  



—Te voy a refrescar la memoria, yo trabajaba para ti hace más de diez años, cuando todavía no eras nadie. En el momento que empezaste a expandir tus empresas como la espuma, me dejaste fuera de equipo, porque supuestamente te causaba más problemas de los que te solucionaba —prosiguió él. 

—Sigo sin tener ni idea señor… ¿Cuál es su nombre, si se puede saber? 

—Jorge Arieta. Empecé contigo en Santiago coordinando equipos pequeños y luego estuve de formador en la central de Santiago.  

—No creo estar segura, pero me hago una idea. ¿Qué quieres?preguntó Ugarte intrigada. 

—Quiero que tú y tus empresas desaparezcáis —soltó el susodicho lleno de rabia. 

—Eso no va a ser posible —respondió ella con contundencia y un poco de ironía—, alguna otra cosa.  

 ¡Bueno! Quizás no estés al tanto de lo que está pasando con tus comunicaciones —respondió él con tono burlón.  

—¿Tú tienes algo que ver con eso? —preguntó desconcertada.  



—Así es —dijo con aires de grandeza—, después de que me expulsaras sin reticencias, decidí seguir muy de cerca los pasos que dabas, cada detalle, cada nueva tecnología, cada encriptado…hasta me especialicé en algoritmos para entender cómo podías llegar tan lejos, y sorpresa, he conseguido inhabilitar tus comunicacionesreprochó él—, no era tan difícil cómo me imaginaba, pero tampoco fue fácil. Estuve años intentando descifrar tus frecuencias, hasta que cambiasteis a este nuevo encriptado y aquí me tienes.  

—¿Con quién trabajas Jorge? —preguntó Hera furiosa. 



—Eso es lo de menos Hera. Lo único que quiero es paz. Vosotros dejáis de alterarlo todo con tu sistema empresarial y yo dejo de interferir en tus comunicaciones.  

—¿Quién te ha ayudado? ¿Quién es el responsable de todo esto? —continuó preguntando Hera llena de rabia.  

—Yo, solo yo. Nadie más.  



—¡Mientes! ¿Para quién trabajas? —amenazó Hera asomando un arma desde su bolso. 

—Bueno está claro que no podemos llegar a un acuerdo así que necesitamos relajarnos —dijo él con cierta broma—, ¡Bien! Tienes tres días para cerrar todo tu entramado empresarial o tus comunicaciones dejarán de funcionar para siempre. ¡Agur! 

 El hombre se marchó con cierta burla. Todo el trabajo que habían desarrollado en los últimos años, se habían ido al garete por culpa de un resentido. Ahora no podrían coordinarse a través de los nuevos dispositivos, tendrían que mejorarlos y cambiarlo para poder coordinar su trabajo. Ugarte escribió el mensaje a todas las centrales para que al menos consiguieran buscar métodos alternativos antes de que se echara todo a perder.  

 “A todas las centrales, informa la fundadora.  



 Todas las redes de los nuevos dispositivos incluidos los servidores han sido intervenidas por un tal Jorge Arieta. No sabemos para quién trabaja, pero sabemos que en tres días va a inutilizar todos nuestros medios de comunicación, y que su objetivo, o lo que nos ofrece como condición para no hacerlo es que cerremos todas las centrales y empresas de HBB. Se requiere vigilancia absoluta sobre el individuo y también encontrar a la persona u organización para la que trabaja. Buena suerte” 

 Todos los equipos se hicieron cargo a través de sus agendas. Mientras tanto, en el laboratorio de Formoré se estaban empleando a fondo para subsanar el problema y paralelamente diseñar nuevos prototipos para los dispositivos integrados.  

 ***  

 Como era de esperar, el gobierno formó coalición con los miembros de S.XXI con Sara a la cabeza del proyecto, los de SdP y regionalistas, alcanzando una mayoría simple, de bastante debilidad. Todos los demás se quedaron fuera. Cómo nuevo presidente del gobierno pusieron a la cabeza a Teodoro Hierro. El preferido era Mario Clavel, pero ya se sentía cansado de formar parte del ejecutivo, después de ser ministro con cuatro presidentes distintos y secretario de su partido durante más de seis años, había decidido salir de la política activa y centrarse únicamente en su actual trabajo como coordinador en HBB, pero también se quedaría como asesor de Teodoro Hierro, por si necesitaba su ayuda.  

 Los diferentes miembros del ejecutivo se renombraron, dando lugar a más de la mitad de nuevos ministros y el resto los que ya estaban anteriormente en la otra coalición. Repitieron Heros, Sara, María, Teodoro y alguno más y se incorporaron otros candidatos que estaban ganando mucha fuerza en la política, como Roberto de Salas portavoz del partido Andaluz y Ainara Bengoa entre otros.  

 Todos ellos buenos en sus respectivos campos. El mundo de la política en los tiempos que corrían buscaba cómo habilidad personal, mucha capacidad de adaptación, porque los cambios cada vez se daban cada menos tiempo, también buscaban un talento especial para la inmediatez, por las prisas que estos rápidos cambios exigían y sobretodo tolerancia. Cada vez los sistemas parlamentarios, no solo en España sino en el resto del mundo, estaban más fragmentados, desde un punto de vista territorial. Los principales grupos de las cámaras ya no defendían ideologías, como antiguamente, ya fueran socialistas, nacionalistas, progresistas, liberales…ahora representaban pueblos, identidades, y eso hacía sumamente difícil el acuerdo entre las diferentes partes o diferentes representantes.  





 El nuevo presidente, recibió de buen grado los informes heredados por Ugarte. Cuando tuvo aquellas previsiones entre sus manos, se sintió ávido de llevarlos a cabo. Mario le había legado un partido superviviente, siendo uno de los pocos partidos de carácter ideológico que se mantenían en el parlamento, pero también mucha responsabilidad, Mario le había insistido por activa y por pasiva que siguiera a pies juntillas todos los informes programáticos de Ugarte, pues eso marcaría la diferencia como estado respeto al resto de las potencias económicas globales. Teodoro, era de cara enjuta, demacrado físicamente pero joven en años, no tenía más de cuarenta y cinco años. Su ejecutivo, prácticamente había sido formado por los miembros de S.XXI, ya que tenían prácticamente los mismos votos, salvo por la diferencia de que estos tenían toda la estructura preparada y Teodoro no. Su nombramiento había sido casi inesperado. Nadie apostaba porque Mario dejara la política activa casi en el mismo día de cerrar las listas para las elecciones.  

 Sara tenía muchas ganas de presentar su candidatura a la presidencia, pero decidió en el último momento que esperaría a la siguiente legislatura, cuando su pequeño fuera más mayor y no le resultase tan duro dejarlo a cargo de los demás.  

 *** 

 Mario se encontraba en su apartamento después de un día agotador en la central y decidió dar un paseo con su pequeña. Tanto el chófer cómo los guardaespaldas no los dejaron solos ni un segundo. A pesar de que la batalla de comas había cesado, Essus había escapado al igual que varios de sus compañeros. La preocupación no era muy intensa, pero la desconfianza seguía ahí. Clavel había iniciado un proyecto junto con Eva y todo el equipo técnico para dar caza a los miembros de los NDelta que se habían escapado. Sabían que iban a tener muy difícil localizarlos, sobre todo a los que financiaban dicha organización, porque la mayoría no eran miembros activos. Solo se reunían con Essus para cerrar negocios o tratos y para más inri los que se hacían pasar por Essus eran casi idénticos a la vista, por lo que no era fácil diferenciarlos salvo con alguna prueba biométrica o genética.  

 Durante su paseo la niña disfrutaba de cada segundo por los senderos y arboledas de los parques de Madrid. En un momento dado, la niña echó a correr sin darles tiempo a los agentes de seguridad a reaccionar. Mario estaba despistado leyendo unos carteles y se alertó enseguida cuando vio a sus escoltas salir a la carrera. Cuando Mario llegó a dónde se había parado la niña, los escoltas tenían encañonada a una mujer pelirroja, claramente demacrada.  

—¡Athenea! ¿Qué haces aquí? —dijo él furioso—. ¡Tranquilos chicos, es la madre de Deva! 

—Hola Mario. No sabía a dónde ir. Llevo meses intentando ocultarme. Después de todo lo que pasó en junio. Muchos de los colaboradores de Essus nos vimos obligados a escondernos. No sabíamos que el ataque iba a ser tan brutal —respondió ella casi llorando.  

—¿Y qué vas a hacer? Ya has elegido tú sitio —reprochó Mario enfadado.  

—No lo sé. Pero necesito desaparecer. Pensé que podías hablar con Ugarte, para que me escondiese —suplicó ella.  

—¿Ugarte? No creo ni que quiera escuchar hablar de tirespondió Mario.  

 Athenea seguía abrazada a su pequeña, que la había reconocido enseguida.  

—¡Deva! Vamos, este no es un lugar seguro-ordenó Mario a su hija.  

—¡No, quiero estar con mamá! —respondió la niña.  



 Mario miró a Athenea con rabia, sería difícil explicarle a una niña de poco más de siete años que su madre no era una buena compañía. Si quería que su hija siguiera segura, debía llevarse a Athenea a su casa, mientras no aclarasen todo aquello. Le pediría a Athenea que se marchase, tan pronto la niña se quedase dormida. No tenía otra opción.  

—De acuerdo. ¡Ven a casa! —contestó Mario con enfado—, pero te irás tan pronto la niña se duerma—, susurró Mario al oído de Athenea para que Deva no lo escuchase.  

—¡Está bien! 



 Todos se fueron a la residencia con un cabreo absoluto por parte de Mario. La niña estaba encantada con tener de vuelta a su madre, y sin embargo Athenea no estaba segura de hacer lo correcto. Mario puso en conocimiento del reciente hallazgo a sus compañeros de la central, para que extremaran las medidas de seguridad. Aunque fuese por tecnología antigua, aún podían coordinar a algunos trabajadores de la empresa. Lo suficiente para no estar completamente desamparados. Una vez estuvieron en la residencia, Mario envió a Deva a su cuarto de juegos para hablar con Athenea a solas, ambos sentados en su salón con un café en la mano. 

—¿No entiendo cómo pudiste haber hecho eso Athenea?preguntó Mario airado.  

—Era necesario Mario. Mientras tú no formaste parte de HBB, la niña estaba desprotegida. No tuve otra opción.  

—¡Siempre hay otra opción! ¿Pudiste habérmelo contado? ¿Pudiste haberme informado? Hubiera movido cielo y tierra desde el centro nacional de inteligencia para que a ninguna os pasase nadareprochó Mario.  

—No era tan sencillo. Necesitábamos información, ni siquiera HBB la tenía…no espero que lo entiendas —replicó Athenea con cierta decepción.  

—¡Has ayudado a identificar y sacrificar a cientos de miembros de HBB! Sin contar con los daños colaterales que hayas podido causar. Ugarte jamás te lo perdonará.  

—¿Y me puedes decir que ha hecho HBB para evitar todo eso? ¿Qué han conseguido? ¡Dímelo! —gritó ella enfurecida.  

—Hemos acabado con las bases operativas de Essus, ya es más de lo que has hecho tú —volvió a recriminar Mario.  

—¡Ah sí! ¿Y dónde están todos esos jóvenes desaparecidos? ¿Lo sabéis? —Contestó ella con cierta superioridad.  

—Todavía no. Pero ya tenemos localizados a varios de los miembros que han escapado, solo tenemos que ir a por ellos.  

—Eso no os servirá de nada…no les sacaréis ni una palabra. Sin embargo yo sí os lo puedo decir —terminó diciendo Athenea con un tono de satisfacción.  

—¿Qué? ¿Sabes dónde tienen retenidos a los jóvenes de HBB?preguntó sorprendido Mario bajando su tono y con cierta culpabilidad.  

—Sí, eso y mucho más. Por eso tengo que hablar con Hera, pero necesito que me esconda, y no me refiero a que me tenga en uno de sus pisos francos a la vista de todo el mundo. Que me esconda de verdad. En los confines de la tierra dónde Essus no me pueda encontrar hasta que consigáis detenerlo.  

—¡Mientes! No me fío —respondió Mario con dudas mientras se levantaba para dar vueltas por la salita.  

—Pues si no me crees. Pregúntale a Ugarte. Ella te confirmará que lo que digo es cierto. A ella no se le puede mentir-zanjó ella.  

 ***  

 Ugarte ya se encontraba de camino de vuelta a Madrid. Preocupada por las últimas noticias sobre los equipos de HBB, intentó descansar un poco en el avión. De pronto sintió una sensación de frío. No se sentía bien, intentó incorporarse pero su cuerpo no respondía. Al cabo de unos minutos una imagen se dibujó en su cabeza. Se encontraba encerrada en una habitación abandonada, sus ojos se adaptaron poco a poco pero no conseguía ver nada. Unas siluetas fueron tomando forma, una cama, una mesa, una silla…todo estaba oscuro, sucio y sin apenas ruidos. Fue tanteando las paredes hasta encontrar algo que le ayudase a ver mejor. Intentó usar la pantalla de su dispositivo a modo de linterna, el dispositivo tardó en funcionar hasta que lo logró. Cuando alumbró a la mesa estaba sucia con una libreta y un bolígrafo. Abrió la libreta y vio dibujadas unas baldosas con unas letras. Se fijó en el suelo y los relieves de las baldosas coincidían. Echó una mano a su bolsillo para sacar su terminal para poder llamar, pero en vez de eso encontró un mecanismo de memoria. No sabía que contenía. Lo conectó a su dispositivo integrado para leerlo y descubrió lo que parecían ser datos, de empresas, de contactos, de cuentas…estuvo bastante rato intentando ubicar toda aquella información. De pronto escuchó voces al otro lado de la puerta. 

—Tenemos un día, debemos deshacernos de ella. Posiblemente no tengamos otra oportunidad. 

 Ugarte se dio cuenta de que se referían a ella y buscó la forma de esconder aquel mecanismo. La voz le resultó familiar, en un haz de luz, la imagen de Essus le vino a la cabeza. Quizás era él. En ese momento entendió el mensaje de la libreta. Buscó por todas las baldosas aquellas que tenían muescas y las golpeó. Solo una se movió, ubicó las letras y escondió el dispositivo de memoria debajo de la baldosa para que no lo encontrasen. Casi al momento escuchó un estruendo enorme, parecía una marabunta de gente enfurecida. No tardó mucho en descubrir que hacían allí. Escasos minutos después escuchó a los guardias gritar. 

—¡Vamos! A la entrada. ¡No podemos dejar que pasen!  

 Hera se quedó quieta, casi inmóvil intentando afinar el oído para saber que estaba sucediendo. Al cabo de un buen rato se empezaron a escuchar golpes, patadas, gritos,…aquello parecía un asalto. Asustada intentó guarecerse detrás de la cama por lo que pudiera pasar. No podía hacer nada.  

—¡Apártate! ¡Vamos a tirar la puerta! —gritaron al otro lado.  



 En ese momento se dio cuenta de que eran amigos. Más tranquila, se incorporó y esperó a que la sacaran de allí. Cuando la puerta cayó, varios agentes de HBB estaban con trajes especiales de asalto, también había otros compañeros de la central sin uniformar, uno de los agentes le tendió la mano y la sacó de allí. Todos vitoreaban el rescate. Ugarte seguía desconcertada, no tenía ni idea de qué estaba sucediendo. Una vez estuvieron en el exterior del edificio, la luz del sol la cegó, casi no podía abrir los ojos, intentó fijarse en todo lo que la rodeaba, los carteles, las carreteras, los coches, algo que le diese una pista de dónde estaba…pero no encontraba nada. Varias personas estaban siendo sacadas del lugar, inconscientes, como si estuvieran muertas. De pronto la coordinadora de Barcelona se le acercó muy preocupada pero contenta al mismo tiempo.  

—Señora Ugarte ¿Está bien? ¿Cómo se encuentra? —preguntó la joven Maritxel. 

—Bien, dime una cosa querida, ¿qué día es hoy? —preguntó Hera con cierto agotamiento. 

 Maritxel se sintió confusa, Hera no había estado tanto rato allí metida cómo para perder la noción del tiempo.  

—Primeros de noviembre Hera —contestó la joven desconcertada. 



—¿De qué año? —continuó interrogando Hera. 



—Del dos mil treinta dos… 



—¿Qué? ¿Estás segura? —continuó Hera sorprendida—, ¿Dónde estamos? 

—En Sierra Espuña, en uno de los edificios que se usaron en la antigüedad para hospitalizar a enfermos —siguió contestando Maritxel. 

—¿Qué? ¿Y eso dónde queda? —preguntó Hera muy impresionada.  

—En Murcia, ¿De verdad estás bien? ¿Qué te han hecho ahí dentro? —preguntó la joven coordinadora preocupada. 

 El frío volvió a recorrerle el cuerpo, las imágenes se volvieron siluetas y las siluetas sombras. Poco a poco dejó de sentirse mal. Una brisa le refrescaba la cara. Cuando volvió a abrir los ojos, varios agentes del personal de seguridad le estaban dando aire con revistas y otras cosas que tenía a mano. Ella todavía no se había recuperado, fue entonces cuando su terminal empezó a sonar con fuerza. 

—Hola Mario, dime ¿Qué sucede? —preguntó Hera con pocas fuerzas, después del viaje que se había dado en el avión.  

—¡Tienes que venir a Madrid! Tenemos información muy valiosa —dijo Mario con tono misterioso. 

—¿Información? —contestó Hera un poco confusa—, Iré tan pronto me sea posible, me pasaré por la central tan pronto llegue.  

 Quizás sobre las cinco.  

—¡No! Tienes que venir a mi residencia. Es muy importanteinsistió Mario. 

—¿A tu residencia? ¿No puede ser en otro sitio? 



—NO, tienes que venir a mi residencia. 



 Mario colgó el teléfono y se sentó en un sofá, pensando cómo iba a afrontar esa situación. Hera, algo más recuperada, intentó incorporarse. Pidió algo caliente para tomar y dijo a todo su personal que la dejasen sola. Debía de meditar para saber que había significado todo aquello. La situación era extraña. Ella retenida en contra de su voluntad, en un edificio dejado de la mano de dios, varios de sus compañeros completamente inconscientes, un dispositivo de memoria,…no era capaz de entender el mensaje.  

 El resto del vuelo se quedó en su sillón, rebanándose los sesos para intentar descifrar aquel puzle. Entonces lo vio. Agentes inconscientes, los miembros desaparecidos, un asalto a un lugar desconocido y abandonado, dónde Essus los retenía, pero todavía no entendía que pintaba ella allí. De ser cierto los habría evitado. Pero… ¿Y si ella tenía que estar allí, para poder hacer de cebo a Essus? Ahí lo vio claro. Ella no estaba allí en contra de su voluntad, había creado una trampa para poder detener a Essus. No dudó en elaborar un plan.  

 Cuando llegó a casa de Mario, no tenía ni idea de lo que le iba a contar. Pero sí sabía una cosa, fuera lo que fuera no sería tan importante cómo lo que ella tenía que decirle. El personal de seguridad la acompañó hasta la cuarta planta en la que Mario tenía su residencia de más de trescientos metros cuadrados. La verdad, a Hera le costaba ver a Mario dentro del equipo, desentonaba mucho con su modo de vida, no parecía ser parte de HBB. Luego el personal del servicio la hizo pasar. Mientras Mario intentó ejercer de anfitrión, los escoltas de Hera pidieron permiso a Mario para revisar todo el apartamento. Mario no se opuso en absoluto, pero antes se acercó a uno de ellos para susurrarle algo al oído. Hera observó la imagen y empezó a desconfiar.  

—¿Quieres algo más Ugarte? —preguntó Mario nervioso—, pensé que no ibas a aceptar mi invitación.  

—Mario, te has convertido casi en un imprescindible, sé que no me harías venir hasta aquí sin razón de peso —contestó ella seria—, ¿Qué sucede? ¿Qué le has dicho a mi jefe de seguridad? 

—¡Ugarte! Tenemos que enseñarte algo —gritó uno de sus escoltas.  



 Un hombre y una mujer del cuerpo de seguridad se acercaron al salón con una mujer agarrada por ambos brazos.  

—¡Athenea! —contestó Hera sorprendida—. ¿Qué haces aquí? 



—Tengo que hablar contigo… —respondió Athenea.  



—¡Soltadla! No creo que quiera hacer nada malo-ordenó Hera con autoridad.  

 Hera se acercó a la mujer con cara de enfado, cuando llegó a su altura se acercó a ella y la abrazó. Mario y todos los que allí estaban se quedaron petrificados.  

—¡Pensé que no te volvería a ver compañera! —dijo Hera.  



 Athenea le devolvió el abrazo en medio de las atónitas miradas que allí había.  

—¿Alguien me puede explicar esto? —preguntó Mario enfadado.  



—Sí, ahora mismo —contestó Hera. Todos se sentaron en la salita mientras los hombres de seguridad se retiraron para proteger puertas y ventanas— Dime Mario, ¿Qué querías contarme? ¿Cuál es esa información de la que me hablabas? 

—¡Qué te lo diga ella! Asegura que sabe dónde están los miembros desaparecidos de HBB —contestó Mario con rabia. 

—Sí, he descubierto a dónde se llevaron a los chicos y chicas que abatieron los NDelta, pero no podré quedarme tranquila mientras no me ocultes bajo tierra, solo entonces te revelaré todo lo que tengo que decirte —contestó Athenea agradecida por la bienvenida de Hera.  

—¡Puedes estar tranquila! Me haré cargo… —contestó Hera.  



—Bien, Essus formó un equipo de chiflados, que pretenden experimentar con los jóvenes, en Murcia, en un sitio llamado Sierra… 

—…Espuña—, interrumpió Hera. Todos se quedaron en silencio, no sabían que contestar. Tardaron un buen rato en romper el silencio, hasta que Athenea preguntó.  

—¿Lo sabes? ¿Cómo…? —titubeó Athenea. 



—Lo he visto. Resulta que a mí también me van a retener allí junto con varios miembros de HBB… —contestó Ugarte con pesar. 

—¿No podemos hacer nada? —preguntó Mario sorprendido.  



—No, de hecho tiene que ser así. He estudiado la escena y creo que podemos sacar ventaja de ella…si yo estoy allí, Essus también estará. Podremos cogerlo al fin —confirmó ella.  

—¿Dices, hacer de cebo? —preguntó Mario preocupado.  

—Sí, eso mismo…Athenea, necesito algo más, sé que tienes algo para mí, que me puedes avanzar —dijo Ugarte autoritaria. 

—Sí, sí…tengo algo más, pero… ¿Cómo lo sabes? —tartamudeó Athenea. 

—Por la misma razón, he visto los archivos, tienes a los que financian a Essus, ¿Es cierto o no? —contestó Hera autoritaria.  

—Sí, así es —tartamudeó Athenea completamente sorprendida. 



—Bien, necesito que me lo des, por alguna razón me secuestraron, y creo entender que es por esa información. He diseñado la estrategia, y todo va a salir bien. Pero no será fácil. ¡Venid! Os lo voy a explicar.  

 Varias horas después, los tres miembros tenían claro que tenían que hacer. Athenea y Mario escucharon a Hera con atención. El plan era muy arriesgado, un solo descuido y podían perder a la mismísima Hera. Athenea tenía un papel más difícil, debía dar el mensaje a través de los nuevos dispositivos integrados que felizmente estaban jaqueados. El mensaje no tardaría en llegar a Essus, y todo lo demás, era cuestión de azar. Nada estaba asegurado, en todo caso tendrían varios equipos bien preparados por lo que pudiera pasar.  

 Después de aclarar todo, Hera sintió curiosidad por cómo Athenea había escapado de los agentes especiales de HBB. Athenea, muy a su pesar se lo tuvo que confesar.  

—Pero eso no explica cómo te has escapado de los agentes especiales, me consta que te abatieron en la contienda… —dijo Hera con curiosidad. 

—Pues…tengo un suero que cogí de las instalaciones de Essus, este suero funciona de forma regresiva a los proyectiles tranquilizantes, cómo un chute de adrenalina…justo antes de perder el conocimiento, cogí del coche la jeringa con la dosis y me la clavé en el brazo…vuestros agentes ya estaban a escasos metros para secuestrarme, pero imagino que dieron por hecho que estaría bastante tiempo fuera de juego, así que me dejaron sola en una de sus bases de campaña mientras continuaron con el operativo. Al cabo de un rato cuando comprobé que ya no había nadie vigilando en el campamento me fui. Han sido unos meses muy duros pero a pesar de ello, preferí que Essus y los suyos me diesen por cazada.  

 ***  

 Durante los siguientes meses prepararon a todos los agentes para la gran operación.  

 Hera se encontraba en uno de sus muchos viajes de ida y venida de las diferentes reuniones, esta vez en AVE de vuelta a Madrid, varios de los escoltas se encontraban a las puertas del transporte para despejar la zona tan pronto el tren parase en la estación. Cuando pararon, todos los agentes de seguridad se dispersaron para asegurar el perímetro, Hera aprovechó para ir a los servicios. No acostumbraba a ir a servicios públicos, pero la situación lo requería. En ese momento, una mujer con aire sospechoso entró detrás de Hera, ella ya estaba preparada. Ugarte se inclinó para lavarse las manos y en ese momento, la mujer la atacó arma en mano.  

—¡NO te muevas o te saco de aquí sin sentido! —amenazó la chica con rostro duro y espaldas anchas.  

—¿Quién eres? —preguntó Hera mientras intentaba zafarse del cuello el brazo de la chica. 

—¿Dónde tienes el dispositivo? —preguntó la desconocida mientras seguía amenazándola.  

—¿Qué dispositivo? No sé de qué me hablas —reprochó con un tono más ahogado por la presión que la chica ejercía con un brazo más fuerte de lo normal. 

—¡Lo sabes perfectamente! —insistió la chica. Esta empujó a Ugarte hacia un inodoro provocándole un fuerte golpe en la cabeza-O me lo das, o te saco en piezas de este lavabo. 

—¡Te digo que no sé de qué me hablas! 



 La chica la agarró fuerte de la cabeza y la golpeó varias veces hasta dejarla casi inconsciente. Una vez que el asaltante comprobó que ella no iba a colaborar, revisó todos sus bolsillos para buscar el dispositivo. En un acto reflejo, Hera recuperó la consciencia y de una patada la golpeó contra la pared propinándole un brutal golpe en el cuello. El mal golpe quiso que la mujer no volviese a moverse. Hera salió de allí corriendo, le quitó su bolso a uno de sus agentes de seguridad, y buscó en él hasta asegurarse que el mecanismo estaba allí dentro. En ese momento, cuando lo sacó, varios hombres y mujeres que se encontraban infiltrados entre la multitud de la estación, se abalanzaron sobre los escoltas y sobre la misma Hera. En un acto de rapidez, Hera lanzó un dispositivo por el aire para que uno de sus compañeros lo cogiese al vuelo y escapase corriendo. Varios de los asaltantes se percataron de la jugada y fueron tras el joven para intentar quitárselo. Otros se quedaron con el resto de los escoltas hasta prácticamente reducirlos, mientras uno de ellos en un descuido inyectó a Hera algo en la espalda que propició que cayese prácticamente redonda al suelo. No volvió a abrir los ojos.  

 Lo siguiente que observó fue la habitación en la que se había visto retenida. Hera no dudó en ir rápidamente a la mesa y buscar en los cajones de oficina de la misma, el material necesario para poder dejarse pistas de lo que tenía que hacer. Tan pronto la encontró empezó a escribir el mensaje encriptado que le ayudaría a hacer que todo aquello ocurriese. Cuando terminó, se fue al bolsillo interno de su pantalón y sacó el auténtico dispositivo que había guardado. Comprobó que todos los datos estaban correctos y lo volvió a meter en un bolsillo de su chaqueta.  

 Ya todo había acabado. De pronto se desvaneció. Al abrir los ojos ya estaba con varios de sus compañeros a las afueras del edificio y también tenían maniatados a todos los miembros de NDelta que se encontraban en el inmueble, incluido Essus. La operación había salido tal y como lo habían planeado. En un momento de susto, comprobó su bolsillo, el dispositivo ya no estaba, lo había dejado en un lugar seguro, absolutamente nadie lo encontraría, hasta que llegase el momento de revelar aquella valiosa información.  

 Varios días después, todos volvieron a sus tareas habituales. Lo único que necesitaban resolver era el tema de los nuevos dispositivos. Pero mientras eso no sucedía, volverían a los antiguos terminales. Durante casi dos años, HBB despuntó en una gran recuperación. La confianza de la gente y la tranquilidad relativa de todo lo político, económico y social mejoró sin duda el estado de ánimo de sus miembros. También tuvieron tiempo para terminar varios de los proyectos que habían dejado apartados en un cajón.  

 Ugarte dio luz verde a los colegios privados de HBB, que instruirían a los hijos de los compañeros de la empresa que le había insinuado Iris, también dio luz verde a un sistema nuevo de reclutamiento, a través de varios acertijos o pistas en los medios de comunicación, escritos o visuales, que llevaban inescrutablemente a las centrales de HBB. Para ello los nuevos reclutas necesitaban pasar ciertas pruebas, no solo de destreza también de inteligencia, esta propuesta había sido llevada a cabo por Eva. La fama de la organización secreta a voces se hizo eco en toda la sociedad, y eran muchos los que querían formar parte de aquel lugar.  

 Localizar a nuevos reclutas, se convirtió en la nueva vocación de muchos veteranos, incluido Mario. Athenea estaba más tranquila ahora que sabía que Essus estaba a buen recaudo en las instalaciones de Ian igual que todos los demás miembros de los NDelta. Por ese motivo, decidió pasar una buena temporada, intentando recuperar el tiempo perdido con su hija. Mario a pesar de las reticencias, entendió que Athenea no era del todo mala, más bien era una doble agente, en la cual no se podía confiar mucho pero sin embargo era muy necesaria para misiones de alto riesgo como las que había demostrado en la recuperación de toda aquella información de carácter imprescindible, para localizar a los objetivos que financiaban los NDelta.  

 Heros estuvo al frente del gobierno con Sara y los demás miembros del ejecutivo, juntos estuvieron administrando la nueva legislatura, finalmente, varios gobiernos sudamericanos, aceptaron formar parte del territorio federal Español, para hacer frente a las nuevas necesidades económicas globales, que requerían de una fuerte colaboración en equipo entre los diferentes estados. Querían sobrevivir a una batalla económica tan feroz como la que se estaba dando en ese momento por culpa de las principales potencias, en las que destacaban China, Rusia y EEUU.  

 La noticia no fue muy bien acogida por el resto de los estados miembros de la Unión Europea, ya que tenían que aceptar esos territorios como parte de Europa y no lo habían decidido ellos, sin embargo no les quedó más remedio que aceptarlo, ya que no había ninguna ley en los acuerdos constitucionales europeos que no permitiese a ningún país miembro crecer en territorio y por lo tanto en ciudadanos europeos.  

 La población seguía dividida y confrontada, por un lado los que adoraban las intervenciones de los HBB en su país, y los que rechazaban dichas acciones porque tenían miedo de lo que estas pudieran desencadenar. Todos sabían quiénes eran ya, pero muchos todavía no aceptaban tantos cambios de golpe. La economía se recuperó como la espuma, una vez los nuevos territorios se adhirieron a la Federación Española, todos los mercados de valores despegaron como un cohete por la creciente demanda interna y externa. La sensación de seguridad fue proporcionalmente positiva a los números económicos que la nación reflejaba en todos sus macro datos.  

 Hera Ugarte, a pesar de su reticencia a hacer ponencias públicas, fue casi presionada, para que diese charlas económicas, empresariales y políticas en todas las universidades, además de otras conferencias. Todo el mundo ya conocía la historia de Ugarte y sus peculiares habilidades, muchos querían parecerse a ella. Recibía cartas, correos, invitaciones… era más famosa de lo que nunca había querido ser. Todo tipo de grandes empresarios y asesores gubernamentales buscaban su peculiar predicción. Se había convertido en una especie de oráculo para la gran mayoría de la sociedad. No solo en España, también su fama había traspasado fronteras.  

 Pero entre tanto clamor popular y vítores allá por dónde pasaban ella y las caras más reconocidas de HBB, Ugarte ya estaba preparando su siguiente movimiento. Esto no se trataba de coger la fama y echarse a dormir. Todavía quedaban muchas tareas por delante si quería evitar el colapso de la humanidad que tanto temía. Así que en sus ratos libres aprovechó para estar con sus hijos y también para empezar a estructurar las siguientes maniobras. Ahora debía de cruzar fronteras, y eso implicaba algo más que popularidad.  




 Capítulo XXXIX 


Marzo de 2075 Complejo subterráneo de Santiago.










M órrigan y Dian no tardaron en llegar a Santiago, durante el camino habían descifrado muchísima información que filtrarían a la sociedad tan pronto recuperaran a Mike. Cuando llegaron, François se mostró muy contento de tener a la joven Ugarte de vuelta en aquella mansión. Él la había visto crecer, la consideraba prácticamente una nieta.  

—¡Bienvenida pequeña Ugarte! ¿Sigues buscando la verdad?dijo con alegría el mayordomo antes de abrirles la puerta. 

—Sí François, gracias por todo —respondió ella con prisas y agradecida—. ¡Vamos Dian! 

 Ambos jóvenes se fueron corriendo hacia el despacho de Hera. Ya era de noche, casi no se veía a simple vista, la penumbra y la oscuridad jugaban malas pasadas. Una vez llegaron, Mórrigan mordió el labio buscando suerte en el momento de posar su mano sobre la puerta. Efectivamente esta se abrió.  

 Cruzaron por aquel pasillo hasta llegar a la sala de cajas de caudales, cuando Mórrigan las vio, sintió una puñalada en el pecho, la caja 242 ya la había visto antes, en un sueño, se acordó al instante. La buscó entre los números y no la encontró. Entre la caja 241 y la caja 243 no había nada. Aquello tenía que ser importante. Pero aquel no era el momento de pararse en ello. Tenían un dispositivo encriptado que enseñar al mundo, también a cuatro amigos desaparecidos y encima conseguir todo eso sin acabar ellos mal.  

 Dian con su portátil le fue cantando a Mórrigan todas las vainas que había por el camino, para ir sorteándolas una a una. Tardaron más de dos horas en recorrer todos aquellos pasillos mortales hasta llegar a la sala de habitáculos. 

 Los dos chicos entraron con sigilo, no se veía nada. Las luces se iban encendiendo a medida que llegaban a un sensor. Después de recorrer más de veinte habitaciones, se pararon en una. Parecía que al otro lado había una cámara REM con alguien dentro, lo mismo en las siguientes. No podía saber si eran sus compañeros o no.  

 Mórrigan tenía la sensación de que Aria y los demás estaban allí retenidos, por lo que ordenó a Dian que abriera las puertas. Ya sabían que funcionaba con algún tipo de dispositivo de resonancia o magnético, así que su compañero no le llevó mucho tiempo. 

—¡Dian, sácalos de ahí! Tenemos que sacarlos —dijo Mórrigan preocupada y con prisa.  

—Sí, no me llevará mucho tiempo.  



 Dian, programó el portátil para reproducir la señal que las cerraduras de las puertas tenían. Sin lugar a error, la puerta se abrió. Ambos entraron en la habitación en penumbra que rápidamente prendió su luz por los sensores. Los dos muchachos se acercaron a la tapa de la cámara y Dian marcó los códigos necesarios para abrirla. Una humareda salió de su interior, era Mike, tal y como ellos esperaban. Mike estaba inconsciente. Dian llevaba en su maleta los medicamentos que utilizaba para su cámara REM, posiblemente no fuesen exactamente iguales a los que utilizaba HBB, pero sus componentes serían similares. Así que los utilizó para sacar del coma a Mike.  

—¡Buenos días Mike! —sonrió Mórrigan con lágrimas en los ojos al verlo despertar. 

—¡Mórrigan! —se sorprendió él—, ¿dónde estamos? ¿Qué es todo esto? 

—Ahora te lo explico —jadeo ella mientras lo abrazaba y le daba un beso en los labios. 

 Dian los observó con alegría, aunque también sintió cierta tristeza. De alguna forma, Dian había sentido durante toda aquella aventura que tenía una conexión especial con la chica, pero en ese momento un golpe de realidad le golpeó. El corazón de Mórrigan ya tenía propietario.  

—¡Vamos! —interrumpió Dian a su pesar—, todavía tenemos que encontrar al resto.  

 El momento mágico se rompió, Mike y Mórrigan se separaron para incorporarse, aquello todavía no había terminado.  

—¿A dónde tenemos que ir? ¿Sabéis dónde están? —preguntó Mike un poco aturdido.  

—Creemos que están en las otras habitaciones, aquí hay cientos de habitáculos, podrían estar en cualquiera —explicó la pequeña Ugarte.  

 Los tres salieron del cuarto y se apoltronaron al resto de los ventanucos de las puertas. Las cámaras REM tapaban las caras y las partes más íntimas de los individuos que las ocupaban, casi siempre con ropa interior, aunque no siempre. Pero el resto se podía ver a través del fuerte cristal que los separaba del mundo. —¡Mirad, allí hay otro! —gritó Mike.  

—¡Y allí! —siguió Mórrigan. 

—¡Estas también tienen gente! —gritó Dian. 



 Todos estaban asustados, aquello era como un gran cementerio de cuerpos dormidos. Tardarían horas en encontrar a todos sus compañeros. Uno por uno, los fueron sacando a todos, la mayoría, chicos y chicas de mediana edad, algo mayores que ellos, pero no conocían a ninguno. Varios intentos después encontraron a Aria, luego a Rey y a Máximo. Todos estaban bien. Solo despertaron a sus compañeros.  

—Gracias Dian —agradeció Aria—, ¿puedes despertarlos a todo? Quiero saber quiénes son. 

—No creo que tenga medicamentos para todos, es imposible aquí hay decenas, quizás cientos de personas —contestó él afligido. 

—¡Pero tenemos que hacer algo! —replicó Mórrigan.  



—Necesitamos nuevo plan —sugirió Rey—. ¿Soy yo el único que tiene frío aquí? 

—No, parece que la temperatura está bajando, ¿Qué está pasando Dian? —preguntó Mórrigan asustada. 

—Son los gases de conservación, tienen baja temperatura para mantener el organismo, estamos abriendo todas las cámaras y los gases se están dispersando.  

—¿Pero son peligrosos? —preguntó Máximo. 



—No, pero en exceso, podrían afectar a nuestros receptores, tienen un componente paralizante —concretó Dian. 

—¡Bien, Aria! Tenemos que hacer algo, ¿Qué propones?inquirió Mórrigan.  

—No lo sé, esta gente está muy bien preparada. Es cuestión de minutos que nos vuelvan a encontrar. Necesito saber en qué punto estamos —solicitó aria mientras se frotaba los brazos en ropa interior y su vaho salía de su boca.  

—Nosotros tenemos el dispositivo que revela los datos de Essus, necesitamos que Mike los publique; Por otra parte, tengo que encontrar la caja 242 de la sala de caudales, soñé con ella tiene que ser importante; también tenemos que encontrar algún arsenal para defendernos y salir de aquí; y por último tenemos que despertar a toda esta gente. 

 Todos se sentaron en el suelo muertos de frío, sobre todo los cuatro chicos que estaban en las cámaras, se miraron los unos a los otros, un silencio aterrador se impostó entre ellos, tal y como Mórrigan había descrito la situación, les quedaba demasiado grande.  

 El silencio solo se rompió cuando Máximo tomó la palabra.  

—Creo… —soltó titiritando— que podemos…intentar…  despertarlos, si ellos están aquí, quiere…decir que también son sus enemigos…, buscar las medicinas…luego el arsenal…y cuando salgamos de aquí…terminar con la misión, revelando…los datos del dispositivo.  



 Todos se le quedaron viendo sorprendidos, Máximo no destacaba por ser estratégico. Ninguno dijo nada, intercambiaron varias miradas y asintieron.  

—Dían… creo que tú y Rey, deberías buscar un laboratorio para replicar…las medicinas, Máximo, tú puedes venir conmigo… en busca del arsenal…y Mórrigan y Mike que busquen esa caja…contestó Aria que casi no podía hablar por la baja temperatura. 

—No..No…, no podemos volver a separarnos… ellos os quitaron todo, solo tenemos…el ordenador de Dian —protestó Mórrigan. 

—¿Y qué…propones…? —preguntó Aria. 



—Primero…ir al arsenal…el ordenador nos dirá dónde está… allí os equiparéis con vuestros aparatos y otros…que pueda haber allí…cuando todos tengamos un sistema de comunicación…nos separaremos y haremos lo que tú dices… —explicó Mórrigan. 

 Todos asintieron. El joven grupo se quedó viendo a Dian para que su portátil ubicase algún habitáculo lleno de herramientas, armas u otros enseres. No tardó mucho. La parte más extensa de aquel mundo subterráneo se lo llevaban los túneles que estaban a la entrada y a la salida del complejo, pero una vez en el medio, todo estaba más cerca, y el alcance del radar geofísico distinguía muchas más salas con diferentes fines. Revisaron todo el mapa, hasta que descubrieron dos salas, que tenía infinidad de maquinaria, podía ser un almacén y también un arsenal. A Dian le llamó la atención, que una de aquellas salas, tenía bastante carga radiactiva. Si tenía que haber un arma en todo aquel complejo, debía de ser allí.  

 Todos se dirigieron al lugar, Máximo intentaba dar calor a Aria para que pudiese caminar, Rey y Mike se ayudaban mutuamente, mientras que Mórrigan les seguía apoyando a sus compañeros para que se mantuviesen en pie intermitentemente. Solo Dian iba solo para manejar la computadora. Por supuesto, tuvieron que evitar varios sensores mortales a la salida de cada pasillo, unos activaban láseres, otros activaban púas en el suelo. Por suerte iban al revés de los sensores, para cuando los alcanzaban, ellos ya estaban fuera de peligro.  

 Cuando llegaron al supuesto arsenal, se encontraron otra puerta magnética de metal. Dian la abrió casi con cierta rutina. Una vez dentro, los chicos ya habían conseguido tener una temperatura normal. Los sensores encendieron las luces y un enorme búnker con estanterías se iluminó ante ellos. Revisaron todas las baldas en busca de lo que les pudiera servir. Aria encontró varios trajes refractarios que hacían a la vez de térmicos. Máximo varios bastones láser que fue repartiendo, Mórrigan buscó dispositivos que pudieran tener tecnología G para las comunicaciones. Todos fueron armándose poco a poco para una dura salida del complejo. Dian mientras esperaba a que sus compañeros entrenados en los complejos de alto rendimiento se equiparan, decidió ir a investigar la famosa fuente de radiación, algo muy gordo tenía que ser aquello para que un escáner geo lo detectase.  

 Una vez lo tuvo en frente, sintió la curiosidad de abrir aquella caja de acero y plomo, no sabía que había dentro, pero debía de ser importante para la ciencia. Con mucho cuidado escaneó la cerradura para descubrir cómo abrirla, el ordenador le devolvió un código biométrico, encendió el motor de búsqueda de la base de datos para saber si coincidía con alguna que él tuviese y al poco tiempo el buscador se paró. Era la mano de su abuelo. Dian se quedó completamente en blanco. Aquello llevaba cerrado más de diez años, desde el fallecimiento de su abuelo al menos.  

 La caja se abrió y una alarma sonó en todo el complejo. Todos se pusieron alerta, rápidamente se agruparan a la entrada del búnker. Todos empezaron a escuchar un sonido similar al de una manada de bisontes acercándose, fuera lo que fuera no sería fácil de sortear. Al poco tiempo ya pudieron distinguir varias siluetas de personas bien uniformadas, con traje de asalto. Equipamientos refractarios con todo tipo de sensores electromagnéticos. Llevaban los rostros tapados con una especie de caperuza ceñida a la piel. En pocos segundos las siluetas se mimetizaron con el entorno y el grupo de jóvenes tuvieron que activar los visores térmicos para poder defenderse.  

 Aria y Máximo fueron los primeros en avanzar. Sabían que sus enemigos contaban al menos dos decenas, su objetivo era abrir paso a sus compañeros para que estos pudieran salir.  

—¡Ahora! —gritó Aria—. ¡Rey, Mórrigan, llevaos a Dian! 



 Los chicos no dudaron. Escoltaron a su compañero y se lo llevaron por uno de los túneles que el mapa les registraba. Según las mediciones de su compañero, acabarían muy cerca de un laboratorio biológico. El ordenador registraba varios bidones de acero, supuestamente neveras biológicas, también una serie de cubículos que el chico dedujo serían para sintetizar algunos compuestos, todo esto le resultó familiar.  

—¡Vamos! —gritó Mórrigan mientras arrastraba a Dian por el brazo. 

—¡Yo los entretengo! —gritó Rey. 



—¡Buscad los antídotos para el resto de los miembros que están en las cámaras! —ordenó Aria. 

—¿Y yo qué? —preguntó Mike. 



—¡Ayúdanos mientras no llegan al laboratorio! Luego será tu turno para el dispositivo —gritó Aria. 

—De acuerdo ¡Que empiece la acción! —soltó Mike con cierto tono de superhéroe. 

 Aria y Máximo ya estaban en plena batalla. Aria con sus bastones de luz y Máximo en un cuerpo a cuerpo lleno de descargas electromagnéticas. Los asaltantes tenían destreza con las armas de largo alcance, pero no mucha en el cuerpo a cuerpo. Era evidente que habían sido entrenados como unidad, no como agentes especiales. A los chicos no les resultó difícil hacerlos retroceder.  

—¡Yo me ocupo de estos cuatro! —dijo Aria a Max. 



—¿No quieres que te ayude? —bromeó el chico. 



—¡Cállate la boca! ¡A lo mejor el que necesita ayuda eres tú!respondió Aria mientras disparaba a dos de los guardianes. 

—¡Eso no pasará esta noche pelirrosa! —rio Max a la vez que tenía a uno de los hombres agarrado del cuello a punto de dejarlo sin sentido. 

—¿Y a mí no me vais a dejar ninguno? —se unió Mike a la disputa mientras avanzaba lanzando esferas eléctricas al suelo para aturdir a los atacantes. 

—¡Confórmate con que no te maten hoy novato! —se carcajeó Máximo.  

—Creo que no me apetece —contestó Mike a la vez que golpeaba a uno de los guardianes con el bastón de luz. 

 Mientras, Mórrigan y Rey ya se estaban acercando al laboratorio con Dian. Una vez en la puerta, Dian utilizó el ordenador para reproducir la frecuencia magnética. Al otro lado de la puerta se encontraron a Vera junto con cuatro científicos en plena tarea.  

—¡Vera! —se sorprendió Mórrigan. 



 Vera los miró con terror, no esperaba que aquellos jóvenes llegaran tan lejos, hasta las mismísimas entrañas de las instalaciones subterráneas de Ugarte.  

—¡Maldita niñata! —contestó Vera mientras cogía su bastón—. ¡Deshaceos de todo esto! —gritó a sus empleados. 

 Vera se giró bruscamente hacia los jóvenes para disparar, pero Rey lanzó una esfera electromagnética que inutilizó el arma temporalmente. 

—¡Se acabó Vera! Ya sé toda la verdad —gritó Mórrigan. 



—¡Esto se acabará cuando yo lo diga! —respondió Vera mientras cogía un intercomunicador para dar el aviso de alarma y que fueran a su rescate.  

—¡NO! —volvió a gritar Mórrigan. 



 En ese momento se lanzó encima de Vera para golpearla y evitar que llamase a los refuerzos. Vera sí estaba entrenada como agente especial defendiéndose sin el más mínimo esfuerzo. Ambas se enzarzaron intentan esquivar las descargas eléctricas de la otra. Sus trajes eran similares, las líneas iluminadas reproducían prácticamente cada nervio del cuerpo humano, dejaban claro que tenían un equipamiento similar. El hábito de los atacantes del búnker, sin embargo tenían apenas ocho líneas iluminadas, por ese motivo, estaban en desventaja con sus compañeros de equipo.  

 Vera tenía una destreza extraordinaria en el cuerpo a cuerpo, Mórrigan no había evolucionado tanto como para abatirla. Durante mucho tiempo Vera llevó las de ganar. Por cada golpe de Vera, Mórrigan acababa en el suelo, pero ese no era motivo para rendirse. Mientras Vera estuviera entretenida, sus compañeros podrían hacer lo que tenían que hacer en aquel laboratorio.  

—¡Dian! ¡Empieza! —gritó Mórrigan desde el suelo con un hilo de sangre en la boca.  

 Rey, reaccionó enseguida. Lanzó haces de luz a los científicos para dejarlos fuera de combate y Dian se fue a los bidones de acero para abrirlos y sacar los antídotos.  

—¡No! —gritó Vera. 



—¡Ya te has cansado! —respondió Mórrigan mientras se ponía en pie y volvía a la carga. 

 Rey intentó disparar en varias ocasiones, pero Vera era muy rápida. Tan pronto veía que él apuntaba, ella le lanzaba una esfera para inhabilitar el bastón.  

—¡Mierda! —se quejó Rey a la vez que se abalanzaba sobre Vera para unirse en el cuerpo a cuerpo con su compañera.  

 Al poco rato el bastó de Vera se volvió a iluminar en una esquina del laboratorio. Mórrigan se dio cuenta y se lanzó a por él, pero su contrincante era más rápida. Se deshizo de Rey de una patada y cogió el bastón antes que ellos, lo disparó al momento dirigiendo la mira hacia Dian. Pero Mórrigan volvió a saltarle encima justo antes y desvió el tiro. Rey ya se había hecho con otra esfera para volver a apagar el bastón. Una vez más Vera lo tiró al suelo porque no le servía de nada. Los tres volvieron a enzarzarse mientras Dian continuaba sacando muestras y metiéndolas en la maleta para ir a la sala de las cámaras REM. 

 Aria y Max ya estaban terminando en su pelea, solo quedaba media docena de atacantes. Mike, a pesar de su inexperiencia en el cuerpo a cuerpo no se estaba defendiendo mal. Él se encargaba de inhabilitar los bastones para que sus compañeros hicieran el resto. De pronto, otra unidad de una docena de hombres apareció en el lugar.  

—¿Qué? —se lamentó Mike—, ¿pero esto no se acaba nunca? 



—¡Menos quejas Romeo y más ayuda! —gritó Aria.  



 Mike resopló con gesto de agobio.  



—¡No me quedan esferas! —gritó. 



—¡Pues coge más en el búnker! —gritó Max a la vez que saltaba encima de otro soldado.  

—Buena idea… —contestó Mike para sí mientras se dirigía de vuelta al búnker.  

—¡A cubierto! —gritó Aria. 



 La nueva unidad empezó a disparar y la pareja se vio obligada a replegarse. Ambos escaparon hacia el búnker para ganar tiempo. 

—¡Las tengo! —gritó Mike acercándose casi sin aliento por el spring que se había dado.  

—¿Repetimos? —bromeó Max mientras sonreía a Aria.  



—¿A ti que te parece? —contestó Aria con cierta maldad.  



 Ambos volvieron a salir a la carga hacia los asaltantes, mientras Mike tiraba las esferas para evitar los disparos. Todos empezaron otra vez el cuerpo a cuerpo. De pronto dos de los hombres se pusieron a la cabeza de la unidad a cara descubierta. Su traje era de agente especial.  

—¡Mierda! —susurró Aria.  



—¿Qué significa eso? —se preocupó Mike. 



—Qué estos no serán fáciles de abatir —respondió Max. 



—¿Qué? —repreguntó Mike tragando saliva. 



—¡Cúbrete! Olvídate de nosotros, ocúpate de los soldaditos, estos dos son cosa de Max y mía —respondió Aria con cierta ira. 

 Mike, no lo dudó. Se armó con el bastó de luz y empezó a disparar a los soldados mientras veía como sus dos compañeros estiraban cada músculo de su cuerpo para empezar una dura pelea. Aria y Max, empezaron a caminar lento hacia los dos individuos que también empezaron a caminar hacia ellos. Cada vez apuraban más el paso hasta que se encontraron a medio camino casi a la carrera. Aquello parecía una fiesta de luces, coreografías y contorsiones casi surrealista. Mike seguí atacando al resto de los asaltantes, pero no podía evitar su admiración y entusiasmo por aquellas dos parejas que se estaban batiendo en un cuerpo a cuerpo digno de reverenciar.  

 Mike estaba tan absorto mirando a sus compañeros, que no se dio cuenta de que le habían lanzado una esfera. Cuando quiso disparar no pudo. Su reacción de novato comprobando el arma, hizo que perdiese por un momento el campo de batalla. Momento que los soldados que ya tenían el bastó funcionando aprovecharon para disparar. Aria se dio cuenta, el primer disparo de uno de los soldados falló, pero el segundo no, provocando que Mike cayera casi inconsciente al momento. Aria se volvió enseguida para acudirlo, pero su contrincante no se lo permitió. Fue Max, quién se zafó por un segundo del suyo y se abalanzó sobre el enemigo de Aria. Esta aprovechó para saltar sobre Mike, coger una esfera y lanzarla hacia el tirador. Aprovechó ese instante para meter a su compañero dentro del búnker, mientras Max seguía afrentando a los dos agentes especiales. En el momento que Aria volvió a ver a Max, lo tenían casi inmovilizado entre los dos agentes.  

 Mórrigan seguía en su pelea con Vera, Dian casi había terminado y Rey ayudaba a Mórrigan para contener a Vera. Mórrigan se dio cuenta de que Dian ya no podía hacer más allí.  

—¡Dian! ¡Lárgate! —gritó Mórrigan—. ¡Despiértalos! 



—¿Y vosotros? —respondió Dian preocupado.  



—¡No te preocupes! —continuó Mórrigan.  



 Dian se fue corriendo con la maleta, tuvo el impulso justo antes de salir por la puerta de dar la vuelta para ayudarlos, pero se centró en su misión y desapareció tras el dintel.  

—¡No lo permitiré! —gritó Vera mientras golpeaba fuertemente a Mórrigan.  

—¡Rey detenla! —ordenó Mórrigan. 



 Rey cogió el bastón de la entrada antes de que Vera consiguiera traspasar la puerta y la disparó. Vera cayó al momento completamente inconsciente. Los dos jóvenes se relajaron sobre el suelo mirándose el uno al otro aliviados. Ahora solo tenían que apresarlos a todo con las bridas, a Vera y a los científicos a la espera de ayuda para poder acabar con todo aquello.  

 Dian recorrió los pasillos tan rápido como pudo hasta que llegó a la sala de las Cámaras REM. Una vez allí empezó a inyectarles a todos los miembros que estaban en coma su respetiva dosis.  

 Aria puso a Mike a buen recaudo para acudir a Max. Pero los agentes especiales estaban muy bien entrenados. En poco tiempo los dos agentes consiguieron reducir a los chicos, a Max lo dejaron inconsciente asfixiándolo y Aria no pudo defenderse de los disparos de los soldados a la vez que luchaba con los agentes. Los tres chicos fueron apresados por los guardianes de HBB.  

 Mórrigan y Rey, salieron del laboratorio para ayudar a sus compañeros, pero cuando llegaron una legión de soldados ya los estaba esperando. No tenían ninguna posibilidad contra los agentes especiales. Todos fueron retenidos e inmovilizados cerca del búnker. Cuando Vera llegó al lugar, después de haberse deshecho de sus ataduras, mandó a los guardianes llevar a todos los chicos hacia las cámaras REM de vuelta.  

 Una vez llegaron a la sala de cámaras, más de cincuenta personas en ropa interior los miraron expectantes con ganas de venganza. Dian a la cabeza del grupo les había puesto al día de los últimos acontecimientos. No sabía quién era aquella gente, pero sí sabía que no dudarían en acabar con aquellos que los había tenido invernando durante tanto tiempo.  

 Vera y los suyos soltaron a los chicos inconscientes en el suelo y emprendieron una carrera hacia los invernados. Los hombres y mujeres que habían sido retenidos en contra de su voluntad durante tanto tiempo no iban armados. Aun así, no dudaron en comenzar a correr también hacia los soldados de Vera. En poco tiempo aquella enorme sala se convirtió en una batalla campal.  

 Dian aprovechó para liberar de sus ataduras a sus compañeros que no tardarían en recuperar las consciencia. Primero Aria y Max, tan pronto abrieron los ojos se equiparon con lo que tenía y echaron a correr para unirse a la batalla, también lo hicieron poco rato después Mórrigan y Mike. Rey, se quedó en la retaguardia para inutilizar las armas de sus contrincantes con las esferas. Las filas de los invernados empezaban a mermar, pero eran mucho más numerosos que los compinches de Vera.  

 En medio de la ferviente lucha, Aria chocó con Vera, que se posicionó una enfrente a la otra.  

—¡De esta sí que no te libras! —amenazó Aria. 



—Tú no eres rival para mí —contestó Vera.  



 Ambas empezaron una pelea personal, alejada del resto del grupo. Aria no tardó en reducir a Vera golpe a golpe, era mucho más rápida, más ágil y con una mejor técnica. Pero uno de los agentes especiales de Vera las vio y fue en su ayuda. En un descuido de Aria, el agente la agarró por el cuello y la lanzó varios metros lejos de su jefa. Momento que utilizó Vera para coger su bastón y dispararla. Máximo lo observó todo y justo antes de permitírselo, se abalanzó sobre Vera y hundió sus manos en el traje de ésta hasta que sus dedos agarraron con fuerza el alimentador de la vestimenta, lleno de rabio tiró con fuerza hasta arrancarle el trozo de tela, fuente de la energía del traje. Vera se quedó casi pálida al ver que todas sus luces se apagaban. En un impulso de ira, Vera sacó de su bota un cuchillo con aspecto primitivo y se lo hundió en el pecho.  

 Por primera vez, todos allí se quedaron casi paralizados. Desde hacía años, las batallas, las peleas y las luchas, fueran del origen que fueran buscaban inhabilitar al contrincante, no matarlo. Cuando todos allí vieron la expresión del joven desvaneciéndose para siempre, contuvieron el aire con repugnancia. Nadie caía tan bajo desde hacía décadas. Los compañeros del joven, vieron por primera vez, como la luz de los ojos de Máximo se apagaba poco a poco, pero esta vez para siempre.  

—¡NO! —gritó Aria, mientras corría en su ayuda e intentaba detener los borbotones de sangre del pecho de su compañero.  

—¡Max! —se lamentó Rey a la vez que tiraba todo su arsenal al suelo para acudir a su amigo.  

—¿Qué ha hecho? —susurró Mórrigan tapándose la boca con lágrimas en los ojos.  

 Durante varios minutos la sala se conmovió. Nadie allí, ni siquiera los soldados de Vera, aceptaban aquella barbarie. Nadie tenía ningún derecho a arrebatarle la vida a un semejante, ni siquiera si te iba la vida en ello. Ya no se admitían ese tipo de actos desde hacía décadas, quizás en países o zonas menos desarrolladas, pero no en nuestro país.  

 Poco a poco todos se fueron recomponiendo del impacto, Vera se puso en modo defensivo cuchillo en mano. Todos los allí presentes, incluidos los secuaces de Vera se volvieron hacia ella. Ese acto, rebasaba cualquier límite de batalla. Los jóvenes rodearon a Máximo, para arroparlo y llorarlo. El resto rodearon a Vera y entre todas la inmovilizaron. Fue uno de sus propios agentes especiales, el que se acercó con un dispositivo para inyectar el suero del coma en el cuello de la mujer. Vera suplicó una y otra vez que la dejaran en paz, que no tenían ningún derecho, que era ella la que decidía lo que se podía y no se podía hacer. Pero nadie la escuchó. A los pocos segundos Vera yacía en suelo en coma, entre varios la metieron en una de aquellas cámaras REM y cerraron la tapa.  

 Los guardianes de Vera, se retiraron por respeto al fallecido, y el resto, rodearon a los jóvenes para darles su apoyo. Entre todos sacaron al joven de aquel laberinto de subsuelo. Uno de los agentes especiales de Vera tuvo la sensibilidad de desconectar todas las vainas para que salieran de aquel lugar. Todos subieron hacia la salida principal en varios turnos. Un pequeño habitáculo situado a más de doscientos metros de la casa de Ugarte. La apariencia de aquella caseta, simulaba un pequeño cuarto de herramientas de jardín. La comitiva acompañó a los jóvenes hasta la entrada de aquel páramo. Una unidad médica de HBB ya estaba esperando para llevarse a Máximo. Los propios ex trabajadores de HBB ya se encargaron de avisar a la familia del chico. Mórrigan y los suyos estaban completamente destrozados. Entre todos los entrenamientos, batallas, ataques y peleas, nunca habían presenciado una pérdida humana real. Eso era cosa del pasado y de los videojuegos. El grupo se dirigió hacia la casa de Ugarte a la espera de noticias sobre la despedida de su compañero.  

—¡Todavía no me lo puedo creer! —dijo Aria entre sollozos sentada alrededor del fuego del despacho de Ugarte junto a sus compañeros.  

—¡Jamás pensé que algo así podría suceder! Es todo culpa mía —se lamentó Mórrigan—. Yo os metí en esto.  

—No, Tú no tienes la culpa, nosotros nos hemos ofrecido a ayudarte, sabíamos a lo que veníamos —contestó Aria apoyando una mano sobre la espalda de Mórrigan. 

—Chicos, no debéis buscar culpables aquí, la única culpable fue Vera, ella cruzó la única línea prohibida en las reyertas —soltó Dian enfadado golpeando la pared con el puño.  

—¿Ya está? Ya no podemos hacer nada contra Vera —se lamentó Rey. 



—Vera solo es una marioneta, con lo que hay que terminar es con el ala corrompida de HBB. Vera solo es una de un montónfanfarroneó Dian.  

—¿Pero a ti que te pasa? —gritó Aria molesta—. ¿acaban de arrebatarle la vida a nuestro compañero, y tú…tú…solo buscas acabar con HBB? 

 Dian se puso nervioso y empezó a dar vueltas por toda la sala. No sabía qué responder. Su comportamiento era extraño. Ninguno del grupo conocía a Dian más allá de los últimos ocho meses, nunca habían visto a Dian como un extraño, pero en ese momento todos se sintieron algo incómodos. Todos menos Mórrigan que notaba que algo no iba bien en Dian, así que lo cogió de un brazo y se lo llevó lejos para interrogarlo.  

—¿Qué sucede Dian? ¿Por qué estás tan raro? —preguntó ella preocupada.  

—¡No estoy raro! Solo quiero que la muerte de Max no quede impune —alegó Dian dándole la espalda.  

—No es cierto. Noto como me rehúyes, aquí pasa algo más, pero no me lo quieres contar —respondió Mórrigan.  

—¡Quizás! —susurró Dian. 



—De acuerdo, entonces no tengo nada que decir —contestó Mórrigan mientras se volvía para irse del lugar decepcionada.  

—¡Espera! No quiero perder tu confianza. 



—¡Pues entonces puedes contármelo! —animó ella.  



—Mi abuelo era un tío raro, nunca hablaba, casi nunca interactuaba con nadie, no era cariñoso, siempre ausente, pensando en sus cosas…pero era un tío legal. Cuando yo tenía miedo, cuando no era capaz de hacer un puzle o cuando no podía conseguir lo que quería, él siempre estaba ahí para contarme alguna anécdota similar al problema que yo tenía. Él siempre tenía una historia muy parecida de algo que le había sucedido en sus laboratorios. Quizás no eran las historias más emocionantes del mundo…pero me ayudaban a superar mis problemas, mis padres estaban demasiado ocupados haciendo de agentes especiales por el mundo, así que mi única familia eran los juguetes de mi habitación y el personal del servicio. Mi abuelo ya estaba retirado, pero…siempre intentaba escaparse al garaje para recordar viejos tiempos y de vez en cuando me dejaba acompañarle. En los últimos años, yo tenía casi dieciséis, y mi única preocupación era quedar con los colegas del instituto. Mi abuelo me observaba con cara de decepción, porque ya no le acompañaba en sus historias…yo me sentía fatal, pero me parecía una pérdida de tiempo. Al final, de sus días empezó a sentirse mal, débil, a quedarse en cama…yo me sentía culpable por no hacerle caso y no fui capaz de verle a los ojos…salvo un día, dos días antes de fallecer, un día que no olvidaré jamás… —¿Qué pasó? —se preocupó Mórrigan.  

—Me dijo, que no era su hora, que no tenía que marcharse, pero…que otros no querían que él siguiera allí. Me dijo que sus antiguos compañeros estaban muy enfadados con él, porque no les reveló la llave de su último descubrimiento. Dijo, que era su seguro de vida…pero ya no lo necesitaban. La habían descubierto por sus propios medios, y ahora…ya no les servía… 

—¿Qué? ¿Pero si eso es cierto…es algo muy grave Dian? —se lamentó Mórrigan. 

—Lo sé, y si lo que me dijo es cierto, pienso llegar hasta el final… —contestó Dian lleno de rabia. 

—Lo entiendo, y ahora comprendo por qué te has implicado tanto en esto…no era por mí, era por ti… —reprochó Mórrigan algo triste—, pero ahora no es el momento…lo importante de un equipo es apoyarse en los momentos malos…y este es un momento muy malo. ¿Quieres formar parte de este equipo Dian? 

—Sí, claro que sí…toda mi vida he estado esperando este momento…y estamos tan cerca… 

—Seguiremos igual de cerca, después del funeral, de acuerdo… quizás mostrar un mínimo de empatía, nos ayude a todos a superar esto Dian —solicitó Mórrigan con cariño. 

—Sí, supongo que sí.  



—Vamos, los chicos necesitan que estemos unidos… 



 Ambos se fueron al despacho. Durante un par de horas, todos estuvieron interpretando teorías de la vida. Cada uno ponía un punto de vista. Hasta que todos se quedaron dormidos por el cansancio. Fue François quién los despertó a media tarde.  

—Señorita Ugarte, señorita Ugarte —llamó el mayordomo con cuidado moviéndola hasta que ésta abrió los ojos—, el funeral del chico será en Madrid, dentro de cuarenta y ocho horas.  

—Gracias François. 



 Mórrigan despertó a todos sus compañeros y los invitó a darse una ducha para emprender el viaje. Por un momento olvidaron el motivo por el que habían llegado tan lejos. Cuando Mórrigan estaba a punto de terminar de arreglarse para marchaar, se acordó del dispositivo que durante todo el camino anterior había guardado en la caravana de Dian. El único propósito de todo aquello era acabar con las mentiras que se estaban vertiendo sobre su abuela. Y se había olvidado de ello.  

—Dian, Dian,… —susurró Mórrigan antes de que este saliera por la puerta—. ¿El dispositivo está a salvo? —preguntó insegura.  

—Sí, antes de entrar en el complejo, me aseguré de guardarlo en un apartado casi imposible de detectar, yo mismo lo fabriqué. No hay la más mínima posibilidad de que nadie lo encuentre —aseguró el chico.  

—Bien, si vamos en tu caravana, podemos filtrar los datos para curarnos en salud, y que todo esto se acabe, o al menos que empiecen las investigaciones… —continuó susurrando Mórrigan—, diré a Mike que venga con nosotros… 

—Me parece bien…pero…sabes, que tan pronto salga todo a la luz, estaremos en serio peligro… 

—Sí, tendremos que prepararnos…esto no va a ser fácil… 

 Ambos se fueron al vehículo junto con Mike, aquellos ACH no tenían capacidad para más de dos personas, así que viajar tres ya era un poco agobiante. Aria y Rey decidieron buscarse otra ACH para seguirlos. Durante el viaje, Mórrigan le contó el plan a Mike, que por supuesto no dudó en acatarlo. A medio camino, Mike consiguió liberar todos los archivos del dispositivo y las redes virales no se hicieron esperar. Ahora en todos los hogares, dispositivos electrónicos y dispositivos integrados, el mundo entero tenía acceso a la información secreta de Essus…ahora todos sabrían quién era realmente aquel señor, que durante mucho tiempo mintió, fingió y engaño a todas las generaciones posteriores a la década de los treinta y los convenció de haber sido un salvador. El grupo entero se felicitó a sí mismo. Todos estaban contentos de haber conseguido al fin desmentir todas aquellas burdas faltas de respeto hacia Ugarte y toda su familia. Pero también habían descubierto un mundo oscuro, mucho más complicado que unas financiaciones de dudosa moralidad y coacciones, extorsiones y corrupción. Habían descubierto un monstruo gestado desde el mismo interior de la empresa de su abuela, y ahora, tenían que acabar con él. Esto no era el final de una aventura, era el principio de su vida.  

 FIN 









 Sobre la autora 

   



 Soy Noelia Barreiro, en este tomo me gustaría poder ofrecer alguna información sobre mí, para aquellos lectores que me están apoyando y disfrutan con mis novelas.  



 Resulta que yo nunca he aspirado a hacerme un hueco en el mundo de la literatura. Sin embargo, por casualidades de la vida, me he visto envuelta de mala manera y ahora me siento completamente atraída por el mundillo.  



 Yo siempre he tenido pasión por escribir, pero nunca me lo había propuesto. De hecho, tenía cientos de diarios, relatos, narraciones, etc., En mis estanterías. Todos ellos por simple pasatiempo.  



 En un momento relativamente extraño de mi vida, después de dar a luz a mi segundo hijo, me vi obligada a parar mi actividad laboral durante casi dieciocho meses. Después de aburrirme mucho, decidí que quería repasar esos relatos que llevaban años cogiendo polvo en mi despacho y me puse a leerlos. Cuando terminé, me sorprendí a mí misma, admirándolos y queriendo saber más. Por ese motivo, decidí incluirlos todos en una saga. Esto pasó en 2018, cuando terminé, el resultado me sorprendió todavía más.  



 Por pura casualidad, se lo di a leer a conocidos y amigos, la conclusión de todos ellos fue que esto no se podía quedar en un cajón. Así fue cómo me interesé por el mundo editorial.  



 Después de mucho tiempo conseguí publicar el primero de los tomos en febrero de 2020, el resultado fue completamente inesperado.  



 En resumen, aquí estoy. Este es el segundo de la saga y cada vez más lectores están deseando conocer el resto de la serie. Lo curioso, es que además me queréis hacer preguntas sobre la novela, su impacto entre los lectores es tan notable, que todos me queréis hacer preguntas sobre muchos de los detalles, sobre los personajes, si son reales o no, sobre los futuros, si me los he inventado o sé algo más, y muchas cosas.  



 Así pues, quiero dejaros mis contactos, para que aquellos amantes de mi novela y sobretodo curiosos que os quedáis con las dudas de ir un poco más allá, podáis contactar conmigo, y en la medida de lo posible, contestaré a todas vuestras preguntas.  



 A todos, os estoy eternamente agradecida por vuestro interés y por vuestras ganas de saber un poquito más. Sin más dilación, aquí os dejo los contactos.  



   



   



 info@NoeliaBarreiro.com 



 Twitter: @noesalceda  @HeraUgarte 



 Facebook:Página  “HeraUgarte” 



 Instagran: @noelia_barreiro_salceda 



   



 Muchas gracias a todos.  
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Capítulo XXXIX 561




 En Ediciones Atlantis tenemos una nueva forma de ver la literatura, donde el espíritu creativo, el corazón, el estilo y el pensamiento caminan juntos. 












 Calle Virgen de las Nieves, 62 28300. Aranjuez (Madrid) www.edicionesatlantis.com atlantis@edicionesatlantis.com 




   




[1] Diosa egipcia de la guerra, hija de Ra. La leyenda cuenta que su padre la envió a matar a todos los humanos que lo habían traicionado, pero su sed de sangre era tal que casi acabó con la especie humana, por ello Ra se vio obligado a intervenir, engañándola para detenerla. Así empieza la furia de Sejmet, con el engaño de su padre.



[2] Anglicismo utilizado en el mundo de la moda que se ha extendido al resto de la población. Hace referencia a las personas que se encargan de aconsejar y armar el estilo indumentario de una persona.



[3] Movimiento artístico surgido en Reino Unido, se caracteriza por los colores vivos, referencias al mundo del cómic o de las historietas, utiliza detalles reivindicativos y banales, al igual que lo cotidiano o mundano.



[4] Es un fármaco perteneciente al grupo de las benzodiacepinas de alta potencia que tiene las cinco propiedades intrínsecas de este conjunto: ansiolítico, amnésico, sedante e hipnótico, anticonvulsivo y relajante.



[5] Es un automóvil todoterreno con tracción en las cuatro ruedas, producido por el fabricante japonés Nissan desde el año 1951.



[6] Es una prenda interior de una sola pieza que cubre el tronco, pero no las extremidades. Esta prenda es usada como ropa interior por mujeres y bebés, con la variante d que estos últimos sí disponen de mangas largas.



[7] Es una herramienta sencilla para crear ejes cronológicos. Una línea de tiempo. un documento gráfico para separar eventos y etapas enmarcados en una variable tiempo.



[8] El término renderización es un anglicismo para representación gráfica, usado en la jerga informática para referirse al proceso de generar imagen fotorrealista o no fotorrealista a partir de un modelo 2D o 3D por medio de programas informáticos. 
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